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PR'OLOGO 

El primer volumen de Narciso López 9 su época. que hoy 
constituye una rareza bibliográfica. apareció en 1930. cuando Cu
ba estaba sometida a-la dictadura de Machado. Por una dolorosa 
coincidencia. al cabo de veintidós años el' segundo volumen se 
publica cuando Cuba está sometida a otra dictadura. 

I:.a aparición de esta obra fué saludada con elogios de los 
más notables historiadores y criticas de entonces. por lo que el 
autor puede decir. con verdad. que no tiene motivos de queja 
en cuanto a la acogida que se le tributó por parte de los escrito
res que seriamente se ocupan de estos temas' y de los profesores 
no improvisados ni cegados por sus prejuicios. que no se mostraron 
remisos a rectificar errores que de antiguo se hablan aceptado 
comó artículos de fe. en lo tocante a Nardso López. sus ideas y 
sus expediciones. Así ocurrió que esta obra se incluyó entre las 
más renombradas de la encuesta realizada por el benemérito de 
las Letras cubanas. César Rodríguez. para precisar los cincuenta 
libros más importantes escritos por los cubanos en lo que va de 
siglo. Me he explicado la inclusión definitiva en esa lista de mi 
Historia de Cuba en sus relaciones con los Estados Unidos 9 Es
paña. por la importancia que tiene como obra de consulta. y no me 
pareció extraño que mi biografía de Céspedes. casi alcanzara ese 
honor; pero en cuanto a Narciso López 9 su época. cuya publica
ción no se ha terminado. la distinción (le que se le hizo objeto 
no pudo menos de sorprenderme agradablemente. 

Tengo para mí que el primer gran esfuerzo sistemático y 
bien documentado hecho para de una vez esclarecer la verdad en 
tomo a Narciso López y a los tiempos que vivió. ha sido el re
presentado por esta obra. en la que ya se precisó que el valiente 

fc:errero caraqueño no fué anexionista. como tampoco lo fueron 
os Cübaños que dtrectamente cooperaron con él. aunque si había 
conspiradores cubanos. aquí y en los Estados Unidos. por aquella 
época. que eran partidarios de la anexión y que no veían con bue
nos ojos las empresas revolucionarias de Narciso López. Las 
pruebas documentales de esta tesis están en los dos volúmenes 
publicados y quienquiera que se haya negado a rectificar los vie
jos y equivocados criterios que por espacio de mucho tiempo 
prevalecieron en cuanto a esta materia. a pesar de los datos 
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aportados por mí. lo ha hecho por obstinaci6n en el error o por 
despreciar la verdad. En este segundo volumen son much1simas 
las pruebas adicionales que uno a las que ya present~  hace años 
sobre estas mismas cuestiones. Quedan todavía otras para el ter
cero y último volumen. 9!1e serA el dedicado a la expedición del 
Cleopatra y a la de la Vuelta Abajo. las sublevaciones de Joa
quín de Agüero e Isidoro de Armenteros. la ejecuci6n de L6pez 
y los aspectos internacionales de la Revoluci6n Cubana. 

El rimer tomo de N arcÍ80 Ló z a no fut en res
!ida IlflS tic:as e a 

a a. e
liJai95iii~IC8~~~  ~DO~~~~co~m~~~iii!~~;-
~  un a o . ca e' uta o. mero e "rega 
vanos centenares e ejemplares a mi buen amigo. el r. Manuel 
Pi~ra  de la Conc}aa. profesor del Instituto No. 1. de La Habana. 
para que los distribuyese entre sus alumnos: y en las ferias anua
les de libros se liquiClarOn a bajo precio los ejemplares dañados. 
La persona que adquirió un ejemplar de la obra. por donativo o 
por compra. lo conservó con el mayor cuidado y hoy en día es casi 
imposible encontrar. unO solo ni en. las librerlas de viejo. 

Espero que el segundo volumen no desmerezca del primero 
y que pueda igualarse al otro en cuanto a la importancia de las 
rectificaciones de errores históricos hasta ahora generalmente 
aceptados. Por lo pronto puedo anticipar que la tesis del antia
nexiODismo de Narciso L6pez se robustece todavía mAs en este 
tomo; pero he de lI:fregar que con él se cambia por completo la 
histo.ria de los grupos conspiradores de .Ia época y se destruye. 
confío en que para siempre. la equivocada creencia de que nadie 
se le incorpor6 a Narciso López, con ocasión de la toma de Cér
denas. ya que aporto los nombres de los reclutas que, hizo y de 
sus simpatizadores que fueron perseguidos por el despotismo co
lonial y hasta dieron la vida por Cuba libre. 

te segundo voJwocn se publica después de una intensa 
cam en us a <te res. iniCiad hace un d '. aaos. 

uer()n muy umerosas as personas que eran sus no es co
rno suscriptores; pero solamente trescientos cinco ejemplares fue
ron comprados y pagados por anticipado. Las personas que abo
naron el importe de sus ejemplares tienen derecho a que publique
mos la lista de sus nombres. como hizo hace muchos años don Do
mingo Pigarala-Caneda cuando así se ayudó para la publicación 
de su obra 1. A. Saco-Documentos para su vida. El producto de 
esas suscripciones llega a cubrir. p<>Co mAs o menos. el costo total 
de la edicl6n y los historiadores debemos gratitud a esas ~rsonas  

que. en contra de viejos hábitos y de una actitud de Indiferencia 
general acerca de los libros cubanos, no vacilaron en pagar por 
anticipado los ejemplares del libro...9Ue les interesaba. CasO el más 
notable entre todos ha sido el del Dr. Viriato Gutiérrez Vallad6n. 
quien desde los primeros momentos se mostró interesadísimo por 

ayudar a sufragar el costo de la edición de esta obra y adquirió 
doscientos _ejemplares con destino a bibliotecas públicas. Al doctor 
Gutiérrez VaJJ~d6n.  en primer término. y a todas las otras per
sonas que figuran en la lista de suscriptores que aquí publico. 
debo dar las gradas mis cumplfdas por la ayuda económica que 
han ~do para la publi<:aq6a de este &egwlCi,p volumen de 
N.rciso Lápez 9 su época. 

El lector apreciarA que son numerosas las citas de las colec
ciones documentales de las secretarías de Estado. de la Gu~ra  y 
de la Marina. de los Estados Unidos. así como de 108 DJADUS
critos de la Congl'essional Library y otros archivos y ~ecas 

norteamericanos. Baos datos fueran .. 
r mi dgrante los dOS ge Fjet'F ' 

be8l ue me avo: 

uando, elámable y comprenSivo Dr:l1enry~lIen Moe. stQt 
de la 101m Simon Guggenheim Memorial Foundatlon. me J'I'Orro
gaba Iá beca una y otra Ve?; porque tenía "two feUows for the price 
of one" ("dos becarios por el precio de uno"). 8e9..ún. su divertida 
expresión. me daba la oportunidad de traer a Cuba toda esta 
enorme información histórica que hace veinte añOs ~  vengo 
publicando. Debo dar Ruevamente las gradas a la flundaci6n 
Guggenhefm y al Dr. Moe por su valiosa ayuda. as' como a los 
funcionarios a cargo de los,archivos citados. por ~ cooperaci6n. 

Por supuesto. en la preparación de este libra y en la revisión 
de las pruebas de imprenta. mi esposa se ha becho acreedora. co
mo siempre. a la gratitud de este historiador, quien la proclama 
colaboradora de sus obras. 

Dos antiguas alumnas mías, las Oras. Isabel Pruna Lama
drid y Marina Atía de Morriña. también me han prestado exce
lente ayuda para completar la edición del volumen 11 de N .rcÍ8o 
López y su época y me complace el reconocerlo así en este prólogo. 

Herminio Portell-Vilá. 
La Habana, julio de 1952. 
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CAPITULO PRIMERO 

1.	 La doctrina del "Manifest Destlny" y Cuba; los "free-soilers".-2. Los pIa
nes de Polk y Buchanan respecto a Cuba: misión de Saunders para 
comprar la Isla.-3. El general Worth y la revolución cubana.-4. Papel 

de la delación de las mismas.-5. El cónsul Campbell y los conspiradores 
de Buchanan en el fracaso de las conspiraciones de 1848: el problema 

cubanos. 

l.	 La. doctrina del ":Manifest Destiny" Y Cuba. 

Contemporáneamente con el progreso de las ideas anexionis
tas entre los elementos criollos adinerados y esclavistas, de Cuba, 
en los Estados Unidos se desarrollaba una fiebre de expansión te
r..itorial que alcanzaba a todas las clases soc.iales y que, muy prin
cipalmente, se hacía sentir entre los pobladores de los estados del 
Oeste y entre los habitantes de la región meridional, entre quienes 
la esclavitud había determinado el desenvolvimiento de una econo
mía especial que presentaba grandes analogías con la de Cuba. 
Ya hemos enjuiciado esas tendencias desde cierto punto de vista 
(1), pero precisa completar ese estudio con la consideración deta
llada de los movimientos de opini6n norteamericanos en los años 
inmediatamente anteriores y también en los contemporáneos Con 
las conspiraciones de Narciso López. 

El •• Manifest Destiny" y el "free-soilism" constituyeron dos 
de las más características de esas direcc.iones de la opinión norte
americana. La denominaci6n de •• Manifest Destiny" o •• destino 
evidente" de los Estados Unidos contenía una filosofía política 
imperialista de enorme alcance, según la eual era el sino de los 
Estados Unidos •• '" to overspread and to possess the whole of 
the Continent ... " (1). :Muchos de los más eminentes estadistas y 
de los más influyentes políticos del medio siglo pasado, en los Es
tados Unidos, se contaron entre los apóstoles de ese c.redo de expan
si6n territorial. Como es natural, no fué esa frase la que hizo 
nacer tales ambiciones ni determinó la formaci6n de una corriente 
de opinián en ese sentido, sino que sirvi6 tan s6lo para bautizar 
dicha tendencia e hizo fortuna y se generalizó (a) hasta eonstitúi~'  
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la expresi6n de una ideologfa agresiva y de rapiña. John L. O'Sul· 
Uvan, eafiado de Crist6bal Madan y amigo de Narciso L6pez, que 
dirigía el Morfl.ifl.g NetDI, de Nueva York, cuando por primera vez 
89 empleó esa denominación, no hüq &ino condensar 10 que, desde 
Benjamín Franklin antes de la-independencia de los Estadol Uní
d~  CI)', hasta algunoe estadistas norteamericanoa de tiempos m6s 
neientes, ha COD.$titufdo una de las aapiraoiones douPnantel de la 
expansi6n de los Estados Unidos. 

Coincidi6, sin eItlbargo, la aparición y boga de esa frase con 
hechos tan salientes de'. agresi6n imperialista como la guerra -en 
que se despojó a M~xieo  de 8WI provineias y las tentativas para la 
anexión de CanadA, Cuba y Nicaragua. En 1845 el propio vice
presIdente de los EstadOl!l Unidos, Mr. George M. Dallaa, no tuvo 
repa.ros para brindar por la aneDón de Cuba, en 'UD banquete, y 
ese miBmo año el senador David o Yulee resent6 una ro

ición en Ja ta ara a lB e ue e resl ente Po lDiclase 
gestion~s  para la a uisici n e Cu a inicIabva ue a nnCl l' -. 
( e repr ujo un DÜem- ro e la Cámara e Representantes. 

~in  tratar ahora de las gestiones de PoIk y Buchanan para la 
adquisición de Cuba, q1le serán asuntos considerados bajo otros 
epígrafes en este mismo capitulo, conviene agregar que la doctrina 
del ..Manifest,Destiny",perduro por espacio de muchos afios, hasta 
el inicio de la Guerra 4fí SeeesMn. Y que, tenninada ~sta,  resurgi6 
en distintas ocasiones durante todas y eada una de la. erisis revo
luetonarias de Cuba oontra Espafta y subsistió después de 1898 
porque si bien en palie ha perdido su intensidad, la' fiebre de ex· 
pansión territorial norte4mericana puede fácilmente resurgir des· 
puf's de una guerra en que loe Estadoe Unidos resulten victoriOl108 
o con motivo de otra circunstancia semejante, que la estimule. 

IAl doctrina del "MAnifest De8tiny'. no tuvo, bueno es deeirlo, 
aplicaci6n exclusiva al caso de Cuba, sino que consideraba la poai. 
biHdod de sujetar el resto de la Am~riea  al dominio de los Estados 
Uuidos. Mucho antes de que 'Walker tratase de conquistar a Niea· 
ragua ¡ de que el general Cazneau gestionase la anexión de 'la Be· 
públicll Dominicana; de la Conferencia de Ostende y de las intrigas 
de todas .las épocas en la Am~rica  Central, el general Zaearíaa 
TayJol, eaudillo de los norteamericanos en sa guerra contra México, 
paret'e que habfa declarado ante la legislatura estatal de lrfissialippi 
que ,. . .. aU Mexico will eventoaUy come into our government by 
degrees, it C8nnot be avoided" CI). 

\ ~ 
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j j, Es un hecho Ull
 
glos, con todas las ener
 

ra traer al seao de la 

au elNl avitud. ( ritos de ¡BIIDcal 'BUDea ). IIItO 110 se ~,,)N'9bllr 

&hora de muera 'legal; pero ea cierto. ,La reoibiJ'6is' (¡No'.¡)lol) 
,Cousentiráia en uairo/! con los tenedores de esclavos de est(A. ¡..la 

eapallola a fin de fort!,Jecer a la eaclavitlud' ¡Para perpetuar l!1J 

poder' ,Para dar R esos tenedor8ll de eacla"oll espafol_ 'elporlcr 
que quieren Bobre VU('lstros derechos e intereses en ¡proporción a tl'Cl! 

de e80ll eeela'V08 por tr8ll de los hornbres libree reunidol!l aquí est.a 
noche' ,Yo no puedo creer eu la admitión de CubaLperoante Dios 
creo ,qull eao ea lo que James k. Poik en, iratanifo de 'Jlacer: ¡el 
hacer la anexión de llI!a ll11a a nuestra Uniónl Sé que de eet" 8118111' 

blea ha 8llrgido la .prohibición de que Be haga. tal eoaa. La. d86111ra
clón heelaa aqui hoy servirá pna deuotar eea traición a la huma
nidad, a nuelltrR ConstitueicSn y R 108 hombrell (8), (1'ra~uceí6n  di' 
H. P. V.) 

El plrrafo antecedente no deja lugar a dudas reap8<!to a la 
disPosici6n que animaba a la "free sailera" contra la pretendida 
anexi6n de Cuba, pero, además, contiene la franca denuncia ~  los 
planes del Presidente Polk para adquirir la Isla, a que vamos 11 

referirnos imnediatamente. 

2.	 Los pJaae. de Po. y Bach&na.n reapeoto a c.a.: ~  

de SalUlden para compn¡r la laJa. 

r 'dencial de James Knox PoIk fuá el delinicio 
'-'--II.;,,~~~;;¡;;;;¡'i"",est....De8;;;.tin;¡;¡;· PoIk no fué, en manera na,.... ~'~'. 

UD gran es .sta, SInO un polítiM afortúnado que, al servicio de 
101 proyectos imperialistas de su tiempo y de las corrientes de opi
nión predominantes, pudo engrandecer m¡¡.terialmente a loe F.H
tados Unidos. 
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Una vez anexadas las inmensas planicies de Texas e incorpo
rados los territorios fronterizos hasta el Pacífico, y después de 
acariciar el proyecto de adquirir Yucatán, PoIk fij6 sus ojos en 
Cubil. En este último plan le acompañaban los consejos y las ambi
ciones de su secretario de Estado, James Buchanan, más tarde mi
nistro de los Estados Unidos en Londres, participante de la famosa 
conferencia que preparo el manifiesto de Ostende sobre la adqui
sición de Cuba, y presidente de los Estados Unidos en otro de los 
períodos en que los Estados Unidos trataron de comprar a Cuba 
(1859). Buchanan abogó por y simpatizó siempre con la idea de la 
anexión. 

En una de las primeras ocasiones en que Polk expres6 sus 
puntos de vista sobre la cuesti6n de CU'ba, no vacil6 en declarar, 
cuando se preparaba a reafirmar la Doctrina de Monroe, que .....en 
tanto que Cuba permanezca en posesi6n del actual gobierno, no 
obj~taremos i pero si una poderosa naci6n extranjera fuese a que; 
darse con ella, no lo permitiremos. La misma opini6n mantenemos 
en cuanto a California... " (7) (Traducci6n de- H. P. V.) 

No hemos podido comprobar la información dada por Jer6
nimo Bec.ker, respecto a que, a poco de haber tomado posesión de 
su cargo el Presidente Polk, había enviado dos agentes secretos a 
Cuba para que le informasen sobre las posibilidades de la anexión 
a los Estados Unidos. La fuente de esta noticia estuvo en las notas 
del ministro espa:ñol en México, dirigidas al ministro de Estado en 
Madrid y al Capitán General de Cuba, fechadas a 25 de agosto 
de 1846, (&). Por esa época, sin em'bargo, visitaron la Isla John 
L. O'Sullivan y M. Y. Beach, años más tarde mezclados en los pro
yectos anexionistas. 

-º~Jres  años transcurrieron antes de que PoIk dejase en su 
interesante diario constancia alguna de su atenci6n a los asuntos 
cubanos. J ohn Louis O 'Sullivan, ardiente "free soiler ", euñado 
del anexionista cubano Cristóbal Madan y periodista y político de 
gran influencia entre los demócratas, fué quien despertó su interés 
respecto a la anexión de Cuba mediante su compra. Casi a media· 
dos -de mayo de 1848 O 'Sullivan visitó la Casa Blanca y aconsejó 

I a PoIk que diese los pasos necesarios para oomprar la isla de Cuba. 
_El entonces senador Stephen Douglas respald6 la opini6ñ expre
sada por O'Sullivan, y PoIk recibi6 de manos de este último 
UD. memorandum :sobre el proyeeto, aunque sin declarar que lo 

.aprobase. Al relatar la entrevista Polk cuid6 de anotar: " ...Aun-
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que no les expuse opini6n alguna, soy decidido partidario de oom
prar a Cuba y de convertirla en uno de los estados de la Uni6n".(') 
(Traducci6n de H. P. V.) 

Cuanc;l9 O'Sullivan hacía sus _recomendaciones a Polk, sin em
bargo, ya hacía varias semanas que Buchanan tenía conocimieIlto 
de las ae.~vidades  revolucionarias existentes -en Cuba. Con efecto, 
desde 1847 el cónsul norteamerieano en Matanzas había informado 
al State Department que 

..Hay muchos norteamericanos que visitan la Isla de Cuba y que 
creen que hay alli un intenso deseo, y huta 111. expecta.ei6n de que 
en el porvenir ese pais llegue a formar parte del gobierno de 108 
Estados Unidos. Estoy muy convencido de que esto no es asl de 
una manera apreciable ... Pero si creo que hay alli un intenso deseo 
de aleauzar la independencia de Espafia en el futuro... (10). (Tra
ducción de H. P. V.) 

Más concretamente, el c6nsul en Trinidad, ciudad que era 
uno de los focos de la conspirac.ión, pocos meses más tarde re
portaba que 

... La antipatia que existe entre los criollos y los espafioles 
aumenta ,por diu y un espíritu muy revolucionario se apodera de 
los primeros. Aunq!1e uo me inclino a dar mucho crédito a los nu
merosos rumores que circulan acerca de sociedades secretas, conspi
raciones. etc., estoy convencido de que mb tarde o mb temprano 
habri una tentativa para alterar el acbaal estado de cosas. Al man
tenerme apartado, como lo hago, huta de la apariencia de que aliento 
las esperanzas de los descontento8, no tengo medios de conocer con 
precisión cuiles son SU8 punt08 de vista; pero enviaré 111. primera 
información que me llegue, acerca de cualquier hecho importante 
que ocur-ra ... (11). (Traducción de H. P. V.) 

El cónsul general en La Habana, Robert B. Campbell, también 
informaba en igual sentido a Duchanan quien, por todo ello, se 
encontraba enterado del curso de los aoontecimientos en Cuba, la 
adquisici6n de la cual Buchanan quería llevarla a cabo durante su 
propio período de gobierno, que él imaginaba muy pr6ximo al as
pirar a sustituir a Polk y que, sin embargo, aún tardaría algunos
años más. 

El propio presidente Polk fué quien, personalmente, someti6 
a la consideración del gabinete, en mayo de 1848, la propuesta 
para comprar la isla de Cuba. Al ser diseutida la proposici6n 
resultó que los see.retarios del Tesoro y de Marina, Walker y Mason, 

1
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la aprobaron sin reservas, mientras que el de Comuni~ion~,  

Johnson, se opuso a ella abiertamente, y Buehanán, el ~  Eltado, 
aunque se d~  partidario de la anexión, aeoDJiej6 que se pos
pusiese todo esfuerzo en ese sentido para que la in.ieiativ.. no fuese 
a ser usada contra los" dem6cr8.talr en la eampafia electonl que se 
aveciaaa Po1k, eo~ firJD.é l'MOluoi6D, pidi6 a B.~n  y a lOs 
de'lllM aecretariciB que .mdialen la propuesta a fin de decidir la 
eueBti.6n en el siguiente eGIUI8.io dél p1MDete (11). 

Dos dfas mú tarde, Buehana» envi6 a Polk un despacho del 
cónsul Campbell, fechado en La Habana el 18 de 1D&7O, sobre la 
inmin~te  revoluei6n de los eubanos y las posibilidades de aaui6n, . 
y WaIk8r, el searetario del TeIOro, volvfa a insistir con PoIk en 
q1!e no habia tiempo qu.e perder para bitentar la compra de la 
raíá (1'). 

En estos febriles momen~  en que el Club d, La HG1Hvt&a aca
baba de paralizar el movimiento revolucionario de Las.V1Uas,·QJB8~  

ilizado PGJ' Nareieo López, gD el ebierno de Wé!biJllton tiabía. 
CI mion.. • . la ad 1lieiei6n de Cuba: una era la del 

¡ ~_te Pde BUS 08 e 
eom~~ 1 o!t!.la ele Bp~9uien tevo la revolu· 

-~5~!1tirel~30~Gr 
nOl'teameri~..u!!J!e;¡; ~ a;p ela pena eon M:i~  n, 
lUb!icuientempte. ... aDeSi6n. 

El despacho dél( c6naul Campbell a Buehanan, que ha poco 
j citamos, haeia referencia a un artíeulo que, con el titulo de ~

lufioft. tR. 0idHI. ha'" publieado !'Iu N#JtI1 .York 8... del 25 de 
• y expUeaba que estaba a punto de surgir una rewluei6n a 

de la timidez y de la poea unión que eran distintivaa del 
earAeter enbano. Oampbell teIñ6 muy pobre opini6n de 1M virtudes 
cívicas de los criollos y no vaeilaba en deeir que: 

estandarte de la libertad; IÍn esa ayuda 101 elem8Jltoa mú acauda· 
~7  reepftabl. !lO estarfall coDlormee con UH nble'fl!lOi6a Id 'apor~  

tuIaa 4I)1IÜ ~ 1'& que DO tia.u 00IlfiaD-. .. 11 DÜIIUt•• '. 

8ia ;ea¡ ~ el 4tMO eJe la m&J.Oll-.. .. el ~ q~"~ 

....... • .. aa. qDe paec1aD•. ~r esto, :re. qu~ Wl ., 
al 01Ie coa c1ifioa1ta4 e ..... IOtroar: • hombre ,te .

.~... y H tieIae .n_c1ldo Que 4eI8a 

d.-.-taIi ~la&w1Ul~~iMtama""(NaniM
~  11&Z..,tnCi6n F~Y ~ 4¡¡;;"~N9t&del 

autor ·de éeta o~ra).8i comle la revoll1e:l6n l t1ey bito, 8Jl1II!tcJa, 
se hada lallóHeitti4 ea la ue*i6li & -1!!!!4ot U ,. qUa 101 
c......... inteUc-lea tiaeD la ~.~ "'11 
meüe ÚleapMi.... JIlU'& el, pierDe proplo, cr que ~ q1Ul 
lIllI' 1& de Wc1apeno.... que Jaa7a tenido qport1Uliw.. d. ~1oI  

o "¡pq.era a. obaeJ:Vt.J IU cadeter... (lf). (Traaueet6a «le J[, P. V.) . , 

ESta· carta del é6D811l. Campbe1l es ele gran impórtaaela al ob
jeto de la tesis de é8t& obra, ya que en el prbher .o:Ja8íílOa .. 
teaido que babia doI ecmspjraciones.en 1848; uu1!..de.NarciIo 
L6pea y otra la del el1lb dif.L6 H__, cada. UDa COJl <ti!tPtos 
objetiYOII, y que esta última eontaba con emplear 108 tolcJaClc-.. ~r· 

t.eamerieaDeI·u...oiadGs despu. d~  bI. ~ de ~ JPien'" 
que N8I'CÍIO L6pes. originariamente, queria ~.la·'revoluci6B  oon 
las fuerzas con que pudietle contar en Cuba. El es el pnerala que 
8e refiere Campbel1, valiente y experimentado, que no qaerfa espe
rar sino que pretei1dfa haeer un pronunei&miénto, por so. euenta, 
en el interior. Conviene recordar 10 que en este despaeho 6fieial 
dice el c6Daul Campbell1& qu.e, por eontraste, SQs infOl'lllellá ~.  

ánan Ilabrin de 1U'Virn0l p&ra enj~  la sbMmidad de aquel 
funcionario, que no quetfats4ltíUy bien parada, ouando mú adelaate 
le veainos.empdado en exeulp&l" a BUébanan de la aeaaef6n que 
Be le háefa como delator de la C~ • lo ...~  

El 2 de junio, John L. O 'Sullivan era nuevamente ~  de 
la Casa Blanca y, en charla con el Presidente Po1k, le inform6 de 
1GB ~ revoJucrioDarioe de La Habana, ClV'O prop68ito final era 
la aDUi6D, '7 ~ que se eJieontrab& en BaltimOl'8 un ..ente de 

. loe uprincipales haeend.ados" de Cuba, que boleaba el 81ttilio de 
los EItad.os Unidos para llevar a eabo la revolnci6il, y que un p. 
neral del ejftto n~ericano,  que le encontraba en México, 
reílD.il~:  • .m'inaDdo Fa·'ir·. ~.  al lret1te de los soldados 
~aé1oe.  '1 Í1lehar por 1& in~ Al momento, ~  

nOta" de p.olt én In etiar1o, ~di6 a O'8ullivan qUe le oPOufa. a 
ese plan .1' .qu.~ 10e EstadOI Unidos obtendrfan a Caba solamente 
por una eesi6n héoha de eom1in acuerdo, como proc1ucio de una 



-----'---~~~~-------------------

14 HERMINIO POBTELL vnJ. 

venta. Ese mismo día el general Lewis Cass, candidato presiden
cial de los demócratas, expresó a Polk que era de BU misma opinión, 
mientraS que llegaban a oídos de Polk unas declaraciones de Buch
wJi respee.to a qué no contase con él pata negociar la compra 
de CUba (11). ' 

En el Consejo de secretarios celebrado el sábado 3 de junio 
de 1848, Buohanan continuó oponiendo argumentos en contra de 
los proyectos de compra, mantenidos por el Presidente PoIk y los 
demás secretarios, excepto Johnson-y Marcy. La reunión terminó 
sin que Se llegase a acuerdo definitivo, y esa misina noche O'Sulli
van volvió a verse con Polk y le contó de su entrevista con el agente 
del Olub die lA Habflna, en Baltimore. Polk cuidó de hacer constar 
que, en BU opinión, Duchanan lo que pretendía era no gestionar la 
compra de Cuba mientras que PoIk estuviese en la presidencia (1'). 

No pasaron muchos días sin que, al decidirse el gobierno de 
Wáshington contra la proyectada eXpedición de ex-soldados none
americanos, a Cuba, Buchanan cambiase de opinión y se expresase 
de acuerdo con la compra de la Isla Y hasta prometiese redactar 
por sí mismo las instmooiones pertinentes para el ministro de los 
Estadcis Unidos en Madrid (I'). 

Era ministro norteamericsno en España Romulus M.. Saun
ders, oscuro político sureño, huérfano de toda preparación como 
diplomático y en manera alguna calificado para desenvolver tan 
delicada gestión como la de coDSeguir que el gobierno español con
sintiese en vender la Isla que, especialmente en aquellos años, por 
el contrabando de esclavos, producía pingües ganancias a todos los 
influyentes personajes de Madrid y de La Habana. Domingo del 
Monte, al referirse a Saunders y a su misión, informaba a José 
Antonio Saco que : 

... el pelele que eataba aqui de embajador, el general Saun
den, patAn campesino, muy obtullO y &gUaníLjado, si tluvo tal comi
sión, fuá como si no la tuviera, porque nadie le hi,.o easo y nunea 
pasó la eosa de simple conversaeión (18). 

J
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absurda esperanza de conquistar 1& buena voluntAd de España, no 
quedó muy lucida a la postre; pero no hay duda de que el tan 
traído y llevado anhelo de los norteamericanos por la independencia 
de Cuba, tampoco quedó demostrado. 

El consejo de secretarios, celebrado el 17 de j.unio de 1848, 
aprobó el texto de las instrucciones redactadas por Buchanan para 
ei miniStro Saunders, eanficaaas por Polk como "m able md well 
written despatch" (18). Ese extenso despacho, que parece un tra
bajo hecho en colaboración con John L. O 'Sullivan, contiene un de
tallado estudio de la situación económica de España y de Cuba, así 
como de los problemas internacionales creados en torno a la adquisi
ción de la Isla, 'Y tenrona con la autori,zación para ofrecer hasta cien 
millones de pesos por Cuba y con minuciosas recomendaciones so
bre la manera de conducir la negociación (JO). De esa manera los 
Estados Unidos, el país demócrata por excelencia, resolvía adquirir, 
de la manera que se adquieren una finca y sus borregos, sin contar 
para nada con la voluntad del pueblo cubano, la isla de Cuba, 
poblada por más de un millón de habitantes, la mitad de 108 cuales 
eran de raza blanca y entre los que había una élü" intelectual que 
en las artes, las letras y las ciencias había alcanzado distinción 
dentro y fuera de Cuba; un país que contaba con Universidad, con 
sociedades científicas, con medios de vida propios y ricos, con una 
lengua distinta a la hablada en los Estados Unidos y sin tradición 
alguna de unión con esa república. La proporción de negros Irbres 
de Cuba, por otra parte, era superior a la que entonces había en 
los Estados Unidos y disfrutaban sus integrantes de una situación 
de libertad y de derechos superior a la que habrían tenido en los 
Estados U:nidos que, de esa manera, en contra de sus propias leyes 
y de todo principio humanitario, también habrían adquirido cen
tenares de miles de nuevos esclavos. 

Estas consideraciones no pesaron en el ánimo de los gobernan
tes norteame.ricanos y de los pocos cubanos, ora ricos egoístas, 
ora eq~vocadOSJ  que simpatizaban con tales proyectos. Todos ellos, 
BÍli embargo, eran hombree que creían tener una moral eristiana 
qú~  léS distinguía de ios salvajes y se lisonjeaban de ser civilizados 
y dem6crat8s. 

Cuándo lás ifuJtrucciones para S&undera todaVía estabán en 
camino, el 23 de juiiio, el PreSidente Polk tlivb la víAita de Jeffer
son Da"riS en eoinpma. de " ... thl'ee gentlemen citizebS of 
Cuba... ", qué por las cireilnBtanciaS enumeradas por PbIk, eran 
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~0D80 Betaneourt (El Solitario), José Aniceto Iznaga y Gaspar 
Betancourt Cisnel'08 (Bl.Lt&tlOCefio), ya 'que, aunque PoIk no anot6 
sus nombres, hizo constar que dcide elles, Hl BoliúJl"io e Iznaga, 
de antiguo residían en los Estados Unidos (desde 1825 ambos se 
habían elitableeidoen ese pata); uno de 6nos en Filadelfia, anotó 
Polk. y El,8olilGrio vivfa en la capital eu6.quera hacia Jrluehos afibs, 
Qlientras que el tercero hacfa menos tiempo que estaba en los Ea
tadoa Unidos, y era así porque El Itugq.reio había llegado a ese 
va!! en 1846. 

Los tres cubanos informaron a PoIk que estaba a punto de 
estallar una revoluci6n en Cuba, ese mismo afa o el siguiente, eon 
la mira final de 1& anexiÓn a los Estac1t)s Unidos y que, aunque 
ellos no pedtan que los Estados Thrldos interviniesen, si sugerian 
que se concentr8aen algunas tropas en Cayo Hueso y otl'OII puntos 
estratégicos para proteger los intereses de los ciudadanos norte
8D1erieau.08 en Cuba. Uno de los visitantes cubanos ley6 a PoIk . 
una carta recibida de Cuba y fechada a 25 de. mlrY9 de 1848, en 
que le infOl'Rl&ben de 1& l'fioluei6n, y 1& entrevista se terminó sin 
que Polk se GCJJIlprometiese.:a Dada (11). Este último dato resulta 
muy significativo para probar 1& identidad de 108 ~tantes de 
Polk, ya que la carta no ¡jUdo ser otra sino 1& que oon esto fecha 
de 25 de mayo de 1848 esctiibi6 José M. Sánchez Iznaga, desde Tri
nidad, a su tio José Anicetb lmaga, en que le decía que, cuando 
mú tarde, el 24 de ~unio  empezarla la revoluci6n encabezada por 
Narciso L6pez (U)'. Villaverde describe esta entrevista en los pa
pelea de su archivo, que tenemos en nuestro poder, y confirma qUl' 
loa participantes fueron lmaga y los dos Betanoourt. 

La pretensión de los tres cubanos para la concentraci6n de 
fUerzas norteame~ aerca de C1rli& no teñii otro motivo sipo 
el de ejercer presi6n sobre Narciso Lópel y los SUYO! a fin de que 
aceptasen 1& anexién a los Estados Unidos. una vez terminada 1& so
berania eapañRJa. Para ningUJ?o de ellos constituía un secre~  el he
ello de que Narciso L6pea había organiudo su conspiraci6n sin 
contar con el grupo anexioniBta del ClAIb tU lA Hobafto., sabían que 
quena hacer 1& revoluci6n con sus propias fuerzas y no ignoraban 
qut. todas sUs inclinaciones, SUS antecedentes y sus experiencias de 
soldado en 1& Amériea del Sur y en España, sefialaf$n a la revo
lución para atablecer 18 independencia y con ella 1& república que, 
lógicamente, temfan seria dominada por el propio e.audillo, y no 
hacia la anexi6n, que para él constitufa una solución extraña. 
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Cirilo Villaverde, en sus papeles en nuestro poder (véase la 
nota 22), dice que PoIk eontest6 a José Aniceto Imaga, quien 
llevaba la voz cantante: eeSeñorea, doy a ustedes las grae.ias por la 
e.onfianza que de mí han hecho informándome de un negoció que 
creo de la mayor importancia". MAs adelante verán 1\UesU08 lec
t.oretJ CómQ, ~pondi6 el,Presidente PoIk a la 'confiaDJa en él cIepo
sitada por los conspiradores cubanos j pero hagamos eonatar ahora 
que, según Villaverde, Buébanan, al terminal'l!l8 1& entrevista, dijo 
a 10$ visitantes: ce Sin duda que es una desgracria para. loe Batados 
Unidos que tal cosa ocurra ahora en la Isla de Cuba ", con lo que 
dej6 cavilosos a los tres incautos pel'8Onajes que habían aeudidio a 
obsequiar con SU secreto revolucionario a quienes querían eoapnr 
a Cuba sin respetar 1& dignidad de BUS haBitantes. Úl8 pa1atI¡ras 
de Buchanan son el origen y la explicaci6n de cómo fué .lMada 
la CompifYICi6¡n, de lo MÍfIG de lo BOIItJ CulHmcJ, a que noa referi
relDOS más adelante. 

Veamos ahora cómo cumplió su delicado cometido el ID.ini8tro 
Saunders en Madrid. El di lomático norteamericano. no recibió 
la instrucc' n6mero 21 hasta el 24 de julio, cuando se el1llOlltraba 
en La Granja con la'&rte, y de momento no pudo iniciar gestión 
alguna en firme debidó a los cambios ha.bidoa en el gabinete espa
ñol, al renun:eiar el duque de Sotomayor al ministerio de Estado, 
que desempeñaba, y ser sustituido por Pedro J. Pidal. Al fin, 
M.'. Saunders se decidi6 a plantear el asunto directamente al gene
ral Narváez, que presidia el Oonsejo de Ministros, y l() hiso con 
todá suerte de circunloquios, pues, como él mismo eonfeló a Buch
l'man af reportarle el CUI'8O de 80S gestiones, Narváez era ipabor
dable (11). Cuando )fr. Sauuders se entrevistó con Narvá9. en 
los últimos días del mes de julio de 1848,· el militar eepeiol le 
escuchó la delación de las actividades revolucionarias de los euba
nos • el relato de las medidu .do tedas r el .crno norteame
ricano para frustrar los planes de os conspiradores que eouta n 
con el a ¡yo de oficiales tro as an uis, y le dió las grae.ias por 
todo ello. Cobró a ientos },fr. Saun 1"8 y se refiri6 entonces af 
interés que los Estados Unidos sentían por la suerte de Cuba, a 
lcá,peligros qlle e.menazaban a ésta, especialmente ante 1& expulsión 
del ministro inglés en Madrid, Henry Lytton Bulwer, y después 
llegó a mencionar que el Presidente Polk le había dado ínstruc
<."ione.s para proponer negociaciones sobre Cuba. No pasó de ahí 
el diplomático norteamericano, quien no se aventur6 a explicar 
qué clase de negociaciones le habían encargado, 'ya que el propio 

, 
V 
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Narváez le indicó que se comunicase con Pidal, el ministro de Es
tado, en cuanto a las proposiciones que los Estados Unidos querían 
hacer y de las que nada se dijo por vía de aclaración .(U). 

.. Corría el més de agosto de 1848 cuando Saunders trat6 de oh
te:n,er UJla respuesta favorable del ministro Pidal. La entrevista 
se. celebró en La Granja y al exponer Saunders sus conocidos argu
mentos sobre el inter~  con que los Estados Unidos se preocupaban 
de Cuba, Pidal le pidió que le explicase si quería referirse a la 
cesión de Cuba o a garantizar a España, contra Inglaterra, la pose
.sión de la Isla. Saunders no se atrevió a precisar sus propósitos y 
evadió la primera parte de la pregunta al aludir a los peligros 
que amen$Z&ban a Cuba si España e Inglaterra rompían relacio
nes, pero Pida! quien, sin duda, adivina:ba las pretensiones del mi
nistro norteamericano, llegó a decir que España consideraba segura 
a Cuba y que no había motivos para tratar de la cesión de la Isla 
por el momento (11). 

Varios meses transcurrieron sin que Saunders se atreviese a 
renovar su tentativa. Finalizaba el año de 1848 y estaba también 
al terminar el período presidencial de Polk cuando el diplomático 
norteamericano, sabedor por el conde de Vegamar de que venían 
de Cuba varios comisionados a gestionar que se rebajasen los dere
chos a las harinas de los Estados Unidos, creyó tener una coyun
tura favorable para presentar su proyecto, y así lo hizo en conver
sación con Pidal. El estadista español indie6 que le había parecido 
que Saunders carecía de instrucciones al efecto cuando en anterior . 
entrevista se había referido a la cesión de Cuba. Saunders admitió 
que así era, pero agregó que desearía sa:ber la opinión de España, 
y escuch6 estas terminantes palabras: 

... que esto era mú de lo que un ministro pudiera atreverse a 
hacer, el aceptar semejante proposición; que ál creia que era tal el 
sentir de los españoles, que antes que ver a eu.ba pasar a manos de 
otra potencia. preferirian verla hundirse bajo las aguas del Océano ... 
(28). (Traducción de H. P. V.) 

Saunders, sobrecogido ante esta explicita declaración, desistió 
de presentar oficialmente la proposición norteamericana; y tras 
una consulta con los anexionistas residentes en Madrid, quienes le 
informaron que ce ••• the Nation would not sanction the measure" 
(2'), hizo un alto que fué definitivo, en el curso de las negociacio
nes para comprar a Cuba. 

=C_-;c._': 
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Así terminó aquella tentativa encaminada a adquirir a Cuba 
en la suma de cien millones de pesos, al éxito de la cual los Estados 
Unidos sacrifiearon la revolución preparada por los cubanos, se
g"Únhemos de ver más adelante. 

Digamos, sin embargo, que el ministro Saunders no dejó de 
lisonjearse con la idea de que se había conducido con discreción y 
habilidad sumas en el desempeño de su cometido y que en esa 
opinión fueron pocos los que le acompañaron. En marzo de 1849 
<.'ambió el gobierno en los Estados Unidos y asumió la presidencia 
pI general Zacarías Taylor, de antiguo considerado simpatizador 
de la anexión de CU'ba, con John M. Clayton como secretario de 
Estado, en sustitución de Buchanan. Estos últimos a poco se en
zarzaron en una correspondencia que vino a parar a la misión de 
Saunders, y cuando Buchanan, en tono festivo, emplaz6 a Clayton 
para cuando el demonio enviase en su busca, Clayton le contest6: 

. .. Entonces me llamarán para que deponga en cuanto a usted, y 
¡qué historieta me veré obligado a contar acerca de ustedl... Esa 
misión a España y esa proyectada c0lDtPra ... 

t Qué me dad. usted para que retire a Romulus 8aunders de Es
paña T ¡Hable claro! ¡No sea timidol ,Debo tratar de comprar a 
Cuba después del lio que ustedes han hecho en este asunto' ¡Todavia 
quiere usted, como Sancho, tener un insula'... (28). (Traducción 
de H. P. V.) 

A lo que, pocos días después. respondía Buchanan en el mis
mo tono: 

. .. Su carta del 14 me ha sido de m'llcho placer ... , asi como 
el hecho de que el ya liquidado gobierno de los ce Loco·Focos" (tér
mino despectivo entonces aplicado a la facción radical del Partido 
Demócrata de los Estados Unidos. Nota del autor de esta obra) haya 
oolocado en sus manos la misión de adquirir la Perla de las Antillas, 
con la cual usted ahora suefia. Debe admitirse que se pudiera haber es
cogido un agente mú h'bil, a fin de desenvolver la negociación con 
España, ya que nuestro actu.al ministro en Madrid no habla otro idioma 
sino el ingMs y aun éste, a veces lo asesina; pero usted no debe protes· 
tar por esto, ya que de ese modo el contraste ser' mucho más llamativo 
entre él y el mundialmente renombrado coronel Joel W. White, quien 
por si Bolo sem capaz de inmortalizar el gobierno del •• Viejo Za
carias". 

Debemos adquirir a Cuba. No- podemos pesarnoB sin Cuba y, sobre 
todo, no ;podemos permitir que pase a poder de la Gran Bretaña. La 
adquiriremos mediante un golpe de estado, en ooalquier momento 
propicio.que, a juzgar por el actual estado de cosas en Europa, puede 

I 
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que 110 estoé distante. ¡Qué encantado me sentiré yo entonces al 
saber que usted ha seleceiooado UII diplolJ16.ticq adeeuado para eSIl 

gesti6n .... , uno que no posee vanidad a1irun&, que abe euindo ha
blar y cuándo estar callado, como el qne han eBCogido ustedes, .es 
muy adeooado paTa lilOnjear el orgullo de 1011 don Tal o aon Cual 
eepafiolea... , un hombre que por lu navea artes de 1& iuilluaci6n 
y de la persuasi6n podñ gradualmente pre¡latar a 1&' Reina K ..dre, 
a 108 DdDiatl"Oll y a loe eortéea.D.08 pa1'& la atreta defiltltiva de Cuba 
y UD diplomUieo que, poI' _eim& ele tóclo, .. _ maeeUo perfecto 
aato ea el idioma de Luis XIV, COIIIO en el del Cab&Uero ae la 
Triste Fi&'ora.. y" Cuba ea nuestra.. Lt. túento en la p. de los 
dSd08.. (29). (Tr.dul!.ci6n de B. P. V.) 

Toda la filosofía politica de Duchanan, basada en el "MJ!,nüest 
Destiny", está en esta earíá. Entre sus críticas a la in.capat!~dad  

de Saunders está fran~ente  e~resado  su criterio de que Cuba, 
de todas maneras, debía pertenecer a los Estados Unidos, que ya 
lo era y que él la sentía ea la punta de S08 dedas. No dudaba en 
alirmar el estadista cu~uero  que había que adquirirla por un 
golpe de mano, lo que aporta. un indicio para admitir su presunto 
C'Onoeimiento y hasta m simpatía con el movimiento revol1l6ionario 
planeado por el Cl.o, fU LtJ HtJibtrMJ en combinación COn las tropas 
licenciadas después de la guerra con lfixioo. 

3. B1 ¡eJleral WonJ! 7 la rnalucIón nbaDa 

prueba de las relaciones de Wortb con el Clu.'b de La HabaM ('1) ; 
pero aún hay más. El propio Ambrosio José GonzAlez, testigo de ma
yor ex.eepción, por ha'ber sido encar¡ado de la. comisión junto a 

Wortll,.en un folleto pub1ieado, en 1853'8 que Worth fu' i;
visiado en Jalapa ~  loe enViadOBC1el tl8 lA H~que
~cho  militar "oo. i#p,lZlt:' irgrr:P.0na, coñt1ij!íí! u= iiii 
l'!Iip!tion 01 hia rai1k.. "l· 12'!V. . 

Las medidas adoptadaa pOr eÍ gobierno norteamerieano impi. 
dieron que se hieiele el lieeneiamiento en México, sin eJD.bargo, y 
Wortb recibió 6rdenés de regreear a los Estados Unidos donde, 
segfm Ambrosio Joaé Gonzáles, qUien tr&~ con 61 

.. , acept6 el mando de UD ei'roito nortetmaerieano qlll iba a 
actuar en apoyo de uu peqnefia fuera avU1S&da, e.eabeuda por 
el general L6pez... (11). (Tradaeei6n de H. P. V.) 

El Cl«b d6 La BttJkft4 se comprometió a aportar tres uúUones 
de pesos para la realización de la empresa Y ofreció las garantias 
suficientes respecto al cumpliD:l~ento de esa oblipei6D.. Bl coronel 
Henrz Doblen, ~de  W0rtha fu~ a La Habana ~  tJ'Itei. las 
pruebas de la seri de la. oferta y el militar ~o  

, efItaba dispuesto a correr la aventura cuando el gobierno dé Polk 
frustró 8US planes. 

En junio de 1848 John L. O'Sullivan había dicho pel'llOl1&l
meDte al Presidente Polk que 

••• DJl diaü~  general del ej6réito de 101 Estados 'UDidos, 
quien ahora eeti ea 1oI6Jl;ieo, ha conveni40 con 108 cuban08 en' TeDlan
ciar a su puesto al termiD&1'll8 la guerra oon }(bico. pan elltODcea 
ir a Cuba con loe volaniarios licenciado8 que quisiera. Mg1drle, • 
fin de ayudar a los cubanos a establecer lJU ind8jMlndencia... (14). 

(Traducci6n de 11. P. V.) 

La simple lectura del extenso trabajo que, con el título de 
(}n, fo C1I,OO, public6 Ambl'Olio Joié Gonález en 1884, ea buena 
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gida al general Butler, en México, y cuyo texto fué conocido y 
aprobado en reuni6n del gabinete celebrada ese mismo día. En ese 
consejo deseeretarios fué que Buchanan cambi6 súbitamente de 
·óplnión-·y··se ofreci6 a redactar las instruCciones il minisi;;;sa-uil
ders para la compra de Cuba, a que hemos hecho referencia, y que 
fueron enviadas a SU destino conjuntamente con copia de la orden 
al general Butler y de un despacho para el cónsul Campbell, en La 
Habana, sobre la crisis cubana ("). 

Los verdaderos prop6sit08 de Wonh, mientras 1.'1nto, estaban 
rodeados del misterio. El l' de junio de 1848, desde México, había 
pedido al lugarteniente general del ejército que le autorizase para 
regresar en seguida a los Estados Unidos, ir a Wáshington y seguIr 
a visitar a sus familiares (&8) i pero el 23 de junio el secretario de 
la Guerra, al tanto de lJWJ >lanas ya; le ordenaba que fuese a 
-N'ueva"'Orleans con sus tropas, que as reVlStase en e erson a
rracks "and then proceed to Washington for further iI18truc
tions" (31). 

Las investigaciones que hemos practicado en los archivos del 
War Department, en Wáshington, D. C., no nos dieron la oportu
nidad de conocer el texto de la orden del secretario de la Guerra 
al general W. O. Butler sobre las tropas licenciadas después de la 
guerra de México. Sin duda que existe, pero nuestra pesquisa re
sultó infructuosa. De todos modos, el ministro Saunders, al contes
tar a Buchanan y darle cuenta del resultado inicial de sus gestiones 
para la compra de Cuba se refiere a dicha disposici6n como " ..la 
orden perentoria del secretario de la Guerra al general Butler pa
ra impedir toda tentativa de los voluntarios noTteamerieanos para 
detenerse en La Habana, a su regreso de Méxieo... (a&) (Tradue
dón de H.P.V.) 

Es curioso que en su documentada y parcial historia de las 
relaciones diplomáticas de España afirme Jerónimo Becker, sin 
fundamento alguno, que la antes dicha orden fué dil~tada  cOmO re
ImItado de una petición en tal sentido hecha por España (a.). 

4.--Papel de B'Ilcha.D&D. en el fracaso de las conspiraciones 

de 1848: el problema de 1& cWaci6n de Jas mismu 

En el primer tomo de esta obra (pp. 282-283) ya se ha aludido 
:> la noticia discutida en La. Ver4cRl, de que la delación de las cons
piracione.'l cuba1l88 de 1848 habia ~artido  de Wáshihgton. Hemos 

de tratar extensamente esa hipótesis, pero lo baremos así al mismo 
tiempo que estudiamos en detalle el papel desempeñado por Buch
anan en el fracaso de dichas conspiraciones. 

A través de todo el primer semestre de 1848 la conducta de 
Mr. Buchanan se e&1'aeterÍZÓ por una constante muda.nza de opinio
nes respecto al procedimiento para. 1& anen6n de Cuba. a los Esta
dos Unidos. Las anotaciones del diario del presidente Polk nos lo 
revelan al principio opuesto a comprar la Isla, hasta el punto de 
que, según J. Y. Mason, secretario de Marina en el gabinete de 
Polk, Buchanan le había dicho personalmente que si Polk queria 
compra.r a Cuba no le sería posible contar con él como agente de 
esa operación (.0), Y pocos días después se pronunciaba en favor 
del proyecto y se esforzaba en hacerlo triunfar. 

El tema de Cuba nunca fué presentado a Polk por su secre
tario de Estado. Este quien, con W·alker, el secretario del Tesoro, 
estaba muy interesado en la anexión y era uno de los dos miembros 
del gabinete que mejor conocimiento tenían de la situación cubana, 
nunea descubrió su pensamiento a Polk. Hemos tenido ocasión de 
ver una carta de Jobo L. O'Sullivan a Buchanan, a mediados de 
marzo de 1848, reveladora de que ambOS habian diScutido ya la 
anexión de Cuba, de la que Buchanan nada dijo a. Polk. Esa exten
sa carta confidencial contiene, con dos meses de antici ación mu
~hos  de los argumentos más tarde desenvueltos por '\lC anan e!! 
su famosa instrucción a Saunders ara ne ociar la coro ra de 
-Cliba,- ejrcunstancia por la cual, en otro lugar, hemos aludido a la 

osible colaboración de O'Sullivan en la redacción de ese des acho. 
Buehanan volvió en ella a usar el leit motiv del "Manifest Desti. 
ny" y propuso que se nombrasen comisionados secretos para llevar 
a cabo las negociaciones y hasta sugirió que el coronel Fremont. 
conoc.ido por su expedición a California, y el coronel Middleton, . 
ex ministro en España y que pretendía construir el acueducto de 
Madrid, fuesen designados para dicha misión (0). La poca lealtad 
y la duplicidad de Buchanan para con PoIk, tantas veces sospe
ehada y anotada por este último en su dia.rio, con esta carta. resul

tan aún mú evidentes. 

La primera mención oficial de la delación de las conspiracio
nes cubanas de 1848 la encontraremos en un despacho del cónsul 
Campbell a Buchanan, en que decia &quél: 

... El ruDlor eireulante ha sido el de que la noticia. de la revo· 
luei6n intentada fuá dada al ministro de Espafia en Wáshington por 
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el presidente de 108 Estad08 Unidos, y que aquél la trasladó ,,1 Ca
pitAn allneralj pero, por ,lo general, esto no ha IIido ereidl' ... (U). 
(Tradnceión de H. P. V.) 

Inexplicablemente, el despacho que aeabam08 de citar, COll 

otros del mismo período y del propio asunto, todos por orden ero
noltSgico correspondientes al tomo 22 de COM'tdar Popen en 108 ar
chivos del Departamento de Estado, de iWáshington, se encuentran 
encuadernados conjuntamente con 108 despachos de 1860, etI el vo
lumen 40 de O~ Pa.pers. Es singular que esos despaeh08 figu
ren entre los de doce afios más tarde, precisamente cuando Bueh
aD&Il, a quien habían sido dirigidos, era presidente de 1011 Estados 
Unidos. Ca'be la hip6teais de que, entre 8U8 papeles, hubi_ guar
dado 81()8 de.paeJlos y antes de terminar au período presidencial 
los restituyese a loa archivos del Depa.rtameJlto de Estado. 

No se encuentra en el diario de Polk anotación alguna. que res
palde el rnmor' a que alude Campbell, de que el propio Polk hu· 
biese delatado la revolu<'i6n cubana al ministro espaiíol. Ancel Cal
der6n de la Barca. 

Sin duda que el presidente de los Esta,dos Unid08 sabfa por 
Robert J. Walker, por Jefferson Davis y por Jobn L. O'Sullivan, 
así como por Alonso Betancourt, José Aniceto' Iznaga y Gaspar 
BetanC'Ourt Cisneros, .~  se advierte en IIU diario y ya hemos 
señalado, de la inminencia de la revoluci6n cubana, pero no hemos 
podido siquiera encontrar menci6n de que Calder6n de la Bares 
se hubiese entrevistado con Polk en esos días. Pudiera objetarse 
qut'! hechos de esa naturaleza se llevan a cabo sin dejar constancia 
~.  que Po1k no habria sido el primero ni el último de los estadistas 
norteamericanos en delatar actividades revolucionarias de los cu
banos (61), pero falta la prueba. :Recordemos aquí lo que hemos 
dieho en este mismo eapítuIo sobre las palabras de PoIk y Duchanan 
a) finalizal' la entl't"vista ("on Izuaga y los Betancourt. citada.q por 
Cirilo Villavel'de. 

NARCISO LÓPEZ Y SU ÉPOCA 

El despacho de 9 de junio es el que se acord6 en eonsejo de 
secretarios de ese día dirigir al c6nsul Campbell y cuya copia se 
encuentn. en. Jos uehi....08 del Depart&mentQ de Bstado sin que de 
la lectwa de su texto se· dwpI'enda elu:~nte  la idea de ladela· 
ción a que v:~imos  refiriéndpDOS. El único indicio respecto a ese 
obieto ea el proporcionado por el propio Presidente PoJk, quien 
di~;  

Parece indiscutible que ese despacho así redactado o una nota 
confidencial que lo acompañase, fué lo que sirvió para lleva.r al 
descubrimiento de las conspiraciones cubanas. La ansiedad de Buch
anan al creer que no había llegado a manos de Cllmp'bell ('Sil 
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correspondencia; es reveladora de su preocupaci6n, y el .misterio 
que rodea a la misma parece confirmar las sospechas. El vapor 
'Guadalquivir", que trajo la instrucci6n para Campbell. era es: 
~ñol. Sali6 de Nueva York ellO de junio y lleg6 a'· La Habana 
con tiempo para que el 19 del propio mes Campbell se entrevistase 
con Roncali, el Capitán General de la Isla. Ostensiblemente' 1& vi
sita fuá para trata!' de la libertad de Jl>hn Lyttle. negro norteame
ricano que había sido injustamente esclavizado en Cuba ("), pero 
hay fundados indicios de que fué una reuni6n trascendental. de 
política. en los elogios desmedidos que con oeasi6n de esa Tisita 
tributa Campbell a Roneali. en el curso de ese despacho. La; revo
luci6n. según sabían Polk y sus secretarios por O '8ullivan, los 
Betaneourt. e Imaga. había sido fijada para el 24 de junio. y el 
a.:!iso lleg6 a tiempo para prevenirla. El e6nsul de Venezuela. Ma
nuel Muñoz Castro. pariente de Narciso L6pez y amigo de Oamp
bell. pudo avisar al caudillo. en esos mismos días. de que se había 
descubierto la trama y en seguida sali6 para Trinidad el coman
dante Trespalacios, ayudante de campo de Roncali, con todos los 
datos para proceder a la detenci6n de los conspiradores. La suce
sión y concordancia de todos estos hechos son extraordinariamente 
significativas. 

Completamos ahora el cuadro de las evidencias r~peeto  a Buch
anan y la delaci6n de las actividades revolucionarias de 1848. 
Durante el gobierno del presidente Pierce la legaci6n norteame
ricana en Londres estuvo a cargo de Bucbanan y el puesto de cóu
sul general en la capital inglesa lo desempeñ6, en esos mismos años, 
el propio Robert B. Campbell, que habia sido cónsul en La Habana. 
Buchanan aspira-ba a la presidencia de los Estados Unidos, y uno 
de sus amigos políticos de Luisi&na, el senador John Slidell, le 
eseribía desde Washington y le informaba que Lawrence J. SiguI', 
el más leal de los norteamericanos amigos de Nare.iso L6pez. se pre
paraba a combatir en Nueva Orleans la candidatura de Buchanan 
p()rgue tenía la convicci6n de gue había sido el propio Buchanan. 
cuando era el secretario de Estado en tiempos de Polk, quien había 
denunciado la primera conspiraci6n de Narciso L6pez, y gue había 
obtenido esa información de labios del c6nsul Campbell (M). 

Al recibo de esta carta, Buchanan de quien, en cierto modo, 
era sU'bordinado Campbell, dirigi6 a éste una carta en que le pedía 
que precisase si era cierta la acusaci6n y en qué razones la fUn
daba (111). La posición del futuro candidato presidencial en deli
cadísima ante la acusac.i6n, que procedía de uno de los es14d08 del 

Sur. hecha por un hombre que publicaba dos periódicos demócratas 
en la mayor de las ciudades sureñas y que invocaba el testimonio 
dé otro sudista, ya que Campbell era dél estado de la Carolina del 
Sur. La ambici6n de su vida se esfumaba si Campbell confirmaba 
las palabras que se le atribuían y que él negaba con la misma fuer
za, y con la misma dudosa sinceridad, con que años atrás había 
negado al Presidente Polk y al Senado norteamericano que él.fuese 
el informante del periodista Nugent para sus ataques a Polk y a 
su política, insinceridad que Polk, en su diario, califica duramen
te (11I). 

En ese trance difícil el c6nsul Campbell salv6 la reputaci6n 
de Buchanan e hizo posible, sin género de dudas, !lU postulaci6n 
presidencial. La carta de Campbell a su superior, que transcribi
moS a continuaci6n, no dice que la acusaci6n contra Buchanan 
fues~  falsa, sino que se limita a la afirmaci6n de que nunca había 
dado tales informes a Mr. Sigur, con lo que, en realidad, dej6 sub
sistente la verdad de la delaci6n hecha por Buchanan y que él, 
como pocos, podía conocer por haber sido agente de la misma, en 
su carácter de c6nsul de los Estados Unidos en La Habana. He 
aquí dicha carta: 

Londres. noviembre 13 de 1855. 
S. E. James Duchanan.� 
Ministro de los Estados Unidos,� 
Calle Barley núm. 56.� 
Mi estimado señor:� 

Nada ha podido sorprenderme más que la siguiente declaraci6n 
que aparece en el memorándum que amablemente usted me entregó 
y que dice: "Afirma el general Campbell (por medio de L. J. Sigur). 
que el Sr. Buchanan. cuando era secretario de Estado, les IIUministró 
a las autoridades españolas la información tendiente al descubri
miento y a la consiguiente frustraci6n de la ¡primera conspiraci6n 
de López, en 1848. en cuya oportunidad otros revolucionarios fueron 
detenidos y ejecutados. 8e indica que Mr. Buehanan dillfrutaba de 
la confianza de 108 revolucionarios y de este modo pudo procurarse 
todos )os informes acerca de sus movimientos". 

Si el general Campbell al que se a1'Ilde en el párrafo anterior. 
soy yo, nada puede ser mb infundado ni erróneo que lo que se dice 
en dicha deelaracilln. Jamás he tenido con persona alguna ni una 
conversación que pueda tener relacilln justificativa o explicativa de 
esa declaraci6n. La única conversaci6n que yo he tenido con Mr. Sigur 
y que tenga relación con usted. se referia a la desbandada de los 
voluntarios norteamericanos de la Guerra con México y a las ins
trucciones enviadas al general Snunders, cuando era ministro en 
Madrid. 
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La persona que le eaeribió a usted, _ti mal informada, a lo 
que eapero, )"a que me ~ria  mucho trabajo el acepw que lb. Si· 
gur me hubleae inteDCiou.1mente atribuido lo que )"0 no he dicho" 
10 ,que estarla en eoJRpleta eontradiecióD con el juiulo que él me 
merece. ,. (113). (Tr8ducei6n de H. P. V.) . 

~itamos queCampbell, en su carta, no niega que- Bucbanan 
delatase la conspiraci6n de 1848, amo solamente dee1ara que' 61, 
Campbell, nunca dijo tal cosa a persona alguna, lo cmal .. muy 
distinto, Hay otra afirmaci6n del ex cónsul en La Habana., en la 
ct'!1'tifieaei6n que anteeede, q~é  n.o puede quedar sin ser refutada, 
~  contradictoria' de la verdad' que es, y al haeer19 y demostrar 
(Iue Campbell no fué vetidito en la caria destinada a sa1v8l' a 
Buehaním, '8U buena fe no quedará muy bien parada. como 'tampoco 
la de- su defendido qUien, para rea.iíar su dorada ambiei6n de al· 
canzar la pnlIideneia ele los Estados Unidos, nunea repa.r6 en es· 
~r6pu108  1tlÚ o Ulénos ni vacil6, para el logro de sus aspir~nes 

périlonales, en frustrar 19s proyectos revolucionarios dI' los cubanos 
que deiléaban independizal'8e, por 'Una parte, Y por Qtra, en tratar 
de eumpt'ar mAs de un' mill6n de habitan~ de un país eon treR 
si«los de eolonizaei6n, eomo si comprara un rebaño de carneros. 

'('.\ 

5. 11 e6Iaaa1 oam~ 101 ooupInLdana outJaDoe 

En la eana del c~ul  Campbell a Buehanan, poco ha trans
crita, aqúl afirma, sin duda al óbjeto de reforzar SU posición, que 
no recordaba ninguna tentativa revolucionaria en Cuba durante 
el año de 1848. 

Ya en el tomo 1 de esta obra hemoe aludido a las relaciones 
ele Campbell con los conspiradores del Club de LG Htibmta y a BU 

entrevista con Nareiso L6pez cuando éste fué llamado a la espital 
de la Isla a fin de que concertase 80S esfuerzos con el grupo haba
nero; pero es que Campbell dejó, en documentos oficiales, cons
tancia de que conoció al detalle las tentativas revolucionarias cu
bana& de 1848 de que sólo siete años más tarde se había olvidado 
(~ompJetamente,  según BU poco sincera confesión. 

En mayo de 1848 Camubell envió a Buehanan un 
íntegramente dediea<lo adiscutir las noticias de una posible revo
lución en Cuba y afirmaba que •• , .. the Island will soon be in n 
Rtate oí eivil war ... " (114), guerra civil de la que participarían 
109 soldados licenciados después de la guerra con México, y qut" 
Nareiso López pretendía iniciar las hostilidades por su cuenta. 

NABCISO LÓPEZ Y su tPOcA 

Al descubrirse la O~ (Ü·14 JfifWJ de-·14 1loItJ CtdIofta 
el cónsul Campbell relató los particulares de la misma, a Duch
aD&h y aaegur6 que el priínet fraeaso no significaball~  Y que la 
agitación revolucionaria volverla a 81U1Jir "with inereaaed vigor 

t 

' 

CH). 

Una de las mAs evidentes pruebas de que CampbeU si conocia 
de laS tentativaa revolucionariu de 1848 la pro~onó  él mismo 
cuando, a principios de' ~ en respuesta a las ÍD8t1'UCCiolUllJ de 
Buchanan para que no se m.,lue 1m los problemu poUtieoa de la 
Isla, dijo: . 

En ~  caso y en niapna eireuutaHia he "entado 10 .1 
eep1ritu de revoluoión entre 101 ~, a DleDOe de que 118& alen
tarloe el 811CUchar eiJl ~.....1u la expt'eIIi6n ae Na epiJdo.. 1 
ea muchas oeaaiolleahaher evitado ser el 4epoeitario eJe 1.. coafi· 
deDciN de muohos de ellos. Be afectado teJler compomilOl que me 
impediaD eBCueha.r1ea '1 ·esto a veeea ha surgido del heeho de que 
no tell1a confianza eD lu pel'llOn&s que so me acercaban, muchas de 
1.. cual. 80D capaces d. presentar a quien lea ellCUCba como a. quien 
propaga lu opiDion. que aquellas perso.... es¡p1'eII&IL Como pl'1lebu 
de _ _tela ea 8IItoe _toa vo)" a moleatar1e coa loe detaJlea de 
dos ineideotea, entre otros muehOlt. Háce UDOS dos aloa q\18 dos ea· 
balleroe distinguidos, uno de ellos un conocido y el otro que me 
era totalmente extraii0t vini~n a mi oficiDa pan. una entrevista 
reservada y comenzaron una conversación acerca de 'la indepeaden8ia 
de Cuba y ele eu oexión a loe Estados Unidos, etc. Lea Mcé obeer· 
var que estaba. IDlIY ocupado para atenderles en aquel D1omeD~,  y 
aeIlUPoJl el pró:lÓJDo d1a de fleata,para vialtU'JD.8 en mi CUL ~  

invité a COVIAlr y • fia de ,ue .0 hum_ .eportui4ad ,.ra. 91» la· 
blaaon a eolaa conm' o, ÍDV1t6 a o~ .01 D.OrteM1e~ lIlJIQ -de 
1011 cu él tiene a' acu e mono ur eo.y.erI$Cl .. adc 

ue lié IÍOuoc ...n. am. 11 ue enlObees aBur Ó tr mili 
1ul el !lo ue c jo al eata.b eebniento del ~ 

VeeI!4¡ pero 110 parte e &Cll no 1 DUca supe e tlUa 
planel hasta que vi variOl nimeros d. ... peri6dico. 

Hace como dos meaes recibl de manos de mi sa.r,ento una oartu 
que me enviaban eú¡.eo oficialeadel ejército eapaiol, quo me' pelUan 
una entrevieta preparatoria P~l.  ciertoe arregl()ll que yo podiara 
eetar diapuClllto a hacer con elloe. Devolvi la ~  al sargento cpn 
iD8trucciOnes para qne les dijese a los ofiéi&lea que no habl& nada 
en que elloa Jludiesen ayudar al gobierno de los Estados Unidos o 
a mi, peraoll&1mcllte, )" que Ja carta. la devolvla pan que no hubieee 
prueba de que IIU ofrecinlieuto estaba en mi poder. En la tarde de' 
próximo domingo otro 8&rgento vino a mi casa con 'lIDa carta enviadA 
por 10B miemos oficiales, quienea me decllLB que eetabaD a l. vista 
de mi casa y que desea.ban venne en relación con el asunto al que Be 

habían referido en su anterior comunicación, por lo que espen.ban 
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~ señal para ve~r.  Escrib1 en la carta, la cual inmedia~am.ente  

devolvi, que no podio. ni queria tener nada que ver con ellos. 

Estos l!I0n dos de los muchos casos de confidencias rechazadas. 
He cre14.0, sin embargo, que mi derecho como ciudadano y mi deber 
como funcionario público, me impon1an la obliga.ci6n de mantenerme 
informado acerca de la opini6n ¡pllblica y enterado de toda acci6n 
que fuesen a intentar los criollos, acerca de cuyas opiniones, en lo 
que respecta a La Habana, sé más que ninguno de ellos, ya que tan 
preocupados están en cuanto a confiarse unos con otros, que conozco 
el caso de que uno de sus mú entusiastas, activos y prudentes par· 
tidarios, es objeto de un continuo espionaje, ya que se teme que sea 
amigo del gobierno espafiol. 

Aunque en ninglÍn momento he estimulado la oposici6n al go· 
bierno espafiol, debo decir con toda franqueza que desde que llegu.é 
o. La Habana he expresado con toda libertad mis opiniones acerca 
de las instituciones r6JIublicanas y que a veces 1M he contrMtado 
con las monarqu1as limitadas y con el despotismo, demostrando las 
ventajas de aquéllas y los males de este 11ltimo, diciondo que todas 
mis simpatías, as1 como las del pueblo de los Estados Unidos, están 
y estarán siempre con las instituciones republicanas. A todas las pre
guntas que se me han hecho en relaei6n con 1M oportunidades y 
esperanzas de ayuda por parte del gobierno de los Estados Unidos, 
sin vacilar he respondido que yo no creo en la posibilidad de obte
nerla... (&11). (Traducci6n de H. P. V.) 

La más elemental lectura de esta. carta del c6nsul norteame
ricano en La Habana basta para reputarle de falto de sinceridad, 
si recordamos su certificación a Buchanan, en 1855. No sólo co
nocía él los incidentes y los hombres de las tentativas revolucio
nariasde 1848, sino que él se considera:ba más enterado de las 
mismas que ninguno de los propios comprometidos (more than 
any one among them), y a él acudían en busca de apoyo y con
tactos los conspiradores. Con una ingenuidad extraordinaria Camp
0011 admite que de una comida ofrecida por él a dos cubanos y dos 
norteamericanos con el propósito de que los dos primeros no se 
consideraran solos para hablarles de política, nació la fundación 
del periódico revolucionario La Verdad ,en Nueva York. En vista. 
de la falsedad de una. de las dos afirmaciones de Campbell en slJ. 
certificado de 1855, en favor de Buchanan, la otra, la de la exo
neración de este último en la delación de los conspiradores cubanos, 
en 1848, habría por ello ahora que reputarla también de falsa, si 
por otros argumentos no hubiésemos ya demostrado que fué úni
camente una maniO'bra política indigna de crédito para salvar el 
comprometido prestigio de un delator que aspira1.:l& a la presiden
cia de los Estados Unidos. 
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Aún pudiéramos citar otras pruebas de que Campbell estaba 
enterado de las actividades revolucionarias cubanas. Tales su des
pacho de agosto 12, 1848 respecto a sus gestiones para proteger 
a José. Y. Sánchez Iznaga y José G. Díaz de Villegl\S (111), presos 
por la Con.spiraciófl. de 14 Mi1WJ iU 14 Rosa Cubana, y sus despachos 
de septiembre 9, 25 y 27 acerca de la situación política en Cuba, 
en los que informaba que continuaban las actividades revolucio
narias ,(Da). 

Explicados así los antecedentes norteamericanos del fracaso 
de las conspiraciones de 1848 y las manifestaciones de la opinión 
oficial y la pública de los Estados Unidos en relación con los pro
yectos para la anexión de Cuba, aspectos todos hasta ahora imper
fectamente tratados por diversos historiadores que no completaron 
el estudio de las fuentes documentales ni se preocuparon de rela
cionar los datos hallados, de la manera debida, sigamos ahora a 
Na.re.iso López en su nuevo· centro de operaciones, propósito liber
tador aislado en un país que le era extraño y en el que los·criterios 
estaban hondamente divididos respecto a la suerte futura de Cuba, 
la que constituía la "manzana de la discordia" para los dos grupos 
inconciliables de dos filosofia.s de gobierno y dos organizaciones 
econ6mieas opuestas que estaban llamadas a combatir en los Es
tados Unidos en torno a la abolición de la esclavitud, nefanda ins
tituci6n sobre la que, tengámoslo bien presente, estaba en ese mo-· 
mento fundada la injusta y desigual prosperidad del pueblo cubano. 
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....-1 La ....... y el ftCtIdo de Cal-.� 

1. Baniao Lópu • le. Bat4lde. 111ÜdG1 

La ~ del día 8 de .iulio de 1~.  eDC9!lU!. ! ~ar
ciao al!!! en salvo. El cna antenor, perap1do por los ........ 
de Ronea1i y afanosamente buseado en 10& puertos meridioBales 
de ~ba,  so vida pendía de UD hilo; un p880 en fal80 le hUria 
de8eubierto a las autori~  espa601as de las poblaeioaes pOI' lis 
cWl1es habla pasado en so arriesgada carrera. he.cia lIatan-. y 
habria precipitado en tres años el final de la vida avent\ll'era, 
bnl1uñe y eomplieade, del bizarro DJilitar. 

Su aereDidad ¡ la audacia del ..-.o habiUsimoque le lWro en
eaminaJ'lle a 'oDa de las ciudades JlGI'tefias para aaJir de CD; el 
uar y la ei!'eunátaucia de la difioulad en 1u eomunieaeiones de 
la época, le salvaron y dieron _ ello oeasi6n para que. aquel 
hombre de esforzado eoru6a y de 6nimo indomable ...etteee 
una t.raa otra diversas tentati.. pela dar 1a.indep8luleDGia a Cuba 
y para lln-&r hoÍiaas preocupaciones .. los oeDtroe diplomA
ticoe europeos y nortealPerieaaos por lioB empeños revolueionariCII. 

A Jaa cuatro de la tarde del dfa 7 de julio, ser6n informes 
del propio Nereiso L6pez a so lIefiora madre, en ea1'ta euya eopia 
po&eemos, feeJlada a 25 de matIO de lM9, faé que lleg6 a Matan
za el eaudillo prófugo. En la ciudad yumurina se presentó a los 
revolucionarios de mayor relieve, y ya fuese ayudado por Felipe 
GIoieowia, como afirma Cirilo Villaverde, ya por Manuel Presa, 
como asegura Sebastián Alfredo de Morales ("), lo cierto es que, 
amparado en 188 sombras de 1& noche el temido general, .en como 
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f'\V ~A1b	 pañía de su fiel asistente, y ambos disfrazados para hacer iropo
~$(,	 sihle todo reconoClmlento, subieron a bordo del buque que había 

de conducirles a los Estados Unidos. 

El 'bu ue utilizado fué el bergantín norteamericano N eptuM, 
ea itán Petersen un pe ueño ve ero ue a la SI o espac o 
para Providence, R. l., Y que llevaba a su bordo 426 cajas e azú
car. En él encontraron seguro asilo los prófugos, con SUB indumen
tos de marineros, y a prima noche se hacía a la vela el buque sin 
que la menor sospecha hubiese perturbado la tranquilidad en que 
vivía el brigadier Falgueras, teniente gobernador de Matanzas. 

Según propia declaraci6n, L6pez calculaba que su fuga 
" ... prestaría á mis amigos, ya presos, un campo vastísiroo para 
sus defensas, pues que yo mismo me ofrecía de blanco a la ira 
del gobierno ... " (60). Todo result6 conforme a su previsión, y las 
actuaciones judiciales fueron llevadas con la lenidad' que era po
si'b1e esperar de la Comisión Militar y sus fiscales, no obstante las 
excitaciones y apremios del asesor Cascajares. 

Milagrosamente librados de las resultas de lo que pudo ser 
trágica aventura, a partir de la noche del día 7 de julio se encon
traron L6pez y su joven acompañante entregados'a la buena fe de 
gentes extrañas, cuyo idioma desconocían, expuestos a todos los 
peligros, tanto de parte de SUB nuevos amigos como de 188 autori
dades marítimas españolas que pudiesen haber conocido su fuga. 

Huía el caudillo en dirección a tierras extranjeras, pero no 
renunciaba a la realizaci6n de los propósitos libertadores de Cuba 
cuyo fracaso había determinado su esca.pada. En Matanzas, a su 
paso, había instruído a los conspiradores de su decisión de llevar 
adelante SUB planes revolucionarios, y aquellos cubanos, llenos de 
entusiasmo patriótico, habían fiado en él y en sus inic.iativas, y 
se ofrecían a atender SUB 6rdenes y a cooperar a sus esfuerzos. El 
guerrero dejó al hombre unos instantes, y López acudió a despe
dirse de su bella compañera en la casa número 37 de la antigua 
calle de Contrera.~. Era la última vez que se verían los amantes. 
El destino no permitiría que se reuniesen de nuevo despuéS de 
esta fecha, absorbido L6pez por la atenci6n que demandaban sus 
empeños patri6ticos y con dos cortas temporadas en Cuba en los 
años subsiguientes, la segunda de ellas la que terminó eon AU 

muerte en el patíbulo. 

Julia Jaramillo, la hermosa criolla, el último amor de aquel 
infiel amante que en su madurez se había tornado t',onstant.e y 
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firme en SUB cariños; la que lo había dado todo y renunciado a 
todo en aras de la pasión que supo despertar en su pecho el ga
llardo soldado, qued6 confiada a la atención y los cuidados de las 
amistades de López, pero DO pasó mucho tiempo sin que hasta ella 
llegase la persecuciÓD del gobierno español, que sospechaba de su 
ac\u8ci6n como mediadora, y después de la ejecución del caudillo, 
en 1851, se le oblig6 a dejar la ciudad de Matanzas, y desde enton
ces pierde el historiador las huellas de la infeliz mujer, que supo 
ser digna en su desgracia y quizá "si fué musa halagadora del 
temerario .. , proyecto libertador "(61')'. 

Con tal sigilo hizo su embarque Narciso López; tan impro
bable parecía que hubiese salvado las dosclentas millas que sepa
raban a Matanzas de Trinidad, y con tan riguroso secreto se lle
vaban las actuaciones militares a fin de no alarmar la opinión 
pública, que la noticia de su salida de Cuba no trascendió del redu
cido grupo de auxiliares que le ayud6 y una semana más tarde el 
Conde de Alcoy podía dar al ministro de la Gobernaci6n, con el 
relato de los últimos sucesos políticos, su informe de que hacía 
cuatro días López aún se encontraba en ~atanzas  (82). 

El N eptune navegó con fortuna en demanda de las costas de� 
los Estados Unidos. Tocó cn Newport y en Bristol 'J' arribó a Pro�
vidence, en Rhode lsland, donde desembarcaron SUB dos pasajeros.� -/No es posible fijar con exactitud la fecha en que Narc.iso López� 
pisó el suelo norteamericano, pero puede ser calculada con más� 
o menos probabilidades de acierto. Antes de finalizar el mes de� 
julio había desembarcado y los conspiradures de La Habana sabían� 
su paradero, pues José Antonio Echevel'ría, con fecha 6 de agosto,� 
le escribía para poner en claro algunos incidentes con el Olub de� 
La, HabtmiA� 

Sin embargo, el periódico La Verdad, que con ello reflejaba� 
los preliminares de las disensiones que habrían de separar a López� 
de SUB editores y de los miembros del Oomejo... Oubano meseS� 
más tarde, aunque en aquellos días insertó distintas informa.cio�
nes acerca de la conspiraci6n de-Trinidad, nada publicó referente� 
a la llegada del jefe del fracasado movimiento, y hasta hubo de� 
exponer detalles de un plan revolucionario que mucho difería del� 
trazado por los conspiradores de Las Villas (8S), hasta el punto� 
de parecer disímiles. No muchos números antes, en aquel mismo� 
periódico se hltbía publicado la noticia, trasmitida desde Wáshing�
ton, con fecha 24 de junio, según la cual y 'a virtud de los informes� 

1 
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del oonsul norteamericano en La Habana, se habia ordenado que 
la flotilla del Golfo navegase en aguas de Cuba por la inminencia 
de UDa :re.olue'6n qUe podía poner en peligro los intereses norte
amerieanoe en la lala (N). 

~Dl~en Providencia en 1cJB taltimoe dfas de julio, las 
primeras ean. de L6pes lüeron para auaneiana íñl& y para 
José Antonio Eeheverría. .A aquélla le participaba 108 fundamentos 
de su resolución para combatir a Espafta y loe detalles de la COft,S
~.• la JI_ de la BoIlI OulHMG. .A EeUverrta. ya en esa 
primera eat1a, con dfaa solamente de estancia en loe Eatadoe {hU
dos y muy poeoI de trato con loe cubanoe emigradO&, Upes acertó 
a prol108tiatle que no habria Unidad de aeei,6n ~tre  las conspi
radores plat6nieos y Q, y t&1 impresión produjo en el CZvb M LIJ 
HGlHIu 10 iDdieaci6n, que el 1'7 de agosto, tl'88 UDa JUBta de los 
rewluoiouarios ba'baneroe, .1011I6 Antonio Eeheverria le eaeribi6 para 
reprocharle ~e'  no marchase dé aeuerdo con los patriotas de Nueva 
York y le haofa participe de 108 temores de todos respecto .. que 
la c:1iseDáón advertida troatrue el buen éxito de loe planes liber
tadores. 

A pri!eipi08 die septiembre la Me se .I!al!!& n\UÜdo ClOD 

GeaP!l' Betancour;t.,zCisnel"O!, JOI§ Anieeto 1m. Y loa euhapoe 
resideDtea ea NlIeva' York. TrM Sémanas antes babSa ».. a 
Nueva Orl84D8 Am~t Gonúl~ comisionado del Club tU LB 
H~,  a fin de entreviStar al general Wortby de tratar de la 
expedieí6n de tropas Jlorteamerieanaa, liceneiadas después de la 
lnle".'& contra Mézieo, a Cuba. Gom:ilel, tras de no pocas peri
pecias, pudo aIeauzar a Worth en 11\1 'Viaje al Este, y como COIP.pa
ñero de viaje auyo e8t1l\'O en West Point, de donde pasaron a Nue'\t'a 
York. En la gran ciudad, WO'tth fu6 preselitado a Betaneourt y 
l\ LópeJl Y poco dlWPéJ, ya en rwáshington, W~  P!~  á 

J GonzAlu en la. Casa Blan de la ue d ués fuÁ asiduo 'V181tante 
el cubano al hacer amiat&d. con las sobrinas del Presi en 

1/ La cuesti6n de Cuba se discutID ent6ttees en la c.a. lai1ca, en 
•� UDa entrevista en que, seg(m González, estuvieron presentes, ade

mú de Mr. Polk, entre otras pe1'8Onalidades, los sefiores Robert 
J. Walker, secretario del Tesoro ~ ..John Y. Mason, aecretario de 
Marina (..). El di. 6 de septiembre, Worth habfa. aceptado en 
principio la pt'Oeg!iei6n de los enhenO!!. y hay prueba de ello en el 
hecho de qu~  ese mismo dta, al contestar Narciso L6pez las eartas 
que con fecha 6 y 17 de agosto había recibido de José Antonio 
EcbeverJia. escribia: 
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-0-' ,_o~'--o~  ~- ~  ...... 

':J '~'~~'. Jh(jMla~ p~bli. i4,f.:~ ~~ filmada
~".,..., dirigida a i i Sefi.ores Bedaetores del JUÑir ClU Ñ

gu, de Baltimore", en 1& que, contestando a UIl& iDformaci6n que 
habla aparecidQ en la edici6n de EJ Eco le EuroptI, col'l'ellPODdien
te al 15 de ,.goato., fIe nep.ha de un modo terminante que Narciso 
LóJ)ez estuviese organizando expediciones en los EstadCll Unidoe 
'1 llepban a decir loe periodistas cubanos : 

.,' aunque no eIIt8ln08 eJl loe aecreto. del Generlll Don. N. López, 
á jlllllar por lo que le hemos e-.ndido, __lid.... de Cuba ha sido 
con objeto de lI8gUir i Hadrid, pennaaeeiendo en elite país el tiempo 
precÍlo para obtener de la Habana noticiu que le 80B neeeeariall A, 
fin de lograr que ee le haga joBticia en la eorte de E.palla (N). 

Pudiese eRe párrafo tener 1& interpretaci6n de que fu6 eecrito 
para dMpiat&r, o por lo menos, desorientar & las autoridades es
pafiolas; pero a poco que se reflexione sobre el hecho de que, en 
loe dtas de su publicación, sin rebozo alguno Y de la manera mM 
ostensible, ya aetuaba L6pez en el plano de 1& organiza~n revo
lueionaria, es preciso concluir que en esas lineas hay malit fe y 
hasta expresión de recelo en cuanto a las actividades del conspi
rador de San Fernando, que se consideraban aecretas. AdeJD's, la 
falsa imputación de que el motivo de 8U viaje era seguir a Madrid 
para pedir que se le hiciese ~icia,  ain duda que este:ba eneami· 
nada a ~bajar ei pJ'4l8tigio patri6tioo de L6pez y a negarle ante la 
emigI-aoi6n el earáeter de iniciador de una empresa revolucionaria 
que aspiraba a dar fin al rigimen colonial de Cuba. 

En efecto, el 14 de julio de 1848 Roneali había. comunicado a 
Madrid todos los particulares relaeionado8 con la conspiraci6n de 
Cienfuegos, el papel que en la misma habla desempeñado Nar,ciso 
LóPez y sU fuga a los Estados Unidos, y había insistido !!!Obre el 
asunto en BUS informes de 26 de agostQ y 9 de septietnbre '(••). No 
cabía, por lo tanto, ni la más remota. posibilidad de que Lópea 
pudieB& cohonestar su aetitud de revolucionario con una profesión 
de fe ante el Gobierno Central, en la que abjurase de sus propósi
tos. Y tanto mayor era. la improbabilidad si atendemos a que en 108 
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mismos momentos en que se le atribuían tales designios, estaba él 
laborando activamente por el buen éxito de su proyecto libertador. 

Doce años de propaganda y conspiración por la independencia 
,le Cuba, en España primero y en suelo cubano después, a los que 
Re ha hecho cumplida referencia en el tomo primero de esta obra, 
daban elocuente mentís a la absurda imputación de La Verdad, 
contradicha por el propio L6pez en el siguiente párrafo de una 
carta a su anciana madre: 

... Ha de Mber V. pues,... que desde que acabé df1 hace.' la 
guerra i D. Carlos en ESp&fia, y muy particularmente despu8ll que
I~  Prl)videncia -me salvó de las garras de Cabrera, y que por mi ca
raeter de senador y posicion en la corte, tuve motivo para cercio
rarme de la. polltiea infame que invariablemente I'igue el Gobierno 
Espailol con los americanos; me avergonze (sic) de t.al modo, al Con
templarme ciñendo una faja y decorado con cruces y distinciones 
;por parte de un poder que constantemente oprime, veja, roba y mal. 
trata A mis paisanos, que resolvf (de la manera que V. _be resuelvo 
yo las coaaA) deshacerme de aquella tan brillante como ignominiosa 
librea, y volver tan Incgo como pudiera sin mancilla de mi honor 
de soldado, segun lo he eomprehendido (sic), ñ mi posición de simple 
americallo, y entonces dedicar el resto d<> mi vida fisica y moral, 
en procurar acabar con aqtIlel tan bárbaro Como hipocrita gobierno 
de la porte dc acA. de Jos mares, recuperando asi mi dignidad y la. de 
mis paisanos esr.lavisadoe (Rie) y "urgados de mas pesadas y groce
ras (sic) callenas, que Jos qne lIJe haeian arrastrar :1 mi, dorandome. 
las ron falsos halagos .. , 

Ahora bien !es consecueote, es propio de 'un hombre abandonar 
al primer azar sus &'l"llndes proyecto!', sin que e8tos se vean abando. 
nados de la razoo, la ,iusticia y el deber' Seria digno de mi, IOldado 
de 51 afios de edad (y podria decirse de peligros) que me acobardase 
ahora por cl temor pueril de vivir dias mA.s 6 menos Ó poJ'que me 
ellpanta!e el t.amaño de una empresn f No ve V. como yo, que la mia 
apenae /le persive (sic) por ser tanta la gloria que la. cubre' No, 
mamá, yo 110 la dejaré en bien de la humanidad, de mi mismo y de 
toda mi familia, mientras no me Convenza. de quo es untmpoel.ble 
pam mi 110 realizaci6n: l1i desgraciadamente llegal1c 6llte caao, pro. 
curaré :DO manifeatarme ridienlo en la desgracia y volaré 6 Teunir. 
mele, mlll1 lI:1tiafecho q"UI nunca de mis mismo... (10). 

No habia, pues, tal intención de regresar a España. El via.je 
a Estados Unidos respondía al firme propósito de preparar la 
realización de planes expedic.ionarios en los que con anterioridad 
laboraban los emigrados cubanos de Nueva York, que mantenían 
estrechas relaciones con el Club de La HabaM. y si públicamente, 
quizá pOr no concederle importancia a la noticia, no se cuidóL6pez 
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de deshacer la imputación referida, sí se vió en el caso de negarla 
cuando escri-bió a su madre, a cuyos oídos había llegado y que le 
preguntaba acerca de su verosimilitud. En esta ocasión aprovechó 
López para. decir a su SO'brino, D. Enrique Pérez, que le dejaba 
"autorizado para desmentir esos ridiculos rumores de que lile ha
bla, y para publicar, si qUiere y le parece oportuno, mis verda
deros deseos é intenciones" {¡TI}. 

Parece evidente que en esos primeros meses de su estan<..-ia en 
los Estados Unidos, López simpatizó más con el viejo patriota 
trinitario José Aniceto Iznaga, que con ninguno de los otros emi
grados. El eterno desterrado, quien hac,ía unos treinta años que 
no pisaba el suelo de la patria amada, que había vivido durante 
todo ese tiempo en continua protesta contra el régimen colonial. 
no olvidaba la antigua ciudad natal. Sabía por amigos y parientes 
de la actuación de L6pez en Trinidad, y por su carácter y energías 
tenía muchos puntos de contacto con el bravo venezolano, ademá." 
de que no le eran desconocidas las relaciones de amistad quP 1(' 
unían con sus familiares residentes en Las Villas . 

Había otra causa, además, para ese estrecho compañerismo 
entre los dos hombres. José María Sánchez Iznaga" el más decidi
do auxiliar de López en el seno de la Conspiraciún, de la. Mina de 
UJ. &sa Cuoona, era sobrino de D. José Aniceto, y aunque fué preso -1 
cl 6 de julio en su ingenio Santa Bárbara, junto a Cienfuegos. 
cuando se descubrió la. trama revolucionaria, no tardó en ser pues
to en libertad provisional, con los demás conjurados, & las pocas 
semanas de haber comenzado la ae.tuación judicial, y sin aguarda}' 
la orden de revisión del proceso, dictada por auto de 23 de abril 
de 1849, se puso en salvo en los Estados Unidos el) y rué a vivir 
en compañía de su tío, dando lugar con ello a un trato más continuo 
entre L6pez e Iznaga. 

2. El periódico ..Le. Verdad " 

Seguramente que en su oportunidad no faltará una referencia 
del distinguido historiógrafo Joaquín Llaverías, en 8U Contno1l
ció-fl. a la historia de la prtmSa. periM,ico, (18), al peri6dico La Ve1·
dad, publicado en Nueva York desde enero de 1848 hasta. diciem
bre de 1853 y que por espacio de más de un lustro fué el más temi
ble flagelo del despotismo colonial y ardiente vocero del anexio
nismo, aunque también tribuna abierta a todas las ideas política!'; 
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que tendiesen a dar fin a la soberanfa espafiola sobre Cuba. No 
obstante, habida cuenta del papel importantfsimoque esa publi
taei6Jl desempeñó en 10& movimientos l'MOlueionarios del medio 
.jglo pasadO, nos rderiremos ahora a su establecimiento. 

La fundaeión de Lo VflrdM surgi6 de una entrevma celebrada 
a fines de 1847,en NUe~a  York, ~r H ••• el GlIoPer Alfó~'  

Périco Agiiéro 1 G8Spar Betaneourt (NalazA) H (n). EstoS lelo
res, UDa vez de aeuemo en cuanto a 1& iniciativa depubliear el 
--,ri6dieo se á'eere&roil a José Anieeto t .. , le amcr" n el 
proyeeto y ~1ieitarOn  i 'su ·eooPeraci6n para llevarlo a cabO, a 
g1Je áceedi6 el rebelde triñitario. No tard6 mucho endesi$tb' de la 
e!!i!N88 J_ L. Aif:o::L: pareee que intettfl6 artastf&r. en BU 

..iamiep~a  ... Ci8netos. pel'ó' 'ter St; manttrvo 
fidae y el peri6dieo 'tic) 1& lus, con el cadeter de guineeilal, en el 
... de enero de 1848 ("). 

Desde el printer número tuvo una clara y precisa ~dencia  

anexionista, no exclWrlva de otro propósito, j'WIto .. decirlo, aun· 
que sf predomlnante: 'Ímaga redactó alguno de IRIS.artíeuloa e ins
piró otros, y también fué uno de sus redactores, quiú el principal 
en loe primeros meselt junto con El Lwgordo, enyo estilo zum
bón, de agresiva sátira, se adivina en no pocos de los sueltos y tr&
ba¡os anónimos. Muy;.pronto contó con corresponaIss en las mú 
popuI~  ciudades dé Cuba, huta en la misma capital .ele la Iala. 

En 8antialo de Cuba, en Camagfiey, en Trinidad, en Cien
fuegos, en Villaelara, en :Matanzas, en Cárdenas y en otras pobl&
dones había corl'elJponaales que regularmente enviaban na irdor
mes de las ocurrencia poHtiees de la regi6n en que residúm y 
de los problemas cubanos y ~. solución. Estas correspondenelu, 
enviadas en forma epistoJa.T, eran dirigidas a MtItJ(jy. Despu& de 
los primeros n6meros una de las páginas del periódico, la enarta, 
se puhlic6 en inglM con el MlUmell de la información que en el
pañol AP&re4Ja, en el resto de la publieaeión. 

(Jomo editora aparees. el nombre de la señora Cora Mont
? gomery, hermana de los Be&eh, propietarioS del 8u"",, de Nueva 
•� York, en cuya casa vivfa Gas ar Betancourt Cisneros te). y con 

esta cuestión oeUlTe un curioso equtvoeo. ll'igarola neda parece 
querer afinnar que Cora Montgomery era un seudónimo de HZ Lv.
garefW o de Miguel Teurbe Tol6n (TT), Y aunque el erudito bibli6
grafo D. Carlos M. Trelles, ya aclaró ese error, es de justicia insis
tir en el hecho de que "Cora Montgomery" existió, que dirigió ÚJ, 
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VerOOd y fué su editora responsable ante las leyes norteamerica
nas. Más tarde casó con el general iWilliam L. Cameau, de Texas, 
y no ,p0e08 peri6dicos publicaban 8U8 artíeu10s en la 6poea en que 
diri«fa La Ve~  

Bien oonvineente es, por otra parte, que a raiz del fraeaao de 
Vuelta Aba.jo y de la ejecuci6n de L6pez, Betancourt escribiese a 
Villaverde de este modo: 

Veue con Tol6u: Discurra, Bsprlma.. la mollBn á ver qué h, 
ocurre que pueda llenar el Dim. de 8ept.-Qu6 decimos de lo ocurrido 
ya en el C~üey,  ya en la Vuelta-Abajo; Trinidad, Baba., K ..tan
Z&lI ete. t Yo nq sá: ni mi cabeza Di mi ClOralOn _'-o. pa. eseribir, ni 
puedo repicar y andar en la proeesion. 

Muy del caso ea advertir que anteIJ de eeeribir es pttlCÍBO meditar 
qu6 efecto podr6. producir lo que 18 811Criba 8n la attaadon actual, .y 
la _erte de 1011 illfe1i... (sie) que esth pl'OllOl, 6 peftlGl\lidos en 

. c.bá, y en Elfllall.a los deBterradoll, ete. NOtIOtl"Oll 'JIltam08 6. salvo y 
ellos en grave peligro (81). 

Por los términos en que están escritos los párrafos que ante
ceden, se echa de ver que Betancourt era quien daba la norma para 
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la iníol'madúll del periódico, que de él emanaban las instrucciones� 
)'cspceto a su línea de conducta.� 

En 1852 entró a formar parte de la comisión editora de La� 
Vcrdad Domingo Goicouría, recién escapado de España, donde ha�
bía sido confinado, y el cual aportó algún capit:a1 para mejorar� 
la factura del periódico (82). El, con Betancourt y Manuel de� 
J. Arango, los "tres barbudos" de la emigración cubana, propu�
sicron a Villaverde que se hiciese cargo de redactar La Verdad, en� 
sustituc.ioÓn de Teurbe Tolón, el 18 de julio de 1852 (ea). Cora� 
Montgomery, ya entonces Mrs. Cazneau, había descuidado la aieil-"""� 
eión de la página 'inglesa del periódico, y sc ofl'eci6 ese puesto a� 
J ohn Louis O 'Sullivan, uno de los más fieles compañeros de Ló
pez (U), quien no aceptó el eargo, por lo que Villaverde hizo igual 8~¡3'? 
 

proposie.ión a Ambrosio J. González, quien residía en Wáshington,� 
porque la sección inglesa" Cora la echa a perder, j no cumple" (811') '.� 

Se ve, pues, con estos antecedentes, que Cora Montgomery no 
fué seudónimo de Teurbe Tolón ni de Gaspar Betancourt, como 
indica Figarola Caneda, sino el nombre de una escritora norteame
ricana que ante las leyes de su país asumía la representación del 
periódico y la cual, efectivamente, tenía a su cargo la sección del 
mismo escrita en lengua inglesa y que era una de las partes más 
importantes de aquel órgano de propaganda política, como desti
nado a despertar y mantener las simpatías del pueblo de los Esta
elos Unidos por la causa de Cuba. 

La introducción y circulación en la Isla de La Verdad tropezó 
desde un principio con grandes dificultades. Los primeros núme
t'os, sin eID'bargo, no fueron perseguidos con la saña que después 
pusieron los esbirros españoles en decomisarlos y denunciar a sus 
portadores y tenedores. Tan pronto como arreciaron los ataques 

_elel órgano revolucionario contra el sistema colonial, se prohibió 
t.crminantemente la entrada de La Verd4d en Cuba, y se tomaron 
las más escrupulosas precauciones para impedirla. Los pasajeros 
y tripulantes del Crescent CUy, del Georgio, y del Isabel, buques 
I/ue hacían viajes regulares entre puertos de la Unión Norteameri
cana y el de La Habana, eran cuidadosamente registrados al desem
barcar, en buses de la perseguida hoja impresa. Y lo que se hacía 
~on  esos buques también se llevaba a eabo con los demás que venían 
a eargar o descargar en Cuba. 

Las más de las' veces, con habilidosas estratagemas, el buscado� 
peri6dico llegó a las manos de su destinatario, que luego lo hizo� 
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eircular con secreto entre los conspiradores y los que simpatizaban 
(~on  BUS proyectos. Se leía ávidamente la prosa incendiaria de la 
publicación, sus artículos polémicos y sus versos patrióticos, no 
obstante el peligro que suponía la tenencia del ejemplar o favo
recer su circulaci6n. Con una cualidad que es propia de los cuba
nos y que, desgraciadamente, todavía no se ha perdido en nuestra 
patria, había numerosos eonspiradores platónicos, gustosos de estar 
en el secreto de lo prohibido, bien dispuestos a leer y comentar 
las duras críticas políticas, pero en manera alguna resueltos por 
csas simpatías a arriesgar su vida por los principios revolucio· 
narios ni a incorporarse a un movimiento armado para derrocar 
el régimen gubernamental podrido, objeto de sus censuras. Tal 
ocurrió después cuando las guerras de independencia, y lo mismo 
ha sucedido cada vez que Cuba republicana ha estado bajo los efec
tos de condenables dictaduras, en que no pocos ciudadanos han 
dcsempeñado el cómodo papel de censores, pero guardando el más 
absoluto de los secretos para sus juicios, en espera de un Narciso 
López, de un Gómez, de un Maceo, de un Martí, que se enfrenta
sen con la realidad y la combatiesen. 

lJn al6nnas ocasiones, el celo inquisitivo de los esbirros logro 
sorprender los paquetes de verdades, como entonces se decía: Una 
ele las más importantes sorpresas de este género fué hecha ~ 

do de la barca norteamericana Ckílde Ha,rold, cuyo despensero, 
MI'. William H. Buchs, tenía en su camarote correspondencia para 
algunos de los conjurados y varios ejemplares de La Verdad, todo 
lo cual, no obstante el hecho de que se encontraban dichos papeles 
en un buque extranjero, dió motivo a la prisión de MI'. Buchs y 
también de Cirilo Villaverde y otros. El 24 de noviembre se des
cubri6 en la ciudad de Matanzas otro centro para la distribución 
elel periódico, a cargo del sabio botánico Dr. Sebastián Alfredo dE' 
Morales y del subteniente D. José Iribarren, y ambos fueron reduci
dos a prisión. En la comunicación epistolar que mantenían Teurbe 
'rolón, redactor de La Verdad, y Villaverde y los demás agentes en 
Cuba, se aludía a los ejemplares del periódico con el nombre de fi
gurines (86), yen ellas se advierte claramente que era muy crecido 
el nÚInero de los mismos que se introducía en la Isla al burlar la vi
gilancia española. Esta, no obstante, tuvo una notable ayuda para el 
mejor éxito dc su actuación al obtener los servicios de un José 
Ramón Domínguez, también conocido por Ramón Montalvo, quien 
delató la organización del periódico y proporcionó datos que sir· 
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vieron para descubrir a los corresponsales cubanos de La' Verdod 
NARCISO LÓPBZ Y su á>ocA, 

(17). 

No pocas veces el peri6dico revolueionario, al ser introducido 
en Cuba, tu, el hilo que eondujo al ovillo de algún núoleo conspi .. 
rador cuyos eompoa8lltell fuel'OJl pnI08 '7 cqeron baJó'la prras 
de la opmipotente .ComiP6Il Kili.. Y tambMn ecuni6 COb fre
cuencia que ep las ~ crim.iualea de la ,~  por el delito de 
./~  la .pieza. de eonvicci6n prineipal oouistieee en la pose. 
sión de 1Ul ejemplar de Lo V...., cualquiera que fuese el matiz 
del acusado que, si bien, podía ser de,Jos simpatUadores de Betu.
eourt, o _ ~ los editores del peri6dito, también podía. oe0r.rÍl' 
que fuese de 1Ql;l secuaces de López, entre los oUalea el órpno revo
lucionatiol).o tenia gr.- Predi--.to, eoIIf.O ae echa de ver'~  

la eircunstalleia de que los 1Datau.!'!wr......~' 'Atúedo 
de Mo~  no esta. Wor!l!l! oon, !! N6riaa.MIavJItu de' 
La V6~~tMJ8!an  ~'!IIl!!P!!!~'vm?6dioo·que  

respondl_é);íldenCIN de la JuntaAbol!ClOllJata y Bépu
blicana ~e  ~WS  ("). 

Las tendencias anexionista y esclavista del peri6dico La V,¡OS' 
dad 80n am!Jy a dO! ipJes!bles. La simple lectura de aua lU'tículos 
&si lo prueba~  y si aJpna ,vez entre ellos hay alguno de propagan
da por la independencia ~luta,  nunca hubo en 8U8 p6ginas la 
más simple nota anti~~y sí una campaiia finne y eonst&nte 
contra la trata n~ra  ("1, 

3. Jll oont&to,por J&,~vuióB de O#ilo ~vercle 

Cirilo Vn-'verde y de la PeI:, novelista y patriota, miembro 
del grupo de jóvenes intelectual. cubanos que al lado de Domingo 
del Monte babfan madurado su afici6n por la literatura y templado 
el espirito para todo esfuerzo en provecho de Cuba, estuvo a punto 
de ser caua, bieJt temprana por cierto, de un rompimiento entre 
España y 108 Bnaaos' Unidos, ruptura que fo6 conjurada entonces 
y pospuesta por eIP8eio de media centuria, no ciertamente porque 
la opinión ptblica en la Unión Norteamericana, en aquellos años, 
estuviese peor dispuesta haeia Cuba que en 1898, sino por la pre
ocupación de que, detr6s de Espafia, débil Y arruinada. estov_u 
Francia e Inglaterra, oomo aBI era en efecto (..). 

Villave1t; desde el inicio de las acti~dades  revolucionarias 
del md de H~. babia estado afiliado al mismo 1 el'a uno 

de los m6s efeetivOB intel'$ediarios para faYJ)NC81' la eirc1J)aei6D 
clandeatina del peri6dico lA VmW 1 enviar iñformes y rec11I'8QlS 
a los ~.  Como de él se tJijo en 108 iít&dCll Unrdos a íJZ 
de ha!'i1d(; de Cuba, estaba' ~plieado  en planes, 

... para cortar 11I1 coaelÜ61l eoa 1!IIpda y o elC&tlleeer un .. 
bienao ~elepeadieDte  o ..nenne .. 10lJ Estad. UDidM le la .&inMó& 
del Norte.,•. ('1) ('haducei6n ele B. P. V.) 

Aun cleapuéa de haber sido descubierta 1& C~ tU ID 
Jlitta de 14 Ro.. O , Villaverde eontimló eh el, deiempe60 de 
su diffcil yam o OOIIletido,." eeuerdo ooa su amito Jtfiruel 
Teurbe Tol6n, redactor del peri'dioo revolucionario de N~8ft  

York. No pe86 .~o tiempo, sin q.. 18 <deecuWiele ell8C!'8to, por 
un delatór anónimo, y el 18. de, QCto_ de 1848, al p~  V:i
llaverde en l&'adm~de CO;;;¡a meE 1JDfr o!!p CI!! 
le era 4friI!da éOñ el ~bre  de C"'loi Pttf'U4 W' B~. Be 

al oonoelmiento de Que eIt&ba en ~ .con 1. 
damenté 'fn¡ preso 1 cómen.e6 a ~,1&111& iriDrlDiI eontrl61 
y otros varios complicados dé La Habiñayae Kat&nus, queamlo 
heeho cargo de la iDmueei6n del8OJl1&rio el capitán D. J_ Jla,rit; 
Insa ("). 

Villaverde pas6 por crueles tortwas <luraute varios ~  

Negó al principio, con firmeza invencible, las &euS&Ciones de sUs 
jueces, quienes habilidoumente hablan llégado a comprobar' tm 
identidad con (J¡rlos P'rJdillG BrtllJo, ente imagjnario que lini6 du
rante aJg6n tiemPo para désp~~  a ,loe po~n~ ~1~.Q!I!!: 

(lo el ~  de,.l proceso iba mú av&Ulldo, VJI1awrde, ' 

Al siguiente día el preso qllien, por un momento, y en prmnio 
a su eonfeai6n, babia viBto rota su abIolota ineomunif&ei6n, Be 

ret1'actó de lo dicho e insistió de nuevo en su anterior ne«atift: 
pero ya. habla conseguido 80 objeto: habia hablado con ltU8 fami· 
liares y expuMoles BU plan de fuga, para el CQ&1 neeelitaba dinero. 
un refugio provisional y medios para traslada.rse a los Estados 
Unidos. 

,Villaverde, internado en una bartolina en compafi.fa de, un 
procesado por delito oom6n, nombrado Vicente Femindez. acs
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gado en la quiebra fraudulenta dc Blanco y Cía., comerciantes ha a México y dejó a García Rey encomendado a su hermano, propie
baneros, estaba bajo la inmediata custodia de uno de los llaveros .~~e  una cigarrería en Sto Charles Sto 
subalternos de la cárcel, Juan García Rey, español de nacimiento 
y que desde hacía unos cinco meses desempeñaba ese empleo. Yi J Nueva Orleans tenía aún entonces cierto carác:ter de ciudad 

llaverde y Fernández sedujeron al celador para que les permitiese 
la fuga. García Rey negó en alguna ocasión que su infidelidad hu
biese sido comprada con dinero, y el mismo Villaverde hizo igual 
negación en su carta de 12 de agosto de 1849, publicada en el 
New York Jourrnal o Commeroo de 24 del mismo mes, con el titulo 
de "To the RepU'blic of Washington about the abduction ase at 
New Orleans". El más somero estudio de los principios morales 
del infiel llavero y de las circunstancias de la evasión hacen que 
quede en pie, no obstante las negativas expuestas, la presunción 
del soborno, si no de parte de Villaverde, por la modestia de sus 
recursos económicos, si de parte del otro preso, Vicente Fernán
dez, quien por sí y con sus familiares costeó cl viaje de García 
Rey a Estados Unidos, lo alojó en casa de su hermano en Nueva 
Orleans y le prometió ayuda pccuniaria que nUl1ea llevó !l vías dc 
hecho, con disgusto y protestas de García Rey. 

Sea como fuera, Villaverde y Fernández conquistaron la ayu
da de su custodio y con él, quien t~nía  que eludir la responsabili
dad que había de caberle por la evasión, se fugaron dl' 1.1\ cárcel "'" 
se refugiaron en lugares convenidos de antemano. 

La feeha en que se verificó la huída no ha sido exactamcntl' 
conocida ha.~ta  hoy, pues si Villaverde, cn una <'arta suya, afirm{l 
que se había escapado el 31 de marzo (9.), cn otra ocasi6n asegurÚ 
clue su salvadora escapatoria había tenido lugar el 4 de abril de 
1849 (83) Y García Rey, en sus declaraciones del proceso seguido al 
cónsul español de Nueva OrIeana, dijo que la fuga había tenido 
lugar el 31 de marzo, a las 7.30 p.m. (88). Esta última fecha parece 
ser la cierta, y aun con la admisión de que los presos hubiesen 
abandonado la eárcel el último día de marzo, sin embarcar hasta 
el 4 de abril, como afirma Calcagno (81), lo cierto es que no tar
daron muchos días en tomar pasaje a bordo de un velero. el Dol
phin, rumbo a los Estados Unidos, y al desembarcar en un pequl'
ño puerto junto a Apalachicola. en el estado de Florida, se encon
traron a salvo en territorio norteamericano, el 1l de abril. ~ 

pocos días Villaverde tomó pasaje en un vapor para Savannah, 
Georgia, y el llavero infiel y el comerciante evadido se trasladaron 
a Nueva Orleans en un velero. Vicente Fernández no tardó en irse 

fronteriza, crisol de pueblos y lenguas distintas. A los norteame
ricanos y a los antiguos franceses de la época pre-napole6nica, se 
unían españoles en gran número, así como cubanos y mexicanos. 
Punto de partida para las expediciones de buscadores de oro gu!:' 
iban a California por Panamá, en ella tenían transitoria residencia 
los más diversos emigrantes y se hablaban todas las lenguas. Insa
lubre, licenciosa y con pocas industrias la hoy importante y 1)1'0

gresista metrópoli sureña era una sentina de vicios y desórdenes 
en que tenían su refugio los peores elementos, entre los cuales lle
garon a alcanzar pooo honrosa distinción un cubano de pésimos 
antecedentes, José Ramón AyaIa, y un español de la misma laya, 
Fructuoso Llorente, ambos espías y matachines al servicio 'lel con
sulado español, servido por un funcionario, D. Carlos de España. 
muy a tono con el ambiente en que estaba o, por lo menos, mu)' 
mal aconsejado en su erróneo celo patriótico. 

Esa fué la población que escogió para su residencia Juan Gar
cía Rey, y su llegada a ella le convirtió en la manzana de discor
dia entre los cubanos y sus simpatizadores, de una parte, y los 
espaÍÍlOles, de otra. Justo es decir que nunca hubo individuo que 
menos mereciese las simpatías de unos y la animadversión de otros. 
Así, los primeros lo elogia:ban por haber facilitado la huíds del 
autor de Cecilia Valdés, y los segundos le reprochaban su infiel 
actuación en el asunto, cuando la conducta posterior oc este de¡;
dichado personaje demostró que su caso era el de un anonnal fú
c.ihnente sugestionable y susceptible de obrar de eien maneras dis
tintas por el terror. 

La situación creada por la presencia de García Bey en Nueva 
Orleans fué agravada por las desatentadas maniobras, tan poco 
discretas y hasta peligrosas, del cónsul D. Carlos de Espafía. Dos 
de sus esbirros, Arala y Llorelite, a poco de haber llegado García 
Hey a Nueva Orleans intimaron con él y fácilmente lograron ame
drentarle hasta que firmase cartas acusatorias contra distintas pel'
sonas de La Habana, por eomplicidad en la fuga de los Presos. Las 
sospechas del Conde de Alcoy se fijaban sobre D. Juan de Escau
riza, antiguo vecino de La Habana, euyo nombre era popularísimo 
entre la juventud dorada de la época, y en la esposa del tío del 
f'omerciante quebrado, como responsables por la ayuda brindada" 
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para la ev.asi6n; En esas cartas García. Rey corroboraba las sospe
chas de &neali y basta daba otros detalles sobre las actividades 
de 108 revolueionari08 eub&n08 de entonces. 

No pararon ahi, sin embargo, 188 oficiosidades l;1elc6D1Ul y de 
8U8 dos eeeuaees. Bntonees idearon obligar a Garcla lIé;y a regre
sar a La HIIbIma para que declarue ante el Capitln General, ratio 
fieu& sus aeosaeiolles y huta fttese eastigado por SU responsabi
lidad en la evasión de los presos. JOtII4 Ramón de .Aya.1a, el eubano 
renep~1  lué. quien 1868 mteíil fi9Dl6 en este Ptañ1 ya que de 8Ú 
reali.... le hilo de ere! indulto dé uu eriJaiaal 'én 
ue .le balUeondélla<1o eD N éJl por la lQÚérJie de 

un ~. !!lo, pl'elllMa po~ .. ,..,9,? el', o .', t a 
]os Cií8üiM f!!P8ft&les en Nüeft'OrleaD8 eomo fflz bien et~tlVO  

por c;i.er!e; de la ~ de ·NatcifJO L6e y 881 es como 
vemoe qué ~ñbié\üiéíitoCOJa'6n, pl'6fnro éle la justicia. es 
recibido por el OoDde de'Aleoy a mediados de julio, le hace entrega 
de laa acusaciones de Gareia Bey enYiadas po.. el cólltlll1 el ?:1 de 
junio, y es portador de la ftl8pUest& de Roneali, feéhada a 26 de 
julio (M). 

Gare" Bey vtria ~  ~tuo  terl"or; eambió de doiDieilio 
variu veces sin logr8.¡- eludir el .aio de los dos mataeJñn 4lllt y por 
fin enferm6 de miedo eu.Qldo viña en eua del eapdol J086 Ho
raute, un verdadero eabaUéro a quien desplHlJ debió su vida. .ADf f1Ié 
a wrlo y a aterrorizarle,'OOn la mAs absurda ~~-el e6nsol 
espaiiol, quien se hizo pasar PQr un mMieo llamado pan _&tirIe. 

Tan' ,pronto eomo pudo tenel"Be en pie, la '6niea :preocupación,. 
de Garefa Bey fU huir de NUM'a OrIans y refu«iarse en M~co.  

Se hiJo obtener el pasaje y un p88&porte eon Dombre Impuesto. 
pero sos pasos ~ran  bien conocidos del cónsul y 81J<$ hombres, quie
nes se aseguraron la complicidad del capitán Williún MaeCQ1lJlell, 
del bergantfn Jftll"y Blle.., para llevar a Gueb•.:Bey, por la fuerza, 
a La HabaDa. 

En 1& tarde del 5de· '0 Llorente tomó. 
para dar un a las d6bUes d· 11' 

hizo' . las. tab;v!19 J1JIt& que n tarde. en 1&. Rooh!e X wi 
ebrio doe ~nteS  ~üera:viam.entee  sobornadOlb U:.,. ~arie  

y WilUam ..te: ~üñ m"miento dLarrestó falsifieadi)ié· 
tuvieron á Garefa l\ey y mediante amenazas lo hicieron 89bir a 
bOrdo del JftlJ!1t ~ que, inmediatamente, lev6 $Dclas rUmbo a 
TA Habana, donde no' era difícil calcular la suerte que esperaba 
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al desdichado (1111). Llegado el buque a La Habana se le mantu.vo 
al principio en riguroea cuarentena, hasta que García. Bey fqé1 

1� trasladado a otro barco, el 4W&IC' Ritlg, ~ en puerto, yellltl¡l1J 
EUtm. sigui6 viaje a las Antill8s Menores. El aislamiento de Gu'oia 
Rey tué l'Óto, sin embargo, en trea ~es, a fin de que se pre
sentase ante Bopeali, quien deseaba obtener a trav6B • él otl'u8 
informes refereutes a laa actividades de los revolucionarios cubanos. 

1 
la ~rio8a  desaJ?!liJi6n de Gareía Iel, mie!lttu teto. 

habia alUtnado a D. if08é Morante, <iu. de). ... • en ue 
vivia a f a os 0CQ8 r una nune. &J1teWl· 

:~ tice Geo� 'la tunera e Den 
leana, en que aeusaba directamente al· c6 D. va,de B!Jté, 
a Fruetu080 LlotbJite a WfiUam E 1 e M.de· • 
pitán MaeOonp.~s.tJreeuestrode su hu!!Rt; . En ac~  ~  li
braron las com=~ '6rdenes de arresto, cuyo ClOlD~to  

evit6 eLc6Daul ·~fianza elevadísima que hubo de prestar al 
efecto. IQII pcióQieee ,r.. P"M, W ~ Delta y ~ PicovK>M.. ' 
de Nueva Orleans, tomal'Ón el asunto por S11 euenta y eon 8U8 in- . ,'.� formaciones eontribuyeron a formar UD estado de opinión preñsdo 
de alarmas y de amenazas que se extendi6 por tod4 la Unión.. En 
los estadOill meridionales el sentimiento por la anexieSn de Cuba era 
predominante, y la conducta inhábil del poco escmpu1clsQ 06D8ul 
español propol'cionaba eo~tura  favorable para una ruptura con 
España que podrfa dar lugár a la deseada adqUiaici6n. Por otra 
parte, justo es reconocer que la reaooi6nde la opini6n pfrbliea norte
amerieana llB~  el hecho ina6lito! del lleeueatrode un reiiden~  en 
Estados Unidos por orden de un e6DsU1 aerMitado, eatab& justifi
cada en lo absoluto. Llorente. el esbirro del eonsulado, amebU6~al  

emigrado cubano Machfn con darle mllel't6 'ti' no oeeaba en ;as 
actividades revolueionariB! el 7 de iulio eseribfa el amenuado a 
Gapar BetaneouR OiIinerCl8 y le partietpaba. '8'tl8 temo", 1 al dia 
siguiente lo-encontraron ~n  el crAneo destl'oAdo de un baluo, 6n 
su aposento, :y" ei!1Ji6 uiifiido de M;CüO (7';; .Wi!filhl§
Nueva Orla!,!> aggstO 6,00).� ' ,... 

La llegada de los peri6dieos de Nueva Orleans con las noti
cias del secuestro de Garéta Rey puso en movimiento al oou8ul 
norteamerieano én La Habana, general C8Dlpbell, muy poeos mllH 
después de la llegada del M.."lI11ft, y al recibir instrueoiones del 
Departamento de Eatado, que también se enviaron al fiscal'federal 
en Nueva Orleaua, se dispuso a aetuar en el asunto, mantenicip en 

,� J;a Habana en el más absoluto secreto. Al solicitar Mr. Campbel1 

r 
.. 
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permiso para entrevistar al García Rey, le fué concedido con la puesta a su indagación, en el sentido de que D. Carlos de España 
precisa condición de que la eonversaci6n sería en presencia del había sido procesado bajo la acusación de "injuria de palabra y 
capitán del puerto. Ante este funcionario García Rey sostuvo en obra y falsa prisi6n", contra el carcelero secuestrado (l02). 
fáticamente que había vuelto a Cuba. por su voluntad, y ante tan 
terminante declaraci6n Mr. Campbell se retir6 y abandon6 la in
vestigaci6n iniciada. 

Pocos días después, sin embargo, el 27 de julio, recibía el 
cónsul norteamericano una carta enviada secretamente por García 
Rey en la que le informaba de que había sido traído a La Habanl', 
a la fuerza, después de capturado en Nueva Orleans por agentes 
de D. Carlos de España, quienes le habían exhibido un manda
miento judicial para su detenci6n, y agregaba que no le había Rido 
posible hablar con· toda claridad cuando su entrevista a bordo del 
buque que-le servía de prisión, debido a que su conversación la escu
chaba el capitán del puerto (lOO). 

Con esta explícita declaración Mr. Campbellintentó nueva
mente entrevistar a García Rey, pero exigió que fuese sin testigos, 
.~r  a ello se opuso Roncali resueltamente. 

Mientras en Cuba la gravedad de la situación sólo era cono
('ida de un reducido círculo de personas que seguían las noticias 
de la prensa norteamericana, en España no se tenía la menor noti
cia de lo que ocurría, y en los Estados Unidos, en cambio, la opi
nión pública estaba excitada hasta el máximo, todos los _peri6dicos 
dedicaban informaciones al asunto, y el 27 de julio comenzaba el 
sensacional proéeso ante un público apasionado. 

Betancourt Cisneros escribía por entonces a José Antonio Saco 
y le hacía la prevenci6n siguiente: 

... Mira que este negocio del Carcelero Rei ó Gal'cía (que es su 
nombre legitimo) i si no este, cualquier otro enredo, puede traer un 
desenlace pesado. Si el General ó Gigante Roncali monta ti Rocinante, 
lanza en ristre, i provoca " formal batalla al otro Gigante Bough a 
Bea4y (el Presidente Taylor) sabe Dios lo que sucederá. ¡Dio8 nos 
coja confesados! (101). 

El secretario de Estado de la Unión, que lo era Mr. John 
M. Clayton, enterado del asunto por la prensa norteamericana, e 
informado por Mr. Campbell de lo OC'Ilrrido en La Habana., el 26 
de julio pidió telegráficamente a Mr. Logan Hunton, fiscal del 
estado de Luisiana, que hiciese una investigación judicial de l~  

hechos relacionados con el secuestro; y el 3 de agosto tenía ya res

¡� 
I 
! 

i 
i; 
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! 
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Así iba agravándose la situación entre España y los Estados 
Unidos, sin conocimiento de la primera. D. Carlos de España, ase
sorado por tres abogados, se debatía para no comparecer en juicio 
e intentaba valerse de su condición de cónsul para evitarlo. No 
obstante, las sesiones del sensacional proceso comenzaron el 27 de 
julio y durante diez días se hizo el examen de testigos que acu
mularon cargos gravísimos contra el c6nsul y sus c6mplices. La 
declaración de uno de los empleados del consulado aclar6 que el 16 
de mayo D. Carlos de España había recibido un exhorto de Roncali 
para que hiciese detener a los presos evadidos y al llavero infiel, 
y que el l' de junio, al contestarle, el cónsul le había explicado 
que era inútil su pretensi6n; pero que "con los medios que él ha
bía puesto en juego" se obtendría el resultado apetecido. Aun los 
testigos de la defensa, apremiados habilidosamente, comprometie
ron a los acusados. 

Cuando el 9 de agosto informó Mr. Dudour, el principal de los 
abogados acusadores, no tuvo dificultad para probar la culpabili
dad, y se esperaba un fallo condenatorio. Los periódicos, sobre los 
cuales había expresado juicios muy duros el indiscreto cónsul, en 
carta de 17 de julio, dirigida al Hon. Joseph Genois, Reoorder de 
la Primera Municipalidad, ya anticipaban una sentencia rigurosa 
que no habría de dictarse debido a las habilidades puestas en juegn 
por los abogados defensores, quienes aprovecharon al efecto las de
ficiencjas de las leyes norteamericanas. 

Mientras tanto, Mr. Clayton, el secretario de Estado, cedía a 
la presión de la opinión pública, manifestada en el clamor unánime 
de la prensa, y en consideración a los bien fundados indicios que 
de Nueva Orleans y La Habana le llegaban acerca de la culpabi
lidad de D. Carlos de España, el 18 de agosto, cuatro días después 
de dictado el fallo que pasó el proceso a la United States District 
Court, ese,ribia desde ¡Wáshington al Presidente Taylor, que se 
encontraba en Erie, Pa., y le expresaba su criterio de que García 
Rey había sido secuestrado, de que en el heebo estaban complicados 
el cónsul español en Nueva Orleans y hasta el mismo Capitán Ge
neral de Cuba, y concluía su carta con la terminante declaraci6n 
de que 
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... El honor del patll exige la mú amplia reparación por ese 
ultraje ... (lOa). (Tradueei6n de H. P. V.) 

No menos concluyente fué la re8pueeta del general Taylor a 
su secretario de lllBtado, feebad. a 29 ele! propio mes y concebida 
en los siguientes thmin08: 

... Estoy por completo de &ell8rdo coa usted ea ouaato .. que 
el llonor ael pata demaDcIa la mú NDplia reparaei6D por el altr&je 
y áeorea de qu,e deben tomuBe las medid.. DlÚ termiuDtea para 
obtener la liberiBd de GU'cu. y llU deV'Gluei6n a este ¡pafl... (tIN). 
(Traducci6n de H. P. V.) • . 

La sítuaci6n de Boneali babia llegado a tw.eeree muy delitada. 
La peUer<- otioioeidad de D. Carlos de Bspa'fia, que. 61 babia res· 
paldado de8pu. 'pOr e'la luz que la venida de Juan ~  :me 
propol'OÍonó con sus revelaciones" (101), podia llegar a producir 
un· rompimiento eon los Estados Unidos, y quizá si una guerra 
cuya respoD88bilidad ~eria &obre ét.tanto m~  ~to  que, ma
liciosamente, -a no habt&. dejado traslucir la rrave~  de la eues
tión al gobierno de Maclrid, y de un m~o  in~cional  babia t¡.a
tado de restarle impcn'tmeia cuando hut>o de ref!'lrírBe a 1& mmna 
en SQ8 informes. . 

y ea curioeo que ]}~.  A:apl C&1~  de la Bana, el miniatl'O 
español en Wáshington,.:~  hiciese el juego oon S\l sileneio. A '1 no 
podía ocultarae la im~cia  de la campaña que veIÚa heciendo 
la prensa norteamericana y la disposici6n Wlica de un pueblo en 
fiebre de conquistas; tampooo podía desoo.nocer la teeoluei6n que 
animaba al secretario Clayton y al propio puen! Ta71cr., y la 
inminente co~~eia  del eoJlflieto. $in embargo, quiá con·]a 
esperanza de qllé mía disposiéi6n traIWigente .. a;Ir_", 'de parte 
de Boneali, conjurase el conflicto, tampoco previno a BU gobierno 
de la eritiea situaci6n que atravesaban las relaciones hispanoyan
quis, y se concretó a informar del e8IIO sin atri1Mtir1e mayor ÚÍ1
portaneia. 

Por otra parte, la ruda diplomacia del cónsul Cnmpbell, quien 
enviaba a Roncali los per:l6dieos ftn. ~ publicados en .10& Es
tados Unidos, contribuia a qtte la reclamaei6n llevase algo del sello 
pel'llOnal de lID ~ter,  bien por cuesti6n de principios y de pro
pósitos expeditivos, bien l*' simpat'faque sintiese pcir 1,08 cons
piradores el funcionario citado, oomo afil'D'Jaba el Capitin General 
d decir que en 8118 aetos siempre babta ofieiosidad )- apasionamien
to y que era conveniente gestionar lID relevo (1DtI). 

... No dej6 de couiderar la pMibilidac1 de .que- arrastrado tal 
vez por el impohlo de 1& opinion ó por el d8ll8O de popularidad, 118 

deaiat818 (lile) 6. demandar con eceiaflJlcia 1& reetitucion del iBdividllO 
eaya sapunta estr&eeion le daba prete8to¡ acontecimiento que hu
biera atPAldo ea ieuléjantes eireuutaneias un gra.vi.simo eonhieto al 
Gobierno ~ S. M.. T era mi deber alejar en tanto que estuviese mi 
proeeder arreglado 6. la ruoa y bien .. II&1vo ut811 fI'le todo el honor 
D&CÍónal. Fundado en 811t&8 coJUri.de.raaio.. célebre que el mllmo 
individuo me pidiera pasar a Nueva Orleau c1l&Ddo la wDia el ÍD' 

dulto que le adelante 6. virtud. ae mil extraordinarias fuu1~  6. 
nombre de $. JI. porque al dAñe el p....porte A fin de que lo v~ri·  

fieaae libremeDte, mOltRh hita. que pa'fttO era truca y leal mi 
conducta (1), proporcionaba el mal meen_ble teetimoDio 6. la ~.  

tifieMiOll lIél C61ll1ll1 Y paralia.ba tan completa. cODlO decorosamente 
cua1qaiera acalonda ~08  4'Dé mal imlJUeBtO hubiera De
gado el CJ80 de que a4opta1l8 cUlo. GObi4Ino, porque huta ea riaieul0 
18 h'llbiera tomado lI8DlejaDte ruido (101). 

El Conde de Alco,. eniañaba a su gobierno con la tácita eom~'  

plieidad del miniStro español en Wáshington, porque seis días 
antes el cónsul Campbell ~abfa  informado al 8eCl'8t&rio Clayton 
de que Garma Rey navegaba rumbo a los Esi;ados Unidos desde 
el dia 19, después de haber exigido él su reembarqne, a lo que Be

eedi6 Roneali aunque sugirió como f6rmula de art..-glo la de que 
el ex-earcelero le pidiese volver a los Estados Unidos, petici6n que 
con toda premura fo.6 restlelta favorabThJilente al autorizar el 18 
de agosto a Garela Rey para que tomase pasaje a bordo del ber
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gantín SoJ,vadom, que salía al día siguiente ('00) . No hubo, sin 
embargo, el menor deseo de libertar a García Rey por parte de 
Roncali. Dos motivos obraron poderosamente sobre el Conde de 
Alcoy para hacerle soltar su resa: uno, el peligro en que se en
contraba el cónsul español en Nueva Orleans i el otro, mmmen
cia de una reclamación r aldada or la fuerza de arte de los 
E~tad(.18  Unidos, y que le habría puesto en escubierto para con su 
gobierno. El primer motivo intentó conjurarlo al obtener conmi
natoriamente, el 26 de julio, una earta de García :&'y para D. Car
los de España en que le daba seguridades de que su viaje a La 
Habana había sido voluntario. Después Roncali apremi6 al infeliz 
prisionero para saber quiénes les habían auxiliado en su fuga; y 
el 18 de agosto, cuando aún no tenía noticias de la sentencia dic
tada en Nueva Orleans, le obligó a firmar otros papeles, él perso
nalmente, no por medio de seeretario alguno, en que exoneraba 
de toda responsabilidad en el secuestro a D. Carlos de España 
\ "0). El segundo motivo que influJró en su <Ínime sin duda por 
informes de la Legacióu en Wáshingtoll, fué el de la decidida 
resolución de la Cancillería norteamericana para reclamar al pri
sionero, con indicios bien definidos de una conccntmci6n naval en 
aguas del Golfo. Y no es que Roncali temiese al poder de los Esta
dos Unidos que, por entonces, no obstante su triunfante y reciente 
guerra de despojo contra México, aún no alcanzaban a los ojos de 
lllS potencias europeas, ni de la propia España lejes de su desas
tre de 1898, caracteres de temibilidad en un conflicto armado. El 
temor de Roncali era con su propio gobierno, al qm' iba a lanzaJ' 
a una guerra inesperada por su ineptitud al respaldar las manio
hraR de un funcionario consular sin escrúpulos. 

Bastante ajena permanecía España, con el estudiado silencio 
que, haciendo uso de sus omnímodas facultades, mantenía el Capi
tán General. de que estaba al borde de la guerra ('on los Estados 
Unidos. Mucho contribuy6, por lo tanto, a aclarar la situaci6n, el 
regreso dc Gare.ía Rey 8 Nueva OrleallS, que parecía una satis
facción, pero que no era el arreglo definitivo del 00&0 y más difícil 
resulta'ha que lo fuese por 108 intransigentes que en Cuba atizaban 
la hoguera y por los exaltados de la Uni6n Norteamericana que en
tendían que ha'bia sido ofendido el honor nacional con el secuestro 
de García Rey y aprovechaban, con mayor o menor sinceridad, la 
oportunidad para lanzar a la guerra a los Estadoo Unidos. 

García Rey lleg6 a Nueva Orleans el 28 de agosto. y en plena 
fiebre de cobardía pidió que se le procesase y se le mantuviese en 
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prisión,para estar a salvo de cualquier ataque. La agitación conti· 
llUÓ en los últimos meses de 1849, y en enero de 1850 el Senado nor· 
teamericano conoció y aprobó una proposición de Mr. Solomón W. 
Downs, senador por Luisiana, que llevaba fecha de 31 de diciembre 
r estaba concebida en los siguientes ténninOB: 

... Que el presidente de los Est.ados Unidos Sl"ll requerido para 
'1ue envie al SonRdo COpillS de toda la correspondencia que ha tenido 
lugar con el minist.ro do España en Wbhington, o con ltu! :wtorida· 
des española". o con el cónsul norteamericano en La Habana, o COIi 

otras personas, respecto al secuestro de Rey (alias Garcla), de Nueva 
Orles.ns, ;por el cónsul español en ese puerto, o por orden o compli
cidad suys., conjunt.amente con la correspondencia sostenids. con el 
abogado fiscal de 109 Estados Unidos en el distrito oriental de Luí· 
silUla, o con otros funcionarios del gobierno en ese Estado, y las ins
trucciones referentes a este asunto ... (111). Traducción de H. P. v.) 

El dia 14 de enero llegaron al Senado los antecedentes pedi
dos y se ordenó imprimir el informe para repartir copias a los 
congresistas; pero parece que no llegó a resolverse nada cn <'uanto 
al 88Illlto. 'Quizá la razón de ello esté en la proclama de 4 de enero 
de 1850, dictada por el Presidente Taylor y refrendada por el 
secretario Clayton, en la cual se hacía sab:r la (·ancelaci.6n dt'l 
euquát'Ur concedido el 29 de octubre de 1846 a D. Carlos de Es
paña para gue ejerciese las funciones de cónsul espnñol ('n Nneva 
Orle8n9 (112). La proclama imponía una sanción a la conduda 
seguida por el indiscreto funcionariu y por el Capite'1n General, y 
tuvo virtualidad suficiente para paralizar las actiYl-'indes del Con· 
~reso  norteamericano en el asunto, que acaso si lo hubie8en agriado 
hasta el extremo de provocar una ruptura de hostilidades entre 
España y los Estados Unidos, ruptura que quedó aplazada has
tI! 1898, 

¡ Villaverde se incorporó al grupo de los emigrados cubanos. 
f'lltre los que habría de distinguirse por sus ac.tivos trabajos l't'

L� volucionari08 hasta llegar a ser secretario de Nal'ciso L6pez, .\' 
García Rey, el infiel carcelero, pareció Que se perdía de nuevo en 
el fárrago de la vida norteamericana. En aquellos tiempos de apa· 
sionamiento político, el recuerdo de su complicidad en la fuga dt' 
"illaverde le acompañaba por doquier, y no obstante que traicionó 
la confianza que la imprudene.ia y la fácil camarar¡ería de los cu
banos depositaron en él e informó ampliamente a Roncali de todo lo 
que llegó a saber, los españoles no le perdonaban que, gracias a é]. 
hubiese escapado del garrote el patriota vueltabajero. 
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Ningún motivo digno impulsó en sus dos traiciones a aquel 
hombre que estuvo & punto de ser 1& causa de una guerra entre 
España y los .EstadoB Unidos y de otraa posibles eomplicacionts 
internaeioDalesde tra8ceDdeneÍL El 8Obomo le hizo faltar a los 
deberes de _ CUCo para facilitar 1& fup de ViUa..ude, y el miedo 
le obligó a vender a quienes le ,hablan reeibido coa imDeNeidu 
consideraciones T eoufiado en 6l 

i Y a\in tuvo valor estii· innoble personaje, tan. traído l' llevado, 
para pretender que 81l pri:íDera traiei6n le asegurase COJl VDlaver
de UD medio de vida 1 Así Be echa de ver con el contenido de una 
carta eQ70 or.itc'hW po,eeemoe. feeh4d& en B!'owDsvme. Taae. a 10 
de oetubre de 1850, y dirigida a Cirfio Villaverde (1U). 

Ea ~roeba  ccmelnyente del aUn con que por algnnoa eaita
dos de 1& poUu.. norteamericana Be buscaba el conflicto amwIo 
eon Espafia, el h~o  de que individuo tan poco recomendable como 
el antigUo eare&l~ro  pudiese· servir dé chiSpa que eneeriaiese la 
hoguera de los ápetitos sobre Cuila; y justo es decir que el ciego 
apuiOlWlliento de los ¡p>bernantes y de no pocos e'obenos haeían 
bien el juego a las ambleicmes de aquellos poUiicos Poco .-mpu
10108 que, despu61 de 1& guerra contra .meo, alentaban 1& doc
trina del "!laIiifest Deatiny" de los Estados Unidos para conquis
tar un inmenao iJnperio 'lQue comp!'enderia tambim al CaDacJA, de 
cuya mai6n entonees • -hablaba libJemeute 8D la Uni6n, huta 
en el Congre,eo, 1JÚeIltru'lqUe 1& idea tomaba euerpo entre Jo. mJ.
mos canadienses, díIIpstados en BU posición de colonos ing~  y 
que tenían en su seno UD cmpo aneúelrlAta, &ll8ÍOIO ate de fol'lllAl' 
parte de aquella demoeraoia 8Jl pujaate deanoDo qlle al aar de 
los Grandes Legos oreefa y p~ sin ejemplo. ' 

Esas tendencias im • liatu tomaron és distintos rom
bos al iluhw el ' blemá eselavitJta 1'eI!melt.o en a en 
M'éxit.".o por la aboliri6u mienttu que en en ,con la e com
plicidad de los capitanes generales y basta de 1& misma reina ma
dre. quien era aecionist8 de la compañia que haefa la trata liegrerR. 
los esclavos entraban por millares a despechó de tod08 los tratados 
y de los cruceros ingleses. eon pingües utilidades pora Roncali y 
para Concha, ganancias de lu que también habían disfruta& 
O 'Dounell ,.. Tacón con Pastor, Parejo, Primo de Rivera, Poreade 
y Blanco, asooiados a la entonces duquesa de Biánzaree, madre de 
Isabel 11 (tu), en 1& nefanda empresa de volear sobre Cuba car
gamentos de esclavos procedentes de Africa y de los que Roneali, 
al eontestar a las reclamaewnes del e6nsul inglés por 1& vio1aei'n 

de los tratados, deeia que eran importados de. Brasil y no C!01D

prendidos, por lo tanto, en las prohibiciones del burlado eonvenio. 

4. LaI.-'P_~ ca..... en 108 ..... 111ddoI 

Entre los emigradcia revpÍueionarioa radiea.dG8 en ... Estados 
Unidos a ~ados del siglo pasado, los babia que de antiguo esta
ban eoftI8I'I'ados a laborar por 1& terminaci6n de la 8OberaJ1faes
pañola lOMe Cuba. De ellos pudi~QI,d~r  que AIran losdeeaaos 

, .� el licenciado Alonao Betan.eourt, que habíi ,figurado' en 1& llamada 
E~«Jki68  de Un Trece, en 1826 (111); José Anieeto Iznaga, el 
indomable rebelde triIlitario, '1 Gaspar BetanCOUl't Cimeros, El 
lMgtweffttJ, ardiente anaionista, pero siempre patriota antes· que 
anexionista. 

A.1mque D. AJoD80 .residfa en Filadelfia, y SUB dos viejos e&

maradaa ~vfan  en Nueva York, su identifieael6n toé grande en 
todo lo merenta a BUS planes revolutrlo~(Jíasta el momento en 
que Nareiao LcSpez llegó a Estados Unid., ·eu.do Imaga, sin 
romper su amistad con los dos ~ 88 pü1e por media
ción de su sobrino, J0e6 Karía SAnchfll·I~;.nparte por es
pontánea inelinaei6n naeida de su natural vehemente, se encontró 
mb cerea de los seeuaces de L6pez que de los de Betancourt Cisne
1'08. E~  áltbno haefa menos tiempo que estaba en los Estados Uni
dos que sus dOll com~ toda vea que después de haber labo
rado con ellos en los movimientos revolucionarios de la época del 
~neral Vives, babia estado en Cuba hasta el afio de 1846. 

Era de los emigrados mAs antiguos, no obetaDte 8U extrema 
juventud, pues apenas Bi contaba veinti'ftn dos de edad t matan: 
cero Juan llan1tel M:uiu. güien m~B  tarde ha'brfa de l .gurar en 
la expedici6n a Ctrdenu y seria aetivúrimo conspirador durante 
la Guerra ~~  los Diez Aftos. Macias! llU6 a los Estados Unidos en 
julio de 1846, y allf se re1Jeionó primeramente eon los Bet8ñcourt 
p Iznaga, pero tan pronto como conoció a L6peZ 

. ' , flIItablecl6 una eamparaeion entre 8Ilte nuovo patriota y Re· 
taneourt Cisne1"Oll, y lIin demora decidió que el que lJ\&D8j&ba la es· 
pada era el mu noble y el mejor de los dos. y el rou cllgno de IIU 

admineiOll y e.ritlo Mlnque no llabia tenido la dicha de naetlr en 
Cuba (111). 

Fu6 fidelíllimo amigo de L6pez en los últimos años de la vidn 
de éste, y después de su tr~ca.  mue~_continu6 siendo uno de 
sus defensores mM sinceros y vindicador t."onstante de su conducta. 
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'l'ambién fué de los primeros emigrados a los Est.ados Unidos 
el licenciado D. Cristóbal Madan, opulento hacendado de la región 
matanc-era, cuyo proceder para con las expediciones cubanas de la 
época hace que su ac.tuación pa~riótica esté envuelta en sombras, 
muy concordantes, por otra parte, con las teorías del secreto re
volucionario y del misterio absoluto con que el licenciado. Madan, 
quien para colmo de precauciones firmaba las ac·tas oficiales de 
las juntas de Nueva York con el nombre de "León Fragua del Cal
vo", que también utilizó en su contestación al folleto de Saco, que
rtiiConducir toda labor de los conspiradores. 

Las divergencias de López con Madan quedaron planteadas 
poco después del arribo del primero a los Estados Unidos y fueron 
mny hondas y perjudiciales para la causa cubana. 

Miguel Teurbe Tolón ya hemos dicho que pocas semanas después 
de haber sido descubierta la Oonspiraci6n de la Mina de la Rosa. 
Oubmw, a mediados de 1848, se había refugiado en tC'lrritorio nor
teamericano. Meses despups se le reunió Cirilo Villayerde. A fines 
de 1849 huyó a los Estados Unidos el matancero Plu.tarco Gonz~
lez, y no tardó en seguirle su primo, Juan González Barrera. 

El educador bayamés, Francisco JaYier de la Cruz, avecinda· 
do en Matanzas, tuvo que imitarles para salvar la vida, y la esposa 
de Teurbe Tolón, Emilia Tolón, fué desterrada con fecha 21 de 
marzo de 1850 al descubrirse que sosbmia correspondencia oon sn 
JUarido y qne era su agente (111). 

Desde 111a:)'0 de 1849 estaba en los Estados Unidos D. Victo· 
l'iauo Arrieta. de Cárdenas, quien logró evadir la persecución de 
los esbirros españoles, al igual que su amigo, el camagüeyano Pe· 
dro de Agüero. 

AmbrOl'= José González dejó las costas de Cuba el5 de agost.u 
de 1848. par¡, trasJadnrse a NllevB Orleans, y no pasaron muchos 
días sin que le !!iguiese José María Sánchez Izuaga, uno de los 
mlÍs ~ecjdidos auxiliares de López en Trinidad, quien aproveelJó 
para 1111 fnga la Ii.bertad provisional de quP disfMltaba. 

No eran éstos, sin embargo, los únicos cubanos que en la emi
gración laboraban para dar fin a la soberanía española sobre Cuba. 
Formaban, sí, la plana mayor que pudiéramos decir, de los deste
rrados, pero no estaría completa la lista sin los nombres de otros 
como José Posse, el Pbro. Joaquín Valdés, párroco de la Sabanilla; 
Ignacio Mora. Leopoldo Turla, Juan Francisco Portuondo, Po\'{ 
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firio Jardines, José Andrés Iznaga, Juan Manuel Hernández, 
Francisco y Lucas Castro, Antonio Paícuriche, Angel Loño, Juan 
Lamas, Francisco J. Vingut, Cayetano de Quesada, Miguel Porto, 
Francisco Castillo, Felipe Veranes, Pedro Iznaga y H;ernández, 
Ambrosio y Pablo Duany, Gaspar Agramonte, Miguel de Agüero, 
Alejandro Angulo Guridi, Esteban de Ayala, Pedro M. Sánchez 
Iznaga, J. D. del Rijo, Carlos Arteaga y Gregorio Mola. Y aún 
quedan sin nombrar los numerosos héroes an6nimos, aquella le
gión del silencio que hizo maravillas en todas nuestras luchas por 
la independencia; la que apenas si atendía a sus necesidades para 
aportar los fondos que habrían de servir para financiar expedicio
nes y que con gran frecuencia no s610 armó al heroico mambí que 
luchaba en la manigua sino que también vino a confundirse con él 
para juntos continuar la guerra implacable por la liberación. 

Ya en esa época había tabaqueros eubanos en los Estados Unidos, 
y la mayoría de ellos, cuando todavía no se ha'bían fomentado las 
grandes factorías de Florida, estaban radicados en Nueva Orleans 
y contribuían generosamente al sostenimiento de los expedicio
narios que aguardaban el momento oportuno para trasladarse a 
Cuba. 

Como era de rigor, tratándose de cubanos; más aun, de revo
lucionarios cubanos, todos estos hombres estaban separados por 
hondas divisiones personales y políticas, se denostaban unOs a 
otros y lleva:ban sus recelos y sus egoísmos, con la más lamentable 
inconsciencia, al terreno en que sólo debía alentar el supremo 
ideal de la redención de la patria: eran legítimos herederos de los 
conspiradores cubanos del primer tercio del siglo XIX, y legaron 
sus rivalidades destructoras, BUS odios y sus envidias y celos a los 
que habrían de sucederles en la contienda inacabada por desterrar 
de Cuba al despotismo. Tal habremos de ver en las p{lginas Ri
guientes. 

5. Relaciones de López con el "Club de La. Habana" 

En su oportunidad, en el curso de esta obra, &l trató extensa
mentc de la constituci6n, los iniciadores y las tendencias del Club 
de La HallQhl.{J, (11&), así como de sus relaciones con los conspira
dores de Cienfuegos y Trinidad, dirigidos por Narciso López y 
euya sublevación quedó frustrada al posponerse la fecha del levan· 
tamiento por el acuerdo concertado entre ambos IrMIPOS revolu
cionarios. 
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Deaeubierta la COMPiraci6n. de la MtM M, la. RolO a"boM y 
refugiado López en los Estados Unidos, el alejamiento del caudillo 
no slgnifie6 d~  momento la ruptura entre él y el n'6.cleo de los 
babaneroe eonjuradoa. Aunqlle en el fondo Narciso L6pez opinaba, 
y con rulm, que la culpa del fraeuo de sus planes hRbía que ear· 
garla al O'W fleLa Hflkfl6, BU8 bueD18 relae.ione8 de amistad con.J_ Antonio Eclíeverría, influyente miembro del CltdJ, dificulta· 
ban el rompimiento que habría de llegar más tarde o más temprano. 

En los primeros 'días de la estancia de López en los Estados 
Unidos, apenas si podfa advertirse la más ligera señal de conflicto 
('.On los conspiradores habaneros. EstQs enviaron a los Estados Uni· 
dos a BU aegundo comisionado, Ambl'QSio J. Gonzál~z,  para que en· 
trevistase al general Wortb, y figura..,n también entre BUS jnstruc
ciones las de poper a ..L6pez en relaei6n con el militar nortelpneri
(·'ano y con Betaneourt Cisneros, a fin de que obrasen de concierto. 
González di6 cwnplimiento R ese enea¡ogo de los refer¡d08 pel'8Ol)8

jea, Y todos tres se l'eUl'Aeron en Nueva York y de esa junta salió 
la designación del coronel Henry Doblen, de Filadelfia, para que 
~  tralWale So Cuba y enminase laS garantias de apo10 eeon6mico 
de 108 bahanel'08 (121). 

E:au buenas nrlacioQeS e1'an mM aparentea que reales, y así 
lW- echa de ver del con_ido de la, carta Que el 6 de ~iembre 

de 1848, cuando apenas si hacía un mes que se encontraba en ..1 
suelo de la Unión, env»' L6pez a José Antonio Echeyen1a. Este 
le bllbfa eserito el 17 de &g<J8to con la reeom.endaei6n de que no 
tildase de •(traidores" a los emigrados cubanos de los Estados 
IInidos que ya estaban en desacuerdo con él, y L6pez replicaba: 

"Quien le ha dicho 6. Ud. que yo lupongo traidor' ninguna de 
1&11 peraonaa con quienes ultOOee quilieron que me comunieaae aqui' 
Lu palabras y el elpiritu de mi carta de donde Ud. ha sacado tan 
violontamente en. idea no manifcltaran mu a ninguna vista, lino 
mi deseo de hacer eORocer .. Vds., que estan alucinadol! eon todM 
eUOtJ, qno!ti d(! n1¡.'Q PUed('.R lIervir en 1M lletualetl eiroonlltaReiM, 
aeJi. &610 de perjuicio, pUNto que un horroroso Ilerjuicio ee perder 
81 tíempo (\011 18s itusion811 que ellol alimentan de,ntandie.odoae 1M 
medíos ciertos de llegar al objeto deseado, que por mú que aparesean 
,16bilel 6 insegurol, al cabo IOn realizablll, y 11 eRto lo que reclama 
aquel objeto por momentol y 6. gritol tan atronadorel que 1010 po
dran dejlU' de ser oídol por los cqbauos criminalmente COblll'des, o 
Jlor afluellos, aun mal criminalel todavía, que ant.epongan su interé!! 
11.1 de la ~5elavíza.da  patria... (120). 
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Eehcverría había escrito a López en defensa de la conducta 
de Crist6bal ~ yde Gasp!r Betancourt Cisneros, auienes ac
tuaban en los . os UJlidos COPlO teBP!lt&nte8 del ~ttíJ)  (G.~  

H.M. Huy pronto surc.ierou entre ellos y Uf!! taa diferendu 
que tan funestaa habrian de ser'para los pIDes revolueionáriol 
de aquella época, y la notieia de esos rozamientos no tardó en ce ... 

al C1N.b (Ü La HOO4fUJ, cuyos miembros tomaron partido por )(a

dan y E~ ~efIo Y dieron crMito a sus aseveraciones a tiempo 
que aeog{an con preveuei6n los informes que L6pez enviaba ~e
rentes a 8U8 planes expedicionarios. Al reaccionar contra esa' des· 
confiaDa. nuestro biorrafiado, en la carta que estamos transcr¡
biendo, llegaba a deeir: 

Ud&. ha. compre_ido muy bien mi proyecto coataJldo 00& 1O.eoo 
pi.; pefO yo no puedo CIQJIIprender CClllllO 81 ... ua. pueden aaiJDiJario 
al que coneebi en 81& y 111 eomuniquá. El poaUlle que RO ..~.  

tJ"éJl Uc1a. mis que aDa cona. d1tenaala entre levantanle eonur. ftJ 
opretlOl'eII uu n6mero de eeclaVOI, 6 que lean ayudadOl eetol lI'Or otro 
n6me~J  ewquiera q~  fu8lMl, de hombl'8ll libreas, prof8lOr. en el arte 
y que.h""'1l partido COD tan gloricleotindenn páilI Jibre y poderoso_. 
piel1ll4l uu .poquito p&Ülano... liga. le,..do que yo lo ooul4eN .
PUllto a ..,r indulgente c0NÜ&'O, puu debo colltQaur habludole eoa. 
la mayor franqueza. JIU'& .. en D1IlIm u.a.po bIo7a laCu' • _
ltrao8 eaqo alIaDo. 
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ha perdido su mas halll.gueño plan) yo no estaria aqui, sino á la cabeza 
del pais levantado ya en conquista de su libertad, aglomerando en 61 
elementos y recibiendoles de este gran pueblo, para. llegar li. ser der
tamente el mas bello y poderoso de 8'tIB estados. Vuelvo " la dife· 
rencia: udi!. no ven ó no q'llieren .mM que un medio para llegar al 
fin, Y YO VEO VAR.IOS, y QUIERO CUANTOS VEA Y PUEDA 
PERCIBIR ... 

Esta. importantísima carta explica el origen de Jaf desa.venen�
cias de López con cl Club de La Habana, y en ella herr;os subrayado� 
por nuest.l'a cuenta tres declaraciones anexionistas dCl Narciso Ló�
pez. J.JO hemos hecho así a conciencia: para la. tesis de :-Jarciso J~ópez
 

11.0 aMxi(J'lt/i$ta que en el curso de esta obra venimos sosteniendo,� 
no nos preocupan csas afirmaciones de él, quien, pN' otra parte.� 
en la misma carta, con la ligereza Y" pocos escrúpulos que le habían� 
dejado sUs años de vida turbulenta, no vacilwha en declarar que� 
para alC8llZllr el fin deseado, la independencia de Cuba, veía VA..� 
RIOS MEDIOS, y qnería CUANTOS VIERA Y PUDIESE PER�
CIBIR. Pocas veces, en el texto de su correspondencia y <le RUS� 

documentos en nuestro poder, se muestra L6pez partidario de la� 
anexión: ahora acabamos de citar tres de esos casos y aún citare�
mos algunos más, con absoluta honradez histórica, pero también� 
nos será permitido exponer su opinión contraria, reiteradísima,� 
heclla al círculo de los amigos íntimos y de los partidario.'i dc la� 
independencia absoluta, en favor de una república de Cuba tan� 
aislada en lo físico como en lo político, "J-' expresarla también pn� 
<'lo(l.umentos púb1i(loS y fundamentalísimm:; dI' ¡¡(]lwIla época.� 

Después de esta carta recriminatoria, con el viaje a La Habana 
del coronel Bohlen, repre..'lentante del general 'Worth, la.<; seguri
dades de a o económico del Clu.b de La Habana., v las estiones 
eonciliatorias de José Antonio Echeverría, volvi D reinar apll
rente armonía entre López y los conspiradores habaneros. José IJuis " 

Alfonso, el amigo ele Saco. era entonces ardient~  anexionista como e
.a,!!.~ más tarde, convertido en Marqués de Montel0, sería impla

J~cable enemigo de la revolueión cubana. y le escribía por entonces 
11 Gaspar Betaneourt Cisneros, no muchos me..'les antes de insul
tarlo al verse censurado por 8U transformación al pal-tido cspafioJ, 
y le de<' - _. 

'Yl(Ic1to nos alegramos de que haya cesado toda desavenencia 
ontre nuestros amigos personales y poUticos, y de que al fin hayan 
hecho todos jUAticia ú las intenciones y conducta del Y. Este nos f' 
ha expuesto el estado actual de la opinion en esos Estados relativa
ment.e á nnestro pais, la detenninaci6n de nuestro amigo el Gral. de 

ji. 
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venir en este verano y los medios con que cuenta para llevar á Cuba 
flU empresa ... 

No ;PQdemos menos de convenir en que 1M ciroonstancias son 
muy favorables, y si los medios de accion son efectivamente lo que 
116 nos dice, algo haremos con el objeto de aumentar aquellos medios 
y en proporcion estas esperanzas ... Es probable que en todo eL .. 
mes pcdo.mos reunir como otros $30.000 ... El objeto de estos contri
buyentes es aumentar cuanto sea posible el no de hombres que ha 
.le \-cnir e·on nuestro amigo el GraI., pues nos seria. muy doloroso 
perder con él lo. uniea esperanza de salva..ion que ya nos queda, dando 
IH) y,ol~1l'  ('n vago, cU~'o  golpe serviria pn.ra Rolo remachar nuestral'l 
".l'.denaR para siem¡pre ... 

Al hablar José Luis Alfonso (Beppo) hablaba el Cll1.b de La 
Haba1lLb; así qlle esta carta llena de confianza en López yen la que 
ya el futuro Marqué.'l de Montelo no olvidaba que la rompieran una 
vez leída, como sus anteriores notas, para evitar responsabilidades, 
se puede considerar como expresión de qne las relaciones habían 
vuelto a ser cordiales, tan cordiales que el caudillo había llegado 
11 sC'r considerado Mmo la "úniea esperanza de la revolución". 

Hasta Gaspar Betancourt Cimeros demostraba en su corres
pondencia que era de los que consideraba resueltas todas las difi
(·!lItados. De ahí el bien explícito párrafo de su carta de 19 d(' 
oc!tU'bre de 1848, fechada en Nueva York y dirigida a José Antonio 
~a<'o.  en la. que diee, con su típica expresión: 

Después ue mi carta á Domingo (del Monte), volvió de la Isla 
.,D enviado ('.on buenas noticias que no ¡puedo c.onfiar á la plwna. 
Cnanto puedo aflojarte es que se trata de un golpe seguro, en gran· 
~e,  <-n '~~(':lla 1r.:1~·('r. i tie no Rer :l!'i no se darfi (121). 

Domingo del Monte y .José Antonio Saco, mientras tanto. no 
o~ultaban  S11 ansiedad por las actividades revolucionarias a qut' 
!'luponían entregados a José Luis Alfonso, a Miguel dc Aldama, a 
'fanuel de Carrerá, a José Antonio Echeverría y a otros de los 
miembros del Cluh, de I¿(J Habana con quienes tenían p,strecha.~  rela
eiones familiares o de amistad muy íntima. En esos momentos am
bos, especialmente del Monte, como se echa de ver en sns consejos 
a Saco para que éste evitase toda estridencia en sus artículos y 
suprimie8c sus críticas (122), tenían puestas sus esper:l.nzas en una 
ilm::oria modificación del sistema español empleado en Cuba. 

PeTO, como con excepción hecha de las cartas que c.rozaba con 
F.~heverría,  (lomo él venezolano de nacimiento, L6pez no tenía rela
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ci6n alguna directa eon el mub de La H~,  y eue informes e 
instrucciones las reetofa por mediación de Betancourt QisnUQJ y 
de CriB~ !!ad,!n. repreeentantee del Club en los EtJtadOlVtli
d~iatoeon estoa sdores influy6 no poco en que fuelle 
en~, '" ,la fe ~ue  l. ~oreababuleros habfan puesto 
en L6pes. JjU JP!OD81iemo fu' factor in::e:;reciable ell'eII88 di
ferencias. Bueao es iDaiatir IObre ello: L6 BetanCéJú!'t ffiiñe
ros no simpatisaban. Loa antecedentes del primero no eran para 
inqirar coafiuda • hem&re tan aTisado COl,Jlo El A2!"fio quien. 
ademÚJ buen cmbiano dé ayer y de hoy. _ resiptía a part1eipal' de 
todo 1IlOviDdéDte) VDUldo ' feria. 1&Ja'eritléa 
.• de en 'dlüme t*mino a la ~olu¿4  De· 

~~o~ de Saco. eluo; el ,otrO era,. no ilodili -' que
~,.Je-ntor -&alamA: ú$ vez rota por e&Ult88 íatiznas 
la iíítíi&d ql1(fllabÍ'&i'i rolIt8hido. Los argumentos de 8aeo DO de
jaban (fe pesar sobre BetaneeDl"t ~  quien .. pear dé' BUB 

firmes eonvieeioues anexiOl'istas, por afias aeó8tumbrado a. admi
rar y & lIllIUir las pridicu de Saco. no podía sustr2erse del todo 
a 1& iDfl'ileneia de su antiguo amigo. Quiá mediasen otru ruones 
para la antipatía entre Lópe& y Betaneourt Cisne1'(l9. ademú de 
las que con a1guna parcialidad expnao Pe<1r(> Santaeilia a Vidal 
Morales, en carta de 26 de abril de 1900, medio sigln después de 
unos sucesos en que él ao fué parte prineipal (ID). 

:.. .¡ pit;iloVillavereJe, reitéradamente, en ~u  Diario, acusá d. vano,P-t de ....)¡ieiGoo demando y - de ¡etat-. • ElLotJar.... ¡ d. 
\ \ 8188 ~"nes  como motivos de IRIS antvonÍBDlO§. con !4¡ez; 
:  ' pero DO debemos olvi~  en este caso que ViDoei'iJe -iñiIif6 eñ 'el 
1, bando opuesto al de Betaaconn CiIneloB, que fué IopieÜJ en euer· 

~~  po y alma y que, eomo antes hicimos con Sántac,.ilia, a ~l Be le 
puede tachal" de parcial.

~ I ' De todoe modos, ea cnriOllO que en 1847, cuando José M- Sán
chelO Imaga, en viaje de placer por los Estados Unidos, exponía & BU 

do, José Aniceto Imaga, y a Betaneourt Cimeros los planee revo
lucioJj....;08 de L6pez en Trinidad, mientras el viejo patriota trinita
rio, maa tarde ardiente ZopUtG, Be mostraba desconfiado acerca del 
caudillo del movimiento, El1.A.t,gorbio no vacilase en decir a 8U anti
guo amigo: •• ¡Cómo! ANo sabe u.crterl, que con él tenemos nuestro bi
zarro general de caballerfa '" (ll!f). Es decir que, para Betaneourt 
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de Jos uuaño& e incoQtaneia de L6pez durante su juventud, q1Je 
Mte 88 erigiese éIl caudüIe del m~to  revol~~  qG& lo 
l1eY_ a ~rmino  y reUni_ aBU in41J~ble P.Qpulariclld de eoWa.
de ~~ galante Y llano, 1& &Ql"eQla del me..tor ,~  .~,~  

~ñta4a.  I CUAl r.ena. la reaeei6D. deJ.~ vietoriolo. ,... 
El ~•• e~v~lt.no  deeanry~ri08O  da UN, -~ ,
ci6n tiiíilfWief , ,,', da BU l'e1'ieíi&P~ ae:'... 
ac\lWWlO en,,1& viaa p11l!lie!,' o aprovecharfa su entonces RJ4Ue
giad! posiei6n para tñ:.pr!e _ elllillJlete, Oon el hórror q1M el 
~~üeyano  miraba a "108 ](oDqU, Boaaa, Pared$lJ San. 
ta ~ Flores, ete., etc." (~"),  que hablAn florecido sobre el'iÁlelo 
hilpaaoamerieano eon tiraaíaB aún hOy no atiDguidu, biUi,p1J!de 
<.'OmpNDdene1& prevea&ón eoa ql1e miraba a L6pes, BU pner8l de 
cab&lleria, traMlormado, etLéaudiUo mAxjmo de la revolueilln. 

y &,hora, hecha justicia a los recelos de El ~,  digamoe 
oon verdad qlJ;e eran ~.  Nareiso L6pez no dió el m6s minitno 
motivo para que se sospechase de sOs prop6liu. durute los años 
1I U.:l estuvo consagrado & promover la reyolución cubaDa: todos 
8\.Ul ae.w tendían agan8l'8e para él, ~o  tf.tu.lo aD,bicioJW1o, el 
de libertador de Cuba, que le vindieoae de íms error8lJ Y d, di 
('xtJaVÍ()S pasados. Pero en su correspondencia, en bllfl eon-vel'U
l"iones¡ en SUB proelatnaS, en su proyecto de conatitv.ei6u que ~  

m~núUn08  oportunamente, en. toda su actu&eión de aquellOlJ fale8 
uiiOfl de 'miserias espantosas, de' peregrinar coñatanie en bCaJc& de 
ayuda, easi siempre rehusada, iD8Ultado, amenazado, ea1umniado, 
¡Jese~do,  no hay, elemeJ.1tq.1 para acuarle de t'leCret08 desip08 
peJ'lJÓMlistu y sí lIOD todO!J de éo~6n absoluta a la Causa 
de Cübi"iii úna condue~euya únita 1 remota tacha está en 1& faIta 
de eiDeeridad con que aetuab6 cerca de los uorteamerleanOs que le ¡� auxiliaban, persuadidos &rt.oa de que él era el campe6n de la idea 
anexionista cuando sus planes, realmente, eran de' independencia 
absoluta para Cuba. • 

] Las diferencias de Lópea; CO.D Cristóbal MIdan aún fuerop 
más gra'V;r como mayor era la diferencia entre el patriotismo de 

• Betaneou Cianeroa y el de :Mad&n. Este, hombre culto, dueño 
de cuantiosa fortuna, o lJ8& "propietario eabano", que es decir 

Cisneros, L6pez seria el bizarro general de carballerla con que conta
da la revolución. No entraba en sus cálculos de eubano que ÍJabía 

representante de la clase ultraeonservadora entre lo.~  propietarios 
de todo el mundo, fué un hombre a quien el azar y su ilustración 
hicieron conspirador, que desempeñó su papel de .tal con poco deseo, 
y qne tan pronto pudo, demasiado tarde quizá para el éxito de la 
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conspiración, hizo mutis y volvió a su condición de "propietario 
cubano" con las demás circunstancias que le son anejas y que 
hemos señalado. Madan, euúado de John L. O'SulHvan, el líder 
free soiler, coadYuvador entusiasta y ·biógrafo de Narciso L6pez, 
actuó como agente del Olub de La Haba""" en los Estados Unidos 
y fué presidente del COflM'O de Qr anü:aci6n. y Gobierno CubGno, 

u

de Nueva York, por espacio de tres años, a ca e os cu es se 
acogió a un perdón especial del gobierno espafiot e inesperada
mente abandon6 a sus compañeros de conspiración y regres6 a Cuba. 

A causa de su estrecha identificación de conducta y de opinio
nes con José Luis Alfonso, también de la clase de "propietarios 
cubanos", Madan influía mucho sobre el Club da La HabaIrtJJ. De 
él provenían los informes en descrédito de los trabajos de Mpez 
y por Su mediación fué que el mencionado Club rea<'cion6 con la 
ruptura casi total de relaciones con López, pese a los esfuerzos 
de José Antonio Echeverría quien, por otra parte, al depender 
Económicamente de los Aldama, Alfonso, etc., como empleado y 
protegido de ellos, no se decidi6 a defender la necesidad de tratar 
con el caudillo directamente. 

y cuando L6pez, a fines de 1849, en sus informes al Club ha· 
~ía  justicia a dicha organización política y la culpaba de todOfl 

les fracasos ocurridos, José Antonio Echeverría le participaba que 
"para rehabilitar a sus ojos al Club de La HlibOJM, tan desfavo
rablemente juzgado", en una reunión celebrada hacía pocos días 
el Olub había acordado "lamentar las disidencias de los patriotas 
de N. ;York", y que, además, 

El precedente acuerdo del Cl'lJ1J de La, Hah0h/4 equivalía a. 
un fallo en favor del C01LSejo Oubmw, y no era, en modo alguno, 
una solución al conflicto planteado. Así puede comprenderse por 
la respuesta de Narciso López quien, al pasar por alto las lisonje
ras palabras de Echeverría ~n  su citada carta sobre que no se le 
privaría en la revoluci6n del "alto puesto" que le eorrespondí&; 
"que la suerte de la Isla (estaba) definitivamente en manos de... " 

NARCISO WPEZ y l:1tJ Jl:POCA 

López, "aceptando o rechazando las proposiciones del CTtub de La 
HoJioInD,", Y al expresar su confianza en que las aceptaría porque 
en López "el entusiasmo y el patriotismo son superiores á todos 
lo~  demás sentimientos del alma" -le decia terminantemente pocos 1- ji) -~4  

días después: 

Por su carta. Be v-e claro que V. cree que los documentos 6. que 
alude le han informado de los fundamentos de la lamenta.ble con
troversia entre los señores que componen el Consejo y yo, cuando 
solo le han conducido á juzgar muy imperfectamente el verdadero 
estado de la. cuestiono Verdaderamente me complace el prospecto que 
presenta la llegada de las prometidas garantías, pero .si vienen, como 
su carta me hace inferir, acompañadas de la condición de que nin
guna expedición haya de salir en "cuatro .j seis meses", no pradu
ciran otro cambio en la condicion de llUl cosas, y solo confirm.aran 
la razon principal avanzada por mi desde el principio para negarme 
á sacrificar mis planes á los de los representantes de Vdea. aq1Ú; 
justificaran mis cálculos y mi condl\1cta; y patentizaran el error de 
las manifestaciones hechas por mis contrarios, de que la dilacion 
hasta después de la zafra no darla el resultado necesario de mi 8U

mÍBion al poderlo recllLDlado por ellos. 

Con respecto á la cuestión de Juntas, V. ha comprendido mal el 
verdadero valor que tiene en ella la condicion de ser publicas ó ae
cretas. Yo jamas he deseado ni creido conveniente en el periodo que 
atran~samos  ninguna de ninguna especie, y solo ansia pro un gobierno 
11l"OVi8ional inst.alado en cual oier unto d~  Cuba.. La junta sel'reta 
fue estableci a como un me io e re enar mi detenninaeion de 
obrar sin demora. Si yo ofrecí reconocer una publica, fue pro que, al 
paso que deseaba desmeutir el cargo de dictadura militar con que 
50 roe iusultaba, no temia los mismos males de eUa que podria. pro· 
ducir una secreta. Mis adversa.rios no hicieron C880 alguno de mis 
ohjeciones ni de mi negativa á reconocer la junta. secreta que c<ro
feccionaban, filin duda creyendo 6 esperando que yo me encontraRe 
impotente para libertar á Cuba sin ellos é impelido así á sucumbir y 
someterme á la. autoridad con qne ellos juzgaban investirse por si 
mismos. Entonces fué que como UDa medida simplemente defensiva, 
"!f c3si impuestoseme por el siRtema que se habia seguido contra mi, 
que me resolvi .. no porder 11188 tiempo en vanos esfuerZOB para. 
efectuar una reunion, la que solamente consideraba llegaria , ser 
posible cuando mis oponentes me mirasen avanzando con feliz suce80 
en la orgaDizacion de mi espedicioD. Para aprovecharme de los re
cursos que sabia abundaban en este pais, la publicacion quo V. cen
sura era muy util y necesaria. No estaba tampoco espueata , Dinguna 
objeción legal 6 politica en este pais, donde no podria menos de ser 
altamente ventajosa. En cuanto lL sus efectos en Cuho., yo estoy sa
tisfecho que aunque quizá no del entero agrado de algunos pocos 
patriotas de la Habana, bien merecia que se hubieran gl\Stádo un 
'nillar de duros en hacer lo que el gobierno de la Isla ha hecho, es 
docir, publicar en BUS periodicos para que lo supiese toda ella, que 
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yo estoy aqui constante y acth"amente trabajando 1M conaeguir IIU 

libertad '7 BU bien, proporcionando i la vez, de un modo que nadie 
¡podrla eeperar, una credeJlcial irrecuuble ji )a8 cartu '7 proelamaa 
que recientemente he hecho dirisir y. cireuJar ElBtre ... guarniciono 

sici6n de la fecha en que tendría su inicio el movimiento revolucio
nar,io. En las razones expuestas por Eeheverría afal'eeía h&- con
sabida !ruede la zafra áZUcarera: h&tiía térnunarlA· () ;: 
terrnm ir 1& molienda con ..r dese'mbUeo de la e • ~6n :m' 
clOnaria. La ind~  ti~J  ear, e enso pa fo eeo· 

P».reeome tambiea que V. no ha COIIlprendido que &IIt& jaA.~ DO 

Ue.. Di ha teDic10 n-,rt.:1'lI8 en r:bi."'O, ._~ _, 
00lt& ,_ , ;¡;; ltUriotu Y oU;¡;¡; mi8DIbl'oe me &1Qdan 
simplemente en loe babajcMI que aemaac1an JoB negoei08 «p. teago 
...... lDUCllI; toawl pene en .uee eón IU eouejol y penoulaecicm 
en ~  CU08 que yo loa aecelite: al mialo tiempo m. mi'veD eomo un 

-,,,,-'blieo;¡~la  llenEtélD ele '9DeDoa reeut8l>ll am&n08 ¡
108 e le ~¡;;  S.O .. 

Soef.. 8gbanitol el. lLJlimo alarmaao á ea8lll 
eJ. (J1le he r.h'll"do~  110;bbr l._A

velldélO SU---..n& 
primer Jiloth.o, 8l.mpl'e he _tado '7 8ítiié pronto a ..eñfiearlo, el 
ultimo, aun.. Si no he podido conseguir 1118 ventajas de una reaDion 
y OD&Jlillñdad ele pelllllUlliento 1>&30 la inspiradon (In que he in!llatido 
de GBa deeitida, pronta y patrlotlea ener¡i&, ea indoa..b1e qoe la 
eJIlulaei6ll y la preeeDte rivalidad qoe4&a como lo mas conveniente en 
el estado actual de eoeaa. A ata ultima eaUB8, y , la du.eta ino 
flue1lei& eJe mi pual1a. marc1la Y preeeate poaieion, han de atribui1'll8, 
no 11010 1u craaa- JlDMripd01le& de aqai, lino tambien .1 actual eJlvio 
de las praatiaa de.:I116. Ya ve V. que .t01l son praetieoa , baporo 
tutea remltadol, dlol lIég1Iiran y t'oDchJÍnn eon el ambo , lallpIa,.. .ae Coba de. .i&a faena. muehG mayor y en un ttia 18._0 mu 
proximo del que ]lI1III1era .......... 8i torpemente hubiera entregado 
108 d-.oa w. morimiento en JDaD08 que eon gran lujo de IUIOn.. 
yo co-eidero, no 1010 Íaadeeua4aa pa.... la tarea a que aapi~."  Bino 
8_ a propoe!to pL haeerla interminable , ineoueguible, 

Agradeseo linceramente , V. y al Club de esa ciudad la buena 
opinioa que tie1aea de mit opint_ tIlle me .fol'zaré en no delureeer 
ya que DO ...... dable &1DIleatu. 

NaO reóleatem.-.te h. Abl40 del Couejo. SUI OOIIlllDieaeionee 
1. ··va'" 110 _do lee iufcJ'rlnuar¡ de tod.. ni operaeiOnel y miras. 
MovidO por Ju ia91tadoa. de V. trato ae ir dentro de poco , hacer 
otro ....no llOa el Ih, de ver Ii ea polible una reuniOD fondada en 
la 'IIIl&1Ilme adopei6n de una eoutitnrioú provisional !Obra la ba8 
que al puo eetA en con80'1iáneia COn mi ;propia inflexible r8lOIucion 
ele no pbner ea peligro la Cl&1I8a por debil. y fatal.. demoru, aeri 
hollJ'Ola & todos. Si loe aeeeoe qu V, manifiesta de una pronta y com
pleta 8I'JIl0'lÜ& DO .e ven realizadoa, la culpa no sen. mia. 

Jluta lu8ltO, paiaano amigo, en el auelo de la Il8Claviuda On
be. (liT). 

Esta explícita carta ya deja fijado uno de los mú capitales 
desacuerdos de Narciso L6pez con el Club de lA, Hc.bMtlJ.: la p08pO

nomfa .baDa que mJnca, ni én IUS orfsues, ha podido bMtar118 a 
si misma, ya 118 invocaba- para deténer los aprestóe Wileoe de Nar
ciso L6pez, como dos despu. se irivoearla, en 1868; para impedir 
el Grito de Yara, Y tambilm en 1895 .se menoionarla freeuente
menté para que Md, G6mez y ~ no se JanM8f'1' .. la rev01l1
ción: (Jon certero juicio veía Nardso L6pez el peligro de lp dila· 
ciones pl"Op~ 1aa q1¡tl no t610 ~n 1& n~ea UD6nbnt Y 
COnaW1te reeol~ei6n del enbal1o, para combatirt Bino qUJ ~ 

ocasi6n para 'lu~  el, lobi.,rno efJl.»añol, ademÁs ~.~~ Jefu.,... 
de hombres y barcos, quebrantase con persecuciones poltti~  ~  

soborno y con mafioeas estratagemas, la fuerza de la revolución., 
como uf sueedi6t eJl efeeto. No olvidemos eitu aquí la opbii6n de 
Vidal Morales cuando, refirUu.dose preeiBamente a este periodo, 
mee 

No 8e qu.eria entoDeea una invuiou real y eteeu..... !lue llevara 
a Cuba la guerra y engenarase la paralizaeion de loe Jl8IOOiOll. Se 
queria una conecta amenaza y mantener en jaque al ¡obierllO. espa
dol, 8i bien el General Lóper. y 108 que con él trabajaban de buella 
fé, ipoTaban al principio ..tu inune·iones (121). 

, . 

Parece cierto, siIl embargo, que el Club de La H~  p~6  

gestionar 1& d~ avenencia ~reade  los miembros del CtmI,jo 
CubllM, y así puede inferine de la móéi&l pl'e8eQ,tada por C~  

tóbal M~&J1  y Gaspar Betaneourt Oimíeros "n la junta c01e\lada 
por ese 0l'Janismo el 20 de enero de 1850, cuya moci6n ~ba  con, 
eebida en loa aignieates tmnmos : 

En virtud do las eomUDi~ciones  reaervacliaimu."le bemoe reci
bido de La Habana, ,proJ'OnemOll fiail08 en la confianza que llueetro 
pátriotiBmo merezca para obtener el asentimiento del Co1W8jo, que 
4IIte llU8penda toaa aeeion 7 IUS l188iouea hasta que lu iuvestipeio
n.. que BOl proponelD.08 hacer, y ulteriores comunicaciones req~ie.._ 
su reunion (129). 
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gestiones a fin de alle ar recursos con ue romover la revolue.i6n 
de Cu a (131). La proposición de Iznaga descubre que las comu
nicaciones reservadas de La Ha'bana se referían a López y sus 
compañeros de labor, de quienes habla con respeto, sentimiento de 
que no participaban los demás miembros del OQ1l8(!)j(), según vere
mos oportunamente. 

Parece cierto que ('in aquellos días del mes de febrero de 1850, 
el Olub fU La HabmuJ., aunque sin decirlo así a López, se inclinaba 
a darle la razón en su contl'oversia, porque en una earta de José 
Luis Alfonso y José Antonio Echeverría dirigida a Madan y Be
tancourt, el 12 de febrero, y cuyo original se encuentra en la Sec
ción de Manuscritos del Museo Nacional, La Habana, hay un pá
rrafo que dice: 

Entre-tanto, se nos ofrer.e advertir, á nombre del Club, que 
cuando ocurra la necesidad de mandarnos copias de documentos, ade
mas de reducirlas al menor espaeio posible, p' que llamen menos la 
atencion en la estafeta, tenga 6. bien el Consejo enviarnos tambien 
copia de 1011 de la parte contraria, para que podamos formar juicio 
lIon ¡pleno conocimiento de causa. Haeemos esta advertencia, porque 
en las ultimas copias, con fecha 5 del actual, nos ha llamado la aten
cion encontrar unicamente las contestacionCll oel Gcneral López. y no 
loa documentos que las han motivado ... 

Pocos días más tranSC'llrrieron, sin embargo, y ya entre el Olub 
d~  La. Habana y L6pez quedrS planteado el rompimiento definitivo 
en cuanto a la fecha de la expedici6n y el concierto de sus esfuerzos 
para iniciar la revoluci6n frustrada en dos ocasiones anteriores. 
Así podemos comprobarlo eon la lectura de esta carta de Narciso 
IJ6pez a José Antonio Echeyerría, escrita mientras bajaba por el 
Mississippi rumbo 8 Nueva Orleans. 

,¡ 

Querido paisllno: He tenido el gusto de recibir y leer con la. ma
yor atencion su carta fha 7 de Marzo, escrita en representacion del 
Club de esa ciudad. Aprovecho esta ocasión de contestarla por decirle 
algo IIObre estas sus cuatro palabras concluyentes: "acepte traDca
mente nuestra. cooperadon". Este algo sera solo nsegurarle con reli· 
giosa gravedad que despues de la libertad de Cuba no hay otra cosa 
que con tanto ardor desee como la cooperacion sincera. 'Y praettca de 
todo buen patriota cubano en el glorioso deber de conquistarla. ¡Cuan
tas ,proeb8ll nO' he dado de eRte deseor Cada sen·ido hecho (\ que se 
baga, cada RBCrificio flue llfl sufra por Cuba, no dejará nunca de 
encontrar en mi una aceptacion Jn'ata y cordial. F.l pasado es ya 
irrevocable, la Iitica de im dir cual uiera espedicion durante el 
tiempo de la zafra actual. de Que el Consejo Cubano ha si o e 108

trnmento. VII ha lograoo su maR lIompleto efecto y ('~hl\. peMll&llece 
,~ 
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esclava. Aquel cuerpo tan infatigable, astuto y hasta inmoral para 
salvar la zafra, no da ahora señales ni aun de anLmarse 6. ado,ptar 
otra politica que salve tambien 6. Cuba y el honor mismo tan com
prometido de él y de sus cwnitentes. Sin embargo, me lisongea la 
"speranza de que eIlta futura "cooperacion" de que Vd. me habla, 
y que el Club habanero quisiera dictar 6. sus comisionados en este 
pais, con los medios de accion que poseen y un tan vasto campo 
abierto para emplearlos, puede en parte compen8llZ 108 males pasados, 
que no debemos perder el tiempo en lamentar. Que ese club ha;p~  

podido su ·ner que yo fuese capaz de detener ahar" voluntariamente 
la prosecusion practica y energ-ica e mis actua es p R.nes por solo 
palabras y esperanzas que no son ciertamente mas lisongeraa que las 
de epocas pasadas, es cosa que no puedo comprender y que me rellisto 
á creer. No, paisana, por lo que a mi me toca, invocando á Cuba y 
con la sagrada bandera de su libertad en la mano, marcharé adelante 
sin pararme ni dellviarme un t\pice á derecha ni izquierda hasta colo
carla y defenderla en punto donde se le considere triunfante y res
petable; á este fin, bienvenida sea cllal r ;ui"m das,' {lc "e. ,-r ,-." 
cion" patriotica. Si el Club habanero desea eomo lo creo, prellta rJl; 
ayuda de importancia y acreedara 6. la gratitud de Cuba libre, me 
permitid. le aconseje que sus mi6IDbros no pierdan tiempo en reunir 
todos los recursos, y prevenirse de cuantos medios les ocurran prac
ticables y que puedan rendir servicios 6. la ,patria en la hora no lejana / 
en que puede ser los necesite urgentemente; (y con respecto a sus co
misionAdos de aqui efe los eUR-le" no tengo la menor noticia), lo 9ue 
les neda ue hacer en las actuales circunstancias, es aprovechar sin 
perder tiempo las armas que tienen en su poder, y que me re usaron 
á pesar del derecho incontestable de mi reclama.eion, y hacer juzgar 
pOl' el valor que tengan las garantias habaneras para ayUdar Í\ la 
organizaeioD '" salida oe expediciones n.1lXílillreS qne debcrian !l':l¡:;nir 
6. la primera que ha de tener el honor de de~legar  y plantar el e~ 


tandarte libertador en las playas de Cuba.� 

De esta manera su "cooperacion" podria todavÍll ser util y hon
rosa para ellos. Pero si se le quiere dar otro Rentida a aquella pala
hra, y ri apetece que yo siga COIlJO antes demorandome J16ra com
binar con ellos otros nuevos planes lentos v dudosos, ya ha pasado el 
tiempo, paisano amigo, y dejandome mucha e:Kjperiencia para quc 
fuese torpemente 6. hacer el sacrificio de planes que tantos trabaj08 
y sinsabores me han costado adelantar y que en mi canciencia. con
sidero adecuados para conseguir el obgeto, por una. prometida •• coope
rac.ion" y mucho mas cuando en la misma carta en que el Club ~arece  

ererme entretener con tal sugestian, i.mpone otn llueva con lclon 
para agregarla á las que antes parahzaran toda acclon eneriíca y 
eficaz; condicion ¡por su naturaleza imposible, y t&n absurda. que 
hace dudar de la buena fe de los ue la concibieron: es decir la se
guridad de que el gobierno americano no se opondrs 6. la sa ida 1111 

la expedicion. 

Hagame el favar de ensefiar esta ~  Catuelle, y de repetir al Onba.
no lo que tan bien quiero que Vd. y mis demas amigos tengan ell 
cuenta, esto es: mi deseo de que esten siempre listos y 6. pique; la 



72� HEIUIINIO PORTELL vILi 

hora !le aproxima y yo no quiero que Be dejen coger d8lltro de lu 
rouraUaa de la Hahana euando con la hora Uegue , Cuba la noticia 
de la pnllIflDcia ell ella de 8U apMio~o amigo y pt.íaI.DO, R. LOpeII 
(182). 

Lo terminante de esta carta excluía todo futuro concierto de 
esfuerzos entre L6pez 'l el (!lJub de LtJ. HrdJoruJ, ya bastante dis
tanciados previamente por mutuas desconfianzas y por 1& &ita de 
sinceridad de la organización revolucionaria en la apital de la 
Isla. Con la negativa de Lópu a esperar la terminacioo de la _fra, 
de esa zafra azucarera que, tl1U1eá se ~petir'A: bastante, con lá tri
turaci6n de la,caña trituJ'6 la riqueza -cubana e him de Cuba una 
mísera colonia o faetoña. ya babia una eapiW diverpneüL de 
parecere8, contraria a toda ,avenencia. La nueva condición del Club 
de ÚJ H o1xMu1, era, a todas luees, un subterfugio de malévola in
tención, premeditado para cerear a L6pes en sus empe60s y tenerle 
sujeto. En fI80Il diu era presidente de los Estados Unidos el 'S6
neral Zaeariaa Taylor,' antes partidario y entonces en extremo hos
til a todo moviaienterevoluc»onario en Cuba, y que as{ lo acababa 
de pl'Obar con su proclama condenatoria de las e~ones de 
Round Island y Cat Island. A nadie se le podit. ocurrir que L6pez 
pudiese arrancar de una adminiatraei6n pública oon tales antece
dentes, una dee1arae~n  de que no le opondrfa a 1& sali~ de los 
expedicionarios. _:eondici6n, pues, equivatta a negar la since
ridad de la oferta de eooperam6n, hecha con un maquiavelismo 
burdo que trataba de cubrir futuras responsabilidades propias des
«'.argándolas sobre hOUlbros ajenos. En el ponenir. ante analquier 
fracaso de López, como así se hizo, los cOll8piradorea b,ab,.ner08 
tendñan su defensa en que ellos pidieron la posposie-.i6n del movi
miento para después de la zafra y buta que hubiese la seguridad 
dé no inter'erencia de parte de 106 Estados Unidos, y __ que, como 

.� Upez no babia IIido capaz da darles garantías de ambas condicio
nes, ellos haMan seguido en su papel de revolucionarios platónicos, 
tolerados por las autoridad~s  espafiolas en gracia a lo inofensivo 
de su gesti6n. Pero aún hay mú; si L6pe1, con la demora de BU 

expedie~ h~ después de la zafra. hubiese querido vermesr 
la segunda condici6n, habña tenido que hacer un eoneierto oficial 
con el gobierno de iWúhington. Si 81lS gestiones eran rechuadas, el 
Cltdl ele La HCJlHJM, de modo indirecto, tendrla 1& certeza de que 
108 Estados Unidos no queñan la anexi§n, aspiraei6n decidida de 
108 prot?!ettJf'Íos cukno3, cuya rigue. estaba vineulada. a 1& esela
vitud los ue en tal caso como a.~í )0 hicieron en su ma orla des· 
pués se harían furibundos españolistas para conservar sus ese avos. 
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Por el contrario, en el caso improbable de que el gobierno de Wásh
ington prometiese cerrar los ojos ante los preparativos revolucio
narios e ignorarlos balita resultar en la Ségaridad de no interfe
rencia con la apedieiún, el precio de esa favorable neutralidad 
tenía que ser la, ~6D y,L6pez no _bria teIaido otro ~edio  

que aml1prometeJ:áia ella, lo que hnbiese~anecido  lu eludas 
que la tu~  orieíLtaei6Il política del ~dilIo <le la revol~ll  

teIúa -hn4ta en 101 pec1M)s de loe ool1llPiradorea bahqeros.En 
~,  pJeCane momen.....numte a las 8Bp~  anuio~  

de 101 POlíticos.-1~, del81U' de los Estados Unidos, CODl'O 

en ooUioneI "-«LUpa lIia~jar  traslucir 8Q8 prop6sitos de inde
pendencia ab80luta pal'a 01tba, que le hubieaen enaj~&q~  

apoyo, no era lo mismo que pedir la favorable neutralidad del so
bierno, al gobierno mismo, a eambio de la anmón. El cumpl~to  ~ 

de la primera obligación, oontraida por partieu,lares, era inesigibltl 
y L6pez, eon toda faeilidad, con aplauso del mundo diplotnAtico 
y hasta de los antieaelavistas norteños, probablemente, líO iehu
biet.e ereído' en el deber de realizarla,' mucho mM ai reoordamUtl 
que él no era hombre de eBC1'Úpulos en lo ~te a la independencia 
dé Cuba, Ha la cu:-llo sacrificaba todo", según propia expresión. 
:t;»ere el evadir el cumplimiento de la segunda obligauión en el caso 
improbable de que la med1'Oll& cautela del gobietno dé' W8$lúilgtou 
hubiese convenido en ella, era muy dificil. En uianera: aIgun,a podía 
Narciso L6pez eontraer ese compromiso, Y" que significaba.- sin 
contar con el pais, resolver (01 futuro destino de Cuba en contra 
de lcls secretos designios que el mismo caudillo abrigaba. 

De ahí su oontestaei6n a Joeé Antonio Ech~rfa.  en.que. &éer· 
tadamente reputaba de impoRible y a1l8urda la nueva condici6n con 
que el Ol.wb de La HalHJ.M. y& a fbaes de zafra y liquidado, por 
tanto, su primer pretexto para permanecer inactivo, pretendla de· 
morar la tentativa revolumonaria. En la respuesta de L6pe" sin 
embargo, esbaba el germen del fracaso de la expedicIón a Cárdena.'i. 
meIeI más tarde, que resultó un esfuerzo aislado, de temeraria 
audacia, no secundado por }as organizae.iones OOII8piradoras de ht 
Isla, las que le absttrrieron de obrar con esa irresoluci6n tan eu
bana que ha sido y continúa1"Ía siendo la salvaei6n de loa tiranos 
Bnta elIpafioles y después criollos que ha padecido Cuba. 

6. mOOIIIejo de Orgauizaci6n :r Gobierno OubaDo " .., 

constitufd<ho 
al en. ~1l11' 

J),..n."" "! ... '"'' .. 
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vivió y en clla se sumergió después de turbias actuaciones que nun
ca l'eílejaron el patriotismo de la mayoría de sus miembros, es 
uno de los ejemplos más típicos del negativo espíritu de asocia
ción política que, generalmente, distingue al cubano. 

Como consecuencia de los recelos existentes entre López y sus 
amigos, de una parte, y Madan y Betancourt, con los suyos, 
otra, después del fracaso de la expedición de la Isla Redonda,· que 
estudiamos más adelante, ·los dos bandos quedaron distanciados por 
profundos antagonismos y anhelos de hegemonía que fueron fu
nestos a la causa de Cuba. La llamada expedición de la Isla Re
donda coJÍStaba de tres núcleos organizados, uno el de Nueva York, 
un segundo en Cat Island, y el tercero en Round Island. Cuando 
la proe1ama del Presidente Tarlor el},) el golpe mortal a esos pre
parativos revolucionarios, denunciados como piráticos, Madan se 
aplicó a salvar los restos de la expedición de Nueva York, mientras 

ue L6 ez se esforzaba sin l!tedios ara evitar la deRbandada de 
los hombres reunidos en dos islotes de la bahía de Pascagou a y 
lanzarse con ellos sobre las costas de CU'ba. Ambos obraban por su 
cuenta, sin tener conocimiento de los propósitos y gestiones que, 
respectivamente, les animaban, y como resultado de ello, el 13 de 
noviembre de 1849. al regresar Madan de Nueva York. después 
de un viaje por las poblaciones del Oeste de los Estados Unidos, 
durante el cual, por su cuenta, cerró compromisos con militares y 
banqueros norteamericanos para llevar a adelante su expedición, 
se encontró con la sorpresa de que López había estado trabajando 
en el mismo asunto. pero que había querido tener a Nueva Orleans 
como base. Esa noticia le eausó desagradabilísima impresión que 
no trató de disimular ~!  que llegó a oídos de López emmdo ya entre 
ambos las relaciones eran bastante frías ~.  muy lejo~  de ser cor
diales. 

Hasta ese momento, sin embargo, no parecía que hubiese motivo 
real para un rompimiento. Por lo menos tal era la opinión de ~ 
ouit'n, el 15 de noviembre, y ('on el propósito de conciliar opiniones, 
envió a su amigo, el patriota trinitario José :María Sánchez Iznaga, 
para que se entrevistara con Madan y diese y recibiese explicacio
nel'l que acallasen su suscep~ibilidad herida. Durante todo ese día 
Sánchez Iznaga trató infructuosamente de convencer a Madan 
quien, en el curso de la conversación, perdió la ecuanimidad hasta 
el punto de decir a su interlocutor, uno de los parciales de L6pez, 
que éste" no era indispensablemente necesario á la causa de Cuba ". 
Con esta declaración tennincí la entrevista cuyo desnrrollo, cono-
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('ido por López al momento, hizo que se sintiese agraviado al ver 
rechazadas sus explicaciones y saber de la frase empleada por Ma
dan. A pesar de que, Villaverde, quien le conoció mucho. dice que 
López " ... se deja llevar fácilmente de sus pasiones i da mucho 
oido á los cuentecitos" (133), en esta ocasión el caudillo no se dejó 
llevar de sus pasiones ni se resignó a abandonar la partida e in
tentó de nuevo la conciliaeiól1, esta vez utilizando como media;fur 
!.Ambrosio José González .(l!4)'. ,Las gestiones de este último inter
mediario cerca de Madan, realizadas el 1'7 de noviembre. pare
cieron tener éxito y de ello se lisonjeaba González cuando volvió 
a dar cuenta a López de su mÜ¡lón, plles él había entendido que 
M.adan, aunque mortificado, en gracia a las razones patrióticas in
vocadas, estaba dispuesto a negar a una avenencia y a coordinar 
sus planes con los de López (lU), una vez que enterase de ese paso 
a sus amigos políticos y éstos lo aprobasen. 

Para O'Sullivan, no obstante haber estado en contacto con los 
dirigentes de ambos bandos, hasta ese momento sólo estaban en 
juego planes preparados por López y por Madan, rivalidades entre 
ambos y agravios inexistentes. Casi sin darle importancia es que 
dice que Madan: 

... también tenía la idea de formar una Junta de Gobierno glle 
JO dirigiría y controlaría todo y la cual el oficial del Oeste y algu
DOS de SlIS otros asesores consideraban aconsejable ... (136). (Traduc
ción dc H. P. V.) 

Más adelante, sin embargo, en este interesante documento en 
cJue O 'Sullivan vació 1:an valiosa y detallaoa infonnación, aparece 
este párrafo: 

. .. Durante el oorso de estos acontecimientos se habia formado 
y organizado gradualmente una Junta de unos pocos miembros, los 
principales de los cuales eran D. Aniceto Iznaga, el Sr. Betancourt 
y el Sr. Madan, y el día 20 el general López recibió una comunica
ción ue le enviaba· el Sr. Mada la cual r rimera vez le in
formaba de la existencia de dicha Junta y de gue ya ha ia a8lUml o 
la dirección de todos los asuntos en Nueva York, asi como de gue 
la cuenta del general, enviada por mediación del Sr. González para 

ue se le pa ase un pequeño saldo que le .pertenecía y qne necesit&ba 
para sus gastos, había sido present a a a Junta v relme ta por ésta, 
la que había decidido que el pa~o  se hiciese provisionalmente y su
jeto a un examen mM formal. Esta comunicaci6n el general L6pez 
la consider6 como proveniente, en lo fundamental, de la Junta que 
se habia organizado frente a él, y no creo Que Vd. pueda estimarla 
de ninguna otra manera. Vd. también advertirá qoue las "instruc
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cíolles del Club de La. Ha.bana jugaban UII paI1Cl pl'ominonte en ItL 

declaración de las razonos aducidas para la fonnación de la ahora pro
puesta Junta Suprema... (Traducción de H. P. V.) 

Dos errores podellKÍ8 señalar al bien inÍD1'n18do O 'Sulli9&ll en 
el pArrafo qp.e acabamos de transcribir, naeido el primero de la 
doblez con que ya se estaba aetuando y que mantenia el secreto, 
al, propio O'Sulliv&n ~.  a otros, de una ilUlta revolucionaria de 
cuya constitución se hablaba como de algo inex~nte;  y fUndado 
el.iI8g1lI1do en \1M presunción, nada ilógica por cierto, de que ,,1 
Clteb tú 'lA H~  fu4el que dió vida al después ilamad.O·00fl.l8jo 
CfdHIM. 

Ro Ulltll!ltraa anteriores C011Utnicallionea al SI'. Semi- y lUÜ¡;OO (Cri,;· 
tóbal MadaJl), ·hemoa maniteata4o' que est4bam" de aClHB'do ·ea ..cuan
to , la idea de fonnar un Conllejo Cubana en esa ciudad. Eatonces 
no cooociamOB RU conatitucion: ahora que ya la conoeemM 'Por la 
copia do 1'1I1 l'eglamento, si bien nos pal'ece muy respetahle, noa ·resel'
.ita~08  6Illitir nuestra opinión aeel'ca de eUa, como representante;! 
de la de nueRtroa hemlauoa en polftica. .. (181). 

y no es que Hadan oeultase sus propósitos y los de 8U8 ami«OA 
para constituir UDa JV'Rf4 8upr",. se0rtd4; por el contrario, ese 
proyecto era uno de 108 t6picos favoritos de su eonver&aci6n y 
punto capital de SUB eondiciones para llegar a una avenencia oon 
Narciso L6pez, pero éloeultaba que ese organismo ya estaba. ('.on8
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titufdo ., que aquel que ingresase en el mismo tení,. que someter 
SU eriterio y 8UI actividades al juicio de UJl& junta cayo eontrol 
estaba perfeetamente asegurado y en 1& que el secreto má8 absoluto 
sellaba las booIs de todos los uociados. 

~l!Dque  infol'lQabnePte, los ~.q\le~a~  se
1'eUDltl'Oll de nUM0iJ¡B1 de noVJe en .c;¡a ~Be
tífíiit oiBi!ii . 1ria sin invitar a I¡6í)eI iíi "di BU 

reuDi6t1 ~ en ese cambio da im~i:  aCOl'dRon '~fiegiifíl _ente cua' como pe;;;.~ Gobis~ 

.fJjIfe -__ ,. ~  &pl'Obaei6n defbñti~ a varios aeuerdOl 
-que de- ~,propio, PoilÍall en 8UI manos-la diteceión de tQdas las 
actividadéS revóiueionarias en los Eat8dos Unidos (1'1). :El 22 de 
noViembi-e, pues. la junta integrada por los ami¡os de J(adan re
solvió. comunicar a L6pn los acuerdos adopta&s 61 dfa aaterior 
e invitarle a que se adhiriese a ella eon el tAeito reeonoeimiento de 
JOfl hécboe consUmados (1to). El mismo 22 de noviembre eontest6 
Ni. lépez el acuerdo rela.tivo a la reclamación del coronel 
White, uno de los jefes de 1& eqedieión de Round Island, pero 
no fué hasta el 24 de ese mes que dió la siguiente respuesta a la 
resolución por la que se le pedía su adhesión a la junta y se le 
notificaba el nombramiento de teniente general de las fuerzas ex
ftedieionarias, hecho a su favor: 

Sor. D. llipel T. ToloD. 

Apreeiab~e_am~go:  habiendo recibido por mE de 8, D Pedro 
.Manuel Sanchee raen ua cOPia de 1M !'!IÓlpeiopu adopt¡lOy el 
22 del .dual por UDa e, (108. aomb.... de e1lyol miembrOlBo me 
laan aido comunioa4oe) , tengo que dirigir i V., como el IlMIfttario 
cuya firm.a la aWb como cO¡pia veÑa4era, la ooRteetació. que ~  

ceaitan de mi parte. 

B~bo  estH r8801ucioRes eon reapeto, tanto por el1M 1lÜ8mU, 

como por 108 dos ó tres individuos que cuualmente he sabido tuvie
ron parte en dicha Junta privada; sin embar,o, no puedo acept&rlaB 
como la expresion del sentimiento general de loe patriotas cubanos 
en N. York, pues conozco un gran námero de ellos nada iDferiores 
, los demas eu todas laa cualidadu y tituloe que haceD merlJCer la 
mu cumplida consideracion, y no solo no han tenido parte al¡u.na en 
la adopeion y disoU8ion de aquellas resolucionee, sino que como yo 
mismo no han sido invitadOR o. sus reuniones, ui informados de su 
ec8Íeteucia. 

Con reepecto al sentido de lalJ resoluciones, contesto refiriendOUle 
á mi carta fecha de antes de ayer dirigida al 8. D. CriBtobal Madan, 
uno de los miembro. de esa Junta privada. Hare !:9ui no o'b!ta.pte 
una breve indicación de las razones =:: impiden convenir en la 
formacion de una iunta 8Ujírema GU Uva secreta: 
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Porque yo tengo hecho arre los de suma cc.selcncia ara una. 1; mis convicciones. mi deber para con Cubil.; los medios y la organi

espe IClon temprana y poderosa. y el obstaculo que se presepta ¡parl/¡ za.eioll va preparados por mi, y sobre todo mi determinaeion de que
la ejecucion de mis planes, ha. nacido manifiestamente d21 conflicto no se retarde mi salida i la cabeza de una es¡pedicion libertadora. Si 
con otro plan cuya base (yndamental lis una larga é jndnfjpidllo he llegado hasta consentir en sujetarme i la direccion de 'Una Junta
tardanza. pública es porque conozco que ~na.die  tiene titulos i la gloria de seme

Porque considero estaB ,Pretensiones como culooladu ya.. que no jante posicion que no se a.treva i aceptar to& sus altas responsa
designadu, solo para encadenar la re801ucion sugetándola al dominio bilidades publicas y que de parte de 108 que no temieren aceptarlas 
lejano del club de la Habana, de. cuya representaeion aqui procedeu hallaria eiertamentl'! una energía é impaciencia por la libertad ana
principalmente: c1lu~~  ~!I'n  sin títulos a este dere~ho,  Que ha. sido la logas 6. las milUl. 
causa dominante del aborto de la reciente tentativa, como t ..mb~  

lo fue del abandono de la ¡primera, segun de ello se ha lamentado 
lllIDchas veces conmigo mismo su representante aqui; á mayor abulI
ds.miento estoy enterado de Que emplearan su influencia on hostilizar 
cualquier espedicion que pueda salir antos del mes de Junio del afio 
entrante. es decir antes de que Be hm "2ncluido la zafra. 

Porque es de la mayor importancia no perder UD momento en� 
romper las cadenas qtIle afli~en á nuestro pais, haciendo salir la es�
pedicion lo mas pronto posi ¡e. y aprovechando á la vez la estacion� 
favora.ble i las tro¡pas americanas, antes de la llegúda de refuerzos� 
6 relevo de la guarnicion de la Isla, y intes que el entusiasmo publico� 
en Cuba fatigátlo y gastado :por tan largas dilaciones, se abato. y des�

'itruya perdiendo nosotros la confianza. que hoy nos dispensan; y por�
que mis compromisos con los patriotas de Cuba lo rerlnman.� 

Porque esta cuestion de Juntas y de Gobierno ha nacido de 'pocos ,� 
dlas acá. y no intes de haberme yo adelantado Ii trabajar en vano� 
por armonizar los dos planes y bajo circunstancias que mc patentizan� 

t,
que no es mas que un medio in.iireeto de detencrme y ponerme en /!1I� 

el co.so de abandonar nn pIaD muy superior en elementulI de segurida.l� 
y rapidez, al otro por el que me he negado á. sacrificarlo.� 

Po e al resente la cucsti<m es de or 'unizBciulI v accion mili
tar y no de Gobierno civil. porque la responsahilidn á u a. y al 
mundo es principalmente mia y conozco demasiado que la unidad, 

/ energía y prontitud son indispensables en estas empreSll.8, y que ~  

..., tras nadie pueda temer fundadamente aspiracione8 ambiciosas de mi 
.parte, la concentracion del poder durante la crillill revolucionaria ni \-. 
nacer la independencia de Cuba. es la única garantía posible que� 
puede tener el triunfo de tan sagrada lucha.� 

Porque las medidas propuestas no prometen nínguu bien que como 
pense los peligros y males manifiestos que 6. ellas se seguiran, no Nada hemos suprimido de esa extensa carta, ni siquiera la•
pareciendo posible por otra parte, que pueda. pretenderse mBjorar declaración final de aneno,.ismo, que subrayamos y que es una 
un ,plan que pone los preparativos militares y navalo" bajo la diree de las pocas, poquísimas declaraciones de Narciso López en esecion de gefes americanos de alta graduacion, talento, esperiencia y 

sentido, circunstanciales todas y compensadas con otras de repuhonradez, ampliamente provistos de todos los elementoll necesarios 
para asegurar el mejor écsito. blicanismo franco que daremos oportunamente en apoyo· de nuestra 

tesis respecto a los verdaderos propósitos de López. Digamos ahora. Por ue faltando á. una Junta de Gobierno sec:r&ta. las arantias 
necesarias de responsabilidad p6 liea, nicas que en las aetua es de paso, que esta carta está dirigida a los ultra-anexionistas cuba
circunstancias podrian ~ustificar  el que sometiese i ella mi libertad nos de los Estados Unidos <"on el afán de concertar sus esfuerzos 
de accion, es imposible que consienta ell aacrificar á. dicho cuerpo '1 y el anhelo de deshaCer los recelos que abrigaban acerca de él y 
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de S'J8 "aspiraciones ambiciosas", como dice en su carta. López 
m8xionista' no podfa ser sospeehOlJO de p1'eteDder haeer una rep'6
bJiea .. proveeho suyo; míentraB que L6pez eon el proyecto de 
estahlecer una b8Cilmllbre 7 soberana no poMa quitane de -mua 
la deifl'n"""1a de loa cJemis áoel'ea&'qU. U'abajaba para al. El 
eatidiB.o lo .bfa Y orientaba $U eondueta '1 _ dealaracionelf&fm1o 
COD'l88lU8picaeiaa, las en-ñaiGllu reneilla y el teros indiridoalismo 
ee que han demostrado SU patriotismo no pocos de los reVóh1eio
narios eubanal de todas las époea& . 

mmiIDlo dia,24. MV_bre, al reailto,d. 1& carta de L6pez, 
VJIda...;:*!!!!~n la __Qt;dela i¡c1ea ~~P 116' 

a eelebraei6n de nná' tá riIliral dé"tntbanOl en 
1I~  ~'~.,rt'Miiittj-tmli-f iiMb~: r~l_&~1nW -..~
proPo&ici6n ae-pez, pfeJí~!n~~  ~p~  ~  Mad&Il. Este últi. 
mo, Un embaqu; 00ú nof.a6le u.tieipui6n de 10B tieIr.~ puso (le 
relieve UD& de _ muebaa aalogSu «IIl loe poIitieutros mollos 
de ... dfas repu~oa,  y no t1n'o difioultad en asentir, con· 
taDdo, eomó eontaba, eon 1& seguridad de copar la asamblea y ob
tener de ella reIOluci~nes  d6 aeuérdo con BUB planes, quiú. si li
aonjeándoee eon 1& ideA de que, pte los hechos ~ L6pez 
y sus amigos se le IlOIIletiesen. José Aniceto Imaga, el patriota tri· 
nitario, euy••tui revolucionarios tan pronto le incorpo
ra.. a UIl burdo le ....ban a otro, le eontaba en aquellos 
~toe entre 108 ~ea de Irladari, aunque liD abdicar de lQ8 

(",onvieeiones respeeto a 1& necesaria identifieaei6n de L6pezeon 'el 
movimiento. Pué lmaga el portador de la carta en que Madan 
aeoedfa a 1& J)l'OpOIiet6ll de L6pez, con la propuesta de que la 
l'etIni6n se celebrase en Su easa y que en ella estuviese presente 
l1tiO 4e los finan" ~~qi ,eon~u.ienea.1J..había con· 
ne1"tado apoyo eeoMmléO-Pirá su Proyeeta de expedici6n. 

A esa carta con.teBt6 L6pez eon 1& siguiente, leebada el 26 de 
noviembre: 

Ki estimado lUIligo el Br. D. Aniceto YJlnaga me h.. ~ntr8J&do  

ayer tu carta del H. )le ha cauaado plaéer ..ber ~or  eUa que 811lI 

eouociactos eetft dillpllfllltOl , MisUr , la ¡unta de tolos loe patrio
taa eubaaoa l'8lridentee 811 ... ciudad oue me he deciaido·' eonVOC&1" 
para que le dileuta neloul y amipblemente todo aeunto el cual 
haya entre nOllOtroe divergencia de oplnioQes. 

Aprovechando la oferta que V. me hace de su aua tJIlra la 
reunion, la marcar6 eomo tal punto, en la invitacion que bari , loe 
cubanos para el jueves' 1... seis de la tarde. El caraeter de la reumon 
que vamos , tener pareee que repele por si mi8ma la presencia en 
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ella de toda ¡persona que no lI8& cubana y estoé comprometida en el 
desacuerdo que existe, es decir, empeiiada en romper laa cadenu que 
oprimen 6 Cuba, por lo cual 110 puedo convenir en que uiata , ella 
.¡qun Norte-americano, por llutrado "1 amigo .~etltro que 1Il!&; en 
otn,I 0aul0M8 en 4tI8 DO t..... que trMiar de uueeUu IlÚ88rias, 
10 ~~:~aproy~ae ijú ~_  Be npite de V.,~o  

1Ii8lllpre uídgO l' ..mdor (() N. Upu (111). 

La jJJ!lta ~1"9PU.~ tuvo luguel. illtVlB .as. de ~  

como Be Ji~i8!  kOllv~LP!íi  1; ~jo~ remuaiij.. 
~su,)ros, sin dificultail ~  deJaron .. un,,~  - -.-.,.,..... 

te ti lidlv6rgGcia dé oPiiíiOíiJlr' qqe citaba Hópez como objetivo1 prúiclpal:y fmico da la aW1i6n, .,. f~':'~~~"del 

aeuerd~=eonIAtU8iü L'd.hBt&;-eo.
bietno~.4On~~e

r� 

:sir la'" lA JUIlt&fu~~_=' 
 

bajo 1& iD8íiiñCi6n de Madan, y actu6 de secretario- aque1·-turbu.� 
lento e inco~te ecmspíradorque fu6 D. VietoriaBo de 4rfteta,� 
hijo de un "Viejo amigo de L6I*l j a quien los revolQcio~  de� 
1& época, por SUS arrebatos. apliearon el remoquete de Vicl~ 
 

Apmfale. Fué este flamante secretario quien certific6 el aeta' de� 
ese día, en la que por una parte aparecen M1I8rd08 adoptados por� 
n~  mientras que, por otra, se dice que lIietf> de b _.� 
tentes disintieron y votarQn en OOIltra de elI08 mism08 aeuerdosI 
"unánim,es" (148). 

~ 

; 

I 
¡ 
¡ 
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La noche del 3 de diciembre de 1849, largo i'ato después de 
que Madan y sus asociados habían comenzado su sel'i6n, hicieron 
ac.to de resencia en la misma José María Sánchez Iznaga, Juan 
Manuel Macías, Cirilo Villaverde y Ambl'OSlo osé González, pro
vistos de la comunicaci6n que el general L6pez dirigía colectiva.
mente al grupo encabezado por Madan (148) y de un escrito, ya fir
mado por L6pez y por ellos, en el que también habrían firmado los 
de la Junta Suprema seoreta, de estar conformes con el proyecto de 
López, cuyo documento estaba destinado a la prensa, para su publi
cac.i6n, Conocido el objeto de la visita de los comisionados, se les 
inform6 cortésmente que 1& Junta Suprema secretkr; acababa. de 
quedar constituída y electos sUS directores, y que los destinatarios 
de las comunicaciones remitidas por López le contestarían priva
damente al siguiente día (H7), con lo que Sánchez ¡znaga y sus ami

. gos se retiraron. La reunión de la Junta Suprema se consideró ter
minada al llegar los enviados de López, y nada de lo tratado entre 
ellos y las personas a quienes tenían la misi6n de entrevistar se 
hizo constar en acta (148). 

Como era de esperar, la respuesta de Madan y sus amigos fué 
negativa: todos prefirieron conspirar en secreto y sin liamar sobre 
sí la atenci6n de los espías españoles, con lo cual estaban en com
pleto error, pues aun esa platónica conspiración, tan cubana, de 
cartas, criticas y peri6dicos circulados clandestinamente, que cons
tituía la principal actividad de Madan y los suyos, era estrecha
mente vigilada por las autoridades españolas y con~iderada  por 
éstas en extremo delictuosa. Los conspiradores secretos imitaban la 
actitud que se atribuye al avestruz, y escondiendo la cabeza bajo 
el ala, se imaginaban libres de sospechas. 

Ante .la negativa de sus opositores, L6pez y sus compañeros 
dieron publicidad a la constituci6n de la J'Unta pú:bUoo por ellos 
creada, noticia calificada por el N. Y. HeraUl del 6 de diciembre 
de 1849, como opera ge,rjq.. 

Todavía el organismo fundado por los amigos de Madan no 
tenía nombre definitivo. En las actas de sus primeras reuniones 
lie le designaba unas veces como Junta Suprema, otras como Con
sejo de Gobierno Superior, y también en ocasiones como gobierno 
provisional. En la junta celebrada el 3 de diciembre. se nombró 
H1I8 comisi6n integrada por el señor Madan con su cur'~oso  nombre 
de León Fragua del Caloo, Gaspar Betancourt Cisneros y Miguel 
T. Tolón para que redactasen el reglamento de la J'Unta o llamese 
Consejo de GolYieNID; según aparece en el acta. El 7 de diciembre, 

I 

en una sesión urgentemente convocada para tratar de la linea de 
conducta que convendría seguir ante la situación creada por la 
resolución de López y sus secuaces, fué leído y aprobado el regla
plento de aquel cuerpo conspirador (1'9)', ya entonces designado 
con el pomposo nombre de CD'n8ejo ik Or~Wn  11 Gobierno 
CiIlbmao, como en lo adelante habría de ser denominado. El artícu
lo 10 de ese reglamento, cuyo texto puede encontrarse en este mismo 
volumen, establece el secreto más terminante respecto del Consejo 
y E'1lS deliberaciones, y el artículo 11 dice, a la letra: 

A fin de asegurar el objeto que indica el articulo anterior, cada 
uno de los miembros del Consejo prestarA. en manos del ¡presidente un 
juramento en la forma siguiente: 

1 
".Juro de la manera mas solemne '1 obligatoria, bajo la fe de mi 

religion y bajo mi palabra de honor, sostener, defender y favorecer 
con toda mi capacidad y en todo tiempo y lugar 18 independencia 
de' Cuba de toda dominaeion monarquíca; y su organizaci6n republit 
cana con la. m4ra de BI11llterior anexi6n & loe Estados Unidos de .ADJ6.. 
rica; y asimismo juro guardar el mas ¡profundo secreto sobre los 
a8Ilntos del Consejo que A. ellos concierne, con t,..~".  persona que no 
pertenezca a él; entendiéndose, sin género de duda, que de este jura· 
mento no me relevarA. ninguna causa de ninguna e8¡Pecie y en ningun 
tiempo ni lugar. Y si lo contrario hiciere, Dios me h demande". 

A partir de esta fecha, es cuando realmente está en funciones 

.i
el C0'fIJ86jo de Orgafl/i2ación 11 Gobierno Cubatno, de Nueva York, 
integrado por cubanos, en su mayoría acaudalados, y que eran, 
como dice O 'Sullivan :

, 
¡ 

... No s610 representantes de La Habana, sino por sí mismos 
hombres pertenecientes a una clase, y de la misma clase que sus1 ll.IDigos de La Habana. Una cierta timidez conservadora, una sim

& patía natural por lo que pudiéramos llamar el interés de los hacen

f dados, diferenciado del interés popular encamado en la persona del 
general L6pez, puede que les haya hecho tan solicitos •.. (1110). (Tra
ducci6n de H. P. V.) 

Este CD'n8ejo... C'Ubafw controlaba la política del peri6dico 
La Verdad como continuador del grupo fundador da la mencio
nada publicaci6n y que era el mismo que había organizado esa 
Junta Conspiradora secreta. Sus directores se decían r lo eran, en 
efecto, representantes del CWb de La H~  y de sus tendencias 
ultraconservadoras. Fueron ellos, además, como veremos más ade
lante, los que se arrogaron el derecho de manejar los fondos apor
tados· por los patriotas contribuyentes, cuya mayor parte había 
sido enviada directamente a L6pez, antes de quedar planteadas las 
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desavenencias que acabamos de describir, Y el caudillo los había NABCISO LÓPBZ y SU ÉPOCA 85
puesto en manos de Madan y lAJ8 amigos, los que, al retenerlos 

----------------------
después de la nlptura con L6pa. eometieron una usurpaeí6n que ~.ce-a80b~8UPjllíÜ&a T!W!~ciOJle$, La p~~dificultó y o~ toda expedjei6n en'\'ia4a desde Nu.eva York Sl6n, pues, fuá conoCida al momento '7 c;;;reráAa~ la reunióny pueo a su defr&u4aclo opositor ea la dis.funt1w. de rendiNe, siu .de1 CMiH]q¡ oeJebra,da el 7 de diciembre. en .:Ia que &le apJ'<)~ lareeureoe, a B1I& t4vQl&l'ÜJa, o tru1adal' 10. eeaw de operaeiones a

. otA PQbIaei6I1t eomo al fin JaUo L6pes al l'aClkBrIe eD' N1le'ft (ñ�

min:uta'de tID articulo o~ de ~bal ~-.n" '7 de8tbJado a poblicane en el mismo número en que ap8reeiese el anuncio de 1& ¡ ...leans, ~ priDoipios de 1856.� lo ~,comotedmonio de la·~de opiDiGnM entreata_ rrulJ08 ccmspUadore8. .. aoueréIonO tm'o eump1imi8áto,
7.� 0nMióIl de la "luata~ JII'4IIIlOft4or-........ quiá • porque los miembros del O...jo... ~ ad'firtie~que,

poJft.teo.. de 0..~. 

aileJab ae eoneeiferle beligeraneia a 8DS advel'8&ri08 con .. alegato,
te~' que'. .. " deiilSubrir-· Ueit&nien+.a ..._ 8l'@.D. ,"""~'"...• DIIP .-, Ctui6uel ' le8 ----
~ ~OBr ,lte que de llW18l'&. aut0m4tiea aerfan ~on.oei&w detoeloe. ·í 

Bn el e1U'íO de eeta óbra no heiDós perdonado oaaai6n &in dei&l'
ooMtantña de toda declaraei6n ane:rlonllta de NaiciSo L6pes. Per
mítasenoa, pues, que con igual lealtad ponp.Jll08 de relievé la muy
significativa eireunstanei& de que la carta en ;ue. se anunciaba al
p1iblico norteamericano 1& constitúei6n Ae la tI~¡; prOMptlBkde wa~~4f9!!fM conteDp U!! lOI&~ra en·uvor orelativa ae~D,de Cuh a lClllll&t8dee UDiCí(ií7l11e c1oeulento,

.. punto de pari.ida de la aetivid6de8 revoluc!iODarias .de L6pez en
los Eatados Uuic10s por 8If propia euenta (huta entonces había
obNdo de concierto con Kadan y 8U8 amigos), podfa. haber sido
snscrlto balta por 1G& talfnttJ«lriofe1'oa de todos 1DI tielDpos. Bu
apelaei6a.ál ~'blo norteamericano, hecha 'de una man.eraofida).
y c1eItinIaa • teJl6J' la 1I1Ú amplia eimilMi6n y á ser' ooaodda en
toda 1& Uni6D, DO lIleDeiona le .nui6D eD. lo abloluto. Nadie, pues,
basado en ella, podria en el futuro exigir de L6pez ¡los sUyos
que M efeetoase 1& incorporae·i6n de Cuba a los Bstadoa Unidos a
oaiDbio de eDalquier ,.yuq prestada a la revoluei6n en PlO7ecto.
Por .1 eontrario, s'oI terminantes p6rrafos ser!4n mapffieQ argumento contra toda preten8i6n de eII8 género. Como que con esa apela
ci6n rota las re1aeiones con 108 miembros del COfU.jO..• C.baao, no
hay que apJMal' o d8l!rVanecer las 80Iipeebaa de las ambiciones ile
gitimas de López; y, por otra parte, como estA destinnda a servir
como deelaraei6n de principios ante todo el pueblo norteame
rieano y no ante UD eselavista fan'~co O un polítieJ> ~'.bielaeo eon. eu.yas upiraeiones habfa que oontemporimr a C8Dlbio
de ayada en hombres o en dinero, _ en ese d~.!!
a'-l'*tnen~~. no declara I;11'U a 18 ~:Ludee1~ ííí ni; ¡ éom9 ib. e e. en<-..~;etÜPkpara .;.l h. dem-4: .!t!!le los ap6Btol. del M.lm Dt;titW de 108~0s tfnid08 y hít 
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la ar sus sueños imperialistas, o para los casos en que ha de des
vanecer las du as e os cu anos que sospechaban de la rectitud 
de sus intenciones y de secretos designios si Cuba se separaba de 
España para ser otra cosa que un estado esclavista más en la des
igual balanza que conducía a la Guerra de Secesión. 

La JW11J4 patri6tioo promotlelC1ioro de UJs mtere968 polUioos de 
Cuba dejaba el campo libre a sus adversarios, en Nueva York, No 
otra cosa significaba la declaración final de que la corresponden
cia a López le fuese remitida a Wáshington, donde hacía varios 

?� meses estaba radicado Ambrosio José González. Ese camblO en el 
centro de operaciones tenía su causa determinante, sm embargo, 
en la abstenci6n de los contribuyentes neoyorquinos comprometidos 
con Narciso López bajo la condición indispensable del frente único 
de los cubanos revolucionarios, que relata O 'Sullivan de la siguien
te manera: 

, .. Mientras te.nto, durante el ;IXlñodo de tiempú a5i consu
mido en "ontroveJ's~as,  ambos grupos continuaron como pudieron 
con sus operaciones fiscales independientes. El general López eontaba 
l'on eien mil pesos positivamente suscritos por un apoyo que estaba 
independiente de todo el mundo, con la. probabilidad tle obtener más 
dinero y hasta la posibilidad de todos los fondos que se necesitaban, 
aportados :por ese mismo a.poyo. En cuanto al resto que necesitaba 
su coufianza principal era por supuesto el banquero Morgan, deMA1"TfoI. E,J 
conformidad con el acuerdo hecho antell de la época en que comenzó

M.f)~6A"  la di\'isi6n entre los grupoS; ero 886 acuerdo ue abarcaba cuatro
ciento!': mil pesos, ahora exiGe ('amo con ictón indlspensab e a 'Uni6n 
,ue el general López et'taba tratando de lopar. La negativa de 88a 

unión, cualquiera que hubiese sido la causa satisfactoria para L6pez, 
inutilizaba :¡. Morgan como punto de apoyo para aquél, por lo que 
mientrl'!l continuaba lo. controversia entre 105 dos grupos, el del ge· 
llera) :- el de !fUS opositores. nada más se dijo a Morgan por parte 
de López, ya que se sobreentendía que le hablan hablado y le hn· 
bian conquistado los del otro grupo, Bin embargo, se sabia que cuando 
se efcctull.llC la roconeiliación. poT la cual luchaba el general, Mor, 
gan siempre estaña BiJul, listo ~'  bien dispuesto a l'ooperar... (15~).  

(Tradul'eión de H, p, V.) 

L6pez había entregado a Madan y a los suyos Í(·l1as las can
tidades que le habían sido enviadas por cubanos y norteamericanos 
Rimpatizadore..'l de la revolución, quizá si con el objeto de que, 
estando entre sus antecedentes el de haber sido poco escrupuloso 
en cuestiones de dinero, la entrega de los fondos en manos ajenas 
para su custodia y manejo bastase a probar su bueJi8. fe. La absten
l.'i{lO de los banqueros norteamericanos, pues, le restaba una pode-

NARCISO LÓPEZ y SU ÉPOCA 
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l'osa ayuda ~oon6mica,  que había de buscar en otra pl:.:te; pero al 
inieiar sus gestiones en ese sentido lo hizo en la confl,anza de que 
tenía a 811 disposición los fondos quc le habían sido remitidos y 
que habm depositado en manos de Madan y sus amigo::!. Poeo tardq 
en conocer cuan equivocado estaba en Cf'.a creencia, pues desde los 
primeros momentos el CQ1lllB6jO .•• C1JJJrIlM se adjudicó todos los 
fondos existentes, al considerarse ese organismo el único repre
Hentante de los cubanos revolucionarios que habían hecho don"ti1:o.'l 
y de los norteamericanos que habían adquirido bonos. La recIa· 
maci6n de esa suma y los incidentes a que ella di6 lugar serán 
tratados, cOn la debida extensi6n, en el curso de esta obra, Ahora 
diremos solamente que cuando López gir6 a favor del coronel Geor
ge W. White por doscientos pesos que le eran debidos como jefe 
que había sido de un contingente, cuando la expedici6n de Round 
lsland, ya la eaja de la revolución estaba intervenida por el des
pués llamado Consl\io . . _ C'IJ1J.mw, que no existía aún con ese nom
bre, y que hubo no pocas dificultades para hacer efectiva la orden 
de pago, no resuelta en firme por el C()'II.Sejo . .. Cubano sino en su 
junta de 22 de noviembre de 1849, después de que L6pez, harto 
de tantas dilaciones y apremiado por el acreedor, había satisfeeho 
él mismo su reclamaci6n en cantidad que después le fu~  reembol
Rada, sin embargo. 

La Jwn;ta patriótica. fué hostilizada desde los primerog momen· 
tos. no ya tanto en López mismo, a quien se guard9.ban conside
raciones más afectadas que reales, sino en sus otros (~mponentes.  

,John L. O'Sullivan, el cuñado de Madan, en su tantas veces aludida 
<'arta, explica de este modo la sinceridad de la oferta del Conse
jo, _. CubaMo para que L6pez fuese al frente de la ex~edición  que 
nllnCA pasó de proyecto, y la opini6n que del caudillo y de su 1.'8

rát'ter tenían sUs opositores: 

.. _no sólo no le est.aba inaultando perpetuamente con IR 11 bsurda 
imput.ación dp IJUl'l P.J'll lH' mero inllhumento p.ontTola~o  flor unl\ eama.
rilla de fav"ritClI', :,,~í  ('amo cort ataques p8TI'onales que él sentla que 
no erllD menol' del'agradecidol' que injustos, sino que t.amhién se le 
aceta en privado, por personas en las que él tiene confianza y que 
no ,tengo derecho R. Il<lmbrarht!l, qu('- se pretendla hac('rle, aunque 
nominalmente Il la cabeza da la expedición para aprovechaT su pres, 
tigio en Cuba, en realidad y en la ,práctica, el subordinado de otTO 
"ficiat, norteamerieano, quien tendña el verdadero mando de 111 ex
pediei6n •.. (Tradueei6n de H, P. V.) 

Siendo tan estrechas las relaciones de amistad v de comunes 
intereses entre los miembros del Conselo t OuM,,/) ;. los del Vltlb_. 
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NARCISO LÓPEZ Y SU éPocAde Lo. H~ la ruptura de López con loa primeros significó. asi
mismo, erompimiento con tos segundos, cuyos planes y actuaeióu 1;1 

tanto le habían perj.udicado en su anteriores empefios. ABí, según 
O'Sullivan, L6pez no se ocultó para proclamar filie 

...• loa pocos eabat1el'08 que .. ll&m&n a 11 miIm!)ll el 0I:aJa de La 
BüaDa no tinen el menor dereeilo a 'diotarle a 61 10 que tieDe que 
haeer o·a conuo1&l' en Nueva Yel'k••. ('1'fM1ueei6n de H, p~  V.) 

porque su pasada actuación lea ineapacitaba. par& ello, si 10 preten
dtan; porque BU diatante influencia serf& inaompatible con toda 
libertad Y unidad de acei6n, Pi como con la rápida y enérgica 
conduccióu de los preparativos revoluoioDariOBI porque huta en· 
toD.ees el papel delempefiado por ele orpnDano había:' mio el de 
pl'Odleterlo todo para.DO:'emnplh nada; demorar,· di&uItar ~.  frwJ.. 
trar 'la empresa libertadora con la frívola excusa d. que .-o había 
letras de cambio en La Habana con 1aB cual. enviar la contri
bución ofrecida, y, por último, porqué Ja:'preiéñsi6n del CId de 
La HaNM para que la expedición no ~ hasta después de 1& 
zafra (la zafra "mM" de .todas las épocas en Cuba)~  condueiría 
solamente a que viniel!len ref\iérzoa de hombreS y barcos para de
fender el r~eri coloníal t~l,  Cl()IDO uf fué, en efecto. lA 
eonclpyente acusacitn enajenó a L6pu el apoyo del OW de La 
H", si es que ~  vez lo había tenido, pero ademá, dió 
pretexto para que .. fa!lo8 !'evolucionarios que figurabau entre 
sus miembros hieieeia el vacío en torno a ~ empeñoe, y empr~m
diesen campaña de áeserMito contra ~l  y el corto número de sus 
partidarios, aun entre los más ÚltiDJOS amigos y huta entre los 
parientes de loe miembl'G8 de la J..... f'tlllriDItctJ. 

Del primer easo hay constancia en la correspondencia del pa
triota matancero, Juan Gonsález Barrera, prim9 de Plutareo Oon
zález y para quien, poco despu6s de huir a loa Estados Unidos para 
salvar la vida. Uec6 una carta de su amigo Juan Manuel Kacías, 
miembro de la J•• ~,  earta que fu' seeuestl"ada por las 
autoridades españolas, y en la que figura este pArrafo: 

~8eto , lo que el pueblo de Cuba haya dicho de la pllblica
eioD de nuestra .Tuuta, le digo particularmente' V.: que lo llieimos 
porque alli convenia " nuestra cauan, cuya meta es In indepen&meia. 
~  '('lici~ad  do Cn". '! illor ella lIacrifico cnanto tengo y p.ecJa tener 
en mi 'JIOrveniT. lA r~nmpenaa  de mili trabajoll y afanes DO la -.pero 
en la estlmaci6n Que 1011 hombres de Cuba h~  de mi: ..... 
lIIlIY pobnl ele 'rirtdiIeB dvfl.: para. 1& JUi,Or parte de l. C811UoB 

el patriotismo 110I0 eCIdSte en loe UbroI, '1 DO c:ompreu4eJl Id ...... 

.crea- que un hoJIlllftl uatftqM .. &feccloaee 11IM ClIl'I8, m porveD1r 
., al 1deB D' 1& J*da: 1IDD8 JClr JDWq1ItDIII4 ., otnI 
JOS' lIIMnId& 1M ~ ., ~  por 1& ~ 

., la......... 1M ..,.., ., 110 __·trIa ea el 

...... da la __ ~ ......... ., 1Il$rIJarIU COA 

1& 6 _ el ~  Y que, ¿porqu~ OlItolu••rab&8epie8llen 
.., ;~  hnitarlqe ...~roe,  qoe teMmoII otru i4eu '7 pe...
de otro modo' ¡No '7 cien veeea nel, llae yo DO imito " qw.en cJeII. 
prepiol Yo ID&I'Chari adelante. Ilieapre coa mia opiaio... '7 bueaÑ 
'. reéompeDB& de mil afane8 en mi eoael$neia: lo dllUlú.i,' -Dada me 
importa _.. I (114) • 

... hede HI' que dentro de poco8 Cl1as vara una expedicion de 
doII o trea an lI01amate; peIV edo es flOlItra nuestn l)J)inioa, eIltudo 
Il0e0troe por .,. de que el rtúIero sea m.eIlo mayor 'l' _ '........* 
que DO perJ~ '" lolI h~""  ... atru. De ll8te modo,' eoa 
IIna tdéna dI' ogercllo coll8idetablo, y ~ ele tenIIi na4_ 1M .. 
li8llllMt la rovoluci01l I18ra obra ele pocos d1aa y sin minas de 101 
..talea... Notetro plan, pOr mayor, IIIFe divinamente, ., el del 
GeaanI, por 1IleDOr, no le lIi Re reali&a1'&. ,No te pateco que Ill"DUes
toro 88 D11Jelao mejor, lIlU pndeDte, .... -.aro; "1lDque teJII& en 
contra la t-arda.uade trll8, cuatro ó cil!CO m09tl' NQ8Itm. ~cWn  

eera "un pullO mUitar", .. euaJUlo te Uegue oeaalon de hablar con 
_8 haeeDda«oe de iDi,cio y .pegaámOll 6 SIl8 peeeta&, no do~ea de 
i1ldieatlf!!ll "~n  eegurldad" la idea as que en ate aaonto le tiCDen 
.a ll'D ClIeata lell iIltereeea aaterial. de 1& Iála (la eaelavitnl), 
llO~  DO puede eor de otro medo Jup1ltlltto que l. 6leDlentoe con que 
OOD~08  vieneD de los haeeudadoa y propietarios eubaDG*,'" DO .. 
1MIlftIIzuL ... ~  co~  _lo, bajo mi palabra de 
ltonm, ~  10 r.lerto, ~  DO temu deeir ana mentil'll. (1~1;) 

Ya llabri leldo V. en el Diario de la Xarina y en la Gaceta da 
la ....... lo que dleen lIobre la Junta promovedora, etc., nombrada 
JIO'I' el General. Como dije 6. V. en mi anterior yo no pertenezco /i 
ella, Bino' otra cuya marcha os mnfl segura y 11 cuyn cabeza !le en
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cU<'ntran hombres de mncha capacidad, prestigio y riqueza en la Isla,. 
Yo creo que Uds. no habran dejado de exlraiill.r la falta de ciertos 
nombrol! entre los cuatro qne componen dicha .T'Ilnta, y el! que todol! 
los que en esa no figuran forman parte de otra secreta. 

Yo, con obgeto de ver 8i puedo arrancarle8 el secreto á 8808 
locos 6 infatuados con sus .proye~tos  de libertad y antl('lI~on  ... y ton
terias, me he hecho partidario y hasta miembro de la Junta secreta, 
pero hasto. ahora no he podido pescar nu.da maR 81no que huta que 
pase la. presidencia de Taylor, no piensan meterse en ~!lmisa  de once 
varal! como en la e3pedicion de marras (156). 

A través de las frases ligeras, hechas para despistlir, de los 
párrafos que anteceden, resaltan dos verdades: la publicación de 
los nombres de los que integraban la junta pública sugería por neo 
cesaria asociación de ideas, los de los que formaban la julR4a se
creta, tal y como había pensado Narciso López, pero, además, Ma
dan y sus asociados, de conformidad con la condición previa que 
el Club de La Habarna había tratado de exigir a López respecto a 
la garantía de que el Presidente Taylor dejaría marchar la expe
dición revolucionaria, diferían la realizaci6n de toda tentativa 
contra el despotismo colonial hasta que Taylor abandonase el cargo. 
y como que el general Taylor había sustituído a Polk el 5 de marzo 
de 1849, esa posposici6n significaba una espera de, por lo menos, 
hasta iguales mes y día del año de 1853, ya que no podía adivi
narse entonces la inesperada muerte del viejo caudillo, OCurrida 

Jc1.&.ID� en ~de 1850 y que no produjo cambio alguno favorable a la 
revolución eubana sino, muy al contrario, en la política exterior 
norteamericana de la época. En ese espacio de tiempo, aterrorizan
i10 ~- persiguiendo a la población cubana, rindiendo la floja cons
tanc.ia del carácter criollo, y aumentando sus fuerzas militares y 
navales con la consiguiente remoción de los efectivos que estaban 
comprometidos para apoyar a López, las autoridades coloniales ha
brían estado, como así fué, en efecto, en estado de controlar la 
situaci6n y apretar las clavijas mientras que Saco y del Monte 
se prometían reformas políticas y ganaban a su partido al gran 
esclavista Jo..<;é Luis Alfonso. Marqués de Montelo por gracia regia. 

La última palabra respee.to a los motivos determinantes de la 
creación de la Junta patNótioo . .. y de los incidentes que prece
dieron a su constituci6n, puede encontrarse en una carta, cuyo bo
rrador está en nuestro poder, que con fecha 25 de enero de 1850 
esrribió desde Nueva York el novelista y conspirador Cirilo Villa
verde, secretario ue fué de Narciso López y miembro fundador de 
la .JW1.te, patriótica . .. , a su hermano Juan, residente en u &. e 
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aquí el texto de esa carta, a la que hemos aclarado los nombres simu
lados para su mejor comprensión: 

Querido hermano: Por la fecha de esta conoeerás que ya. me tie
1188 d. vuelta en mía antiguos cuartelea y que no me quedá en Bal
tim0re como creo habértelo anunciado. Mi precipitada vuelta entre 
otr08 motivos poderoe08 ha tenido por causa el deseo de ver carta 
tuya y la neco8idad de recoger los libros de lo. Augusta, si es que son 
reeogibles, 1"l1es el que dejé encargado de ambas cosas n<l se daba por 
entendido lL pesar de mis repetidas cartas. Aunque sac6 la primera 
tuya venida en el Isabel en llIU viaje del 22 de la Habana, no hizo lo 
mismo con la qúe mandaste por el 0b10 en su viaje del 3 de all', 
de modo que di6 lugar " que se publicara en los periodic08 i hasta 
ayer \Junes, segundo dia de mi llegada' esta ciudad, no pude recibirla 
i .leerla. Apenas si me hablas en ella de otra cosa qua del novelista 
(CirBo Villaverde) i SUB cuatro amigos (Narciso L6pez, Juan, Manuel 
Macias, ,.Ambrosio José Gonlllález y José M. Sánchez' IZllaga); te digo 
con verdad que nQ te hubiera dicho palabra de el, ni de los negocio~  

en que cstá comprometido, si tu no lo hubieras provocado. Sin duda 
que desde que está aqui ha tenido mucho que sufrir i q~le ¡padecer. 
pero nada de cuanto le ha pasado creo que le ha dolido ta.nto, como 
las palabras de tu carta. El golpe le viene de ti, que eres su hermano, 
i si bien conoce que tu intencion es buena, i que si le hieres es porque 
estas mal informado, como quiera que el que te inform6 lo tiene en 
lugar Ue hermano i siempre admir6 en el su grande amor a la justicia 
i la elevada independencia de su caracter, no puedo menos de sentir 
doblemente su mal informe i el craso error en que te ha hecho caer. 
Comprendo que cuanto dices acerca de desavenencias, de personas no 
califica.das para tal i cual cosa, i de representaciones "oñadas en tal 
6 cual ¡parte, proeede de Tirte 1 TIrte (Teurbe To16n) no puede ha
berlo oido en otra casa que en la del León (León Fragua del Oalvo, 
pscnd6nimo de Crist6bal Madan) "Doi en el clavo' 

Imposible es, Juan, que yo entre ahora en la lal:ga, c8.llllada, 
triste y ruin historia de todo lo oC'llrrido por estas ap:1 rtadaa tierras; 
bastará, para tu tranquilidad y descargo del novelista (r. ViI1o.verde). 
que el si di6 su nombre fue con el tinico y santo obgeto de vor ~i  

evitaba una ingratitud atroz, una gran injusticia, en grave mal. 
Bastará que sepas que los oontrarios del novelista han representado 
aqui un papel infernal, que han intrigado como lo pu.liera hacer mi 

Cuba un famoso {)icapleitos ¡para reproducir la fábuía Jel perro del 
hortelano, que con esto han dado origen a grandes males i re.{)robadoK 
pasos, que han eseitado las pasiones mas odiosas de cuantall puede 
a.brigar el corazon humano i que" en fin, han puesto en juego euantol! 
medios han estado a llIU alcance para crear estorbos, arrebatar recur
80S y desbaratar proyectos noblemente concebidos i de realizacion 
casi segura, i arruinar el edificio ya levantado. Bastará, en una pa
labra, que sepas que para lIOstener IIna idea ~anta  i guarecer 6. un 
hombre noble y grande de los ruines tiros de rastrero~  ,porsoguidores, 
no ae necesita talento ni calabazas, sino corazon, corazon en que 
arda pura i brillante la llama de la gratitud, de la ju~ticia.  i del JML
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92 BEaJlINIO PO&TI:LL VIL1 lacio DO se debe levantar hasta tal tiempo i que llII preciso que el 
' i de BU gente paraarquitecto eapeN i que tenga. permiso cIe OriIIto •• 

~ue le IlOmi8ll08 1&. obra. En cuyo aprieto el arquitecto eonvC)GII. á
triotiamo, i que el novelista no preató IIU nombre pllra otra e~; 

... ~ i leIJ>~:_ ~ ~ dinero para. 1enntu: el pa1a.oio;
,lo oyee', ao lo prest6 para otra ooa. ,eollOeell ahora ~l cruo wor 

qile 0Ifít0, .. 1eqúi8le bnpecJir tioab&jar; que. neceeano levantarlo 
8Il que reapeeto de el i del cle h1Jmbre que ... udte eD 

.... _ (Nareleo L6pu) 
C' [JI que mi&ll ea- elte espreeu' ~ ;. M pta.' eJe' qu ~ ~te 110 ee lJIG88a; que DO 18"'.lIa.. l ... _ 

Si yo pilcUmJ.~~tf opa ptlln comp1H& ele lo puUO, mejor ,....7, 
")leMI' .,wabajar- te. proato "'0

~,.~. f1l'*1i.·~t.,
didl.o, lIi pacUen IDUdarte J& qwtHp8lJ!llita, .toi aepro. que te 

,;: -..,.. ~ que le.tdp,D 1 qu pabli...ente fII8 C'JIIlPI'Olll8&ta f. . 

~ de loe ~ juiciol qua Ua fonnado del Mm.. i IIUIl ..tener1o i a:yud~lo.J~ hubler.. ~_o tU JBubieru ~o i 

4'.ompduoe, i ac&barias· por odiar lo que el Delia i ap1allclir lo que el 
apoyado al ambleiOeo arMo... _yo fiÍl no era levantar 01 pat~ 

ha hecho. Pero ..be Pl&ra tu eouuelq que ~a suceded 4e lo Que 
BiDo impedir que el uq1li__ lo levantara' ,Uubierae abaJailollal1o, 

teme8, que 1& verdad i la justicia al Cl\bo han 116 triunfar, que el' J: eQIDO lo Jalmero. muehoe, al bravo, I"J18J'OIlO i ·mapf.Dimo uqaiteeto,
~j 

mui probable el bien brote del,JIIWno 'mal, i que tu, ni :"Il que' contigo 
No, Juaa; quiero eqer que no. 1;1 IlOveJieta DO 10 ablUldon6: ¡Orees 

pm_n, eltan ea ~i~ I)e ¡prevét; los r8l!11tados buenoB ó malos 
todavía qne le DI*Bita taJaatQ para P"PI' 81& denda do patUut,.de 

de Mt8s turbulen(\iu. Aai quo, CClJl respecto al DOveU~ lo mejor 
juoticia i de re~to hacia el noblearquitectot Ahora bien, .J1lIUl, 

que puede. hacer 811 callat, eaUu como n· júlto por ~ que M&n 
por poco que reflenonea hall&ru que el arquitecto ao ha dieJao otra 

Jl(l
lae ob8e~Vfleionea i ~1I8ltl'&I;l qUll 4ó !ll te bp.1!, i BObre toa~, 

coaa .uao qne leva.ntarf. el palacio ain ~••., i que el 1lO...u.ta i 
ClODdellal'1o por ra_ubles y jaItall que hoy te pareseaa Iaa aooa· 

BUS tres amigos á uiDguna otra 118 han comprometido mu que 6. &com. 
eiG.ea· de 118 pe11IOJU8 fIQe lo COIlOCiaa. El novelista ha a,...cliclo á 

pailar al arquitecto i 6. ayudarlo en lo que cada eval lIepa. i .{l'Ul'4a• 
1I0frir en oua terrible escoela,. cuando dió 10 nomhre tuvo mui pre· 

Pero de Diugun modo creen haber dado á entender siquiera que IIC 

lI8nte que debia ser dellpedazado entre 1011 agudos diuntcs de -l.. eri· 
propon1an repr8lentar judicial ni elltrajudicialmente 1 mucho menoa

tiea, de •.1& caiaaura i del odio, i 61 eorazon, prof6tieo, le anuncia 
robenar ~ loa trabajadorell (ClOIUItituir gobierno proviBional dei Cuba)

que la posteri~tIiI le alNJo-lvera, al JMlllO que boi nadft han. en I'JU 

6 6. loa que veían traba.jar, Di aqui ai .-. Guinea. ,Elltlendea ahora
(..~neiQei. (1118 le averguenco, le duela, 6 le turbe. Pero no puedo 

pan", del error en que eet6.a metido'
resiatir al detle(l de ver lIi te entero de la vprdád del C'uo por medio 

de nD stmil: sUPon tu ft,1fO un famoao arquitecto (Narciso L6pez), se 

flropone levaDft" un palacio (la independeDcia de Coba), que reUD:' Callo Villaverde fuá consejero, auxiliar y amiso apasionado 
!O@materialell;;.que..:cebaloacimientoll,iqueeuandOllega·lahora 

de alllar las patedes _brevioe un ~poral i dea\.ruy" todo 10 heeho. de. Nareiso~!, a eya memoria rindió culto a veces eee=do 

(el ~ ele la co~ ele 1& MiDA .. 1& ... OlIbMa). Sopon, y -~., pero en los p¡;¡;&l()8 que.anteee<Ien hay ~q~6n 

de ve~.y exacta correepondellCia con 101 heehos. ya que'el símil,
'\ue el arquitee.to no se desanima por (ll!(¡, sino que Be pone /\ reuai .. 

que dice él, empleado para relAtar los incidentes qne' emtdujel'OlJ 8
nuevos ma.terialclll, pero no ya Bolo,. sino en compailia de .los comer·� 
cI&ntels Habuleros (Club de L2. Habana), 10$ 1'":1181 1" prometeD di· la eruci6n de la Junta fXJ'ri6'ioa. .. .frente al COff.H;O ... 0""'-0,� 
nero, lo BlaDdan alguDo, i le prometen maa. El I\rquiWi'to se pone ft 

coneuerd&,en todo detalle con la verai6n de O'8ullivan, euiiado de 
la obra, 1011 comerciantetl DO le cumplen la promesa, y dan lupr a 

Madan y enjuic-iador sereno y cronista desapasionado de la triste 
que aobreveDga otro temporal (el traaeo de 11. ~. de 11. 

ida BedoaIa), i que se deBtruyaD por .nda vez loa ciaieJ1_ del controversia que arruinó los mejores esfuerzos por la independen�

edifieiG. Eteannentado el arquitecto, i no fiaDdo ya €-D 1011 GolIDer· eia de Cuba amediadOl del siglo pasado.� 

~ ~~ se presenta .. 101 ~_~ (ball�

'luerOll norteamericaDo") que le proQleten cuanto dinero necesite para 
8. Lu 4itrewdoDe1 de L6l* OO'D los mlembrol del .,Oouejo".� 

rematar IU obra sin tanto ¡leligro, con mu prontitud i belleza. pero� 

_tando 6. PUJ1to de celebrar el eoDtrat~ta
 c::: (Cristóbal 

)[ an de arte de 1011 ~tea •ee D ;¡ ti,ene Según frase del propio Nart'l'iso L6pez en carta al peri6dico lA 

aeio i ue el.. ultecto es UD e Vsrdt.rd, fl'88e que cita O'Sullivan, en el fondo de 8U8 disensionetl
derecho de hM.er e 
r.horlitO. incallaz de levan r J)&lae o. I con Madan bab{a

<binqueroenorteii'iilericaiWi}eoneatos ititlleOll info'tnuls' se retraeD, 

IDas el arsuiteeto no 18 deaeorazena ,:r eso •.. va a verse con otro 
... una ooestion de partidos, porque 101 partidos politicoa, en la 

...om.ereiante (otro banquero), q,.e Je promete el dinero a peea.r de 
republiea cubana, habian comeDzado a1ln antes de que aquella habie. 

pesa1'8II. 0rIñ0, vieDdo palpablemeDte que hai quien preate dinero 
lIe aaei~ (liT).

al arquitecto, i que 8llte 51uede hacer el palacio en doa m4llMlll sin el 

ni loa Ooaaerc1autee Jl&bIaeroIl, iDtriga eoD 101 amigos i eonoeidol del 

:u'quiteeto, lit'> erige en autoridad i dcereta imperiosamente que el Jla· 
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Sin duda que en su origen, con el antagonismo entre López, 
de una parte, y Madan y los suyos, de otra, había ya entablada la 
lucha del representante de un nuevo orden de cosas, que mucho 
de lo existente podía alterar, y los Iniembros de aquella vieja 
aristocracia cubana, basada en el dinero y en la esclavitud, que 
exigía todas las garantías para continuar diBfrutando de su privi
legiada posición, clase que, ett'rnamente, con sólo naturales evolu
ciones, por sus conservadoras opiniones, después de mediados del 
I:'iglo pasado y aún hoy, está opuesta a toda transformación pro
gresista y es más bien la aliada de los intereses privilegiados ex
tranjeros o nacionales antes que partidaria de tendencias que sig
nifiquen cambio real de la organizaci6n social, política o económica 
de la vida cubana. 

Había, además, problemas de ambiciones de mando, muy acor
des con el carácter cubano, individualista e indisciplinado, pero 
también, entre otras causas, existía la del resentimiento personal 
liurgido entre López y Madan por unas infortunadas declaraciones 
de este último a José María Sánchez Iznaga, con ocasión de la vi
liita que le hizo el 15 de noviembre de 1849 para proponer la ave
nencia de los dos grupos conspiradores. Madan hubo de decir a 
Hánchez Iznaga, respec.to a López, que éste "no era indispensable
mente necesario" para la revolución cubana. Al regresar con la 
1JlJ presión del fraeaso de sus gestiones conciliadoras, Sánchez Izna
g-a hubo de decir a López, no sólo que Madan exigía su incondicio
lIal sumisión al proyecto por él formulado y el inmediato abandono 
de los planes preparados y hasta casi realizados por López. sino 
que, hablando desconsideradamente de las aptitudes de éste, ha
bía dicho que no lo creía indispensable para llevar a cabo la revo
lución. 

Todo se reunió para que la reacción de López fuese violenta, 
y sin meditarlo mucho, el mismo día 15 de novrciñbre escribió una 
('arta de amarga queja y reconvención a Madan (158), en respuesta a 
la eual Madan asó esa noche a visitar a López cn su casa de Howard 
St¡'ect NI. 29, con el fin de ac arar e el a cance e sus pa a 1'8.". 

La conversación 9ue medió fué de tono violentísimo, ron mutuas 
ineulpac.iones y palabras fuertes, hasta el punto de que O 'Slll1ivan 
dice que fué 

... IIn vivo altercado, cllda Ilno de 108 reunidos Ilintiéndof'e ofen
dido por el lenguaje empleado por el otro, y la entrevista terminó 
con 10 que pudiéramos llamar una fria, cUllndo no l1riosa despedif'
da. .. (15"). ('l'rllduct>ión de H. P. V.) 

.Con la discUBi6n, las explicaciones de Madan y el consejo de 
s~  amigos, López reconsideró su decisi6n de apartarse de la lucha 
por la independencia de Cuba, y el 17 de noviembre, en represen
taci6n ~.la, Y sustituyendo en su misi6n a Sánehez Iznaga, otro 
de JoelUlljgoa de L6pez, Ambrosio JOSé González éste, se acere6 a M.a-
daU:eon ima nueva prop"osici6n para concordar, de modo que que
dar&n nbsistentes, sus respectivos planes revolucionarios. Gonzá
lez, de buena fe o presuntuosamente, crey6 haber convencido a M,a
dan .de la practicabilidad de 1& acción conjunta, y así ·10 report6 
a L6pez. 

El comisionado, además. tenía eneargo de gestionar gue se pa
gascn ál coronel George L. White, jefe del contingente expedicio
nario de Round Island doscientos dólares ue se le debían des ués 
del fracaso de la expedición. Como la disposición de las autori es 
norteamericanas después de la proclama del Presidente Taylor no 
era ni con mucho benévola para con los conspiradores cubanos, Ló
pez tenía mucho interés en que se pagase al coronel White. hombre 
de pOCOfl escrúpulos y que podía pretender una mezquina venganza. 
Madan y sus aInigos no lo entendieron así, y rehusaron pagar al 
White la I:OOlamación que hacía sin antes examinarle y discutirle sus 
cnentas. Como que White, con quien había tratado era con L6pez, 
de esa manera evadían el compromiso y lo hacían con una comuni
('adón expresiva de que el dinero estaba escaso y " ... si no se re
flexionaba mucho p' dar el que habia, llegaria el caso de que fal
taria pa. cuando se necesitase gastar algo pa. cualquier comision 
él viaje qe. se presentase". (160). 

Al insistir sobre la conveniencia inaplazable de que se pagase� 
a White, la respuesta que recibió López, por conducto de Ambrosio� 
J. Gony.ález, fué de que, si él estimaba el asunto de tarf suprema 
urgencia, que abonase a White lo que pedía de su peculio, en la 
seguridad de que el caso sería estudiado de nuevo y se le reembol
sana el anticipo, si había acuerdo favorable. 

Así lo hizo López y solucionó el conflicto del peligroso aven
turero, en vista de lo cual el Consejo... C1dJOItW, en iunta de 22 
de noviembre, acordó reembolsar a López ... "sin que esta dispo
sici6n sirva de precedente". 

L6pez no insistió de momento en su determinación de aban
donar la organizaci6n revolucionaria, que había expresado en su 
carta del 15 de noviembre. Tres días después, con el recuerdo de 
las palabras e·ruzadas con Madan en la entrevista a que nos he
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• JalIfa eoDItV al final del .,»¡&ato referido, O'Sullivan, en 1&

~."~~ta ~ llOI JLeWos nterido ~o
,&+_qJlrc".#P.: n•.,;,.,., a ~. ~ 1M eimmat&n

,1rIda lIltil'e L6pu '7 1f:iiJ«'i, ~do Agüero aun

"",~"III!it.""",~• duda eoD oIJjetode que for
'-""¡III .....:..OOJIOOimieDto de ....b-8111

• NtleYa Yol'It. u.*-A"~" ~. 'IJ.... 

CÍOJlde ~ su eomproYiDeiaao GMpei RetaD
oeoal't ()i@='.: -y la áiniso Vlet.áriaDode Anie\a' 7 ..__ eoJI1~'·a¡~2tW~·

poJl4lllW¡ pór q eóIld1ci6n de ~ uand81adu, .. "todas las 
afbddacIeB y 1Ibílpatfu. 

Bl ....... lAdrido con Agilero determin6 a L6pez a pNiR for

tuna en otra parte. El 19 de dieiemlrre Gon.d1es
J 

desde WAtr)¡J!et:o!1. 

le m.ca...~ 18 ií"iAd.. a laea,2ital ~l~tra 

earta i!e íi9!i!DC;; @ida a • del iropió'. M§#ri lo
..milmoy l._fa: 

~ 

1'ueeto 
~ 

QQe IID.Ja4I.1 aqlI1 C11bAOI 

<

bukD.t.w qu .e aoompdeD, 
Su preseneia de V. aquí e. de la Dt&70r \1JIt)Ort&aeia por mil 

. ..•. _08 peieles de am.eric",oa me eerviran d. eBe01t..; COD. el10l deIem· 
'.D. que DO ae le pueden oscurecer. Como no he ':ed.bldo caria 

. bl..rcarf, m,~.1evaatar6 el psi. Y lea irA dejalldo .. el ea.-
de V. lloy, .,reamo que pueda estay en amblO Ó preparandoae para 

miDO para qu'e)OI perros' de)oe e8pdoles H entretengan con roerl8l'l oUo., .:;; eb1. -> [ ..
~ 101 hUe808,$ientraa 1'0 me re1l.a«o j tonifico (US). 

·Aj' 

De8puée de~ 1& eQta de L6pea, que eitamoé 6ltima-'mente, es� 

..eundo 8Ut'geG. Iot ineidente9 que c!ondt18n a la eonstitueicSh de la� 

J..iaJ)GIrWNa. proll101led0r4 de lo; •.'61"_ pilUffco. tI. Cubo� 

qlle heme. deIOritiO en este mismo eAltft.u1o. Narciso Lapa envió� 

a AmbrQeio J. GGJtAl. a WAshington, principal centro de opera�

ciones de este último desde su llegada de <JUba, donde estabá: bien� 

relaeionado y Be le reeibfa en la Casa Blanca y en otrol ctreulos� 

ofici&1ea. Le misión de GoIlJlÜft era la de e!florar la ~ci6n
 

de inimo 1; los hombres del sUr con:«;12 a su .,pela econó�

tille&. i la ~ de ij innU¡¡¡ i>011tiCa en 11M nueva expe�
Lici6u. La Juft:lG palri6fi.ca. .. haWa nacido pobre y 88 mantenia� 

trabajOl&Dlente en Nueva York. Pedro de Agüero, con euyo aporo� 

oontaban Ue ~08~ aÓD sin haberle eoliaUltado, le eneon�

traba en NuevaleañSOéUPad() en ti nquid&cl6tl de LiS cuentas�
o '6nde 'adas r la e diei6n de Round Island en e 

h. .. intervellido con .J. L. 0'8' 'van. Al publiearse el manifiesto� 

de la ¡•• plfri6litlJ, .. , el 6 de diciembre, 88 omitU el DODlbre� 

de A.«f1et'o (conocido por 8l f'nluftO en el seno de la conspiraei6n) I� 

hasta saber cm61 seria BU resoluci6n en el conflicto planteado, y así� 
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Crietobal (Madan) como V. ve trabaja por su lado, como ave 
nocturna: UlOr que como el iguila, no ha de hacerlo V. , la fu del 
soll Memorias' los buenos. Vengan pronto, prontisimo, (f) Qe.r:m,iD. 
(A. J. Gon.zález). 

A la urgente llainada respondieron Narciso López, Villaverde 
y Sánehez Iznaga, quienes se trasladaron a Wáshington a fines de 
diciembre; casi coincidiendo su viaje hacia la capital federal con 
el regreso que de la misma hacían, en direcci6n a Nueva York, 
CriBt6bal M&dan, Gaspar Betancourt Císneros y Victoriano de 
Arrieta los cuales, comisionados por el Oonsejo. " 01J,ba-no en jun
ta de 9 de diciembre, habían ido a Wáshington e113 del mismo 
mes "á consecuencia de una carta recibida de Wáshington sobre 
asuntos concernientes á Cuba (le!). La carta era el aviso. de la 

../ audiencia concedida por el secretario Cl8Ston el concierto de una 
entrevista con e corone norteamerIcano o n . 1 i8llUl, con 
quien estaba en tratos el Oonsejo... Oubano ara or anizar una 
expedición a Cu a, asunto cuyos detal es conocía y seguía de cerca 
Ambrosio J. González, aunque sin sospecharlo Madan y sus amigos. 

El resultado de la misi6n desempefiada por los últimos citado!:> 
no ha podido ser conocido en detalle, por no haberse hecho constar 
informe alguno, en tal sentido, en las actas del 001/,86}0 . .• Cubano; 
pero puede inferirse que no fué satisfactorio, cuando en enero MIl.
dan tuvo que volver a Wáshington en igual gestión y al fin el 
CQ1l,S6 'o revocó el acuerdo ue había tomado de pagar al coronel 
Williams los gastos de su viaje y no se vo VI a a ar e proyecto. 

López y sus amigos aprovecharon 'bien el tiempo en Wáshing
ton. El primero se relacion6 con los más influyentes personajes de 
la política sudista, con exclusi6n de los que figuraban en el gobier
no federal, siempre en su vieja táctica de no entrar en compromisos 
con las autoridades de Wéshington y aprovecharse de ellas, en lo 
posible, por medio de terceros e interesados mediadores de los 
que en el futuro le fuera fácil desembarazarse. Conoció L6pez al 
viejo general John Henderson, senador, quien más tarde habría de 
ayudarle poderosamente en los preparativos de la expedici6n a 
Cárdenas. También fué en Wáshington donde López hizo amistad 
con varios de los refugiados húngaros quienes, víctimas de la ti
ranía absolutista austriaca apoyada por la fuerza del despotismo 
ruso, habían visto aplastada su heroica revoluci6n y tenido que 
buscar refugio en tierras extranjeras. Ujjhazy, el anciano gober
nador de Comorn, última plaza fuerte que rindieron los húngaros, 
visit6 Wá.~hington  con varios de sus compatriotas, a principios 
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de 1850, Y fué ~ibido  por el Presidente Taylor, cuya. administra
ción se c:irldaba mucho de los desdichados húngaros, .enla Europa 
Central j pero no se preocupaba lo más míninio de las desgracias 
que áfligfan a los eubanos, casi a la vista de las costas nortea.me

.riaaDaa, 'Y si para algo se. interesaba era para estorbar el logro de 
las legítimas aspiraciones nacionalistas de los cubanos. Por enton
ces conoció L6pez al comandante Louis Schlessinger, quien habría 
de ser superviviente de la expedici6ndei Pl1lmlP6ro, añOl¡ más tarde, 
y bi6grafo suyo, al valiente y nobilísimo coronel J ohann PrAgay, 
asesinado en su lecho de dólor por los españoles, después de haber 
sido herido en la batalla de Las Pozas, y a otros muchos de los 
húngaros que le acompañaron en su última y desdichada expedi
ci6n a' Cuba y cuya denodada actuaci6n en favor de la indepen
dencia cubana es ilno de los esfuerzos más gallardos y simpáticos 
de los extranjeros que lucharon por la causa de Cuba. . 

En Wáshington recibió López la carta de José A. Echeverría a 
nombre del Club de La HIibMlQ" fechada a 21 de diciembre de 1849 
y que hemos transcrito con anterioridad, y en la. que le exhortaba 
a olvidar sus diferencias con el OonsejO'... CUbMW y a aceptar un 
arreglo que restableciese la concordia en+'re toOO.s los conspiradores. 
La carta, en síntesis, era una invitaci6n para que aceptase los puntos 
de vista de Madan, muy especialmente, el de la demora de la expe
dici6n hasta después de la zafra, y fué contestada de manera ter
minante en la carta gue López remiti6 a Ec.heverría, con fecha 10 
de enero de 1850, desde Wáshington, carta que también hemos 
transcrito anteriormente. En ella decía L6pez a Echeverría, ya 
en el último párrafo: 

Movido por llU! invito.eiones de V. trato de ir dentro de poco A 
ha.cer otro esfuerzo con el fin de ver si es posible UIUI reunión fun. 
dada en la unanime adopción de una cOJUltitucion proV:siona.I, sobre 
una base que al paso que esté en consonancia con mi ~.rlltPia  inflecei
ble resolucion de no poner en peligro la causa 'por. debiIes o fatales 
d8ID.oras, serÁ honrosa i tod08. Si 108 del'leos qne V. w..nifiesta de 
una. pronta :v r.ompleta armoniA no l'0 \'6n realizadoll, la culpa nn 
sera mia. 

Cuando López regresó a Nueva York. en la segunda quincena 
~e  aquel mes de enero de 1850. ya tema cOBcertados planes revo
lucionarios con ofertas de ayuda de los elementos sudistas. Sin em
bargo. en cumplimiento de la promesa hecha a Echev~rría y con
templando, sin duda, que la soluci6n de toda diferencia entre los 
dos grupos revolucionarios habría de tener decisiva importancia 
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para el éxito del proyeeto libertador, propuso al Couejo . •. 0ubGM 
lee aitplieDtee térmiDoI de aWlleD.ei&, en carta euyo bol'rador pollee
lD08, feehada en NunaYork a 21 de enero--cte 1850: . 

8. d. CNtobe.l Kadaa,� 
PreIia. de 1& 1..tI. .. rCouejo Olahno", ea.bleoida� 
ea -.t& ciuW:� 

)[U7 eatimallo uüP IlÜO:impaleado por 1aa ullolt&cl. de la 
Hab.. pro tu noticlu reci8D~  ~la  Iala f.. pro ai jlIieie TE propio 
«Jruoa, me !,ec1ecidido, aatell ae 4.~&I'  eIta pan, 4t! Daia coa elob5i" ~!!!trd~t&Cub.1. vmr_.N. York 
¡¡ .....-L~  ;.~~édo  ¡ tiIl'S 'a en 1
1*. c1lti.... r t .; <", 

11 contm mil !!I!!!!!IM!' loe _ JIO" ....... .-Iñta eRe� 
a au6ar ~  m acaw. 

'. e!D ~.. DO eeerf d. lamatar, sean eu&1. famln 
1011 apMi.. q. me -J'áD lleeho eS puedul haetmlle.Be·._ 6lt:imU aotieiude la Iala. la. ~.•.mis !l!nte& 
.. la V"__ ,ti__ 

L~ 

... de h . tmnadoa 

~~ • . .... eoa..-r la eh' 't no duao ~ro haya 
11 1ll''Piífte. la. Haba. e%blte 110 veraaden or
palacio y ...... ejeI'ctclM 8ell'NtoIJ d. armas. Se .t. Uno que tiene 
listo. m..: ele 100 Jlombna 8IOOIÍc1oe 7 de ouo. qoae 11..... prepara. 
ÜVo:.:;:i:lltea. aa. peeoee,.. dI mis proeJtm" " N1lrlbmmm • 
b r ~ 7 le· redhieron co. tal eepiribl, q. 110 1010 
DO h:qa..~ ~al q. ]u !labia repartido, Rno q. loe oficiales 
uopucllerOD encontrar una 1101. _u...de -milHiéiOMa peeq1li... no. 
B&rgentoe fu.ron • pealr medios ClOJl. q. venir • ,N. Y. pa. r.nine , 
"IRI alltlgntqrélieral lt

, y dupu. he eahido q. Be han deeerta40. Tam· 
bien MI me dlee que la proclama • la tropa ha I11mdo muy buen 
eleelo 8D la Baba_ y que " habian distribuido celñeDares de e...• 
pla.. taato tmprelOB eomo manueeritoa. ... Vi.' __ MtAcpfy 
hall .wo _viacJu , 1011 11 Argeatoe" la me'lI01l eoJlOCidoe. Las 
mec1iau q. he iOiíídO eo1l ~  ¡ parniei6D 43 SUtiago de 
Caba, eaeiÜDdola , que le apodere del Korro, pueden de UD mo· 
mento , otro huer IUrgil' BU crilri.. ISa. El 1eIl&dor, BouatoD de Te

./ • ..ba de ver , IlIlA 'Ila. DO 110mbr6 réelea • , 
• l . e ne o esta lJUtUID.m eilte r. em r 

1t moR.. y erlo de que el tleaembareo de UD gef. popu ar eon 
400 6 IJ()O homba. Ierla b&atal1te pa. huerta. Sabemoe tambien airee
~eDte  por UD miembro de la famili.. del Presid. q. este ha reeibido 
haee mU7 poco iDfonn.. panlddos al anterior pro lo q. respeeta al 
..ptrita pllbHco e1l 1& 181a. 

Ba vista de todo lo cual, lIe ha apoderado de mi blmo el fuerte 
preeeDtiDri81lto de q. de un momto. , otro ~uede  negar la noticia de 
la conflagraei6n de eatOll elementos. BlUltaria q. UD lI&l'g81lto mal 
oeado que 1011 demu, al vene eomprometido y ~u peligro, diese el 
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arito ClOD lI1pDu llOIDpa1ia8 o compafieroe, y he aqlli ya empezada 
la.nY01uofoa del .. mu c1...uoao pan. la .... Ban- ves ea el 
... _ .. 9úi& me le ..uivoeado 0 .e Jlaa ualtado bJea 

, "1I\'Un.!!'!~ili!a ea la de ...... coaoeiclaa. 
':~;"=C:~  ... ~o ~&~ .. ai la id.. de q.

'; , ,;. " -- .~  .. JIÜde 8D la iaeeio· es dadir llIl& 

ír~'~~"- ~ fa tqemoe lJ1lll IIliIIlpe:", 7 q. el dete
",·'tl~é""!._ó  ,...aq._ 0 i .......tio es 11.... tftleion , Caba. 

'~, :- , , . ~. il' q. le .. , V. eoaocd'" 7 .. prelHro DO melUlioaar 
~  fallado okOII ~, poeeo toda.. aaedios poeitlvoe 
7 _ si bien limitad~  q....,habiliu.. pe.. obrar con enerpa.
7 ~vidad. "'__'-L_ L • • 

- - • U 

mayor 

Voy pllell, al Sur con la mira de obrar en la esca14 mayor q. me 
sea JlOllibJe, y de todos modos, detenp.inado , obrar con la prontitud 
q. ta.D urgentemente proclama la. crisis d. ntro~peia.  

Yo no Ñ hta. don!!e .. Vdt. halluidoe pro el dll880 úa4icado pro 
el Club de la Raba. en dilatar la "p~e.  hta. deapuea de la atra, 
Y ba. ~onde  puedan Vele. cóuiderat q.1& urgueia de lu COIU pide q. 
vda. deaatiend&n elle dueo. Pero aDiando lineeram. remover caal
quiera otro motivo de desaveneneia entre Vde., yo y los amigos q. 
pieua!l. eonmigo, y habiendo reflexionado dotenidlLJllente sobre toc!u 
Iae ruottee q. l'uedálJ 'haber influido en loIproeedimtoa. de Vü., taato 
oaaato 4lBtoI me .0 eouoeidOll he relUelto·diri,prme' a V., ill'ritando 
de puo , todoa aque1lOl' q. le preeiaa del Doble tituJo de patriotu 
oubaaoe, pa. q. deltien!ln todo l'8I)W#!rclo, ~ JltD8&11lto. de dMuuion 
q. ~.. esta erisis 1108 haria apar'lCer como iladign08 de la Ubeñad , q. 
&llPinmOI, y para q. noa rewaamoa en el mismo terreno de la COMtl
~  cuyas bas.. fundamentales ahora someto , la couideracion 
de va.., a fin de llnv .aeJal1te la 8Ipdn. eOIl toda 1.. eelerldad y_r. poeible. 

A.hora hien, ei exilte UDa 'verdade~,a  di-'posieion á aceptar mi 
in'ritaeion pa. efeetuar la reumon invocad.. pro los patriotas habau. 
IObre 1M batea mutuuneate hoarOllU y 8&tisfactoriu, entonee., como 
un medio adeeuado de nevarla , cabo, proPO!lB'O ,. pa. terminar des. 
aveuellciu 1 Uenar todQ!l ]gs :deo!. * dpa juDiu le diau411Jaa vo
luíltariam.. 'con el fin de uRa reormjMd9n ullih r Mi _wpp¡a 
1 ClOD.eiiiellte; q. en r«Íllmoa leneral lIe nombren doe ~o... com
PUestas de' badividuos de Iae doe partes, una de ollae .eellearpri de 
la recIaeci6D de la Ooutftun. IoJltes dieha, y la otra do la teeoreria, 
siendo el deber de esta levantar 7 pt'ClpOl'CÍOB&r loe fOBllOl lI8fietea. 
par. la organÍS&ei6n de la .pdn. legua le va1& neeeaitando, enten
diendoee q. como general en Gefe nombrari y eolocari en igual rango 
, los dos coroneles con qmenes se ha tratado, 8Ometidoa , un genera.1 
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a.mcricano de conocida capacidad y distincion, y qne p('lldré la diree
ciGn y avio de los transportes en manos americanas competentes y sa
tisfactorias. Con rea cto 6. la cuestión de t o. la. es edn. en rande 
sa.ldr6. tan pronto como sea dable i !pero si een noticias de a s a 
9. me persuadan de la necesidad de una accion mas pronta, marcharé 
imnediatamte. con cuaquier fuerQ 9. en el momento nubiere 6. mano, 
eomo lo haria aun solo si preciso fuere. 

Be aquí, amigo mio, las bases de un plan de reunion q. por su 
espiritu coneiliador, pr. el respeto II las indicaciones de lluestros 
amigos ha.bans., y pro mis eonsideras. de amistad haci:l. todos 1011 cu
banos de N. York, me hl1 decidido 6. prO¡Poner antes .lE: dar el paso 
dethñiivo de mi ealida pa. el Sur, y del Sur para CubA.. Al adelan
tarme asi haciendo esta proposicion, sea cual fuere el resultado, creo 
cumplir eon el deber q. pneda imponerme el mas acendrado y desin· 
tereeado patriotismo; y dejando :1 los demas en la. misma. li'bertad 
que reclamo pa.. mi de trazarse 6. si mismos la linea de conducta q. 
deban seguir conforme lí 8US miras y opiniones, solo me queda q. su
plicar á V. el favor de una. contestll<'i6n antes 9. espire Asta &emana 
(f). NarciIJo L6pez . 

A prímera vista, considerada la absoluta .iudiferellcoia cuando 
110 la hostilidad franca. con que el pueblo cubano contempl6 las 
tentativas revolucionarias de Narciso López, sus declaraciones pue
den parecer producto de S11 fantasía y tendientes a deslumbrar 8 

los miembros del Consejo... C11:/Jll,11() para atraérselos ('on .iatos 
f¡r:tidOf> de preparativos r('volucionarios cnbanos. 

La realidad es muy otra, sin embargo. La Vuelta Abajo, donde 
los mismos campesinos ('.ubanos habrían de hostilizarle y perse
¡{Ilirle afiOtl después, h8.f.ta entregarlo a las tropas españolas, era 
una de las regiones en que López parecía teller mñs decididos par
tidarios, y hay que decir parecía porqne la realidad fu{> muy otra 
I l\) obstante las promesas y las excitaciones de los conspiradores 
para que llevase 8 Cuba su expedición, promesa y excitaciones de 
llls que daremos abundantes pruebas más adelante, para confirmar 
Jo ya dicho sobre e..;¡~  punto por Santovenia y otros historiadores. 
La dudad de I...a Habana y los pueblos de sus cercanías eran un 
hervidero de grupos revolucionarios que alardeaban de no esperar 
má~  'lue la señal para lanzarse al campo. Matanzas esperaba a Ló
pe? ('on todos los preparativos hechos para seguir sus banderas, )' 
en Cárdenas, Cimarrones y otros pueblos de la región habia nume
rosos partidarios. En Las Villas se había rehecho la organización 
revolucionaria destruída después del fracaso de la conspiración 
de 1848, pero en torno al trinitario José Isidoro de Annenteros. 
Camagüey tenía numerosos clubs republicanos dispuestos a empe
zar la luMa armada; y en Oriente, bajo la jefatura de TIdefonso 
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Oberto, Porfirio Valiente y otros, también se ('onspiraba activa
mente. 

Como veremos más adelante, era absolutamente cierta la in
fonnaci6n de L6J>eZ relativa a la disposición con que la tropa espa
~  dé gaamioi6n en Katanza8 había recibido 8UB proclamas. Igual 
qUe en todas las anteriores y posteriores tentativas revoluciona
rias que ha habido en Cuba, durante la dominación española y 
aun en los tiempos republicanos de opresión muy semejp.nte al des
potismo colonial, todo el país estaba teóricamente dispuesto a sa
cudir el yUgo de la tiranía, en una disposici6n de ánimo, que II su 
debido tiempo, no habría de corresponder ('on la realidad 

El 24 de enero celebró sesión el Consejo. " Cubano para tl"a

tal' de las proposiciones de López. El acta de esa junta, sin mií" 
detalles respecto a las opiniones vertidas en la misma. pone al' ma
nifiesto con qué violencia se condujo la discusión hasta terminal' 
en los más raros acuerdos, que dejan la impresión de que .el secre
tario no llegó a saber, a ciencia cierta, qué fué lo reRuelt,o (168). 

.A.r~tes  de transcribir los acuerdos definitivos en re.spuestit 11 

la proposición de López, aprobados en junta de 26 de enero, ('ele
brada por el Consejo, veamos por lUl momento cuáles fuel'oll Jos 
criterios expuestos en la sesión del 24. El señor Porfirio Jardines, 
cuya actuación revolucionaria de toda la vida se redujo a formal' 
parte del Crm..seto... CubaM M h' , . 
minos: 

Habieudoll1(' jJUesto al cabo d.~  In ,·oUllluicaci,.o que ha hodlO 
á V. el Gral. D. Narciso Lopez, RO,\' de opinion qne Ol't.('t Consejo 1111 

dehe admitirla bajo ningun pretexto, Í1 UJeUQR que el dicho Gm.1. Lo
pez renuncie todo su poder, qnc quiere el poI' ~i darlCe, ,r lo reconOZ('.i\ 
eu este cuerpll renuido con toda" ln", fO('lnitnill'l' cllt.nt,I,:,<,.idll.lC "'/1 ~1I 

eonstitucion. 

No veo en la eOll"':llicaciou dl'l Gral. Lope? ni siquiera "/1" 111:'. 

que haga lí este Consejo retroceder en RUR pasos para entrar en 11M 

reconciliacion con el por el bien de nuestra causa; veo si, COIIRe

cuencias tristes, que nos desuniria (stc) aun mucho mas de lo qll(l 

ahora estamos, si le admitiesemos bajo las vases (sic) que el propoue: 
De consiguiente opino que el Consejo Cubano, mirando por su propio 
honor, carácter y responsabilidad no admitirlí 111. prop08ioion del Gral. 
Lopez y le recordará en su contestacion que esta junta no puode ni 
debe reCOnocer otra autoridad que el conjunto de todol' 1'118 miemh"oR 
reunidos, Nueva York, 24 de Enero de 1850 (HIlI). 

El señor Jardines no se acordó de la patria ni de la conve
niencia pública en todo el curso de su voto eserito. El cainagüeyano 
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Pedro de .Aaüero, cuya adhesión López se había lisonjeado di 
poseer, más tar4e bi6Jr&fo de saeo 1 D.9!W& mM revoluciopario 
aetivo, opin6 de .......: 

:Mi opiDioa coa ~  , Ja «l1iel&ad del Sor. Lope.I • que .. 
le CODtMte dioi6aflole qM Ii reooaoee Ja &1ItoriW 4el Oo...jo, 1 .. 
PO" , IU dis~cioD,  d4llde Inego ...min.ri ...... lIl.U firme apofO 
de la Libertad Cubaaa, 1 , BU tiempo le II8blarl el paeeto qne deba 
ocupar (ler). 

Otra de 188 opiniones, sin firma ésta, pero atribuible a Gaspar 
Agr&monte, está concebida en estas pala1lras. como una contestación 
.. 'L6pez: 

1 

,ues QUe V. reh080 8dmiti,r el JlombrlW:liouto de General en 
Jefe Que le Mi¡? '.V: el Cone~!  8B!& Co~~i6n ha dad~  ~  1 
entr:::io en negOei&Mon8B qne 711D.plden adulltlr la propom.Clon que: 
ha hecho V. ultim. (excepto) que (sea) bajo la base de que V. reeo
1I0zca la autoridad de nuestro Coueejó, 1 poniendoae á su disposicion 
Ú1ieDtra. que el lMl halle en diBposicion de seAalar1e el lugar de IU 

deaembu-'eO (1"). 

Más explícitamente, en otro de 10& votos anónimos, que puede 
ser atribuid, a Gaspar Betancourt Cimel'OfiI, se propuso lo si· 
guiente: 

Pro.ngo que 1a que ae trata de obrar diplomatkameute hseia . 
el GenertdLopez, le 1. conteste aimplemente que el Concejo JlO pIlede 
conceder las ideas que e••u comunieacion esprolSa y que 8010 podra 
tratarse con er reoonocimiento de la ;plena autorickd le Conaejo (1'9). 

José Anieeto ¡maga exppsg su opini6n como sigp.e: 
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~80 duda del ~elleO  del C}.ub d". La Habana' ¡Se duda dt· la 
IIOJidez 1 pro consiguiente la IIcguritlad de la empresa apoyandola él' 
Lo primero un mes balitaría lla. poner á prueba IIU sinceridad. 1,1, 
segundo nadio lo negará. 1 si e~to  es Mi, ¡,por que no Be poDe , prue· 
ba' aSe teme q. con 8l!e COrto ,periodo 1011 q. f.voreeea la cauea hoy 
la abaDdonen' 

, La cauea dI' Cuba lieítores no cs de wngun iDdi"idao p. patriota 
que sea. La caUBa de Cuba es de los oubanos. Cualquiera que alegue 
el derecho, " el debm' de dirib';r el destino rlf' Cuba minte 6 es nn 
fanatieo , quien no dehe atendel'llf! (UD). 

El criterio de Crist.6bal Mádan está contenido en (".sta espe<'ie 
de ponencia de frases bien meditadas: 

Él <lo1lllejo \'C con 8IlDtimiento on In. eomuniellocioll que Vol G8111'

ra1 abriga inat-intoll de queja por parte del Consejo, y el Consejo pro
testa que no encuení.riI. motivo real para eDo, 1 Be iMUna " penaar 
que el General podrá haberle engañado, 6 lo hayan eogafiado. Las 
miraa del Consejo IOn ellC11l8ivamente en favor de loa interetell de 
Cluba 1 bien persuadido de que lOa identieaa 1811 del (hneral no es 
posible que el Conaejo intencionalmente de un paso e&atra el GenenJ. 
El Consejo lo jura, y el General lo creed.. 

A,ai míemo siente el Consejo que no 118 haDe maa adelantada 1I~  

g"Dde. ~presa  de que el General se ha encargado pua libertar fi. 
Cuba, y déllea ardientemente l!ea nt81l felill; en IIllf1 pa80lI ulteriorea. 

No le ea rnae aeneible al Consejo verse en la dolol'OA Deceaidad 
de no poder convenir con el General en el pl&Jl de dillolver laa juntaE 
(que propone en Bn citada comunieaci6n) y refundidOR de ellu bajG 
otraa batel diferentes de 1... en que lle halla funda4a·la ,Tanta del 
Oouejo, mendo laa en que se ha eetablecido emanadaa del d_ cIar. 
y positivamente (expueato) de lo~  individu08 que eompuBierOR la 80 
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ciedaa de que deriva el Consejo su subsistencia: el de los miembroa 
que lo componen, el de sus comitentes y el de todos aquellos en el 
pais y fuera, amigos de Cuba con rarisima excepcion, a quienes h. 
llegado la noticia de la Junta del Consejo, de IIUS bases y de sU( 
tareas. 

Asi, ,el General Lopez verá que el Consejo no ,pueda sin traicion&l 
á sus, comiteutes, , sus Jl.migos y procelitos (sic), , su misma con
ciencia, y sin exponerse adcmas ti. un trastorno perjudicial , la caua 
en los compromisoa existentes consentir en su disolucion. ni menea 
admitir una autoridad superior a la con que lo han revestido sus co 
mitentes como base pdmonUal de su Í'Undación. 

El Consejo desea sinceramente Que el Generul Lo)?(.z acepte CODl( 

el me' r medio de avanzar en la loriosa causa e con tanto empeñf 
aboga, 'el mando lupremo militar, Que antes le ha ofrecido e onsejo 
de la es,pedicion que el Consejo se empella. en organizar y tiene espe 
ranzas fundadas de conseguir. 

Si el General Lopez por cualquiera rallon que sea no puede acep
tar la oferta de General en Jefe, el Consejo reserva siempre al Ge 
nera] el primer puesto de la espedicion que sea compatible con 10l! 
ulteriores compromisos q'llc el Consejo ten~a  necesidad de contraer 
para la orgallizacion de la empresa. 

:El Consejo confia en el gran desprendimiento del General y sobre 
todo en sus sentimientos patl'Í6ticos que, despues que considere dete· 
nidamente la imposibilidad dcl Consejo para admitir las proposiciones 
que el General hace en su citada cornunicacion, y por otra parte cuan· 
to bien re~ultaria  á la causs de su aceptari6n del cargo de General 
en .Tefe de In. espedicion proyectada por el Consejo, que el Consejo le 
ofrece la aCE\Ptara, Y dará as; á los oobano!l y al mundo la prueba 
mas autcntica de su interes por la cau~a  de Cuba, 6. lo vez que un 
grande impulso á la causa libertadora (171). 

La más terminante y atsurda de todas las opiniones vertidas 
en la malhadada reuni6n, fué la de D. Victoriano de Arrieta, 
turbulento personaje, de imprudencia sólo comparable con BU igno
rancia, quien se expres6 como sigue: 

Lo. comunicaeion remitida por el Sor. D. Narciso Lopez al Sor. 
Prelidente dl'1 Concejo Cubano es un conjunto de contradicciones que 
hacen inútil re.'lpuesta do cl:u!e a1g'llna. ' 

Sin embargo, elta opinion (que no pasll de ser la mia) compren· 
do no satisfará á mis rel!petables cólegas, razon que me obliga , 
presentar un juicio más detallado sobre ella. Si hay algo de mal 
comprendido por mi, culpa es de la conÍ'Usion con que se halla tra
zada aquella. 

, Entiendo pues que la carta del Bor. Lopez aparece arrojar el 
deseo de una reeonsiliacion entre los individuos que componen su 
junta y el mismo con los miembros del Concejo Cubano (deseo que 

vistos los antecedentes dpl Sor. LO\Pez y su' junta no solo sobre la 
ClIIllBa de Cuba sino tambien sobre las personas que la sostienen) no 
puedo traducir BiDO como el complemento de la mayor osaella; pues 
aacuo la d6llUDion que exiete entre el Bor. Lopez y los verdaderol! 
,pa~  oab&nol ha lido creada por estos' No, y de esto el! buen 

,¡:, '~:'.:~~{ +J:;,~Cejó que, ha dado los pasoa necesarios para colocar en 
~,  "'':iI.eolon al &r. Lopez logrando solo iJl8ultos en pago de 
t......u8dOru medidas que fueron ejecutadas con tal objeto por el 
.....0 CoDOejo•. 

. A. peI&i' de todo, quiero dejar , un lado tales ,precedentes por 
1m 1ll8tante con el fin de analizar laa pretensiones del Bor. Lopez y 
ver si son ciertu I!UI! ideas de reeonsiliacion. ,Que veo, pues' ,Que 
pretende' 

10. La disolucion voluntaria de su .Junta y del Consejo. 

20. Formacion de 'Una Junta General de patriotas cubanos para. 
concurrir al nombramiento de dos comisiones, de las que la una se 
encargaria de la redaecion de una Constitucion Provisional y la otra 
del cargo de la Tesorerill. velando de levantar los fondos necesarios 
a la empresa. 

30. e él (Lo z) i alará en graduacion á los / 
con quienes se ha trata o co ocan o os --- _. --- 
americano y todOSD9.Jo Sil autor1<1a~.  

40. Que se reserva el derecho de, si las circunstancias apuran 
,en� Cuba y sin determinar el regulador de aquellas, marchar acto con
tinuo {L la Isla 6 con las fuerza.s que haya ol'ganizado Ó solo si 
preciso fuese. 

50. Que el (Lopez) obraré. militarmente sin consulta y ademas 
que tendrá un voto en los negocios eiviles. 

60. y ulto Que el (Lope?) será el Presidente de la República e1l 
embrion. 

Creo q'lle algunas obst'rvaciones mas podria producir sobre sus 
pretensiones; pero las escuso como innecesarins al objeto que me 
propongo con el presente juicio, pues las enunciadas sobran para 
formular mi decidida oposicion contra la intervención del Sor. Lopez 
t!D los gravel! compromisos que el Concejo tiene eobre si. 

Las exigencia.s del Sor. Lopez, a. mas de ser ridicu18ll, aceptadas 
por el Concejo serian el suicidio de este ,porque asumiria la corpo. 
ramon el ridiculo que hoy aeompa.ña á la Junta del Sor. Lopez con 
ausimprudentes e irreflexivas medidas, y 10 que soy yo, rechazo 
ener 'camente todo nsamiento ue tienda á introducir en el Con. 
cejo 6. ningun miembro de la .Junta del Bor. Lope? por as ,razones 
Siguientes: 

la. El desprecio hecho por esos sefiores á la mayoria de los 
eubanos reunidos en Junta General. 

2a. La Il'Illidad de la cooperacion de aquellos seliores. 

3&. Las aspiraciones criminales de ellos. 
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'a. La seguridad y buen resultado de la misma causa que, en 

manoa del Concejo que representa entre otros al partido ¡propietario 
de Cuba. y <oue obra de acuerdo COn loa intNlllIeS geaeralee del país, 
nO neeeei.ta del apoyo de perlOnas que han querido proceder sin freno. 

CoDlli4kro que debe rechuane toda pro,poaicion del Sor. Lopez, 
que DO Ha 1& oferta Iim,Ple y lin coDdieion ele 1Iaa servicioa al Con· 
eejo, la eul Ii fuere hecha leri. toJJ1&da en couideraciou y, aprobad.. 
ó DO, lIegÚ las i.deu de la CQqloraoioD. 

Be diri que el Sor. Lopez podri precipitarse en Cuba con una 
pequefia fuerza y haeer UDa revolucion &Bellina. No creo BUceda tal 
puea tiempo le ha sobrado, y 81lponiendo fuese eapaz de ejecutarlo, 
sería elite Un moti.o 1Il&ll del jUllto ,Pl'8mio. que una eonducta ligera y 
eaprichOllL le ha hecho 1a obteJter enagenandole los cora,..ones cu
haDol. 

No IOn de 1JeIIO alguno las noticias que preaenta del pa~  por no 
saber Bi IOn fidedigD&ll lI11S fuentes ,. que todol hemol paJaIado la 
poca exactiwd con que hasta hoy ha presentado llUB informes. 

Coaeluyo pues dleiendo tue 118 debe COJltestar al Sor. Lopez que 
110 hu lqar .. pretelUlíon88 y propo8icioneB y que el Concejo se
guiri.. 8U mucha coa el uierto y juicios, hijos de IIUIl rectos actos 
y de sus r~ul1lO8.  

Soy 00'" el mayor respeto, 8efi.or Presidente, .. atento y lleguro 
cofrade, Q. 'S. 1(. B. (f) VictoriaDo d8'Ai'riet&. N. York, 84 Eno 1850 
(1T1). 

" 

Cuando Uf personaje de tan patente anormalidad con.o el se
ñor Arrieta háV podido intervenir alguna vez, como en este caso 
en su carácter de miembro del COfIJJejo ••• Cu'bmf(), en la direc
ci6n de proyectos revolucionarios cubanos, no es maravilla que 
Cuba llegase a ~r su independencia con el re~  y en las 
circunstancias «ln que la obtu\oo. La simple lectura de la antecedente 
carta basta para formar juicio respecto a su mentalidad y la pro
voeátiva arrogancia de 8U carácter, cualidad esta última a la que 
con anterioridad DOS hemos referi40 y que le 11m huta tratar de 
convencer a José Antonio Saco para atraérselo al anexionismo de 
aquella ~poea,  cuando en el empeño, por distintas ca\lÁ88, habían 
fracasado hombres como Gaspar Betancourt Cimeros, José Luis 
Alfonso, Lorenzo de ABo y otros (111). Insistamos, sin embargo, 
antes de seguir adelante, en que este señor Arrieta, poco después 
desaparecido como por eseotill6n, con algunos otros si no tan anor
males aún más ignorantes, o menos sinceros, era dirigente del 
Oouejo. .. CubtIno y su voto, y los de BWI compañeros, pesaban lo 
mismo a la hora de decidir actitudes o regular conductas que afec
taban a la Revoluci6n Cubana. 

Los exabruptos de Arrieta, sin embargo, no pararon ahí, y 
trea dfu m6s tarde volvfa a la earga con la siguiente destemplada 
carta: 

Bl plrráfo qH eopio a «IOBtillaaeion ea el q1lÍDw de la «IOmuni' 
, .eaeloB que, .. J10Illbre del ~',~,~,~'"116 "de. euro 
!&~k~¡..,-a~-AG~"~el' BOr¡~dft~~M*.&1'Gi8ó"LopU  

, «IOllBecuéncia de otra que esté Sor. p8lIó al ,. citado Sor. Presi· 
dente. 

Dice &81: 

"~8 miamoa hechoa que Vd. recomienda, emi¡o General, para
ei,au d41 las di8poeicionee del pueblo de la I8la , 1aDzane ea 
revolucion para la independencia y'Übertad, son 108 que nos sir

'~,_n  de fundamento para proceder COn m&8 oordUl'1, y Mguridad, para 
•no ofrecer Bino lo que podemos cumplir, para nO alelltar~, a 

de fJ'lllltraree de un manera fatal 1l&ra ._roa .. . . - 
au_m18iDt..'Cuüto no deber. ller nue.tro dolor, Bi el Gobierno 

..-. --.tros amigotl,.y si perdemoll nuestros "J'lejores apoyos por 
C1Ialeeq~rudenciat¿0IIal no eera el p8Ar de V. Id. _ bue-

DOII ~.', l••¡8llfND por COIIMC1IllDCla 4e - ]IrOC1amaI ~  

Pft'Da.t";; u: e_ entze la tzopa'l" 

En la diaeUBioa lhIlICitada sobre cada uno de 108 punto8 de la 
comuDieaeion del Coneejo se considero mu, por 1& mayoria de este, 
la lluaceptibilidad del Sor. Lopez que la respollll&bilidad moral del 
mismo Cuerpo ante el pueblo oabano. 

Al hacer eeta reflexion, que esta en la po8ibilidad de 10B 8UCeBOll, 
sea impulada y realiuda la revolocion de Cuba po~  el Concejo Cu· 
bano al que tengo el alto honor de perteneeer, por lo que, y por ller 
ademas cubano por nacimiento, tonao el doble '.lereeho para ealvarlo 
de toda ulterior aClUlacion que pueda em¡pafiar su nombre y credito. 

Creo que cualeeqmera deegracia que ..ceda en Cuba a loa par· 
tidarloa de nuelltra C&WIa puMe e....nar, , 1& -misma ó , BUS agita· 
dor.. y quiú" i amboe, voluntades que bien oonducidaB, pueden ler 
SU mas firme llOllten, pues bien 8e eabe que en un paill oprimido, 
clonae el pueblo no tiene el poder de iUBtruine, f.cU e8 un juicio 
injWlto. 

81 se alade i tal principio el hecho de cre..r agitaciones Bin 101 
mediós de IOItenerlas, se comprendera bien el rell1l1tado. Elite no puede 
Ber otro que el producir víctimas, y victimu taD mas acueadoru para 
el motor cuanto que deben ser cOll8ideradas gratuitas. MU y mil vo· 
cea de maldicion Be alzarian en Cuba contra 1011 que lejos del peUgro 
eD¡&fl.an los eor&ZOnes. y la opinion publica alla en Cuba DOS acusara 
indudablemente, digo DOII porque se _be que nuestro objeto en e8tol 
EBtad08 UnidOll es nuestr.. revolución. 

No creo, pues, por el prestigio del Concejo, jUBta la supTeslon de 
UD periodo que, como el 8ubrayado, presenta UD hecho collll1lmado y 
que tan fatales consecuencias puede arrojar y si injusto lo conBidero, 
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de todo punto lo veo fuera de razon, to.mando en cuenta que han sido 
las proclamas citadas obra y acto del Sor. Don Narciso Lopez sola
mente. 

La ruina de un solo individuo, UIIO sola gota de sallgre vertida í~  

consecuencia de una irreflexiva medida, mancharan siempre i su 
lIIIltor. Tod& manch& sobre nuestro Concejo le producim elementos 
enemigos ó por le meuos contrarios y mi deber es, tanto como lo 
pueda, evitarselos. 

No entraré IÍ examin:tr si la <:ucstiou uc 1:.1 susceptibilidad del 
Sor. Lopez debe 6 no ser considerada en este caso; si diré, que exige 
del Concejo Cubano, la cwusa de la Libertad de Cuba, moralidad y 
prudencia tanto como actividad, decision e inteligencia. ,De.be pur 
consiguiente salvarse o no ante nuestro pais la opiniÓ1l1ie nueMtro 
cuerpo' Si, ciertamente, pues en elIa estará )' está nuestra fuer,..a >' a. 
elIa deberemos el logro glorioso de nuestros nobles afanes. 

Pro,pongo pues, Sor. Presidente, que conste en los arcltivOli de la 
Secretaria la presentc explicacion de mi voto contrario IÍ. la 9Upresiou 
del citado periodo como 1& espresion de la inocencia del Concejo en 
materia que puede ser algun dia UI1 cargo en s'\1 contra. 

Puede lIegar una epoca (Dios no lo quiera!) en que esta il"cllt
racion nos salve de lino. cruel acusacion y como miembro de IIlna or
poracion que' debe de ser y sera respetada, suplicole de nue'-'o AII' us
tancia. 

Quizas se niegue mi preteusion en atenciou ÍI que ae ('.rea inutil 
por y para el Coneejo i pero, en ese caso, la exijo como un escudo de 
I!li conducta particular. 

Quedo con el mayor respeto, 80r. Presideut~.  'lel ConeeJo Iliempre 
el mas decidido apoyo. 

N. York, 21 Enero 1850 Victoriano de Arrieta (J'l4). 

En la sesión celebrada por el CQ'Il,Sejo . .. Cubano el 31 de elle
ro de 1850 se conoció de la comunicaci6n que acabamos de transcri
bir y con la cual se mostr6 de acuerdo Cristóbal Madan, aunque 
la junta resolvió que la protesta de Arrieta se considerara como 
particular del mismo y no como opinión del OQ'll,Sejo (m). Digamos 
de pasada que López, quien llO era cubano por nacimiento, dió su 
vida por Cuba sin que en ello lo imitara Arrieta, tan poseído de su 
condici6n de cubano nativo. 

Las proposiciones de Narciso L6pez en su carta de 21 de enero, 
que ya hemos transcripto, habían sido estudiadas y rechazadas en 
las juntas celebradas por el Oonsejo... Oubano los días 24 y 26 
de enero de 1850 (118). La respuesta, redactada por GasPAl' Betan
court Cisneros y Miguel Teurbe Tolón, pero que firm6 Crist6bal 
Madan, fué enviada el prOpil) día 26 y estaba concebida en los si
guientes términos: 

NARCISO LÓPEZ y SU ÉPOCA 

(Confidencial) 

BI Consejo de Organizacion y Gobierno Cubano se hll. impuesto 
de 1& comunicacion que V. se ha servido dirigirle por mi conducto, 
con fecha 21 del corriente, y me encarga trasmita su contestacion. 
Al cumplir esta. mision, seame permitido prescindir de todo lo perso
nal que en su comunicacion me concierne, el\Perando que el tiempo y 
los hechos desengañen a V. y me justifiquen de las inilandadas in
cul)?ll.ciones que en ella so me hacen. 

El Consejo, animado siem re de los misIUos llentimientos hacia 
V' e pro¡puso en 10 de Dicbre. ~pdo.  el mando en gefe de la cspe

I 
dicion libertadora en cuya orgamzaclOn se empeRa, y no hablendo 
variado ni de proposito ni de senti.mientos, los reitera con la misma 
cordialidad, si V. conviene en sujetarse á la organizacion y diree
cion que el Consejo. ajustandose á los principios y voluntad de sus 
comitentes, ha rellUelto dar a la espedicion libertadora. 

La esperiencia, bastant.e costosa en verdad, que 1& primera es
pedicion nos ha dejado, nos indica que debemos proceder con mas 
circunspeccion y seg.uridad en lo sucesivo, y el Consejo no se aven
turaré. ni empeñará en otra tentativa ,partiendo de datos, noticiap, 
promesas, ni caloolos contingentes y falibles. Mientras el Consejo no 
cuente con los elementos adecuados, los tenga en sus manos y LOA 
organize (sic) todo de la manera mas satisfactoria posible, no dar{~  

pasos que comprometan la existencia de la Isla, ni a nuestros amigos, 
co.roo desgraciadamente vemos que se comprometen confiados en pro
mesas prematuras y falazes (sic). 

Los misni"os hechos que V. recomienda, amigo GeneraL, para. per
suadir de la disposicion del pueblo de la Isla a lanzarse en una revo
lucion por la inde¡pendencia y libertad, son los que nos sirven de fun
da.mento para proceder con mas cordura y segurid:ld; ¡para no ofrecel' 
sino lo que podamos cumplir; para no alentar esperanzaa a riesgo de 
frustrarse de una manera tan fatal para nuestriJS amigos y para la 
causa miama. ,Cuanto no de.berá ser nuestro dolor si el Gobierno sa
crifica " nuestros amigos y si perdemos nuestros mejores apoyos por 
cualesquiera im.prudencias' 
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eseIavoa", y mía adelante insiste en reprocharle que quiera llevar 

que 101 dealentar' ai perjudicad al progreso de la opiDion publiea; 
eiJlo el malorro en lu combluaeiOlUllJ. 

Belt&me ....ora, &mÍJ0 General, neur en Dcnabre de la. Corpo. 
racion Nepeu.ble "70 bílíiIjo le Si_de 7& por.toda 1& Iala •• 
oblipcioll Mri& Y de cnve trueeaaenaia. La nIIIo1u8ion en 

V. _l·__ .re Cak tliá.' 

:21 ele .. woEht." _"GIl, slD 1IÜ' :st!ft0n. fur. 
_..uoa ~  M...... 1111 seto 4e!e!I!! pe 1u cir· 
cputpewl no mvooaa, ApatRo que de dia en dia nOl pJWDOIl 
vobanta,dOl '1 .~ noe faeilitan mas amplios reeDreOl. BiD elite debido 
eon~eno,  eilll .. .... • .... como ui 11 

~ * • ~Ie~ 

an en lín ..... e remor mlen para y muy par
tieu1annente par&. el coralOn de V., ese coruon General, que creemOS 
DO d.... BU propia elevacioD lobre las ceDÍIU de BU patria adoptiva. 
DeJaate t1e DiOB, en JlOlIlbre de 811& A1ltilla preeioea cuya lueñe tene
mos aeaeo en .....tras .atlOll y en preseneia elel mundo eivilizado qlle 
pedir' cuenta aJatut· día .1 Geaeral LqpeB a. haber aeeoido el llama
miento de este Couejo, le rOl!1llOl hoy ~nda  tOda aeeion en la 
causa d~  que de la. mayor pnlebae v&lor moral y de patrio. 
tismo" o el eaaiDo que le propouDlO8 en este docameJIto, 
si no tu lieoDjero como el autor quisiera, escrito bajo la impreeion 
de intimueonviceion. '1 de lo lIIIIlJI'ado de un deber. 

PenDitame V. General, aftadir una palabra. enteramente perso
nal. En el trallMono de Jaa puadas a..venenoias, eacitadaa laa pa
Iio.es po~  eauu deseoDoeid... 6 que no 1011 de este lugar, flOr 'ven
tura hay6aalido ele la boéa de linos y otros (no quiero esceptuar 6. 
V. Di .. mi) palabras que debieroll omitinej DO me quede Q, mi el Mnt!· 
mi8llto de peIl&&r que eapreeicmll8 (lIie) vertidas sin ref1eeoion (Iie) 
'1 conf.n.riu , DUeBtru sla,p&tiu lO1l hoy la caaea de DO aeeptar V. 
el IOJo camino que puede cOI1cU1ar la UbeJ'&cion de Cluba y 1.. gloria 
de V••.• (1"). 

El texto de la carta que anteeede es toda ella expresión de 
la fi1olofta polftiea de lfadan y de tn1 falta de sinceridad. En cuan· 
to a eeta 1iltima, bútenos mencionar que Orist6W M::1:;: poeos 
meees después de ~ J"f com~ y no obstante as pro

•teBtu que apareeenpnncnpio de , misma lIObre las infundadas 
incQlpaeiones que se le haefan, traieion6 a la revoluei6n y 1!Soei6 
un salvooonduoto para :regresar a Cuba. a la Que volvi6 sin gue 
el pneral Ooneba. guien Bobel'ilaba a la .ieZ6p. emmpllese lo ofre
cido al ministro añol en Wásb· .. a an el ue 
e a las gat'!!ltÚIB proDletí. toé 9!Ho. Aeereá de los mo
tivos de BU desacuerdo politico, es indispenable poner de relieve 
todo el significado de la frase usada por Madan cuando critica a 
López el que pretendiese " ... formar siquiera bases de eonstitu
ei6n para un pais de esclavitud sin la eoneurrencia de los amos de 

UD& upedici6n a Cuba " ..... la espnsa y decidida cooperaeion 
de 101 ROpietUioa cubanos..• JJ Ea m68 que evidente que Kadan 
T • a,.., ~•-..~- Caba, miembros de aquella 
ariItoOraaia G'ioDa culta 1 eariqueéida, que gastaba de paIII' eomo 
li..... y p1'OCltlIiICa; pero $l118 id_ t9do 10.• nepb&1l, "'vo 
eonfadM° eiéePeiones. .. eomtiatir la trata JÍeIl'er& liD eoDdenar la 
ucJavitud ni dar libertad a sus siervos, no estaba en lo mú mi
Dimo dispuesto a admitir las p:r.opOlicionee (le L6pez para una 
constituci6n provisional en que DO qllea.ba garaatiada la eonti
noaei6n de 'la .14vitud ni se oo~  el principio ane:Donista· 
No faltaban en .. carta el reeordatorio a L6peIl para que tuviera 
presente que no ~ra  cubano por naeimiento, ni las consabidas frues 
RObre la falta de preparaci6n, que era preciso sublaDar. 

La ~uesta de, f;~n U~ a .iIWlO8 ae Nal1ÜO L6péz el 
dfa 'lf1 r e é contesta7 18 ~ propio mes de enero, ClOD estas 

jpatabras: 
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retencion seria una abominable y criminal usurpacion; entonces pido 
, V. se me provea de unli orden pa. que se ponga todo' mi dilfo
sicion en el caso de reclamarlo, comprometiendo .mi honor' no hacer
lo sino en el caso de tener asegurada mi salida pa. la Isla. Si se coui
dera q. aun no es propiedad de Onba, si no de un numo de contribuyen
tes que no la ceden sino con terminantes y especificadas condiciones, 
entonces reclamo de la miema manera pa. Cuba la. parte o porción q. 
corresponde al nuDW de aquellos cuyas condiciones sean solas las de 
ayudar con lII1e esfuerzos al primero q. acometa la noble eJDtPresa de 
libertar la patria. 

El pesar que me ha causado la inutilidad del ultimo esfuerzo 
que he hecho pa. volver f. mi á los cubanos q. forman su Club, es 
grande, y seria mayor si no viniese a mitigarlo la satisfaecion q. me 
resulta de haber cumplido mi deber como patriota, como s.migo de 
todos ellos, y muy particularmente de V., y como fiel y leo.l servidor 
de la ca'llsa , q. me he consagrado .. ' (11S). 

El Consej6. .. Oubmw, en su ya mencionada 
cnero de 1850 acoraó, una vez leíaa la comunicaci6n de López, <1e
negar su solicitud para la entrega de la totalidad o parte de los 
elementos de guerra que tenía a su disposición. En estos momentos 
las relaciones de Narciso L6pez con Cristóbal Madan se habian 
hecho en extremo tirantes y aquél se consideraba defraudado por 
el último, quien había tenido buen cuidado de mantener a su abso
luta di~posici6n  todos los recursos en efectivo y en materiales para 
)a revoluci6n, que habían sido acopiados. 

El mismo día 31 de enero, Upez se dirigió a Madan, en carta 
que llev6 personalmente su sobrino Pedro Manuel López, quien se 
)e había incorporado, y le pidi6 que le devolviese el texto de la 
proclama en inglés, dirigida a los expedicionarios, que había re
dactado John Louis O'Sullivan, y la autorizaci6n para contratar 
un empréstito que había firmado L6pez al llegar a los Estados 
Unidos. A esa carta contestó Madan en el acto con la siguiente: 

Veo Q. al reclamar y, ciertos objetos en 8n cgwunjc1cigp de ftI1e 
dia se Queia de O' sea p"r 4_ vez. Nadie mas q. yo desea alejar la 
mas leve sospecha de falt1'. de ateneion y eortesia hacia V. Sin duda 
al hacer V. esta. ineulpacion se olvida de q. yo he contestado q. al 
separarse V. de los propiet,arios q. sostuvieron el ,primer momto. y 
haeer reclamos como los presentes era justo Jevolverlcs los objetos 
q. ellos costearon y que V. retiene, como son los sellos, banderas, 
ciertos renglones q. guardó el Sor. Tolon y las proclamas en español 
redactadllll e impresas pro los mismos se~n  la C. corriente q. V. 
presento y cuyo saldo le fuo satisfecho a V. Descansando en la caba
llerosidad de V. sobre est~  particular no aguarde' saber BU resultado 
par complacerle respecto de los objetos q. ahora me pide, aunq. el 

borrador de uno de ellos pertenece al mismo cuer,PO de qn. V. se ha 
separado, ps. no ignoraba su autor q. el merito y capacidad de escri
birla, que son en si gra:c.des por SU elocuencia, no le daban derecho 
, su propiedad. Sin embargo, le traDSDlitiré directamente al mismo 
Sor•. una copia lo mas pronto q. ¡pueda, y esto le satisfara segn. me 

dice el Sor. Agtl.ero. 

La MltorizaciOIl del empreatito est6. toda de mi letra y tiene 
otroa nombres. Sirvase V. nombrar persona de su confiaDa q. venga 
, esta su casa y corte su firma donde se haJIe, con lo cual creo q. se 
tranquilizará el 6.nimo de V... (1f'). 

La respuesta de López, fechada a l' de febrero, fui ge yiolenta 
in~aci6n  y de ardiente protesta contra las insinuaciones de Ma
dan. Hela aqui: 

Valga la franqueza de mi carater, amigo mio. Me ha parecido 
tan fuera de ,Pl0posito cuanto V. me dice en su contestacion 6. la 
mia de ayer, q. de pronto me pareció q. lo mejor q. podio. hacer era 
no contestarla; po. como esto me haria pasar por desatento, sin me· 
terme en argumentos de ninguna especie con V. sobre los partioo
lares que toca, le diré solo esplicita y terminanteme. 10 que yo, Nar
ciso Lopez, pienso sobre ellos. Los sellos, banderas y proclamas , 
que V. alude, pertenecian a la es;pedn. liberta., asi como tambien 
las armas, vapores, vestuarios, &. En la desunion y diferencias que 
se han levantado entre V. y sus amigos, conmigo y los mios, aque
llas primeras cositas, de valor insignificante, quedaron en mis manos 
por casualidad y solo representan una pequeñisima proporción de los 
fondo!! con que los q. piensan como yo contribuyeron para ayudar 
aquella espedicion, la primera que emprendía liberar a Cuba, mientras 
qué V., no por caeualidad, sino preparandolo todo calculadamente, y 
abusando de una manera sorprendente de la condición reservada del 
negocio y de mi confianza, esta en posesion de todos los objetos im· 
portantes y de valor COIllO vapores, armamentos, municiones, &. Pues 
que yo llevo una espedicion libertadora a Oa.ba, tal vez mucho antes 
de q. Vds. tengan la idea de hacerlo, apoyado unieamente en la fuerza 
moral q. reconocen los hombres honrados, me he creído con el derecho 
y el deber de reclamar aquellos objetos, '1 V. sabe q. estoy todavía 
esperando me conteste V. c. resuelva la cuestion q. le dirigí sobre el 
lParticular. Cualquiera q. sea esa resolucion yo no reconoeere jamas 
en 109 cubanos que se han separado de mi y de la espedicion q. he 
estado y estoy determinado 6. llevar a cabo sin flemoras innecesarias y 
perjudiciales, el menor (lerecho para reclamar de mí aquellns cosillas. 
Ellas se emplearan en el servicio de la espedicion y del gobierno 
provisional que instalare a mi llegada , Cuba, segun mi plan ya es
plicado; '1 sin embargo, si pro una estrafia y gran felicidad para mi y 
para la paciente Cuba, se ,presentase cualqr. hombre o genio benefico 
adelantandose a mi espedicion con otra, sin necilSidad de reclamo al
guno aquellas cositas y la sangre mia y de la de mis amigos serian 
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elementoB q. yo me apresuraria , poner a su di8poBicion, no 8010 CODIO 
un deber, Bino reeonociendo desde luego el derecho que tendria JlUa 
exigirlo. 

Con. respecto' 108 doawneat08 que 1'0, jllDtG coa CU&ntoB hombres 
existan en IU entero juicio, eoDllidenran de mi iadivi4ualUlima pro
piedad y q. V. ha querido coavertir en una eepecie de rehenee, del 
modo m6a deBuaado y arbitrario,,PUede V. ~ lo q,gute con elloB. 
El uno, lt.awtori&&eioa, 78 V. eIIt6. ea Cl1l8Dta. segun me lo hacen ver 
H8 cartas, q. 1'0 retiro mi aceion en el, &8i como D. J. 8. haaga, Y 
..to buta , mi intento; y el otro es DllllT faeil 10l'eemplaoe H esti
mable c_nto honrado l' activo redactor (110). 

No está de más. el destacar 1& afirmación eontenida en 1& carta 
que at'.abamos de traDJlCribir y en que L6pez, que DO necesita en
tonces atraet'8e a los anexionistas y a los dueiios de esclavos con 
más o menos seductoras promesas, le habla. a Madi.n del gobierno 
qUf; instalará a su llegadrr. 1\ Cuba, sin aludir ni siq~ra  remota
mente a 1& aneXión. Eran éstas, precisamente, las circunstancias 
que preocupaban a los grupos privilegiados que Madan denol"'~
naba por ant4fiomasia "los propietarios"; quienes no se avent: 
raban a emplear a López en 8U8 expediciones si no tenian la eerte..a 
de un contin#ente norteamericano a e&rgo de un ofic.ial de la 
misma naeiowUidad y que garantizase la anexi6n frente a las du
das que les i~iratian las Posibles ambiciones de López. 

Para haetr aún máa ddinitiva 1& ruptura entre el caudillo 
~ de la 1'evolución y el representante de loa peeudo-revolucionarios, 

el propio día l' de febrero fué cuando ){adan, en una1a'eve carta, 
cumpliJIlentó el aeuerdo adoptado por el OOMtJO• .• V;¡¡;;¡¡O el 31 
de enero, por el qu.ese negaba a L6pez 1& toWidad. o parte de los 
materiales de guerra aeum.ulndos. La contestaei6n, fechada a 2 de 
febrero de 1850, fu600lB0 sirue: 

Amigo y selor mi~:  e~  ecimqnieaci.on fecha d. ay.t, que he reci
bido hOT, me entera. del modo con que el r81petabI.. ~lUIejo que V. 
prelide, ha creído deber est.a.blecer juta y raeionalmeDte 1& euestion 
que les diri¡i en mi carta del 28 del mes anterior; ea pu.., asunto 
concluido, l' por respeto a laa personaa que componen aquel cuerpo 
nada rep1'oducir.6,por C08aca y antipl\triotica q. me haya parecido 111. 
tal resolueion. ' 

No puedo, atn embargo, dejar de establecer, fundado en derecho 
y la razon, la mu 80Ieane protesta contra semejante aeto y declarar 
de la manera mas temrinante que cesa desde luago mi C01I\Promilo 
de recoger " mi l1e¡ada " Cuba 108 pagar. q. firmuoa va.rioe cuba
n08, caai. todol pertenecientes al Ck1b de BU Consejo, para adquirir 
.13.000 en eBta plaza, en ayuda y aUlilio de la fraeuada elpedicion 
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CllQ'0 eompromiao n&tllr&1mente pesa d_e "e8t1l Diouiento Bobre cada 
UDa de 108 indivicmo. q1Hl forman 1& napetab1e corporaeion que poeee 
loe efectos milituee adquirido. con aquel foado y que dieTOn su voto 
pan que Cuba, por mi medio, nO pueda. usar de ellos conquiatando l' 
..-teaieIldo BU libertad. 

~e ¡w:& coacluir tan pel108j) lenpaje a mi coruoP" maldecir 
ea nombre eJe Cuba un pl'oceder f.&p, ineeperado de hij08 lIII1yoB, de
jaado a esol milmos hijoi el cuidado de vengarla de tanta ingratitud, 
bien con el sonrojo de la vergiienza. y la mortifieacion, bien con lu 
lapim.u am&rga8 de un tardio arrepentimiento, y queda.ndolea de 
todoe modo. 1& retpoll8&bilidad. 8.llte Di. l' loe hombrel de ead& una 
vida cubana II&Crificada por coDNCueneia de la incoBeebible uptiva 
que ui dejo protestada ... (1'1). 

Poeos dfas d!8Pués de esta ruptura mareh~a Wiahing· 
ton, dmade ya se eneontraba Ambí'Oíiio JO; ~ez  dedle&ao a 

Ja,I'é&U;;aeUn de diversas géBtionea para allegarreeursos, Pedro 
d~  :,Agilero; entonees ciego partidario de Cristóbal Kadan, uillitan· 
te con 6Ite en el pupo. anuioálsta ae&rim.o para mú ~de  lI8l' 

bi6rrafo entusiasta de José AntoD.o Saco, era en esos dfaa iDstru· 
men.to de una intriga pa,ra dé8&C1'editar & ~pez Y se habia pres
tado a dar una falsa· versión deUeierta entreviSta que habia tenido 
con L6pez y O'SullivaD. Enterado el caudillo de lo ocurrido, con 
feeba '1 de febrero de 1850 esuibía a Agüero deSde Wáshinpm y 
le deeia que el • no con mucha 1!!01'Pres&, sino con algo de indig
ua.eión en la pririlera leetura y JüB despues con bastante despre
cio. " (JU), habla sabido que Agáero propalaba 1& especie de que 
L6pez ofrecía su sumisión al Cuuejo... O~  establecido en 
Nueva York.. por obra y gracia del Espíritu Santo... ", según. 
frase del propio L6pez en BU cariL 

Con eertero juieio deefa el jefe '!evolueionario su opini6n del 
COt&Hjo. .. O1&bfJillO: 

... hace mucho tiempo eltoy coavencido, a consecuencia de ra
eioeiniOl y largas me4itaeionee, qae para hacer algo en beneficio de 
la independencia de Cuba debe empezar el que se proponga tan glo
rioso trabajo por ocultar IUB OfM'TlLeionea, y aun IU persona li le fuere 
pollible, aun mas del referido OoD8eJo que de los encargados de con
eervar la patria entre cadenas... (118). 
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'{� tarse en La Habana. convencido de que no podría haber anexión 
con Narciso López al frente de la lucha. 

El 12 de febrero escribía López a su fiel Juan Manuel Ma
eías sobre el curso de sus gestiones y terminaba con estas palabras: 

..,. ~Que  ha sabido V. de como recibió el coro 4e pigmeos la. 
IIlaldi<'ioll mi" " nombre de Oubat Sin dudn como pigmeos ... (184). 

La preocupación del caudillo sobre este último tema es casi 
continlla en aquellos días, pues esa pregunta aparece repetida en 
otras sucesivas cartas suyas que también hablan de sus estrecheces 
económicas, de la falta de re<'"'1lrsos no ya para equipar expedicio
nes o hacer propaganda revolucionaria. sino para atender a las ne
cesidadea-<kla vida de-él y de súa amigos, cercados por el hambre. 
La herencia paterna de Juan Manuel Madas fué incautada por el 
l.{gbi~rno español a principios de 1850 y se convirtió en uno dE:: ,~ 

más rudos golpes asestados al reducido y heroico grupo. Una sola 
indicación de López al ministro español; la sospecha de este último 
de que pudieran ser escuchadas sus proposiciones, hubiesen determi
nado la oferta de gruesas sumas de dinero. honores, rehabilitaci6n, 
etcétera, al jefe revolucionario para que abandonase sus actividades 
r dejase H los conspiradores plat6nicos entregados a sus sueños en 
espera de la energía del rebelde de Yara, dieciocho aoos más tarde. 
Su entereza no le abandonó y su devoción a la ~usa  de Cuba fué 
rI hroquel contra todas las tentaciones y todas las debilidades. 

En aquellos febriles y angustiosos días ~11  Wáshington, sin 
dinero, sin elementos de gucrra y con sólo unos pocos fieles•.Am
brosio ,José González y Narciso López tocaron todos los resortes 
en sus rabiosas ansias para encontrar apoyo. Combatidos por los 
cubanos que seguían a Madan y estrechamente vigilados por agentes 
federales y por los espías españoles, las únicas ofertas que recibieron 
fueron de los sudistas. El general John Henderson, los senadores 
Davis. Foote y Douglas,-el coronel Theodore O'Hara. y otros, les 
instaban a probar fortuna en los estados meridionales, claro que 
POlI el propósito de asegurar la anexión de Cuba como estado es
clavista, y antes de muchas semanas emprendieron la aventura 
de irse al Sur. 

Respecto al estado de ánimo y las reservas mentales con que 
López acometió la empresa, veamos lo que él mismo decía a Juan 
Manuel Macías. desde Wáshington, en carta de 17 de febrer 
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... Puesto que Castro le enseñ6 á V. mi ca.rta. lo creo ya im· 
puesto de In manel'a, poco más o menos, con q'lle yo creo debe tra· 
tarse con relncioll á nuestros asuntos politicos. MI SISTEMA ES 
APROVECHARLO 'rODO SIN COMPROMETER NADA, CON LO 
CUAL COMPRENDO QUE PUEDO .lUGAR AUN CON LOS QUE 
NOS SEAK CONTRARIOS ... 

./ 

Una y otra vez, en el curso de esta obra, hemos insistido so
bre el hecho de que López no aceptaba compromisos para la ane· 
xión que pudieran atarle más tarde en favor de la misma. Aquí 
ofrecemos, de su puño y letra, nueva confirmación de ese aserto: 
"mi sistema es aprovecharlo todo sin comprometer nada. con lo 
('ual comprendo que puedo jugar aun con los que no sean 
contrarios". Así afirma el caudillo cuando escribe a uno de sus 
leales, de los que habrían de ser durante toda su vida revolucio
narios dedicados a luchar por la independencia de Cuba; pero aun 
va más lejos y asegura que para hacer la revoluc.i6n de Cuba, NO 
LA ANEXION, le sobra eoD. su coraz6n y los de los suyos y no 
necesita de los banqueros y políticos norteamericanos, ni oe Madan 
y su grupo anexionista. ni de los españoles. 

A mediados de febrero hubo una tentativa oe unificación, aus
piciada por el Club de La HobaM. Madan se vió compelido a acep
tarla, pero lo hizo sin sinceridad y demoró su gestión hasta que 
tuvo la certeza de que L6pez había marchado para el Sur. Su me
morándum, que obra entre los papeles de Cirilo Villaverde, que se 
encuentran en nuestro poder, repite los argumentos que más po
dían indignar a López, y habla de "los que mal lo aconsejan ", 
que hay que hacerle entender "que no se encuentra en los campos 
de Cienfuegos y Manicaragua". que "tiene que marchar en armo
nía. " so pena de granjearse su estrañamiento" y que las proyec
tadas invasiones han revestido "caracter de pirateria". El me
morándum termina con unas frases sobre la necesidad de que Ló· 
pez concuniese, solo, a una reuni6n en que se le informaría de la 

,� 
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que auaqutl firmada 1010 por 61,'W"Podem08 menO¡ de' ColUliderar 
eolllO eepnaiOll de Ju ide~  del Co..,jo. 

\:"':'~~~="':d:lt1i'Pd~'4que le refillfe.' ~_  7 otru 
.'eom1l.a~~.e8 dámlUl 1', ; &eIi!L' r8fierfoa;, ast co.mo t&mli~n .__ acuerdo 

L~,.~I:!8  'La . 1~.1' ~o  JtJean_Ddo el tiem~  .~'"  "eerlo 
! 'iIfrd""....nte 1riaje del vapor" IlIaJ,el ' P, l'escrvaMe& II.ftIItra. 1'ell-

I :..- ,I*ra el siguiente. ' 

i ,'.' En nuestratl .D"riorc~  comumcaciones al Bor.8Ilmi-Yankee, he
m,qe ID&IIifesta.#1o que estábamos de acuerdo en cuanto. i 1& idea de 
ic;rinar un Consejo Cubano en eaa. ciudad. Entonces DO mJnociamos 811
~~ñstitucion: ahora qlle ya la Conocemos por la copia de ea ~Ia.  

m~to,  8i bien n08 .parece muy respetable noe reservamos emitir lUJetI

tra opin¡oD acerca dE' ella, como representantes de la de nu_ros 
he-:fI1anos en politica.. 

Entre·tanto se n08 ofrece advertir, i nombre del Club, que OU&ll

do Ocurra la necesidad de remitirnos copia8 de doeumentos, ademas 
de reducirlas al menor espacio posible, pa. que llamen menos la aten
cion en la estafeta, tenga á bieu el Conaejo enviarnos copia de los 
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r de la parte contraria para que podamos formar juicio con pleno cono
cimiento de causa. Hacemos ellta advertencia porque en lu 6ltimu 
copias, con fecha ~ del actual, noe ha llamado la atenci6n encontrar 
6iñcamente lu eontelltaciones del Gep.eral Lopa, y no 10lJ doeumentOB 
que las han motivado ... (1116). 

i~~'H  ,Eete e&Cl'ito del,' Olu" de La HalHma-, con otras recomendacio
'nes de ese organismo, agudifJ6. la erisis ya existente en el O0f&8e
j(J ••• O~,  que se resquebrajaba, y José Anieeto Imaga, con 
fecha 20 de febreoo de 1850 se vió obligado a presentar la. siguiente 
proposiei6n, que fué' aprobada en la junta celebrada el 21: 

Visto el entorpecimiento que ha sufrido la. marcha del Consejo 
en IlUS tareas para activar la empresa de emancipar 6. Caba, 6 causa 
de lu comunicaciones reJervadea que dirigieron al Preaidente los 
,8ree. del Club de La Habana; 

QÚe la natur"eza de aquellea comumeaciones pusieroll al Presi
dente en la necesidad de tomar una medida CJQe ha acarreado dila
dm. e incidentea y dilCUlicmea deaa¡raaables que afectan la uni
formidad de opinloneJ tan neeeearia para el adelanto de las tareas 
del CoDaejo; 

Que 11II medida qUfl aquellas comunicaciones de los 8re8. de la 
Habana obligaron 6. tomar al Presidente son derogatori8.11 de la auto
ridad con que fue revestido el Co~jo  por 80S JOnljtituyentes;, 

Que si ella autoridad del COD88jo le lostuviera rflchlLzando !lue 
miembros cualquiera accion de cualquiera parte que naciese contra 
dicha autoridad y contra la independencia del CQll8ejo, la influencia 
de este aunque obrase desfavora.blemente , loa pall08 de otroe Cubanos 
que trabajan con tanto elllfHlflo Y patriotismo como el Consejo, 8e 
llompensaria ese mal con el beneficio que la cauea reportaria de las 
tareu deJ Consejo; 

Que por el contrario si tacitamente se cereeDan las atribuciones 
y la autoridad del Cousejo, sin que se haga puolico, suceder6 que 
lIÍn evitane el mal que la. iDflueDcia del Conllejo cause 6. otros cu
banoe dedicados lL la empresa de emaJleipar i Cuba, no podri com
peaaar la canaa con ventajas que por otra parte le proporcione, y que 
.a tal caso dari, ftPtivo ademas. i '1& ~uBta indiltDacion de cuant08 
_haDOS deaey. la "lIhanelpaciqn de Cuba; 

lI'
Bien coD8iderado 10 que anteee<1e y con el uuico fin de que en 

ningun eao reelbrperjuicio el progr(l8o de lea tareu de niagun éU· 

bailo Y eD ninguna parte, y el de impulsar 1aa del Consejo, propongo 

.a.'.".. -,:'.'~dere y se decida si el Consejo en cumplimiento de BUS 
,. ' .. -lalll1& obligado i BOstener y II08tendra con toda enerjia las 
~,,'eo....e .10 revirtieron los colllltituyentes; y que tambiea 
':~:~.  ~  él C,,,"jo marchari con firmeza por la senda que le 
.-reaa .. 'eomp".Íll08 promoviendo y activando la empresa de 
-.-pai- 6. e.bi;' bien sea apo~'ado  el Consejo por el Club en esta 

http:5...�...�


122 
HERMINIO PORTELL VlLÁ. 

empresa, bien sea solo ">' sin eSe ll¡poyo, hasta agotar todos BUS es
fuerzos (IS7). 

Este escrito de Iznaga revela los gérmenes de disensión en el 
Consejo. " Cubano, así como las dudas que comenzaban a asaltar 
al viejo conspirador. En las actas del C0'n3ejo. " Cubano no hay 
referencia a las instrucciones del Club de La Habana, menciona
das por Iznaga, de que se pueda colegir el texto de las mismas. 
No hay tampoco alusión alguna respecto a posibilidades de arre
glos con López y los sUyos. Sin embargo, todo parece indicar que 
sí existió esa tentativa de arreglo y que la iniciativa fué desnatu
ralizada en la práctica a fin de anularla y hacer imposible su 
realización. Aunque en las actas del C011.Sejo. " Cubano, publica
das por la revista Vida Nueva, que 'frecuentemente hemos venido 
citando, tampoco aparece siquiera la mención del propuesto arre
glo, podemos ofrecer el texto íntegro de dicho plan, cuyo original 
se encuentra en la Sección de Manuscritos del Museo Nacional 
(188). Una carta de Narciso López, dirigida a Juan Manuel Ma
cías a Cirilo Villaverde fechada a 27 de febrero de 1850 en 
Louisville, Ky., contiene una referencia al proyecto de arreglo, 
pero pone bien en claro que se trata de una comedia dirigida por 
Mudan y que éste había esperado hasta estar seguro de que López 
había partido de Wáshington para proponer que se celebrase una 
J'eunión conciliadora. He aquí la opinión del caudillo: 

... quedo enterado de la verdadera fal'sa representada por Tar
toufo en el respetable cuerpo aconsejador. Es admin.ble la desfachatez 
y la groseria de sus intrigas 'Y embustes; pero aun es mas admirahle 
qs. haya cubanos á quienes se les cuele tan sin t.rabajo. Lo contrario 
representaba á. la vez con los amigos qe. dejó en Washington, ps. le 
escribió a Parichs diciendole qe. viese en que terminas querria yo 
hacer la reun¡on, el cual no pudo menos que reCOnocer su picardia, 
pues ¡,. hizo notar :í. Gonzalez, qe. aquello lo habia escrito pro qE'. le 
cOllst.llha q<'. ~'n yo ha.hia marchado. " (189). 

A fines de febrero se acentúan los síntomas de disolución del 
Con,se '0. .. Cubomo. Cristóbal Madan había tratado en vano de 
conse nir los servicios del eneral John Ultman entonces go
bernador del estado de Mississippi, a fin de que se pusiese al frente 
de una expedición e invadiese a Cuba. Antes de que López mar/ 
chase al Sur, Madan, bien enterado de sus pasos y planes, se diri
gió a 'Qnitman, ante quien desacreditó a López, y le hizo muy con
cretas ro osiciones en dos cartas la última de ellas fechada el 24 
je febrero de 1850. en la que le participaba que había nqueros 
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.1: 

tía. la empresa" ... para llevar a la ~sla  InStItUCIOnes repuuIlCanas y 
para anexarla a los Estados Unidos ... " (Traducción de H. P. V.) 
(I~);  que el Club de La Haba'Tl,(J" integrado por hacendados ricos 

·.. 1r1 aba. v Que era nreciso Que un militar como él asumiese la resp,.....~.  

la jefatura d~i  movimiento, a fin -de que no fracasase en manos 
de un hombre impetuoso como Narciso López, que no atendería a 
todos los requisitos de éxito y de orden que eran necesarios. Madan 
no olvidó añadir, siempre atento a la conservación de la esclavitud: 

... Puedo añadir que en las clases bajas tamhién Sil advierte un� 
sentimiento m'llY fuerte en favor del movimiento, que debe ser diri·� 
gido y controlado por lal' clases selectas, a fin de obtener las bendi·� 
ciones de la anexión sin los peligros dc la insurrección. Creo que� 
toda demora que no esté justificada por los actos preparatorios ade·� 
cuados sería perjudicial y quizá si colocaría la~mpresa  en las manos� 
de aquellos que no están por com.pleto al tanto do sus requisitos en� 
un pal.s esclavista ... (191). (Traducción de H. P. Y.)� 

Para mejor despertar el interés y la ambición de Quitman, • 
cuidó Madan de hacer resaltar la influyente posición que le daría 
en los Estados Unidos el haber hecho la anexión de Cuba, " ... la 
que le cubrirá a Vd. de riquezas ... , como el libertador de mi isla 
nativa y el noble soporte de las instituciones sudistas allí ... " 
(Traducción de H. P. V.) Como que la más característica de las 
instituciones sudistas era la de la esclavitud, Madan exponía con 
ello un argumento fundamcntal. 

\ ~ 

\.Pocas semanas después Narciso López y Ambrosio J. Gonzá
~ estaban, a su vez, en Jackson, la capital del estado de Missis

.~  

sippi, del que era gobernador el general Quitman, a quien conocían / 
desde Wáshington. También López, ya dependiente del auxilio de 
-os sudistas, apeló a Quitman para que condujera nnR expedición 
a Cuba, como general en jefe, tan pronto como López se encontrase 
en la Isla y hubiese levantado el estandarte de la revolución en el 
territorio de la misma, de la <{ue Quitman tendría que reconocerle 
" . " con la ap~obación  de los cubanos, el jefe titular del gobierno 
civil. .. "(192) (Traducción de H. P. V.) 

El memorándum de L6pez y González concluía con la expli
cación de que la revolución se proponía: 

••• (JI establecimiento de 'IIn gobierno democrátieo·republiea.no li·� 
bre y la anexi6n eventual a la gran confederación de los Estado~ 
 

Unidos dl'l Norte.-(Traducción de H. P. Y.)� 
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.Al siguiente día Quitman contestó las proposiciones a que� 
acabamos de referirnos con una negativa basada ea el ewnpli.� 
miento de sus deberes eomogobernador del estado de lfÜl8i8sippi.� 

BI objeto del memorándum, sin em~,  ~ba  l~o  y los� 
sudistas, entre lOs cuales tenfa gran influe~ia  el geij,raI Quit�
man, abrieron sus bolsas y se aprestaron a ayudar a la empresa'.� 

Las proposiciones de López y OIonúlez, redae.tadas por-este� 
último. estaban hechas calculadamente. Si aceptadas por Quitman,� 
todo el ascendiente de éste y de BUS amigos habría estado en favor� 
de la tentativa revolueien:aria, que iniciarla L6pez antes que él,� 
en lIUelo cubano, como jefe de 18 o~ión civil. Comenzada la� 
lueha, era materialmente imposible que Quitman, gobernador de� 
un eetado de la Unión, p~era  moverle con una gruesa expedición� 
de .refuerzo sin que las autoridades federales lo detuviesen en el� 
~to.  Pero aúnen el caso de que Quitman hubiese podido llegar a 
Cuba, ya L6pez sería jefe del gobierno eivil en la Isla, reconocido 
CGDlO tal por:Qnitman. según el memorindum tantas veees citado, 
YIil)leño de la -situación en una república libre y democrática para 
~y  -aquf la remota y eaai imposible eircunstaneia que era el se
iiuelo- ser después anexada a los JllstadC)S Unidos. La grad~i6n  

1M de los sucesos y las condiciones de los miamos eran talea que.l!2 
~....  habia la mwl' mi~a roba~ili d de que aquella república de 
~.  Cuba 11e n~mente habr a • rta a os ayos. no a

~l'fa:.  . o.maritenerle$ en l!ervidumb ud~l'a  ser a~xadaa  los 
# .... Estados IÍI 

~  ~ 

Madau no paga con nada, COIl nada aunque vIllie81l un impelio. 
No hay que dudar, que lo que el "Globo" y el "Weekly" dieen 
tiene 8U origen en 8ugeBtione8 de Hadan, y que el mal 8eguira. Vm8. 
debieron haber tomado un remedio que debio ser eficaz y que eo 
tQdo easo podía haber hecho ontender a Madan que Ili el era libre 
pa. deBaereditarlOB Vomll. lo eran para eontenerlo y lo hariAn de un 
modo dieu. Conozeo a Madan y Be que 8e habria .pUeBto el candado. 

Lu eotlU del Con8ejo aun peor que 1aB dejo V. yo he 8ufrido 
en la ultima Be8ion mu que ooanto he Ilufrido en toda mi vida. Ka
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dan tiene engañado y alucinado a Antonio (Iznaga) y este le ha 
rJervido de escudo para asesinar a todo el mundo impunemente; porq. 
<JI unico q. toma las cosas como es debido soy yo, y atravesado com
pletamente Antonio tengo que sufrir y callar ... (190). 

Al día siguiente volvía Iznaga a escribir a Villaverde, y le 
recomendaba que aconsejase a su sobrino José M. Sánchez Iznaga 
que derrotase a los agentes de Madan, que lo hiciese 

. con todo el jesuitismo posible sin quejarse ni injuriar mas quo 
al q'Ue es ,~ausn  del mal, que es Madan. Todos los demé.s, con rarisima 
excepcion, esté V. seguro que el que no se cambie al partido de Lo
pez DO vuelve a perjudicarlo ... 

El Consejo ha suspendido BUB sesiones apI'obando todo lo que 8e 
ha di8puesto ¡pagar (191). 

F'resca aún la. tinta de la carta que acabamos de citar, el iu
eansablc pat.riotn t.rinitario escribía de nuevo a Villaverde, y le 
(1e<'.Ía: 

La suspension de las sesiones del Consejo (;on viene que la hagan 
y ds. publica, asegurando que se reorganizara en una. junta en que 
no tendrú parte Madan. Que en el dia si Madan se apoya pa. algo en 
el Consejo, miente. 

Yo pienso pasar uua eirc-ular a los constituyentes del Consejo 
J n todo:. los cubanos sobrc el estado del Consejo; pero no lo hare 
hasta no ~-er  el cnrso que:> lleven las cosas, para s1'feglarnoll {l (.Ilo, 
y lli fuerp. '~onveniente  promover lI11a junta general (IP8). 

Ya el CQ1!..~du. .. Ouba1!.(), órgano de Madan y de los propie
tarios cubanos que aspiraban a forzar la anexión de Cuba me
diante arreglos amistosos, había fracasado y puesto de relieve la 
falta de sinceridad característica de su actuación. El daño infe
rido a la causa de Cuba, sin embargo, era definitivo, pues López 
y su cmpresa. lil·ertadora no encontraron más que obstáculos y 
hostilidad entre l\)s cubanos adinerados debido, precisamente, a la 
campaña de Madan y los que, equivoeados o no, seguían las inspi
laciones de aquel personaje egoísta, interesado y de ruines pasio
nes, que dice I7.naga en su carta de mayo 8 de 1850, a Cirilo Villa
verde, cuyo original poseemos. 

Para terminar de fijar con toda exactitud hasta dónde llega
ron las diferencias entre López, de una parte, y Madan y el grupo 
que le seguía, de otra, apelamos nuevamente a la correspondencia 
de José Aniceto Iznaga. Recordemos que en abril el patricio tri
nitario, en carta ya citada, había rechazado las acusadones de Ló-
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pez contra Madan, Agüero y Betancourt Cisneros; tengamos pre�
sente que él había esperado que, al emprender L6pez su aventura� 
de mayo de 1850, todos los cubanos se le incorporarían. Ahora� 
veamos cuál fué la reacción que él encontró entre Madan y sus� 
amigos al anuncio de la expedición de Cárdenas, según su carta a� 
Cirilo Villaverde:� 

... En e8te et;tado escribi á P. Agüero ayer para tratar de ver� 
que po'lillmos hllcer en favor del General J" me contestó lo que co�
:pio: ., Por mi parte digo que no tomare parte alguna en los nego�
ci08 del General Lopez. Si triunfase, le aplaudiré desde aqui con todo� 
mi corazon, y si cayere me consolará la idea de no haber tenido nada� 
que hn.cer en la presente espedicion de Cuba, &". No hace una se�
mana qne era de opinión contraria; celebraba la empresa y 8e ofre�
Olia á servir 111 General. Yo me he convencido q. si el General por� 
uosgracia fracasa nada hay que esperar de ninguno excepto Alonso� 
(Botancoort). 'fodos los que estaban contra el y que crei neutrali·� 
:loados algunos ha sido un engaño que he padecido. En mi concepto� 
hay una ligs esplicita y cln.ramente formada entre Antonio (!znaga),� 
"Madan v P. Agüero c.ontra Lopez, a no darle cuart.el. .. (199).¡� 

:Ea caballeroso y bien intencionado patriota trinitario no adver
tía, porque se lo vedaban sus convicCiones, que López fracasado 
podía ser tolerado por los propietarios cubanos, que lo utilizarían 
perpetuamente como mastín contra los españoles, pero bien sujeto 
de una robusta cadena, y contra los imperialistas tibios de los Es
tados Unidos, a fin de obligar a unos y otros a convenir en la cesión 
alllistosa de Cuba que garantizaría la esclavitud y permitiría el 
desai'rollo económico de la Isla en favor de los propietarios egoís
tas quienes, además, tendrían para ellos y los de su clase los ade
lantos que comenzaba a brindar el progresista pueblo norteame- .-(~  . 
ricano. Por el contrario L6pez. al frente de una expedici6n. era 
la UEVOlJUCION. la chispa Que destruiría la esclavitud, que haría ¡/f ~  :.1 
la república cubana. trastornaría la distribuci6n de las riquezas y ~ 

hana imposible la anexión soñada. La elección no era dudosa para 
11)8 representantes de los "propietarios cubanos", de aquella clase 
ultracoilservadora de Que aún existen en Cuba muy notables eiem
pIares siempre opuestos al progreso integral del país. que pueda 
afectar 108 intereses privilegiados. 

9. UJ. tendencia anexionista en los dos grupos conspiradores 

Durante largo tiempo resultó empresa de dificultades insu
perables el determinar la proporci6n de anexionismo existente en 
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cada uno de los distintos grupos conspiradores del medio siglo pa
sado, y aún más el precisar con qué sinceridad y hasta d6nde y 
en qué eireunstaneias se aeeptaba la anexión de Cuba a 108 Bata
dos Unidos como 801uci6n al problema colonial. El estado actual 
de la investigación histórica eubana ya permite Ahondar en esta 
maferia y negar a conclusiones bastante definftivaa. 

En el primer tomo de ..ta obra (200) ya hemos ensayado la 
elaaificaei6n de los COD8PiradoNS cubanos desde el punto de vista 
de BU anenoDÍlDlo y vindicado a no pocos de los tildadOfi anexio
nistas. Vamos a insistir sobre' este asunto, pero en tesis lÚ8 gene
ral y con especialísima referencia a las dos organizaciones revolu
cionarias cubanas estableeidas en los Eata<ms Unidos, el OOMejo 
tU O,.~ " Gobiento c:ubono y 14 JVNa PrOtn01JMonJ de los 
weruu polUioos di C:ubo. 

E! jwmento gye los aspirantes , ingresar en el OO'A"jo . .. 
OuAAztl ttnian que prestar antes de ser admitidos como miembros 
del mismo. era del siguiente tenor: 

Juro de 1& lDIlD8l'& maa IOlemne '1 obligatoria, bajo la fe de mi 
religion y bajo mi palabra de honor, ~tener,  defenchr 1 favorecer. 
con toda mi capacidad '1 en todo tiempo y lagar la i!dePe!dencia 
de Cuba de toda dominaeion monirsuica. y su orwizaeion reoo
bHeva OOD' la aira de BU e1terior nuión t Jo. Eatialh8 Uttidos de 
4m"'; '7 asimiemo j1Jro guardar el mas profundo IleCrew sobre loa 
asuntól del Consejo que A. ellos conciernan, con toda persona qu llO 

pertenezca" 61; entendiend088, sin ¡enero de duda, que de este jo.ta
mentó no me relevarA. DiDgu_ eausa ele ninguDa eepeeie en DÍIlg'an 
tiempo ni lugar, aun cuando por cualquier motivo deje yo de pérte
nacer al Consejo. Y si lo contrario hiciese, Dios '¡:le lo demande (ID1). 

No hay equívoco alguno en las frases del juramento que de
jarnos transcrito. Est6n de acuerdo, por otra parte, eon las cam
pafias de LtJ V6rdGd, con los antecedentes pel'8Oll&1es de loe miem
bros del OOfl.Sejo, casi todos ellos ricos propietarios eubanos tene
dores de esclavos quienes, cuando más llegaban a ser eontrarios 
a la trata negrera, pero no renunciaban a ser dueños de esclavos. 
Las cartas de Gaspar Betancourt CiSDeros a José Aptonio Saco 
(201), Y las de éste y aquél (lOlI), durante los años de 1484 a 1851, 
son buena prueba del anexionismo de que sinceramente estaba ani
mado por entonces el Lti.goIrefio quien, además, public6 un folleto 
en contestaci6n a José Antonio Saco, en el que abogaba por 1& ane
xión, aunque es de justicia señalar que Betancourt Cisneros. en 
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los comentarios a 1& introducción de su folleto (l0f')~  publicados por 
el per:i6dico La V.erdcld, nÚID.. 43, septiembre 21 de 1849, habla 
dicho: 

... En tcHlo CI&8O,BOIOtroe ereell108, ll8t&moe penl1ladidoe ... -CI
Cuba, eoutitllida ea naeioa jadependiute, teadrla cubierta MlClCieu
temente su necesidad de fuerzas naval.. con seis d ocho vlIf'Ores de 
guerra ... 

... No IMI entienda por esto que abogamos por la Independencia 
coa prefer8lleia " la aaexioll, y aeuo muy deoidida '7 muy ventajosa; 
IIÍIIO que DO qu,remos que aparezca impoeible un hecho que podri. y 
h&brA. de realizarse si DO 88 efedU& prollto la aaexioD., lo eaa,l 88 

probable lIi se admite y sanciona en 1& prcbima LegiBbitura la ley 
que prohibe incorporar en la Contllder.cion Amerieaua paiee. que 
tengan esclavitud ... 

En cuanto a Cristóbal Madan, siempre {ué anexionWta y uno 
,de los primel9! cuba. que se hicieron ciudadanO! DOiie&iñerig
nos. Cuando ya de laa invasiones de L6pq 1610 quedaba la memo
~l  froetrado esfue1"J1Ó libertador, ahOgado en sangre; cuando 
el propio Gasear Betaneourt Cisne!$! desl!raba en Nueva Orleans, 
en 1854, que JA. no había querido la IJ¡éxióij (~6).  todavía Ma
dan guía aspirpdo a la unión de Cuba a. los Estados Unidos, 
va como ciudadano norteamericano que era. y enve memo~~s  

al Presidente Pierce ante quien agitaba. el fantasma de la e.frifilii
zación de Cuba para excitarle a que aetuase (He). Con eon~as  

excepciones el resto de los miembros del coueio. .. O~ veían 
en la anexión 1& salvflCiÓD de W8 intereses y aspiraban a que fuese 
becha la revolución, si era necesaria, previo acuerdo concreto con 
Jos Estados Unidos. 

Lo JtJ11bt4 pr(JllJtov6dora tk las ÜIler6866 poUtioos iú Ouba nació 
en 1849. Ya hemos transerito el doeumento publicado poI" la prensa 
Jlort.eamerieana a ra1z de la coDBtitución de ese org&Dimao, dirigido 
n la opinión pública de los Estados Unidos y en el que no hay la 
más mfnima referencia a la &Dexron de Cuba, como que fué hecho 
en Nueva York y publicado en esa ciudad, donde no había nece
sidad de aquietar los temores de los esclavistas sureños con alusio
nes a la anexi6n. Ese documento fué como earta magna de la J'IIIfIJ6, 
expresión de prop6mtos revolucionarios decididos y de futuras 
orientaciones políticas de que emanarfa, en su día, la organización 
republieana de Cuba. 

Aun antes de la constitución de esa Junta, sin embargo, ya 
TJópez había puesto de relieve cuáles eran Jos verdaderos fines que 
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le animaban y de ello son prueba irrefutable sus proclamas al 
pueblo de Cuba y al ejército español en Cuba y no la redactada 
en inglés y con frases equívocas, encaminadas a atraerse el apoyo 
de auxiliares norteamericanos, que sirvi6 años más tarde a Manuel 
Sanguily para pronunciar injusto fallo de presunto anexionismo 
contra el héroe y SUB empresas (207). De esas proclamas poseemos 
una colección casi completa, manuscritas o impresas, y en el Ar
chivo Nacional hay otras más, todas las cuales non útiles al objeto 
de nuestra tesis, como hemos de ver en seguida. 

La primera proclama impresa descubierta por ha autoridades 
,; españolas de Matanzas, enviada por Narciso López en octubre de 

1849, tenía el siguiente texto: 

Al Egercito de la Isla de Cuba 

Hace mucho tiem,po que me ooopa la suerte de la Isla de Cuba; 
hace mucho tiempo tambien quo deseo formar en ella una Republica 
de hermanos que se gobierne por leyes que ellos mismos establezcan. 
y siempre que he pensado en esto, el Egercito es lo que primero se 
ha ofrecido a mi imaginacion. A este Egercito que hoy sirve de ins
trumento de opresion y tirania, deseo convertirlo en instrumento de 
libertad y felicidad general. ¡Tantos hombres honrados, ta.ntos jo
venes robustos é industriosos que son arrancados anualmente de su 
tierra nativa para ser conducidos a Duba en donde son tratados poor 

,� que esclavos, y de donde se vuelven á España (si vuelven) pobres, 
..� enfermos, agoviados, (sic) de los trabajos y cansados de la vida! 

,•� ,Que razon hay para que no gozen (sic) los beneficios de los domas 
hombres, y para que se les ¡prive de ser utiles á si mismol:l y á sus 
semejantes' Si, yo puedo y quiero labrar la futJUra suerte de todos 
los hombres que en Cuba estan sujetos al duro servicio de las armas. 
De inutiles u odiosos que ahora son, yo los convertiré en hombres 
útiles y amados de la comunidad. Todo aquél gue me ofrezca 8'11 fu
sil y sus servicios por un corto tiempo, le dare en cambio tierra y 
dinero, lo hare propietario en una palabra. y asegurare BU suerte 
para toda la vida. ,y que es lo que pueden ofreceroll vuestros &etua
les amos si les manteneis, lo que no espero, una mentida. lealtad' 
Prolongaeioll en el servicio de las armas, alguna cruz miserable, y 
trato mM duro y cruel. Soldados de Cuba; la eleccion no es du~osa;  

el que de esclavo Q'I1isiere convertirse en hombre libre y dichoso,- que 
siga a su antiguo compañero de armas Narciso LOPEZ (208). 

Esta roclama, que figura como pieza de convicción en una 
./ causa política contra los patriotas matanceros Pedro y use io 

Guiteras, acusados que fueron de distribuir ejemplares de la misma 
entre la tropa, no contiene una sola referencia a la anexi6n y sí 
expresa una hábil promesa de política agraria de distribuci6n de 

las tierras entre los que luchasen por la independencia, prinCIpIO 
que, sin duda, nunca fué del agrado de los propietarios cubanos 
anexionistas, cuyos descendientes es posible que hoy día sean de 
los que protestan contra los grandes latifundios extranjeros sin 
parar mientes en que tampoco faltan entre nosotros los latifundios 
de propietariO$ nacionales. Para completar el argumento repre
sentado por la proclama que aquí reproducimos, 11 continuaci6n 
damos el texto de la carta autógrafa que el propioL6pez envi6 
desde Nueva York, el 2 de octubre de 1849, al sargento segundo 
del Regimiento de la Corona, Rafael Ferreter, de guarnición en 
Matanzas : 

Quiero formar en esa isla una Republica de hermanos qe. se go
biernen pro las leyes ge. ellos mismos establezcan. Al egercito que 
contra su voluntad la guarda ahora entre cadenas haciendo el papel 
de verdugo, pues como este, el mismo es el mas vejado y esclavizado, 
quiero convertirlo en ci'lldadanos libres, en padres de familias y en 
propietarios o industriales acomodados dandoles los medios pa. ello. 
Quiero abrir un campo de paz y de felicidad para todos en esa tierra 
tan bendita como ultrajada, donde solo brillen la capacidad y la vir
tud. Uds, me conocen: tambien Uds. me son conocidos, .me basta pues 
decirles en globo lo que quiero pa. estar seguros de que ele sus fusiles 
no saldra 'll.n tiro que me ofenda cuando me presente en esa isla a 
realizar mi pensamiento. Narciso LOPEZ (2011). 

Prueba elocuente de los prop6sitos de L6pez por la indepen. 
dencia absoluta está en la constituci6n provisional que el 21 de 
enero de 1850 someti6 a la consideración del Oonsejo... Ou.bano 
y cuyo texto íntegro aparece en la nota número ~  en este mismo I Z. 7 
capítulo. No fué el único proyecto de constitucióa provisional 
preparado por López; aún habremos de presentar otros dos y en 
ninguno de ellos será dable encontrar la más ligera referencia Il 
la anexi6n. 

En el mes de enero de 1850, ya planteada la ruptura con el 
Oomeio. .. Oubano, L6pez hizo llegar a Cuba numerosas procla. 
mas, J88 más de ellas redactadas por ~l.  Poseemos ejemplares de 
eF8S proclamas una de las cuales, redactada por José M. Sánchez 
Iznaga, según nota manuscrita de Cirilo Villaverde al pie de la 
misma, sí contempla la futura posibilidad de la anexión después 
de establecida la repúb1ic.-a. De las redactadas por L6pez, llamemos 
la atenci6n del lector a la dirigida "A los españoles peninsulares" 
:r que en facsímil reproducimos en este tomo como una de las ilus
trac.-iones. No la incluímos en el texto por raz6n de BU extensión, 
pero tampoco hay en ella la más mínima referencia· a ideas ane
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xioniatu y a{ sólo la eouaagraei6n de los prineipioe liberalee de 1& 
La proclama redactada f{ SAnchez ~ el 5 de enero de

1850 y que fií'ííWfá por DI -areiIoléleArosio J. eoiíZilez,época '1 de la hermaDaCi6n de los hombres de todaa naeionalldades ,ciffio "rlllaverde 1 Juan Rí!iiuel lfaef!!, se ipmfÚPiÓ dirigida.110r la ru6~, la justicia y la independencia de los pueblos. HA los amantea de la libertl.d de Cuba", ~tro estilo y
,La mM antigua de las p~ ~iapor ~de 

habla dé l&hicl ndeneia Cíe la Isl& .su .. , .6n ubli
que p08eflIIl08 un ejemplar i~esti~ ''-Al / - 'to IOJlU·" '.' &!lb de entr4ll'eJul &ellO ~ 1& Gran. F~ia Fede ".BIpaIol en ~ba" y-1IeIfm nota manUllerita de Cirilo vIDaverde es que SáDclleI- 1zDaga, a la poetre, era un mieIR m el
fu~"~ p2r el Gral. cuando vtvfa en Boward Street n~. 39, grupo de los propietarios cubanos y aunque unido a L6pez y fiel
en julio de 1849". Beiinp1U& en 1850, tamlMD tenemos Un ejem a aua empresas, no haeia grandes aseoa a la anui6D, como tampoeo
plar de .. aegunda edición, preparatoria a la expedición de CAr Ambrosio J. OonzáIee. educado en 101 EstadoI UJíiclOll, defeuor de
denu y, por comriguiente, de la época en que s.,ngn.Uy eonsidera 

la escIavittld y óOIl exteJlaas relaciones -éntre 'kJiB BUdistas norte
que Lópes ya era anenoniata. Veamoa su tut,)"a fin de probar 

amerieanoe, etiya eausa habria de ablúar ali08'DW¡ tarde, durante
que 1& anmón no tuvo cabida en él: la Guerra de Secesi6n. 

Llamado por 10* Ilabltantee de 1l8ta IaI6 par.. ponerme al frente 
Si el manuscrito de Sánchez Imaga señalaba la posibilidad

del lJ1'aD mo'rimieato popalar qutieue por uaico obpto eu lJl4epen· 
reDlGta y final de la anen6n, éIta aJ?!reee exel1lfda absolutamente

... ., libert.d politiea.e, 7 apellado eD tu juta cau.. por 1& po
de los bonos cubanos'vendidos por Na.reiso lApa en Muen OrJens,

d8Ol& fprD de UJl pu~lo grande 7 gnel'08O, llego 11.0 1 i en abril de 1850. a nombre de laJ1I,ftlQ, 1?f"O'!!!O!1edonJ de lo. i.',",".tal 
eoUffco.46 C.c Cl1YO,faestmil ofreoemós en una de las ilustra

p1&yu ,-' la cabesa de tro,pu JllIDlerOMll Y aguerridu, deeidido ,
nnar " cabO tan a.nta 1 gloriOlla- empresa. eiori~ de esta obra. La oblipeión era,eontnlda ~ espeeifico objeto

Boldadoal Yo 118 que vOlOtI'oI sufriB tambien por el cleepo~o de libertar a Cuba, por el gobieruo provieional de la Isla, que pay aeperelllL de vutllltroa gef..: 118 que arraneadOl de vuestros hop.rea garía el principal e intereses del p~ a BU debido tiempo.1 ele 101 bruoa de VUtllltros padres y hermanol por la 1e7 d. las
qui"', liabeis IIido conlinad08 ¡ ..te otro mundo, donde en lugar 

En el texto del bono se hacia constar que la deuda seria satisfecha
d. un trato suave que endulzara a]gun tantó vuestra amargura, 01 

por el pueblo cubano, &in importar la D&CioDalidad o la organi?.&.
vela ttatadOll como b.stias, y 118 os sujeta en medio de la mal pro

ción política que oportunamente acordase darse.
tluda. pu '- todas la" fatigas y ri.¡ores de la guerra. Para terminar hemos de transcribir la proclama de organizaAaüguÓll compaAeros de armas' Yo que al he visto pelear en ción constitucional de la república cubana. con que Na.reiso L6pezci.a com~, que .. que soil valkntee, y que meneeill Pn' ello eD1prendió su aventura revolucionaria de 1850 y que reproducimosreeobna' l. dignidad de hombrtllll 70 01 abro las filas del .,.reito
de mi mando, 7 01 inv.ito • ocupar en elJu un ltapr entre loa eem· 

en facsímil en el que puede DQtarIe 1& rúbrica earaeteriBtica de
peoneIÍ de la libertad. Aai podreie contar con d_aDlO 7 bi....tar 

Narciso L6pez, hecha de su puiio.
deap1ltlll de la luella, que sera breve, 6 CC?D la libre vuelta , voneetros Narciso Lopea, Jete d. 188 fu.rzaa eubaau,laogaree doDclil 01 llama la voz canllOla de vuestras familias. 

OíabulolJ: vam08 a apreeurar el dia ea· que la patria libreé inBoldadolll Entre la lib"rtad 6 la eontinuaci~n de vuestra ipo c1epQdi.nte tome el pu8Ilto qU1l le con_pande entre las POTENCIASIIlhUCIA I18rvldulllbre... eaeoged.-Pero .peand bien que con la 88 DE LA 'l'IEBBA por IIUII Daturales derecholl 7 por IIU actual imporPÑA denuda, y di.....tllIto a no envainarla huta dejar a.rad' la
libertad de todo el paia, 08 llama como amigo, 

,\
:¿ 

tancia y poblaeiú;.; ese dia, que ya seria ignominioso retudar, y del
r~ 

de el cual .podremos olltentar con orgullo en el tUliveftlo entero unEl Comandante eD gefe del Egereito Libertador de Oaba, Nar NOMBRE GLORIOSO Y NACIONAL. LOII eompatriotu 7 101 ami·
cilIO LOPEZ gos vuestroll que me acompañan y que me obedeeeraa hasta llegar

~ el, traen como 70 la firme resoluoion de morir 6 conquistarlo.
Salvo ligerfsiInas variantes de forma, en dos o tres palabras, 

Eata tllI la m.jor resputlllta que puedo da.r , vuestro IJamamiellto, y
ese texto se reprodujo en la proclama del mismo titulo, impresa 

el homenage que merece vuestro patriotismo. 

en 1850, y uf puede eomprobarse con los respectivos f&e8ÚJUlea 
&pa601eB 7 caaarl.08, que así en trage de 8Oldadoe, como SiD el,lIOis nuelltros hermaDoI; pero qu.e el opresivo gobierno de Madrid yque f"lgUraD como ilustraciones de esta obra. 
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~u!' agentes quieren haceros nuestros enemigos f1 fuerza de invencio
nes calumniosas, para mejor sujetarnos y esplotarnos :i todos: con
templad la justicia de nuestra causa, y unidos :lomo hermanos y opri
midos, destruyamos para sienwre la tirania en este bello suelo que 
nos es 'tan querido, y alcancemos la gloria de aquel dia. 

Hombrea todos de todas las naciones que vivis bajo el cielo de 
Cuba: no lamenteis mas las esclavitud de SUB hijos: se sabran hacer 
libres y se haran dignos de la libertad: apoyad sus esfuerzoe y ellos 
os bendeciran, y la gran causa de la humanidad os quedad. tambien 
reconocida. 

Tanta gloria,tanto bien, no se adquieren sin grandes sacrificios; 
voluntad fuerte y ciega deeision ¡para ejecutarlos. La salud de la 
patria debe ser nuestro norte y nuestra ley suprema, y en tan so
lemnes momentos, ciudadanos, ella os demanda que cumplais con 
las obligacione8 que f1 su nombre os impongo en los articulos si
~ientB8:  

Articulo l\'--Desde la edad de quince años hasta la de cuarenta, 
todo cubano tiene la obligacion de reunirse al Egercito Libertador, 
sin perder un instante, llevando consigo las armas que tenga y pueda 
adquirir. 

Articulo 2'-Los demas cubanos deben tambien armarse y adop
tar una organizacion especial para cuidar de la conservaeion del or 
den pubIlco, de los niflos, mugeres y ancianos, cuyas vidas y segu· 
ridad se encomiendan al honor de todos los habitantolR del ¡pais, asi 
en las poblaciones como en los campos. 

Articulo .'l'-Los extranjeros pueden tambien al'marse. asociar
se y reunirse con toda libertad para cooperar f1 la conservacion del 
orden p'6.blico y proteger SIlS propiedades y familias en comUll con 
Jos demas habitantes. 

Articulo 4\'--En las plazas principales de las pobladones se enar· 
bolara LA BANDERA DE LA INDEPENDENCIA Y NACIONA
LIDAD CUBANAS, Y todos los a.mantes de esa baI1dera deberán 
usar la escarapela tricolor, para reconocerse entre si y Ber recono
ddos como hermanos por el egercito que la sostiene. 

Articulo 59--Tan luego como sea conveniente y practicable,~
tituire un Gobierno Provisional y daré publicidad á Qna Constitucion, 
tamb~n  provisional, que har' de ley suprema, haata tanto Que libres 
los pueblo!! de esta isla, puedan ellos convocar una Asamblea Cons
tituyente gue organice definitivamente el gobierno v constitucion que 
convenga., 

Dado en el cuartel de ... Narciso LOPEZ. 

El más firme nacionalista de nuestras guerras de independen
cia pudiera haber suscrito este dOC'UlD.ento republicano, utilizado 
por L6pez de nuevo con ocasión de su última y desgraciada ex
pedieión, en 1851, y en la que se exponen conceptos tan explícitos 

de soberanía propia, como el de la patria cubana al nivel de las 
potencias libres e independientes de la tierra, con un nombre glo
rioso y nacional, y el de la bandera de la independ,mcia y nacio
nalidad cubanas. Es curioso que Manuel Sanguily no tuviese en 
cuenta esta proclama cuando fall6 que Narciso López pretendía 
la anexión de Cuba a los Estados Unidos; y tanto más es de notar 
porque ese documento, uno de cuyos ejemplares poseemos, está ín
tegramente reproducido por Arnao en su historial de las revolu
ciones cubanas (210), al que alude Sanguily en 'iU ya citado estudio 
sobre los propósitos de López. 

10. La bandera y el escudo de Oub& 

Mucho se ha fantaseado sobre el origen de la bandera que Nar
ciso L6pez trajo en sus expediciones a Cuba y la que, más tarde, 
adoptada en la .ABamblea de Guáimaro, fué bandera de la patria 
en todas las guerras de independencia y quedó consagrada como 
pabell6n nacional al inaugurarse la República. No pocos pseudo 
historiadores han atribuído la paternidad de la bandera de López 
a talo cual otro patriota, a veces con el único y mezquino propósito 
de satisfacer regionalismos y de arrancar así un jirón más de las 
glorias revolucionarias del valeroso caudillo que enseñó a los ('\1

banos a batirse con los soldados de España, en 1850 y en 1851. 

Un suelto anónimo del periódico La Revolución., de Nueva 
York, edición de 8 de febrero de 1873, dividi6 los honores de la 
creaci6n de la bandera entre el poeta Miguel Teurbe Tolón y 
Gaspar Betancourt CiBneros, aunque con atribución 8 este último 
de la mayor parte del trabajo. Enrique Loynaz del Cestillo, en un 
fantástico relato publicado en El Porvenir, de Nueva York, el 11 
de junio de 1898, y reproducido en El Fígaro, de La Hablma, el 20 
de mayo de 1912, atribuyó la formaci6n de la bander" a un grupo 
de cubanos reunidos en Filadelfia allá por 1849-50, integrado por 
Alonso Betancourt, José Aniceto Iznaga, Gaspar Betancourt Cis
neros, Cirilo Villaverde y ¡Domingo Goicouría!, quien por enton
ces estaba en Inglaterra. Ambas vCl'l'Iiones carecen de fundamento, 
muy especialmente la última. 

Cirilo Villaverde, en La Revo1lución, de Nueva York, edici6n 
de 15 de febrero de 1873, rectificó ampliamente la equivocada in
formación dada días antes en el pro io periódico y precis6 que la 
conee ción de la bandera había sido del ropio'N!1rctEiO pez,ue 
"iguel Teurbe Tol6n la había dibujado de acuerdo con á8 mstruc
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eiones de López, y que Emilia Teurbe Tol6n habla hedío el primer 
modelo (111). Garcfa Ensei'iat, en su estudio de las banderas de 
Cuba, aoopta como veraz la versión de Villaverde (IU)., que para 
nosotros ofrece alguna duda, si tenemos en cuenta loe datos de la 
neta número 211. los cuales han pasado por alto la ~YQ1Ía  de los 
historiadores cubanO$. 

En el libro de notas de Cirilo Villaverde, que obra en nuestro 
~r,  se eneu,entra esta referencia a la bandera de Cuba, de pufio 
y letra del novelista y patriota cubano: 

El modelo de la bandera cubana cosido por Emilia To16n, Bin ~,~ 

duda después de su llegada a Nueva York, en la primavera de 1850, (A 8 

que foé la primera enseiia de la patria, lo couserv6 junto a 1If, du
rante toda su vida, Cirilo Villaverde. Después estuvo en poder de 
Narciso Vnlaverde. hijo del ilustre autor de Cecilia. VakUf, quien 
la guard6 amorosamente en su modesta residencia de esta eapital 
y al fin la cedi6 a la nación y está en el Palacio Presidencial. El 
modelo sirvi6 para la confeeei6n de otras varias banderas, algunas 
de las euales poQ.emos historiar. 

El diario Tle Buft., de Nueva York, propiedad de Jos hermanos 
Beach y que aeababa de producir una revolución en el negoeio 
periodístieo, ·fué por espacio de varios afios uno de los mejor in
formados respecto a Cuba, debido & la amistad de Gaspar Bet&n.
court Císneroa con 1& familia ~h  Y el parenteseo de estos 6lti
moa con· la editora de Lt1. Ver&r4. Ei íibedo 11 de rDa.:c de 18&0, 
euando ya salfa la expedici6n de Chdenae, 'l'M Su.. ptrJicó en 88

pela página una información &Cerea de esa tentativa revolucio·� 
;:; illl8trad& con un grabado que leiant&ba la bandéra ~-

Q cual ea lJDi~ A 1lU'tií" de ese· flotA tIObre él •� 
del periódico, en el D6mero 89 <le la eaUede N..ú, fAfl~ 
 

Fulton, 11D.& gran .n.t ctb!M eop.tra 1& e;at p~ el� 
ministro eapañol en ~n y el e6lllPll de esa naci6n en Nuava 
York. 

La bandera, "cynosure of aH eyes", la describía 'l'h.e 8UR, 
como sigue: 

Laá ideas qua abarca son amplias, como ll8 g1Qrioaa la causa por 
la cual ondea. La estrella es Cuba -una nación independiente-
rode&da por un triiDgulo, lIlmbolo de la. fuerza y repl'tlll6D~aDdo con 
BWI tres lados los poderes ejecutivo, legislativo y ;iudieial. 

Eatotl 8Gn los eBCn1dos de la nación. La estrnlla es color blanco 
puro; el triAuglIlo, rojQ profUlldo; las cineo franjas azul '1 blanco, 
lu de los bordes y eÍ centro, azules, lu otras dos, bla.... Las 
traDjas azules representan a los tres departamentos de Cuba, como 
est1 ahora dividido el paiI, o sea, Oriente, Centro '1 Oeeidente, que 
tiell8n a La RablUUl, 8anti~0 y Puerto póne!.pe por capitales. El 
rojo, el blaDCO y el allOl fonnan el tricolor de la libertad (113). (Tra
ducción deR. P. V.) 

El periódico español de Nueva York describió la bandera con 
O'..) estas palabras: 

... cometa coo. los liatones y el tri'ngulo y todo pintados en él. 
1_ inteligente8 pIIlB&ban que el triingulo queria decir que 1.. cosas 
!lO saldrian redolldeadu; que la e8trella era una cosa poco limpill 
comO Jos aeeionistas, y que los listones eran el emblema de los carde
JlaJea reeibidos en una buena zurra (114). 

Otra bandera de Ctlba, de gran tamaño, fué izada en el tercer 
piso del edificio en que se editaba TAe New OrZeon.r Dello (;'18) pro
piedad de L. J. Sigur, en la calle Poydras núm. 112. Estuvo des
plegada al viento por espacio de dos semanas. 

En la expedici6n que fué a Cárdenas hubo por lo .menos dos 
banderas, una la del regiDüento de Luisiana, que ondeaba en el 
mástil d~l  8usaa LOtUt, en el viaje desde Nueva OrleJms hasta Islas 
Mujeres (21'), y la otra la del regimiento de Kentucky. única de 
ellas ne ha llegado hastá nosotros ue aún eonaerva la inséti 
ci6n Primus "" 4, con que el eOrone O ara quiso irla. 
Esta bandera la conserv6 durante mucho tiempo el l'evolueionario 
Juan Manuel Macias, quien aiios más tarde la racfiit6 para cubrir 
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los restos del ilustre patriota Francisco Vicente Aguilera, y de 
manos de los familiares de aquél pasó a las del ex presidente Mario 
G. Menocal,' quien hizo obsequio de dicha enseña al insigne Manuel 
Sanguily. Hoy está en el Capitolio Nacional. ' 

El Olub de La Habo:nn. tenía otra bandera, la que en facsímil 
reproducimos en una de las ilustraciones, muy distinta de la ideada fr~  

"t 

y enarbolada por López, según puede comprobarse con la más ele I 
mental comparación. El modelo que aquí reproducimos se encuen ~, 

tra en la Sección de Manuscritos del Museo Nacional. 

En nuestra opiniiÍn, el escudo de Cuba que, con algunas alte
;f

I 

raciones, es hoy el de la república, fué ideado y dibujado antes que .~ 

la bandera. GarcÍa Enseñat declara que el escudo C'Ilbano más anti 'Á' 
guo visto por él es el que figura en los bonos de 1869, aunque Ra
món Roa alguna vez dijo que en 1860 había visto otro en una 
tabaquería neoyorquina, que se decía había sido pintado por Mi
guel Teurbe Tolón (217). 

Las proclamas y los bonos cubanos desde 1849, tanto los que 
se conservan en el Museo Nacional, como los de la extensa colección 
de los mismos, que poseemos, todos tienen ya el escudo de Cuba, 
cuyo origen y confección relata Cirilo Villaverde con las siguientes 
palabras en su libro de notas en nuestro poder: 

El esoodo de armas fue invencion de Miguel Teurbe Tolon, en 
1849, y adoptado por el general Lopez para sellar los despachos y 
bonos que como jefe del gobierno provisional de Cuba emitió en 
1850 y 1851. Se componia de tres cuarteles, uno superior y dos infe
riores .En el .principal representaba la importancia geografica y po
litica de la. isla de Cuba por medio de una llave que cerraba la en
trada del Golfo de Mejico, colocada transversaLmente entre el cabo 
Sable, de la Florida, y el Catoche, de Yucatan. De los dos cuarteles 
inferiores el de la izquierda representaba la division interior de la }I
isla ó los Departamentos, por medio de fajas diagonales y paralelas; 
el cuartel de la derecha representaba la libertad é independencia de ;~ 

la joven república cubana por medio de 'llna gallarda palma, slmbolo l 
de la lozania y feracidad de su privilegiado suelo, al mismo tiempo 1:;, 

que el mas útil de sus &rboles. Tolon, queriendo hala.~ar  los deseos i~  

es era.nzas de los anexionistas colocó en circulo 13 estrellas or� 
encima del (roto el documento) e a Joven reg lCll, In icando asi� 
que los EE. un. la protegia.n y que entraria pronto 6. formar parte� 
dE' la constelacion americanR En el gorro frigio que corona el escudo�r 
el artista puso otras 13 estrellas, indicando que los cubanos imitaban� 
el ejemplo de las trece colonias inglesas; en el la.do izquierdo, en fin,� 
la bandera. de los Estados Unidos, a la derecha la de Cuba, sobrecar�
Hando la obra con demasiados trofeos militares, pues ademas del� 
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machete característico, puso cañones, balas, cajas, fusiles, clu.rines, 
lanzas, escopetas, sables, espada con la. ra.ma de oliva, el lazo de Sur 
America, etc. 

La propia descripción de Villaverde ofrece el mejor argumento 
para probar que el escudo fué anterior a la actual bandera de la 
patria, pues dice él que a la derecha del escudo estaba el pabellón 
cubano y el que está en ese lado, de todos los modelos que poseemos, 
no es el que tenemos por tal y que, sin duda, no había sido con
feccionado, sino otra enseña a tres franjas y con estrella de ocho 
puntas. Resulta a todas luces singular que Villaverde atribuya las 
trece primeras estrellas al deseo de halagar a los anexionistas y 
la repetición de ese motivo ornamental en el gorro frigio, a recor
dar el ejemplo de las trece colonias que dieron origen a los Esta
dos Unidos. Una de las dos explicaciones sobra y nosotros nos in
clinamos a aceptar la última como más verosímil, pues es innegable 
que la independencia de los Estados Unidos y el símbolo de la 
primera democracia libre en tierras de América proporcionaron 
un valioso elemento de heráldica republicana. No es que neguemos 
la explicación que Villaverde da a las trece estrellas que casi cir
cundan la palma real, y mucho menos que hubiese anexionismo 
entre los que armaron el escudo original, ya que Miguel Teurbe 
Tolón era secretario del Oonsejo . . , Oub<JIM, presidido por Madan; 
pero es que hay dos contradictorias opiniones sobre el mismo tema, 
ambas por una sola persona. 

Es de advertir que el periódico el SU"", de Nueva York, inter
pretó el escudo de Cuba en el sentido de que 

... las trece estrella.s que est6.n sobre la palma. real a.testigua.n 
un deseo hondu.mente sentido de· que, al fin y nI cabo, su estrella 
80litaria se una. a nuestra brillante constelación ... (21S). (T aduc· 
ción de H. P. V.) 

o sea, de modo muy análogo a la versión de halago a los anexionis
tas que cita Villaverde i pero no es menos justo el agregar que ese 
escudo sirvió de encabezamiento a documentos oficiales de la revo
lución cubana, de 1849 a 1851, que tenían un texto de absoluto 
republicanismo. Mencionemos, además de las proclamas y bonos 
ya citados, la patente de corso de 1850, que reproducimos como 
una de las ilustraciones de esta obra y en la que Narciso L6pez 
cuida de decir que haee la designación "en nombre y autoridad 
de la República de Cuban, como "presidente del gobierno provi
Riona} de la República de Cuba", "en el servicio de dicha Repú
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blica. de Cuba", y que el nombramiento lo firma. de su mano, "sc
nado eon el sello del Gobierno Provisional de 18 República y re
frendado por el Ministro de Guerra y Marina". Con dificultad 
puede señalarse un documento con texto de la misma extensión y 
que mú veces repita 1u palabras "Repúb~ de Cuba". Bu todo 
él, por supuesto, y pese al ~o  del ent&bewniento, DO &pá'reoe 
la mú remota referencia a la anexi6n de Cuba a 108 Estados 
Unidos. 

;:iJj., 

f 
J~ 

1~ 

CAPITULO III 

1.� Loa ceatroa CODIPiradorea eatablecidos en Cubá..2. MedIdaa rt¡naivaa 
deJ gobierno eapaftoJ contra los núcleos revoJu~-3.  Las epl
DIoDes pobtlcaa de loa conspiradores radlcadoi ea· Cuba.-4. La traDa
formación del uOub de La HabaDau._S. Campda de Saco COIIIra la 
auexi6D Y cootra la revoludón.-6. La ac:titud de las poteDdaa europeas
ante las proyectada ezpedidooes. 

1. Loa ceutroa COIIIpirad.ons t81iableoidoa 811. Oaba 

En. distintas ocasiones, durante el CUl'lO de esta obra, hemos 
expresado la opinión de que el Club dt Lo, BIibONs no era el tmieo 
centro conspiradór establecido en Cuba; que todo lo mú, 'PO!' la 
riqueza y la influ611eia de sus componentes, asf como por lacir· 
cunstancia de estar en la capital de la Iala, ciudad la más populosa 
~.  comercial de la colonia, constituía la primera organizacMn revo
lucionaria del país. Con efecto, el sentimiento de oposici6n al go
bierno español y el anhelo de independencia eran genert.l~  del. 
Uno al otro confin de la Isla, aunque muchos, la mayorla de 108 
que &si pensaban, 10 hici~n en el papel de conspiradores pla.
tónicos. 

Ba1vo· eontadf8h:1laa excepciones, 00Itl0 en el eaao de· Gaspar 
Betancourt Cimeros, quien era. conQCid~ en toda Cuba por Bl18 

ideas de progreso y por 8U liberalismo" para el resto del pneblo 
cubano la revolución era Narciso López: era el general afamado 
por SU arrojo, de trato sencillo, de simpatía na.tural, euyas proezas 
de equitaci6n, o en el manejo de las armas o en 1& demo.traei6n 
de extraordinarias fuerzas fisieas, arrebataban la imaginaci6n po
pular y la entusiasmaban con la esperaDZ8 de haber encontrado 
al hOBlb~  resuelto y valiente que Se colocaba frente al gobierno 
español y que amenaaaba con dar, fin a 8U ~tismo,  fuese o no 
limitado 8U'programa. y ~xpUcitas  o equfvoeas BUI aetitudes en 
cuanto a 108 vitales problé1ll88 de Cuba. 

En el extremo occidental de la I8la habfa varios grupos cons
piradores. Cirilo Villaverde y sus numerosos hermanos proeedfan 
de esa región y algunos de ellos continuaban residiendo en la 

I� 
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misma donde, de acuerdo con el autor de Cecilia Valdés, secretario derico Zenea y Francisco Piñeiro; el del Pilar, a Jmlé de los An
de López, habían organizado diversas partidas de patriotas que 1I geles Morilla; el del Horcón, a Benito Ragues, y el de Jesús del 
aseguraban estar en espera de la llegada del caudillo para agru
parse eu torno a su bandera. Juan Francisco Villavcrde, en San 
Diego de Tapia, y José María Villaverde, en San Diego de Núñez, 
conspiraban activamente y enviaban a su hermano CirUo, refu
giado en los Estados' Unidos, los más lisonjeros informes de sus 
preparativos y de la disposición de las fuerzas con que creían COII

tar, informcs que, infortunadamente, no se vieron confirmados a 
su debido tiempo. Entre los papeles de Cirilo Villaverde, que po
seemos, hay varias cartas de ese tenor, remitidas por sus hermanos. 

Desde 1849 habían comenzado en la Vuelta Abajo las deten
ciones y persecuciones de elementos considerados desafectos o so~
pechosos (219), y aunque Santovenia se equivoca al juzgar quc el 
brigadier Román Sánchez fuese uno de los conspiradores, no hay 
duda de que la mayoría de los denunciados, especialmente el licen
ciado Manuel Rojo, estaban complicados en las actividades revo
lucionarias de la Nueva Filipina. Pío José Díaz, de Guane, con 
su equívoca actitud, que le colocaba en los linderos dt la traición, 
y los núcleos organizados en Puerta de la Güira, en Las Mangas, 
en Mantua, y en la propia ciudad de Pinar del Río, daban la im
presión de ser grupos preparados para iniciar la lucha (\u la, pI·i
mera señal, que habría de dar Miguel Cantos (220). 

Los distritos rurales de la provincia de La Habana tampoco 
carecían de organización revolucionaria. Arnao cita a Ramón de 
Osma, Francisco Valdés Herrera y el comandante retirado Abra
ham Ayala, de Güines, como jefes de distintos grupos prestos a 
alzarse en armas (221). En la carta de P. F. de Gournay a Cirilo 
Villaverde, que citamos en este mismo capítulo, hay referencias al 
comandante Ayala. También ha quedado constancia de que A. Es
carraz, sobrestante del ferrocarril de Güines, estaba complicado en 
la conspiración. De Escarraz decía López: " . . . quiero que mande 
un batallón" (222), Y con él oonspiraba Felipe Rodrígue,.;, quien 
en 1851 tuvo que huir a Nueva Orleans. 

En la ciudad de La Habana, aparte de José L. Alfonso, Mi
guel Aldama, José A. Echeverría, Manuel Rodríguez Mena, Ana
cleto Bermúdez, Domingo de Goicouría y otros que constituían el 
Club de la capital, había hombres de acción, cada uno de 108 cuales 
tenía a su cargo un distrito. El barrio de Colón correspondía a 

Monte, a Manuel Lazo de la Vega ,(228). 

La provincia de Matanzas fué una de las más revolucio
naria'3 de Cuba en la época de Narciso López, y en ella tuvo la 
revolución un contenido integral, ya que no se concretaban las 
aspiraciones de los matanceros al establecimiento de la república 
de Cuba, sino que iban mucho más lejos y reclamaban en una re
gión eminentemente azucarera y esclavista, la abolición de la es
clavitud (224-)'. La "Junta abolicionista y republicana ", de Ma

f, 
tanzas, como su nombre lo indica, alentaba los más progresistas 
ideales y llegaba a consagrar cubanos a todos los nacidos en Cuba, 
con iguales derechos al disfrute de su libertad. 

En los aoos de las conspiraciones de López sufrieron prisión 
los hermanos Pedro José y Eusebio Guiteras cm); Sebastián Al
fredo de Morales, Pedro Acevedo Somodevilla, ayudante del regi
miento de milicias de Matanzas; Pedro Acevedo Blanco y otros; y

l'� lograron escapar a los Estados Unidos Juan Manuel Macías, Mi
guel Teurbe Tolón, Plutarco González, Francisco Javier de la Cruz, 
Juan González Barreras, etc. Emilia Teurbe Tolón fué desterrada 
a los Estados Unidos. 

Otros conspiradores matanceros, como Francisco de la O Gar
cía, BIas Cruz, Plácido Gener, José Francisco Lamadriz, cte., diri
gentes revolucionarios, pudieron mantenerse al margen de toda 
sospecha a pesar de sus actividades. 

En la jurisdicción de Cárdenas no faltaban los simpatizadores 
ue las nuevas ideas, que llegaron a difundirse hasta en los mlÍ:> 
remotos pueblos y alcanzaron a todas las e1ases sociales. Hasta el 
cura párroco de Sabanilla, Pbro. Joaquín Valdés, fué encausado, 
juzgado y condenado en rebeldía por simpatías con Narciso López. 
Salvóse por haber huído a los Estados Unidos a fines de 1849 (226). 
Alacranes, Cimarrones, Lagunillas, Guamacaro, Camarioea, Recreo 
y otras localidades muy alejadas de los grandes centros de pobla
ción también contaban con grupos conspiradores (227). 

Las Villas, región en la que Narciso López había iniciado su 
conspiración, siempre tuvo, después del fracaso de la Mitoo de la 
Rosa Oubana, su organización revolucionaria, fuerte en Trinidad, 
Sancti Spíritus y Cienfuegos, más débil en Villaclara, Remedios y 
Sagua, donde dominaba más el elemento español. En el primer 

Esteban Díaz y a F. Martínez; los de Guadalupe y Peúalver !t Fe- l tomo de esta obra ya noS hemos referido con alguna extensión a 
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eIta comarca que, con la de Matanzas, era de las más diree.tamente 
relacionadas eon Narciso L6pez, a trav6s del entusiasta cuanto in
fortunado patriota trinitario José Isidoro de Armenteros, quien 
en 1851 di6 su vida por la independencia de Cuba. . 

Camagü.ey el'" eentro conapir&clor deede befa muchos a:iiOB 
y tAuúa vadieióD. de martirolocio Y de e&fuerzos libertadoris cuan
do al p~ipio  de 1848 qued6 oonstituida la junta revolucionaria 
que más tarde flté denominada 44Soeiedad libertadora de Puerto 
J,»rmdpe" ('.). AloDIO Betaneourt y Gaspar Betancourt CisnerOB 
hab~ eembrado la semilla de la revoluei6n que luego cultivaron 
Joaql)Ín de .Acfi.ero, Pedro Agüero, y los A.rteaga, Arango, Pierra, 
Mola, .6gr&Dloote y tantos otros qlle en su intentona rev'oltteionaria 
de 1851 y en otras posteriores arriesgaron sus vidas y las dieron 
por la patria. También muchos cem.agiieyanos eran tildados de 
abolieioniatas y por ello les temfan los grandes propietariOlt escla
vistas que ~ban  asegurarse el disfrute de sus siervos a través 
de la~6n.  

Muy iInperfeetamenteha sido eliJtudiada hasta ahora la aten
si6u aleuada poi' lu 'eolUJPb'aeiones dé Narciso L6pez en la re
gí•. oriental. El &I'CIIrlvo de PoFfirio Valiente, abogado orienffll. 
que ·~ra  }!liembro del'CItW tü Le. B= Y cuyos papeleé conser· 
van los herederos del Dr. Luis Fe~ez  Marcané, contiene va· 
li08Í8ÍIl1a informaci6n respecto a las actividades revolucionarias 
desarrolladas en Santiago, Bayamo y otras poblaciones de aquella 
retri6n, con las cuales se iniciaron los que años máa tarde, el 10 de 
oetu'bre de 1868, comenzaron la terrible lucha por la indepeaden" 
cia que terminó en 1878 con el Pacto del Zanjón. 

El poeta Pedro Santacilia i los berIÍ1~O$  Ei1ario y M~uel  

Cimel'OB, parientes de 10Bé Antonio Saco, José Valiente, Tomás 
Asenc!tO, Luis y Bienveni(lo HernáDdez, los venezolanos JOIJé D. Tri· 
go, ndefo~ y Francisco Oberto, Gaspar )(ateo de Aeosta y otros 
muebps constituían el núcleo eonspirador de Santiago, desbaratado 
en 1860, pero no pocos de cuyos miembros, refugiadQS e11 los Esta
dos Unidos, se ineorporaron a L6pez para sus dos últimas expe. 
diciones. Ildefonso Oberto muri6 por Cuba en el combate de Las 
Posas. Franciseo Vicente Aguilera, quien habia de ser una de las 
grandes figuras de la Gtterrs de los DW Afi08, era por entonces 
el líder de loa conspiradores de Bayamo, y aun parece que Carlos 
Manuel de CéBped~o  era ajeno al movimiento (In). 

Las datos que aeabarncs de apunta1" y que, poco a poco, en el 
(mrso de esta obra, serAn tratados con más extensi6n, son suficientes, 

para probar que existía -quizá dispersa, poco organizada, tal 
vez- una opini6n revolucionaria en toda la Isla que pudiera 
haber dado origen a un movimiento libertador de carácter nacio
nal, .. si emprendida la lucha con suficientes elementos para 8Oiste. 
nerse los svblevadcls durante un corto perfodó de tiempo ~te  

.~ a lu ~  espaiiolu. No babfa oriteriós unifbídhsreapectO '!- la 
fonna en que debían haeel"8e la liberación y org&1rizaei6n polf~eas 

de la colonia, una vez terminada la soberanía de España enCuba. 
Más grave aún, no eran acordes las opiniones en cuanto a la solu. 
ci6n del problema de la esclavitud, y las clases acomodadas reeeI 

t� laban de toda empresa que de una manera program'ti('...i.ui~ial  

D() consagrase hL perdurabilidad de la servidumbre de los africanos 
y sUs deseendientes o que siquiera silenciase una declaraci6n en 
favor de la odiosa instituci6n sobre la que se fundamentaba la 
riqueza cubana. Tales eran las euestiones'fund,8menta1es que, con 
el provincialismo, la incultura de la poblaci6n y las dificultades de 
las eomunieaci.ones, así como el individualismo y la apatía que COp&

í� tituyen el fondo del carácter eubano, influían paraneutra1izar 1&
,'! acción revolucionaria. 

2. Medidas represm.. del gobierno eepa.iol contra los ric1eos 

collBpira401'e1 

•r 

Contaba. el g&bierno espafiol con un implacable inst~entq  qe 
represión en la "Comisi6n Militar Ejecutiva y Permanente ~  la 
Isla de Cuba", ereada en tiempos d~l  general Vives, el 4: de marzo 
de 1825, y cuyas investigaciones y fallos de C&U8U política a par
tir de 1848 llevaron al cadalso, If, la ~1,  a la ruina o al d~rro,  

a centenares de cubanos y extranJeros revolueiOJlarios. La OomilJ6n 
Militar radicaba en la Habana, pero se desdoblaba tn tribunales 
especiales para constituirse en provineias o envia.ba &'UB fisca)es a 
cualquier parte de la Isla, a fin de descubrir y acumular prue
bas 'Y acusaciones cont~a  los desdiC'hados que caían bajo su juris

, ,� dicci6n (no) . 

S~ la Comisión Militar era organismo duro e inexorable para 
el castigo de los conspiradores eubanos, el servicio de espionaje es
pañol no era menos eficiente y en él se eJnpleaban, en ocasiones, 
cubanos de poco recomendables antecedentes, de la misma laya 
que los que años más tarde se hicieron guerrilleros en apoyo de 
España. No pocos norteamericanos, p~ados  eon largueza, sirvieron 
también como espfas y hasta llegaron a figurar como activos sim• 
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patizadores de las expediciones para después traicionarlas, como� 
así habría de ocurrir en 1851 con el Duncan Smith o Dr. H. H. Bur�
nett, que vendió el secreto de la expedici6n del Cleopatra por unos� 
miserables pesos pagados por el gobierno federal norteamericano� 
y por las autoridades españolas. Las mejores agencias de detectives� 
de los Estados Unidos dedicaron sabuesos de larga experiencia a� 
la labor de descubrir y desbaratar los planes de los revolucionarios� 
cubanos.� 

El cuerpo diplomático y consular de España en los Estados 
Unidos, a cuyo frente se encontraba, como ministro en W áshington, t 

D. Angel Calderon de la Barca (281), también laboraba incansa�
blemente para averiguar las secretas actividades de López y los� 
sUyos. D. Francisco Stoughton, en Nueva York, y Carlos de España,� 
primero, y más tarde Juan Ignacio Laborde, en Nueva Orleans,� 
eran incansables y habilísimos agentes consulares, siempre al tanto� 
de todos los pasos dados por los compiradores. En la Biblioteca� 

,jNacional se conserva el libro copiador de cartas del consulado 
español en Nueva Orleans; que fué saqueado en 1851, y en sus 
páginas hay constancia de cómo Laborde vigilaba a López. 

Desde principios de 1848, o sea, desde que comenz6 a llegar� 
a Cuba el periódico La Verdad, las autoridades españolas de Cuba� 
tomaron las más radicales medidas para impedir su circulaci6n y� 
lectura, hasta el punto de considerar gravísimo delito la recepción� 
y la tenencia de un ejemplar de ~:cha  publicación que, no obs�
t.ante, continuó siendo recibida, aunque de manera subrepticia (282).� 

Por algún tiempo fué el principal espía en Nueva Orleans� 
y Mobila el cubano José R. de Ayala, ,prófugo ele la justicia, que� 
eompraba su indulto con la traici6n de sus compatriotas. Después� 

I
del incidente· Ocurrido con el secuestro erel alcaide de la cárcel 1 

habanera, refugiado en Nueva Orleans, y que fué traído a la fuerza I 
I 

l\ La Habana, Ayala perdi6, en parte, el favor de 1&03 autoridades 
t!spañolas, temerosas de su exceso de celo, y se confiri6 una comi 1 
Ri6n especial al capitán de navío D. Ramón de Aeha, quien partió 
para los Estados Unidos el 27 de agosto de 1849, por vía de Mé
xico, a fin de no despertar sospechas (288). Acha fué de México a 
Nueva Orleans y Mobila y Nueva York, y de esta última ciudad a 
Wáshington, donde se entrevistó con Calderón dc la Barca. y le, 
suminlstr6 el resumen de los informes que había recogido y que 
regulannente había estado remitiendo a Cuba en una ciave especial 

ji.t¡PoI ministerio de Estado. Como resultado de estas investigaciones 
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las autoridades españolas detuvieron o vigilaron a numerosos cu
banos cuya correspondencia, según los casos, era interceptada o 
era leída antes de entregarla, a fin de seguir enteradas de la trama 
esas autoridades. 

Roncali tuvo el cuidado de enumerar las mejoras y medidas , 
que necesitaba para dominar el peligro revolucionario. En una de 
sus comunicaciones al ministro de la Gobernación, feehada a sep
tiembre 9 de 1849 (284), Roncali pedía que se estableciese una línea 
de ,-apores correos con España, que enviasen a Cuba buques de 
guerra y fusiles de repuesto y que se estableciese un cuerpo de 
guardia civil. En otra comunicaci6n de la misma fecha, dirigida 
al ministro de Estado (285), el Capitán General de Cuba desenvol
vía esos proyectos y bien explícitamente se refería a otras medi
das que habría de utilizar para detener el progreso del espíritu 
revolucionario en el país, entre las cuales mencionaba la prohibi
ción de que los cubanos siguiesen estudios en el extranjero y la 
limitación del número de estudiantes de la Universidad, proyectos 
que también habrían de seducir a los tiranos C'l'iollos de la era 
republicana, al cabo de los años, siempre que se encontrasen frente 
a una oposición de las juventudes ansiosas de regenerar la vida 
pública. Asimismo señalaba Roncali como ultima ratio la esclavi
tud, que hacía conocer a muchos 

, .. el inminente 'peligro que corre la Isla y que corren sobre 
todo las fortunas privadas al menor asomo de trastorno o conmo
cion ... El interes de conservar sus fortunas y .le fomentar los ri
cos cultivos de que se originan hace que todos los habitantes acomo
dados del pais Se asusten al primer asomo de conflicto que relaje 
la subordinacion de los esclavos 6 amenace la manumision: de lo cual 
se infiere qe. la conservacion de la servidumbre es el freno que por 
el temor y el interes conservarjí sumisa jí la gran ntayoria de la pobla
cion blanca... : la libertad de todos los esclavos en un dia de gravísimo 
peligro. .. podria... afianzar la posesion.. apoY4:la ¡lrecisamente en 
el elemento que ahora conviene tener comprimido... Mas si esa 
medida no bastase, 6 no le conviniese después jí Espaiia el mantener 
de ninguna manera la ¡posesion, siempre se conseguiria que los ven
cedores adquiriesen una Hayti en vez de la rica y prospera Cuba y 
que los hijos espurios ... encontrasen en su oompleta ruina el cas
tigo y el desengafio... (285). 

El hombre que escribi6 lo que antecede, Conde de Alcoy, Capi
tán General de Cuba, representó a España en países extranjeros 
como diplomático y fué jefe del Consejo de Ministros en España. 
Ru ml'lt.emR. de gobierno para Cuba, que acabamos de trans<'ribir 
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explica no sólo por qué ESpaña perdió sus colonias sino también 
cuál fué la Causa de que la ~6n  deseubridol'8 del Nuevo Mundo 
se enajenaae el cariño y el respeto de sus antiguas oolonia8 durante 
el siglo XLX. Roneali completaba lJU8 reoomendacioneB con las si
guientes palabras : 

.•• Cualquiera transformación en el orden politico con que ~  

regida la isla, creo que la pondria al borde del precipicio ... 

Como prueba del interés que Roncali se tomó en 1& investiga
ción y el conocimiento de las actividades revolucionarias de los 
cubanos en los Estados Unidos, baste seialar que on 8eptieiabre 
de 1849 fueron situados en Nueva ,Vork .1~OOO a la ordea del 
ministro ADpl C&1der6n de la Barca; a fin de que we pudiese 
reooblpensar a SUB agentes 1 eepiaa. 

En su oficio de septiembre 26 de 1849, dirigido al ministro de 
la Gobernaci6n (Uf), el general Roncali admitió, al saber de los 
aprestos hechos para la expedición de las islas Ré'donda y del Gato, 
que los mvasores contaban con un aPoyo del que habían recibido 
"sumas de consideraci6n" y se comprometió a averiguar "el ori
gen de estos fondos". 

El servicio de espionaje español funcionó con (,xtraordinaria 
eficiencia durante los atlos de 1849 y 1850, mientras Roneali bris
caba afanosamente las fuentes de las <males provenían los recursos 
utilizados por López y los suyos y mantenía en Nueva York el 
periódico Lo CrÓ1tÜ», y en Nueva Orleans Lo, Ptllria, ambos des
tinados a insultar y desacreditar a los revolueionarios. El 9 de 
febrero de 1850 en sus comunicaciones a los ":linistros de Estado 

lde GObernacI6n iu), ROncan denunciaba que VictOnano de 
Arrieta ,,'oven desconce tudo' ha 1& sa i o 1 con 
obieto de n.ociar la venta de Cuba a .' 08 U . os y agre
gaba que Arrieta y ms compaíieroe del (Jmuejo. " c'íJHílJíO 

... tienen 1108 relaeioDell y Be cree que mantienen corretlpODdeneill. 
en eBa capital con SUjetOIl probablemente paisanos suyos poco con
ceptuad08 ya en material politicll8, 6 eon otros mal avenido" á in
dignos del nombre .pe.fiol, que Be encargaran alli de coadyuvar , 
sua inicuaa ideas mas 6 menoa directamente, en convel1l&cioD88, no
ticiaa, articulos de peri6dicos y quien Babe si ¡por discul'808 sugeridos , 
en 18s Cortes ... 
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y aconsejaba que Arrieta y SUS simpatizadores en la penfDsu1a 
fuesen arrestados. 

La !!p(diei6n de Ctrdenas ~ió  dG~cm  al Capitán
General de Cu~pues  el C6111Q1 ~rdé, NueYa Oilé&í; 1 ;r
caPitl'íi Li1i4Sñ> A,4 ti t.eíILi Moiiíñido ~amf dBJi <té 
los preparativ~ heehGS por f&4.&O L6l'Ul di"Íos "2'**.6Ié 
da.. En euanto íd téfHtorio de l& rna; los sucesIvos p- de 
la Oomisión Militar contra los lI08peehosos y las constantes marchas 
de tropas a traWs de 108 eampo8, especialmente al llegar el Conde 
de Miruol eon refuerzos de hombres y gran cantidad de armas y 
basta algún buque de- guerra, mante!Úan en toda obediencia a la 
poblaci6n. La misión del Conde de Mirasol a Cuba, que Del Monte 
y Saco habían considerado en términos de liberales reformas po
lítieas, se redujo '" proporcionar a RoncaU los elementos necesarias 
para aplastar todo brote rebelde y no se tradujo en una 80la me
dida progresista o justiciera de la administraci6n colonial . 

Las delaciones para satiafaeer venganzas partienlares o para 
demostrar eugerados &entimiemos españolistas vinieron a attmen
tar la inquietud y el terror en que se vivía. En Trinidad, a prin
cipios de 1850, detuvieron a Juan Garcla, Angel Odoardo, N"lCOlás 
Zen6Jl, Juan Bautieta Dávila, Esteban Z1'llii ., Benito Grau JOíJ 
- • guez, JO a aeusaei D e ~lutar individuos ~ra  su:miílse 
a López. El infeliZ Garora; g\Úa que habia sido de Narei80 I..i5Pes 
cuando la fuga de &te a los Estados Unidos, en 1848, fu' traieio
nado poI' uno a quien creta amiSO suyo, cayó bajo las garras de 
la Comisi6n Militar, y después de largo proceso, lo condenaron a 
cuatro afios ·de presidio en Africa, con la prohibieión de volver a 
Cuba, y lU8 eompa:ñeros tambMn ·faeron lIentenciadOR a oÚ'U pe
!188 menores (la.). En la jurisdieei6n de Cárdenas delataronJ Ba.
siUo y Pedro Tosca, Federico G11ester, Antoaio Lago, Tom )la
eran~  Felipe Gaunéa~  Juan Wilaon yel subteniente de milieias 
Maeario González, todos ellos amigos de Victoriano de Arrieta, 
que alardeaba de opiniones políticas compartidas por " ... nume
l"C1i0R jovenes, que capitaneaba, todos naturales de la juridiee,lon 
de CúdeDáá... e hijos de estrangeros... " (2«1). Difícil result6 
a esos eonspiradóres, por esta primera vez, salir con bien del pro
ceso. En Matanzas hubo desereionear en la guarnición 1 el g.Nen
to l' Tomú Moreno huy6 a refágiarse en 108 Estados Unidos, junto� 

RQncali afirmaba que había en Madrid quienes estaban de a Narciso L6pez (161). No pocos de los mejores elementos de Ma�
&ooerdo con tales planes y qne tenía los nombres de los mismos; tanzas loeron encarcelados en esta época; varios fueron conde�

na.dos 11 mll(,l"te y eseaparon a la ejecución de la sentencia al huir� 
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del país, ':/ otros muchos tuvieron que ma.rchar al destierro pOL' 
disponerlo así las autoridades españolas. Los hechos más nimios a 
veces bastaban para encausar a un individuo, como 3C echó de ver 
con lo ocurrido en el baile de la Sociedad Filarmónica de Matanzas, 
ellO de octubre de 1849, organizado por la oficialidad de la guar
nición con motivo del cumpleaños de Isabel 11 y al que faltó en 
pleno la sociedad matancera. Plutarco González, qne ideó dicha 
abstención, escap6 a Panamá y con ello se salvó de ir a los presi
dios de Africa; pero otros de sus compañeros, menos afortunados, 
fueron deportados a España, mientras que la Sociedad Filarmónica 
era clausurada y se prohibían los bailes en la ciudad de Matanzas 
durante un año ('2f2). José Isidoro de Armenteros, durante una 
visita hecha a S~tiago de Cuba, dos años antes de que diera su 
vida por la independencia, también fué delatado por sus opiniones 
rolíticas y encausado comú revolucionario, no obstante su grado 
de teniente coronel (243). 

Los datos que anteceden son reveladores de que. en efecto, el 
espíritu revolucionario se había extendido por todo el país y de 
que el gobierno español se esforzaba por ahogar los brotes de rebel
día con el mayor rigor. Había un pueblo que deseaba ser libre y 
que para ello encontraba, junto a los obstáculos opuestos por la 
apatía del carácter cubano y por la organización social y econ6mica 
riel país, basada sobre la esclavitud, los de la absurda política colo
nial española con sus brutales represiones y su despotismo. 

3. Las opiniones políticas de los conspiradores radicados en Cuba 

Si la anexión era el dogma político indiscutible de los conspira
dores de La Habana, de los acaudalados y de los que de ellos depen
dían, no todas las opiniones eran acordes en el resto de la Isla, como 
tampoco había unanimidad de pareceres respecto al problema que 
tan estrechamente le estaba relacionado, que era el de la esclavitud. 

Un espíritu de "provincianismo" político y económico, pu
diéramos decir, ha hecho que los cubanos hayan contemplado ~'  

aceptado sUs crisis de revolución, de modificación de su estructura 
social, de progreso industrial y de situación internacional, como 

\circunstancias todas creadas o producidas en la Isla, explicables 
en términos de nuestra vida insular o a lo sumo, de nuestra rela
ción con la metropoli, durante le época colonia:! y de nuestra de

el inicio de la colonización en el Nuevo Múndo, ha sido nudo de 
todas las rutas marítimas, como lo es hoy de las aéreas, también, y 
al que cada onda del Atlántico que lo baña, como todo efluvio' de 
los vientos, ora benignos, o~a  tormentosos, que so~lan  sobre la 
Isla, traen la última idea y la más reciente directriz del pensa
miento mundial, que aquí encuentran fanáticos seguidores u obs
til'ados contradictores. Esto es así hoy y ha sido siempre así duo 
rante más de ciento cincuenta años, o sea, desde que, más o me
1l0S definitivamente, quedó abierta Cuba al comercio mundial. 

Esta circunstancia es muy de tenerse en .menta al estudiar 
las opiniones políticas de los conspiradores del medio siglo pasado. 
Las actividades de Narciso López, a partir de 1847, se hermanan 
con las de los pueblos de Europa que reclamaban f\1.1 independencia. 
Garibaldi, Avezzana., Kossuth, refugiados en los Estados Unidos 
después de infortunadas tentativas libertadoras aplastadas por la 
opresión de los déspotas o por la ambici6n de Luis Napoleón, con
sideraban el problema de la independencia de Cuba como uno de 
los suyos, le dedicaban su atenc.i6n y hasta ofrecían su cooperación 
a la ·lucha. 

El propio Roncali, Capitán General de Cuba, en sus comuni
raciones de marzo 28 y mayo 'l:l de 1848, dirigidas al ministro de 
la Gobernación, y de julio 14 del propio año, al ministro de la 
Guerra (244)" discutía la influencia que la revolución de ese año 
podía tener en la Isla, y si en el primero de esos oficios llegaba 
a 'decir: , .... este suceso no juzgo puede influir naela ... ' '. en 
el segundo de ellos ya se expresaba de esta suerte: 

' .. Efecti\"llmentc, si antes de los acontecimientos de Prancin, 
l.lparoeian de "ez en cuando articulos publicados en la vecina Repu
blica de la Union, ofensivos á las autoridades de la Isla, y cscitando 
á la rebelion á estos habitantes, ahora con especialidad, por cuant08 
mediol! t9llgieren las frecuentes y rapidas comunicaciones, se proC'.ura 
introducir innumerables impresos, suponiendo tal .contecimiento , el 
otro desastroso en la Peninsula y haciendo vivas escitaciones ú estos 
,paeitieos habitantes ... 

pendencia económica respecto a los Estados Unidos. después de .. 
J878. Cra.so y singularísimo error de opinión en un país que, desde "' 



152 
153 

HERKINlO POBTELL VJL1 
NAJlCISO LÓPBZ Y SU :iPocA 

Tolón, quien ~n  una carta a Emilia Teurbe Tol6n, su esposa, que 
fué intereeptada, le deeta, con feeha 16 de diciembre de 1849, 1848 (~'),  tardó poeO en contar entre SI1B miembros a lrtigue1 de 

-i 
desde Nueva York: Aldama, a José Luis Alfonso, a Porfirio Valiente y 'a otros mueh08 

personajes acaudalados 'Y que eran influyentes por S1,l rltutlZ&, BU 
'••• C\1&Ddo te .. llegue la ocuion de Iaablar COll f!IIOII h&eeIuladOll cultura o 'sus relaCiones. 

do iuiciq y apegadilloa • SUI ~  DO c1e~ de iadicarleB H OOD le�

garldací" ~ Idea4eque en .. U11Dto 10 tiene ea pUl eunta 1011 .. IJl'Qpo era. el málbn.portiUlte de 'las que en Cuba prepe�
intv_ aaterialea de 1& la1&, porque no pude ser de om aa&Ilft& raban 1& revoluei6n, no ya 11610 por lu eire1m8taDeiaa pencmaJes�
auPd*to que loa elementos con que ~ntam08  vienen de loe haoea· de ... __broa, que aeabamOl de 8efislar, sino tambiá por el 
dadOll y propa.,tarioe, qUe !lO 1011 tacUitariu 1li1l condicloáeB conve

medio en que los milm08 clelenvolvian BUS actividades, ya ·que Lenientes. EltO, bajo mi palabra do .hOJlOr, es lo cierto r n:> temu decir 
una melltira.". (2"). Habana era la ciudad mú pQpu1ola, má8. riea 11 m6s eulta de la 

Isla. Laspropiu earae~  de1:\.dele•... 
.En Cárden~ por otra parte, la tendencia anexionista era .a~·!!_=,"~~~·, ,'t¡iF;.;

predomiJfante si hemos de creer en las declaraciones del capitán temen. eonseriaaóra ~~. Cal. . .•. oramente ~I! 

Paaimiro Cuatardoy contra Vietoriano de Arrieta y l'Q8 qUg08 ,rapto tiempo 9u~ la menoscá;-uesta a'~  á lÍna Í'el:0lUClj:Q"UPI' 1 - -- ;--; t. 
de esajurisdieoión (1"), lo que, ~emáa,  estaba acorde con el so que, sin todas las imagüia¡)les 'rarutt¡S; .hubieSe pOdido Pó~ir en 
brenombre de "American City", de que Cárdeuesdiafrutaba en peligro la pri'rilegiada posici6n de que disfrutaba en el país. 
tonees y con la enorme poblaei6n 88C$lava de su comarca. 1101I que de modq lÚa sincero :flentíaD la revoluci6n, de entre 

Los e&l!!IÜey!!o!¡ 'E'; .....~ por oonviceil611, oon la ollos, muy pronto" eJniparon a los Eltado& Unidos y abierUmeDte 
insp~n  que ~~~  .. or4Rlo. Qupar Betaneottrt Oillle se f;ignifiearon en los emwrzos para eombatir el rigimen espdol 
ros. Las granel. eetaaéiu de Cemagüey,apeus si teniau eseIávoe, en Cuba. Tal hicieron A. J. GoD!á!ez, V"illaverde, TJ¡rla, GoieoQrfa, 
de 108 que babia mayor, aÚ1Deroen ciudad. y pueblo-, pero BOca Rodrfpez Mena y otl:os. Los que ~  quedaron fue.t'<JD los, tibicls, 
en la pl'Opp~6n  que • las otrae zwionea de la Isla, donde la in los que daban siempre COIUIejQS y en ~iones  dineru, anteeeeo1'elJ 
dustria UDcárera se habla dfllaROllado J}6l'a1eIAIDente con el au naturales de íOs Que, aiios má.s tarde, en .nuestras guerras de inde
mento de la pob1aci6n eae1ava. Elp{Op6sito de COP88rv&r la nefan pendencia, cumplirían con la patria mediante el envío de quinina
da institu~n  no era, p-., el que implllsabt. a los ~ a los mambises palúdicos. 
en BUS siulp&tfas anexionistas, como tampoeo 'era el motivo deter�
minante de las actividades revolucionarias de los orIentales, entre Dt- esa manera el aZub de La atJilu¡'1t4 fué por momentos ha�

los que había poeos anmonistas convencidos. ciéndose más conservador. El c6nsul de los Estados Unidos, Robert� 
B. Campbell, confidente de los habaneros descontentOS de España,

Pío J ~ Díaz, nó obstante, quien era uno de lt'S principales apuntaba 88Í su falta de resoluci6n y los egoístas motivos de la
líderes de la revo1uci6n en la Vu.e1ta A~, sí era elClavista y misIiaa: 
cómplice de no pocos contrabandOl de african08 introducidos. Esta 
circunstancia hace sospechar que por lo menos este CODIIPirador, ... Existe eatre 101 criollos UD odio profundamente enraiMdo 
entre los de 1& Vuelta Abajo, tenía tendencias l\ne'xionistas 8001" CODtza la c1ominaei6n espalola y contra 10l'l espalio!l)I, en general. En 
des con sus opiniones en favor de la esclavitud. cuuto a. mi J', a lo que presumo, en lo que respeeta 11. los extranjeros, 

/ PGr lo eomún uo le diafrua ese sentimiento, Bino que Be le acom
pe.ia frecuentemente con expresionell de la det.erminaei6n qne les4. La tr&nsforma.cilm del "Olub de La Babe-_" 
uima para deelarar y para. establecer BU independeneia; entre li se 
muestran cautelOllOll y polUlU de manifi8llto mU6ha deaeonfiuu y 

La organizaeión revolucionaria surgida al calor de 108 entu temen eDtrar 811 peligrolol compromi8Oll; 1& idea, ¡cin embargo, esti 
siasmos de Manuel Rodrigues Mena, Domingo de f]oieouria, JOIé muy exteDdida y nada impide uaa ruptnra. abierta llino el carleter 
Antonio Echeven1a, Ram6n de Pabna 'Y otros, a principios de indiferente y timido de la población, la gran d!t9confiaoza eon que 

Ile miran unos y otros y el temor de perder las propiedades y do 
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arriesgar la vida, aunque todos esté.n deseosos .je destruir el despo
tismo de España y amenazan con su venganza ti. los espl\ñoles 
(~48).  (Traducción de H. P. V:) . 

No es de creer que las autoridades españolas desconocieran 
las opiniones de los integrantes del Club de La HabaM,pero sa
bedoras de las circunstancias que neutralizaban todo propósito re
voluc·ionario en "esos hacendados de juicio y apegadillos a sus 
pesetas", que decía Teurbe To16n, se concretaban a vigilarles, 
enterarse de su correspondencia y estar sobre aviso, bien seguras 
de que no pasarían de aquella pasiva actitud. 

La principal contribuci6n hecha por el Club a la revoluci6n 
consistió en el envío de dinero, nunca en grandes cantidades ni 
conforme a las lisonjeras promesas hechas, pero lo bastante para 
equipar modestamente algunos grupos de expedicionarios y adqui
rir transportes a vapor y a vela de mediana clase. En la liquidaci6n 
planteada en marzo de 1850 por José M. Sánchez lmaga, en re
presentaci6n de Narciso López, y de Gaspar Betancourt Cisneros, 
a nombre de Cristóbal Madan, por 188 sumas que habían sido apor
tadas hasta esa fecha con destino a la revolución, de común acuer
do se fij6 en $78,000 la cantidad recibida, de los que $59,500 co
rrespondían casi totalmente a lo remitido por el Club de La Ha
bana, y $18,500 a lo obtenido por Narciso López entre sus amigos 
y partidarios (249). Los millones de pesos tan ligeram.ente prome
tidos por Alfonso, Echeverría y los suyos, en 1848, nunca se 
reunieron ni habrían de reunirse en el futuro para empresa alguna 
libertadora, pues como dice Sanguily, con toda raz6n: 

.. _por mucho que 1U01:tifique, conviene rlecirlo por jUllticia. y 
por hi&riene, la experiencia me ha enseñado que juntos, en alguna 
forma juntos, son incapaces de reunir los cubanos un millón de pesos 
"n oro contante y so~ante, ni para la anexión, ni pllra la indllllen
denda, ni pura las reformas, ni para la autonomía, ni para ganar el 
cielo. Que hagan combinaciones no mny ingeniosWl y emitan bonoz;, 
como los emitió el mismo Narciso López, y los emitieron después 
otf(lS, no lo puedo poner en duda; pero que saquen de la bolsa, diez, 
cincuenta, cien de ellos, y junten en efectivo un .millon de pel!O~  

¡ah si yo fuese capaz de creer eso, creería tambi6n en el mistel'l"'o 
,le la encarnación divinal Los considero capaces de tirar individual
DIente una fortuna, de quemar sus fincas, de al'ruinar y desolar su 
país; pero nunca de amontonar oro suficiente para evitar la ruina y 
la deflolación y hacer dignas y eficazmente viables ~'  naciona1ea sus 
empreRas patrioticas ... (250). 

.'"' 
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La liquidación de los $78,000 aportados, a que nos referimos 
ant.eriormente, con..:uerda con una carta que poseemos, dirigida a 
Gaspar Betancourt Cisneros Cam ..ey), or Jose LUIS Alfonso 
(Beppo), en abril (T) de 1849, y en la que se hace aseen er a 
$60,000 en dos partidas la contribuci6n hecha por el Clv.b de La 
Habil4la. Un año más tarde el cónsul español en Nueva Orleans, 
José 1 acio Laborde, informaba al Ca itán. General que había 
llegado a aquella ciu un cubano de apellido Correa, po or 
de $6,000 que enviaban de La Habana a Narciso López (251). 

A principios de 1850/ como consecuencia de las divergencias 
habidas entre los grupos que seguían a L6pez y a Madan, res
pectivamente j así como de los ataques de Saco y Del Monte contra 
la anexi6n y la revoluci6n y, de modo muy especial, c(,mo resultado 
de la política seguida por el gobierno de Zacarías Taylor, primero 
y el de Millard Fillmore, más 14rde, en cuanto a Cuba, el Club de 
La Habonta experimentó cambios fundamentales en BU integraci6n. 
José Luis Alfonso había ido a los Estados Unidoil, después del 
fracaso de Round Island, y allí había podido comprobar que los 
Estados Unidos no apoyarían oficialmente el plan para adquirir a 
Cuba y ue sería preciso correr la aventura de la revoluci6n..Estas 
consideraciones le eCI leron por a transigenCIa evo UClOmsta que 
habría de salvarle sus esclavos, su posición, darle un título de mar
qués y, más tarde, tener a sus hijos entre los voluntarios es añoles 
que combatieron contra os I rta ores en anos, durante la Gue
rra de los Diez Años. Ese viaje de Alfonso, sin embargo, no tuvo 
verdadera interpretaci6n por parte de su pariente, Domingo del 
Monte, quien en 30 de octubre de 1849 escribía desde Madrid a 
Saco, y le decía: 

... Me sorprende la noticia que me das de Pepé: 11\ ,procipita
don de su viaje a los Estados Unidos me da muy mala eapina. Bin 
uuda temia alguna persecucion cuando se resolvia ú. abandonar BUS 

negocios en circunstancias en que más exigían su presencia en La 
Habana. tQuien sabe, por otra parte, si estaria ~'1n  impaciente y tan 
ciego en su proposito que quisiera ponerse á la cabeza de la otra 
empresa, o al menos ir á acalorarla con su presencia' De todos mo
dos considero como decisiva para su suerte la determinacion del viaje, 
pues necesarilLlIlente quedara cOII\prometido á no ,'olver a su tierra, 
mientras esta siga en las condiciones que hoy tiene (251 -). 

Dcl Monte se equivocaba en sus presunciones, ya que Alfonso 
se preparaba a dar el cambio de frente definitivo por el cual se 
separ6 del Club de La Haba'tl4, en espera de las reformas que Del 
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5. 0Bmp&fia de SacOeontra 1& a.ne:d6D y contra. 1& l'1!lvolucdlm 
d 

Los biógrafos y co~entadores de Saco, al discutir la famosa 
polémiea IIObre la anexión en que el üustre pollgrafo bayam6s pul
veris6 a sus opositores, no han dado toda su importancia al hecho 
de que Saco, al propio tiempo que eombatfa la an~xi6n,  también 
lo hacia contra la revoluei6n. Es de justieia preeisar que el gran 
polemista fué antianexionista y anti-revolueionario y que, sometido 
a la influencia de Del Monte, hasta eierto punto partieipó de las 
cAndidu ilusiones de éste, quien creia que España, a pesar de BU 

desmoralizaci6n poUtica, podía dar a los cubanos el rigimen de 
justieia y de libertades de que no disfrutaban los propios penin
sulares y hasta se liflonjeaba con la idea de que 

... Eepaña ha hecho IN revoluclon en eetol ultimoe añ08; en el 
de )849 acaba de obtener un triunfo completo. Asentada ya en ella 
la libertad sobre una bll8e 8Olida, y espareiendo!Ml e infiltrandoll8 lIJ1!á 
beMfic08 prillcipi08 en el corazon de 101 eepailoles, impoBible ea que 
la eituaeion politiea de Cuba permanuea iualteral:lle (1111I). 

y la realidad, sin embargo, ha demostrado y l1emuestra hoy 
que en España la revoluci6n no tiene base sólida en que asentarse, 

-rz 
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como también demostró que bajo BU dominio Cuba nunca disfru
tal-ía de libertades y que le serfapreeiao una separaci.6n' violenta 
para cambiar su situación poUtiea. Saco, quien en 1848, bajo la 
influencia de Del Monte, CeDBUrªba &, 10fI cubanos qua no creían en 
las reformas de Esp~a,  en lsa7 ilabia dicho: 

... Nueetra eueetion no es ya de papelee, aino ~e  espaclaa y bIJ... 
,POIhmoe emplear1all y ealir vencedores' Entoncee seremos fel1eel. 
,No podemoa reawtir' Puee DO queda mú recnreo que iactinar 1& 
cabe_ '1 tellder el cuello & 1.. cad Esto te lo diee uao que eet&._ 
Eepafl.a y que CODoee a EepaAa (11111). 

Pocos meses después, como ~ reforsaxo ese criterio de -.a
rente firmeza en favor de la revoluciiSn, el propio Saco eIlCribi6& 
J~ L. Alfonso las siguiente. palabru: 

.. , Nada bueno espero de EepaAa Di de 108 españo18ll. Si algun 
dia mejora la Buerte ele Dueetra patria deberaae a 1& .faena de 1aI 
circuutaneiaB, pero circullBtanciae que ellos no !puedan contrariar. 
Aai lio mu,. ui sera como nmea.mente podremos tener algua reapiro, 
lIl{entras vivamoa bajo BU barbara doDlinacilon ... (111'). 

Quien uí había escrito en 1837, lleno de energfa y como e&m

pe6n del separatismo, doce años más tarde estaría aconsejando 
la conformidad, las gestiones hábiles para obtener eoneesioDe8, -el 
evolueionismo político, en suma, que Cuba no puM' alcanzar en 
el resto del siglo XIX. 

Saeo no creía en la posibilidad de la revolución cubaua ni 
siquiera cuando en 1858 hizo imprimir BU Coleccióft. de .Papalfl e 
insertó entre los mismos un oorto ensayo sobre los orígenes del 
movimie.ntoane:sioDilta. En 1849, en BU a1epto contra la anm6n, 
que ya .hemos citado, identifie6 a #sta COD la revoluci6n, y al COÍIl
'batir a la una también lo hizo contra la otra euando, en realidad, 
dentro de la revolueión había mucho 18Ú que la aO('lmn y hasta 
propósitos muy distintos a ella. lA. mentalidad de Saco, matemá
ticamente razonadora las más de las veces, no veia sino earacte
rfstieas muy concretas en lo que era complejísimo 'movimiento po_ 
lftico. Como cubano acomodado O que vivía como tal, la revolución 
seguida de cambios violentos en la estructura econ6mica y social 
del pafs, le aterraba. 

El enorme asoendente que ejereia Saoo sobre los cubanos eul
tos de la époea, al ser puesto en juego contra la anexión y la revo
luci6n, resultó aliado de inestima:ble valor para los españoles y 
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para el régimen colonial. Al hablar el oráculo fueron muchos los 
que se retiraron de la lucha y muchos los que ni siquiera se atre
vieron a manifestarse, y los que pasaron de su quieta actitud de 
pasiva simpatía a la resuelta hostilidad. 

El insigne polemista, sin embargo, tenía elementos de juicio 
muy personales para haber hecho la distinción precisa entre los 
propósitos puramente anexionistas y la revoluci6n en sÍ. Sin duda. 
que, de haberlos utilizado para esa diferenciación, se habría neu
tralizado el objetivo principal de su campaful. y las autoridades 
coloniales habrían opuesto todos los obstáculos a la circulación y 
lectura de los argumentos de Saco contra la anexi6n, si conjunta
mente se haeÍa la propaganda revolucionaria, pero la causa deter
minante del criterio seguido por Saco en su campaña no fué ésa 
sino la esperanza sembrada en su coraz6n por Domingo del Monte 
respecto a la posibilidad de cambios políticos y de otro orden, en 
euba, implantados por la propia España. 

Parece innegable que Saco podía ver la revolución por la inde
pendencia absoluta dentro de la revolución anexionista. Quien, 
como él, seguía tan de cerca las incidencias de la política inter
nacional europea y sus proyecciones sobre la cuestión cubana, Ba
bía a qué atenerse sobre la actitud contraria a la anexión de Cuba 
a los Estados Unidos, que había en laS cancillerías del Viejo Mun
do al cesar la soberanía española en la Isla. También cono<!.ía como 
nadie que eran pocos los anexionistas cubanos; que el grupo lo 
formaban, en verdad, unos pocos criollos educados en los Estados 
Unidos con cierto número de ricos hacendados y de esclavistas que 
deseaban asegurarse el disfrute permanente de la privilegiada po
sici6n en que vivían. 

Gaspar Betancourt Cisneros y-José Aniceto Iznaga, que figu
luban entre los anexionistas, no hac.ían ascos de la idea de la inde
pendencia absoluta. No mucho después de haber escrito Saco su 
famoso folleto contra la anexi6n hubo de recibir de El Lugar~  
una carta en que éste le decía: 

. . . Me aseg'Uran qUl.' el grito 8erá inde.pend~ncia,  y nada mM 

que independencia, l\. fin de a8egurarse laR simpatías de toOOtI ... 
(211&), . 

al igual que Iznaga habría de informarle, algún tiempo después, 
que no se había resuelto definitivamente sobre si habría independen
cia o anexi6n y que ello sería decidido por la inisma Cuba en el 

NARCISO LÓPEZ y su tPOCA 

momento oportuno y con toda libertad, por 10 que reclamó de Saco 
(1ue reconociese su equivocación al decir que dc todo se trataba 
menos de la independencia (2M). 

Ahora bien, si no faltaban a Saco los necesarios elementos de 
juieio para apreciar con toda exactitud que no se trataba úniea y 
exclusivamente dc la anexi6n, ¡ por qué BU manifiesta y resuelta 
enemiga a la revoluci6n que podía haber producido la indepen
dencia' i Era simplemente una actitud mental, una hostilidad ca
prichosa, la suya! En hombre del temperamento de Saco pudiera 
a.dmitirse quc las "ideas hechas" hubiesen influído en BU resolu
eión, pero nun~  hasta el extremo de determinar en él una tan 
eontinuada oposici6n como la que mostr6. !Al. verdadera causa de 
su actitud fué el proyecto que entonces acariciaba Domingo del 
Monte para las reformas en Cuba y del que él y Saco se prome
tían los más lisonjeros resultados. Las reformas las había pedido 
el propio Saco al finalizar su famoso alegato contra la anexi6n, 
publicado en 1848, y repitió su reclamación al terminar la Réplica 
a 1.03 aMxionistas . . " publicada. en 1850, aunque escrita el año 
anterior. En este último documento político, Saeo expuso un plan 
para obtener de las Cortes que hiciesen justicia a Cuba mediante 
la gestión continuada de há:biles propagandistas quc representasen 
los intereses cubanos en Madrid. Su sinceridad, sin embargo, no 
quedó muy bien parada cuando, al escribir a El Lugareño, en 1848, 
j~  lJabía dicho: 

... Ni guerra, ni conspiraciones de ningun f;,,'uero en Cuba. En 
nuestra critica situacion, lo uno 6 lo otro e8 la de80lacion de la patria. 
8ufraulos con heroica resignacion el azote de España; pero sufra
moslo, procurando legar a Due8tros hijos, si no 'm po.is de libcrtad, 
ul menos tranquilo y de porvenir... (2&.). 

Voeos meses más tarde habría de opinar como sigue: 

... i por que hemos de empezar por la revolucion, que es precisa
',lOlto por donde acaban y deben acabar aun 108 pueblos que pueden 

"lIalvar¡;c con ella' AQue necesidad hay de acudir á las annas para 
obtener lo que se puede alcanzar con solo la fuerza dc la opinion, 
.el'j'et.uosa y ener~icamente manife8tada! ... (U8) • 

; 

lJa publicación del folleto ldea.s sobre la i1UJQrporación- ck Cuba 
a 1.0$ Estad.()s Unidos, de Saco, propici6 la realizaci6!l de los planes 
de Del :Monte para solicitar las ansiadas reformas. El insigne hu
manista no vacil6 en informar a Saco que; una vez publicado BU 

follcto, ••... el terreno está perfectamente preparado para diri
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girse en deree1lura a las Cortea" (U'); Y en la misma carta le in
die6 que se entrevistaalt con BU antipo eompaiiero de las COrtes 
de 1837, el Conde de Oasa-Montalvo, que de aeuerdo ambos red&e
talen Y firmasen una expo8i.cñón al CoDg1'elO én solicitud de una 
dipu~POUtiea~a,  ecmforme-aJ& promesa lMumplida he
~ea .tiemPQtJ de Tac6D, 7q.'.. la NIIlitie8ma ~1,  eh Itádrid, 
donde .. encontraba, para presentarla eOn toda mpides al Con
greBO: eeHazl.a corta y sustanciosa. -decía Del Monte en eu. eat"

ta-~  legal Y en sentido espaiOl, eúrgiea y DO faeeiosa, en fin, 
obra de estadista y no de revolucionario... y una ve.' presentada 

~...,mín&l'QlOS el mllDdo todf8 .loe eubanolr residentes·84uf para que 
se tome en ~i6n;lapnD8& eragirá tambiéD al miamotiem
po, y aJao pueeJen haeer 108 e.m.u- combinados IObN un mismo 
punto de tanta~te~4iJ'iaida~'. Del-lleate, ~""-de  

ver Una carta d~  L. P~r,  traficante de ese1avos, establecido en 
La Blbana por cuenta de la Reina Madre, decía también a 8&eo, 
todo alborozado, que P~r  aconsejaba que se eambiase de polfti~  

y que. se ~ese represeu.tae~n en Madrid a los cubanos. 
Pocoa _ .. deIIptia.8Mo iJífOl'lD&ba a • Lugar8io del eurBO 

de eB8I gestiones J al Pl"()Pio ~ ~ ~ipaba BU poca oon
fonnidad con lfI8 mismas. como puede'&aférfirse pol." la respuesta 
que el patriota ~ le envi6 'i en la cual le decía: 

.. , Me place qae hayas enterado a Domingo y IUllS aun que lo� 
hayas heeho o le hayas exi.gido que rompa la ('Arta ('11 '1'(e lo deeilLll� 
que trabaiue en Madrid'eu lavar de Cuba... (-).� 

DoJlÜQgo del Monte dejó constancia, sin embargo, de cuál era 
en aquell08 mom8llW8 el verdadero credo polit.ieo de Saco, contra 
la auaión Y contra la revolución, en earta que hubo de élleribirle 
y en la que. a vuelta de apcmer las distiBtas etapas por que hablan. 
atrevesado laa opiniones políticas de Saco, en cuanto a Cuha, de
claraba terminantemente lo Que sigue: 

... Ahora. la fuerza de la logica 4. 108 heehos te ha traido al� 
,uBto de tu tercera epoea: en ella reconoces que la iela no pude, .,� 
por tanto, no debe rebelarse con lall armas contra la metr6p(lli; que� 
no le queda mas'remedio para aalvarse,' no BeY 111' profiera ellUieidio� 
a. la servílhlmbre, que continuar uBida t Elpaa..; ., por cODlMlOGencia� 
que de Eapafl.a le ha de ir el alivio de sus dolencias o la agravacion� 
de "UII aehaquC8; y por tanto, que en Espafia es donde dehenloa� 
amigoa de Cuba trabajar para conseguir 8UB fin~1I llatrioticoa, 7 que� 
lIlItoa trabajos no pueden tener resultadoa apreciables (sean favorables� 
o adversos) sino encerrandoae en un ci.rculo legal, !po" p.strochn que 
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IlQn, (Lile DOS dojo )1\ mula voluntad. o la i¡norancia 6 )a tiraBa. del 
~ob~llrno eonstitucional metropolitano .... (lel). 

El equivocado reformista veta por todas partes laa mú fa.
V()l'fl!a. eiruunstamliu pu~  el triUnfo dellUS proyeetoa~  u~PO
COI artieulos de periódiClOB, unas frases de OlótAga, la eenaauria 
del'Conde de Casa-Bayona y la posibilidad de que Franci8cQ Jrfu
ñoz elel Monte, compañero del general Lorenzc> en el movimiento 
<'onst:itucionnlistIA. de Santiago, en 1836, le ayudase, bastaban.·para 
IlusioDar~.  

Las cartas de Del Monte sobre este tema Be suceden d'Q.1'1Ulte 
todo cl año dc 1850, especialmente (Iurante los priIn-.ros meses, en 
~ue  hasta tuvo la esperanza de ser electo diputado al CoDareso 
español y así se lo escribi6 a Saco el 12 de febrero. Se pl"8tAmcJi6 
(~ntonees la creaci6n del ministerio de Ultramar,. qUe ser1&. acar
gado de implantar las reformas, pero. repentinamente le decidió el 
<mvío a.La Habana del Conde de :M.iraaol; con iastruccionea secretas 
~'  con un grupo de nUevOS" funcionarios y de refuerzos militares 
r navales. 

Alrededor del viaje del Conde de Mirasol se forjaron las niás 
Ilalagüeñas espel."anzas de reformas políticas y de todo orden pqr 
medio de un Consejo de Indias y otros organismos (2U), pero a 
poco el propio Del Monte ya participaba de las t!ríticas Que se 
hacían de la misión de Mirasol y dos o tres meses ~  tarde se 
tIuejaba dE! que los po~ltieos  espai5bles le hablan engañado, eom,o a 
Muñoz del Monte y les demás, en sus aspiraciones a b al Co~,  

todo lo eual'era muy natMal y El .Lugdre4folo babia adi~o  

y '}llIrt8 e8C'l'ito con estas palabras: 

..•• No qlÚsiera ver a 8aeo, DotBingo y obos empeflados en Ka· 
drid en negociar concesionc. poUticu para Cuba, por que a mas liel 
tiempo que pierden, creo que pierden tambien muehisimo ID el eon
')Opto que tienen ante 1011 cubanos. Los españoles se reiran aUa de 81101, 
y Jos (mbanos aca creer/ín que no lo hacen por :Jo&triotismo BÍno por 
l11ims particulares, no siendo ellos hombres de esos, á lo meJlQll Saco, 
¡"'<lrque de el respondo con mi cabeza y á quien 0010 puede gúiar el 
bien de Cuba, como ello concibe y comprende. El miedo de q,ul,Ctpba 
haga ulla revolucion desastro8& y se desgracie para tod. es canBa 
ole esto. Saco funda su temor mas en el conocimiento que tiene de 1011 
'-'Ilpafioles que en el de los cubanos... (283). 

Si Del Monte abogó y confió en las refonnas, Saco no le fué 
a la ~.aga  en esos entusiasmos, y un año después del nombramiento 
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del Conde de Mirasol, escribía de esta guisa al recién arrepentido 
revolucionario Marqués de Montelo: 

... En tu ultima me hiciste dos ó trcs pre~untaa,  á. las que te 
respondi, menos á la que se referia al obje.to d'J la comision que 
llevo Mirasol a La. Habana ..• Yo no podre decirte todos los puntos 
que abrazaba esa embajada; pero si supe por un conducto fidedigno 
y aun oficial, que uno de ellos se referia al establecImiento de UD. Con
sejo colonial. De ellos habló tambien explícitamente La Epoce. de 
Madrid, periodico que entonces tenia en ciertas materio.s un caracter 
semi-oficial; pero ye. de oso no se trata, 6. lo ma:lOS que yo sepa, y 
debemos dar las gracias á la disparatada expedicion lI. Cárdenas, quc 
tantos males nos ha ca.usado, pues sintiondose fuerte el gobierno 8S
pañol con los refuerzos considerables que ha recihido la gouarnicion 
de Cuba, y con los demas que esta dispuesto á dnviar en caso nece
sario, y habiendo descubierto por otra parte, que el gobierno ingles 
y el frances le ayudaran é. reprimir 8Sas invas\ones. considera la 
cuestion como de fuerza. sin cuidarse de hacer concesiones politicas 
fL los cubanos. Mas á pesar de todo, yo creo firmemente que si estos, 
es decir, cien o doscientos de los influyentes tomasen la voz en un 
tono pacifico y representasen como deben representar, España los 
oiria, y la suerte de Cuba cambiaria; pero nada de eso S8 h,ace, y 1011 

cubanl''l que hoy pretenden regenerar á su pat..-il han tomado, en 
mi eoncepto, el camino mas extraviado y q'l1e coutluc/! á la ruina !le 
ella... (284). 

Es evidente. pues, que también Saco participó de aquellos sue
ños reformistas qne nunca habrían de verse }'ealizados y que no 
fueron solamente contra la anexión, que no se habría visto realizada 
de triunfar las expedic.iones de Narciso López, sino que hicieron 
im osible la revoluci6n cubana en una é oca en ue España no 
contaba con los grandes elementos para combatir a con que ría 
de contar después en 1868. Si en la Junta de Informaci6n (1865-66) 
no pudieron Saco y los suyos, con el apoyo de Serrano y Dulce. 
obtener las reformas que espera~an,  y si en ella fueron burlados 
los cubanos de una manera tan completa por los políticos españoles 
oomo lo fueron, no es de creer que dieciséis años untes hubiesen 
tenido in.ás suerte. 

6. La actitud de las potencias europeas ante las proyectadas 

expediciones 

La Europa estaba en un estado de profunda perturbación 
cuando la crisis revolucionaria cubana de 1848 comenz6 su largo 
y sangriento desarrollo. La agitaci6n, ora pacífica, ora violenta, 

NARClSO L6PEZ y su ÉPOCA 

se extendía desde Gibraltar hasta el Neva yen los diferentes países 
se reclamaban libertades, cambios de régimen, reajuste de fron
teras, unificación de grupos étnicos, supresión de barreras; ere. La 
reacción europea postnapoleónica, al oponerse a toda reforma, dió 
caracteres de violencia a la pugna entre las fuerzas liberales y el 
antiguo orden político, social y económico. Para más detalles pue
de verse el ensayo titulado "1848", del profesor Félix Pontiel, 
París, Librería Colín, 1947. 

Rusia se había apartado mucho de España despu~  de la muer
te de Fernando VII y la suerte de Cuba, si le interesaba, era remo
tamente. ELimperio moscovita, por otra parte, tePÍ8. JIlUT inme
diatos problemas con la revoluci6n húngara que, impotente Austria 
para dominarla, había sido aplastada por los rusos, Los Balkanes 
y Turquía, además, reclamaban todo el interés de RU6ia. 

Austria, en plena decadencia y presa de la guerra civil, como 
la Italia., todavía despedazada en pequeños estados, y la Alemania 
absorbida en su proceso de unficaci6n; no contaban para nada en la 
cuesti6n de Cuba, como tampoco Portugal y Holanda, ya defini
tivamente relegadas a la condici6n de potencias sooundarias. 

La crisis del destino futuro de Cuba frente a los anhelos de 
libertad del ueblo de la Isla las ambiciones de los Estados Uni
dos sólo interesaba a España, Ing tena y ancra. or un mo
mento pareci6 que aun estas dos 'iiltimas naCIones habÍ'ian de dejar 
a España entregada a su suerte. Con efecto, en 1848, tras una 
arrogante e improcedente tentativa de Lord Palmerston, dictador de 
la política extranjera de Inglaterra, para imponerse al gobierno de 
Madrid en cuestiones de régimen interior, sobrevino una crisis en las 
relaciones angloespañolas que se agudizó por la indiscreta conducta 
de Sir Henry I1ytton Bulwer, ministro británico en España a quien 
Narváez hizo entregar sus pasaportes. Palmerston hizo lo mismo 
con Istúriz, representante diplomático español en Londres, y que
daron interrumpidas las relaciones diplomáticas p,ntre las do8""iiii::
ciones, que no se reanudaron hasta 1850 (Al). En cuanto & i'í'an
cia, entonces en los días difíciles que siguieron a la ooída de Luis 
Felipe, tampoco parecía al principio dispuesta a apoyar a España, 

_pero una vez consolidado Luis Napoleón y restablecidas las rela
ciones entre LiS monarquías hispana y británica, el gobierno de 
Isabel· II pudo contar con algún apoyo internaeional frente a los 
Estados Unidos. 

En el tercer tomo de esta obra hemos de ocuparnos en detalle 
de la resuelta actitud que en apoyo de España asumieron Francia 
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e Inglaterra, en 11351, pero ambas naciones no llegaron a ese cri�
terio sino después de gestiones y de primeros pasos que en los� 
años inmediatamente anteriores al que acabamos de citar llevaron� 
a cabo para defender la soberanfa española en CUba, yes de ese� 
período"del que hemos de ocuparnos ahora.� 

Desde los tiempos del pneral Vives, de las primeras conspira
ciones y del Congreso de Panamá, los cubanos habían aprendido 
que, adem6s de ellos, y &UD. antes, Inglaterra y Francia deeidían 
los destinos de la Isla, lUlU veces a favor de España y otras en 
contra....Este ..timiento hubo de robusteoer8e con el eotlvenio para .. sup__ de la trata negrera, iJIlpuesto por la Gran'J)re
taiía j pOr" la .hostilldadinglesa que. derrotó el movimiento eo_i
tucional del general Lorenzo, en Santiago de Cuba, en 1836; por 
las actividades del cónsul TurnhuU y por otras illfiJPta& pn1~~, 

bien. evi~entes, que llevJban ':laa mentes de los cubanos m68 eultos 
la convicción de que ellos no eran los árbitros de la suerte de su 
patria, sino fuerzas estrafiiUly aj~as  a su eQntroL Nada hay que 
deba.pareeerraroeb.. acfitud mentaJ. de. aquellas ge~er~  

euudO .lU 'presenUs,e-epto ias m. 
o
j60venes y una pequeña pro

porei6D de bl.'«IW! vivi6Ja. ~ guerra deind~(1.encia,también 
sienten igual Coinplej(i réspéetO ,a los Estados UnidOs, en nuestros 
'dfllB. ~. 

'"l·.. 
AJlf se echa de ver, en primer término, con la polémiea .sobre 

la anexi6n de que participaron, de una parte, J086 Antonió saco, 
y de la otra, Oupar Betancourt Cisneros, Lorenzo de Allo, Cris
tóbal Kadan y varios _ La correspondencia de Sa:eo oon El 
Lugareff,o. eoi:l José Luis Alfonso y con otros amigos, en aquel tiem
po, si-.pre tiene una nlerenei8 a la actitud de tnglate1't'& y Ji'ran. 
cía en lacuesti6n cubana. 

Al hombre de aeei6l\, que era NarciIo L6pu, Y a sus segUi
dores'no ee les oeurre eoMiderar el faetor euroPeo para el logro 
de SUS prop6eitoB; ellos, comoOélpedes y Martí, más adelante, aspi
raban a crear el hecho consUmado de la indepe~dencia  an~~  de 
detenerse a pensar cuál habrla de ser la reacción de la Europa. 
Así hablan hecho San" Martín y Bolívar, por Su parte, y as{ habia ;~  

que haeerlo. 
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En los Estados Unidos. sin embargo. se discutía y se concedía 
gran importancia a 1& actitud que Europa pudiese aaomir en cuan
to a cUba: La prensa europea y hasta alilíños pen&licos norte&Díe
riean08 &firmaban que babia un CODlVenio secnto entre los Batados 
Unidos, Francia e Inglaterra por el cual se garantizaba a Espafia 
la posesi6n de Cuba. Los periódicos anexionistas y los que, sin 
serlo, simpatizaban con la independencia de Cuba, protestaban con
tra esa afirmaci6n (1"). 

No parece que en un principio, sobre todo a raíz del incidente 
con el ministro Lytton Bulwer, en Madrid, estuviese Inglaterra muy 
dispuesta a ayudar a España. Sir George Bentick, líder en la Cáma
ra de los Comunes, hasta preaent/) una proposici6n para que la flota 
inglesa se apoderase de Cuba y forzase a España a cumplir sus 
comp.romíaos internacionales. Después cambi6 esa actitud y hubo 
buques de guerra ingleses y franceses que recorrían las costas de 
la Isla. Hasta el 17 de abril de 1850 estuvieron fondeados en La 
Habana los cruceros británicos ff'liáCG1tñtU y Hft6JWJ, que füefOíi 
SUBtiMdos por el bergantiñ de guerra &JPPl&O, mientraS que el 
almirante de la escuadra de 188 Antill88 navegaba treute • lA 
Habana.La fragata. inglesa IJtde.!atig4ble, en el mes de eeptiem&'é 
de 1850, hacía servicio de patrulla en aguas de Cuba y tampoco 
faltaban buques de guerra franceses de recorrido por los puertos 
principales de la Isla. 

En cuanto a los ministros inglés y franeés acreditados en 
W áshington, ambos laboraban de acUerdo con Angel Calderón de 
la Barca, ugentino al servicio de Españ!a, quien representaba a 
este país en los Estados Unidos. Las protestas del ministro español 
ante la cancillería noI1ieamericana Y sus denuneias de las activi
dades que desarrollaba Nareiao L6pez, siempre eran respaldadas 
por Sir Henry Lytton Bulwer quien, expulsado de Espafia por 
Narváez, había sido trasladado a Wáshington, y por el Conde de 
Sartiges, ministro de Francia en los Estados Unidos. 



CAPITULO IV 

l.� La fmsteada expedición de Cat Jsland.-2. La expedición de Round IslaoDd 
y su fracaso.-3. El gobierno federal norteamericano completa la des
trucción de las expediciones de 1849.-4. La protecciÓll oficial de los 
estados meridionales de la Uni6n a las empresas de L6pez y la oplni6n 
pública norteamericana.-5. El espionaje espaflol e~tre  tos emigrados 
cubanos. 

1.� La fl"UBtrada. expedición de Ca.t Island 

)1uy pocas semanas después de la llegada de NurcÍBO Lópcz 
a los Estados Unidos ya se trabajaba en la organizaoi6n de expe
diciones a Cuba. Las cantidades enviadas por el Oluh de La. HaOO1Ut 
a Cristóbal Mada.n; y las remitidas a. Na.rciso López por· sus sim
patizadores, llegaron a hacer un gran total de $78,000, situados 
a la orden de Madan y destinados a financiar la revoluci6n. A esa 
suma. habían quedado reducidos los tres millones ofrecidos ;¡g; 
neral Worth por los cubanos adinerados. I.J8 venta de bonos pro
dujo algún dinero más. 

Había ·banqueros y capitalistas de los Estados Unidos dis
puestos a hacer anticipos para la revolución, pero todos ellos re
clamaban garantías en cuanto al éxito de a uéll8. y a lA umdad 
de los esfuerzos libertadores. Los bonos vendí os, aunque autori
zados por Narciso López, como jefe del ejército, eran intervenidos 
por Cristóbal Madan y por su abogado nortea:mericano, MI'. ~ 

dore J. Sedgwick (2111), antiguo amigo suyo y hombre muy bien 
relacionado en círculos políticos y sociales. 

El plan expedicionario era ambicioso y complejo. Comprendía 
el rec.lutamiento de hombres en Nueva York, Baltimore y Fila
delfia, en la. costa atlántica, así como en los estados de la cuenca 
del Mississippi, hasta completar un contingente I}e varios millares, 
que serían concentrados en alguna isla cercana a Nueva Orleans 

\� para su entrenamiento y preparación. Estos soldados serían tras
ladados a Cuba en vapores y barcos de vela, unOs eomprados y 
otros fletados al efecto, y abandonarían los campamentos ya unifOl'
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mados y armados por completo, si ello era hacedero, o sin armas, a Sur, para extendeÍ'8e hacia el Oeste, en direcei6n de Nueva Oro
si esa condici6n se hacía indispensable. leans, formando 'un ángulo obtuso por un lado y otro aludo; que ,se 

Jlientraa tanto, L6pez, con Kadan, Betancourt CisnerclB y abre frente al Iágo BOrgne. Los fondWleros, difltJiles amboS, ·fiJtAn 
otro8 cuballos, especiabaente Aabroeio JOIé Goaález, praetieaban 
en Wúhingtcm div.... fieIíti- en basca eJe apoyo y se re_o
~~  poUtie08 y ~toI influyentes. Nareiao L6pes 88 vi6 
en c1iIrtintas oeuionea e... el :patri.a.rea suc1Wa .rj)hn O. c.JhOM. 
quien 11. a d~irle  qu~ si lo, cubanos se hacfan independientes 
los hombres 'del Sur "deben l&n.zarse sobre la Islá en botes abier
tos" (Jel). Otras entrevistas hubo con los senadores Douglas, 
Poote, DWrinson, Rendel'llon, etc. Ambroiio José' Gonúlez tuvo 
a~  a todos los efreulos sociales y ha8ta la misma Cua Blanea 
como conseeaeneia de ~~ reeomendaeionea. NlchólailP. Trist, 
deudo de'ThoIDU Jefferlon, quien habla sido c6DJU1 en La H-abaDa 
y lb. tal'deagente par. la paz con HéDeo, Ie'prelle11t6 al e<m
gremsta lIIUe B. HOmés, de' Bouth Cal'OliDa, en fula ~  que' se 
eDfttJttra entre los P!J!é!e& del'Pre8identePolb. 1!0! lo que pUede 
coI4«lr!! e¡tte GonáIez ·Uec6 a verle {lA}:, A Prillea de 1849 
tambi~  fué pre8ellt&de: ~ al seDadGr Di· . écm. 1aB 
mú ea11U'0888 frases de reeomendaei6n pet'8óDal t ae: aiihpatfá ¡)or 
la aee61l c1t; CyJ!.(~). 

Desde lUl prineiflo 'se trat6 de rodear del mayor secreto la. 
emp!'ela, a fin de eVitaIi· qae te malogrue y aUDque en lOÍ!' eíIt8
dos meridicmalea la opbn6n estab* de J*rie de'b e~eio1lariOl,  

se deeidi6 qUe 6Itos estuvlésen lejOl·de·las pob1.aeiOOetl' durante el 
periodo de' preparaei6n y se eacogi6 a Cat IsIJÚ1)f," islote situado 
al este de Nueva Orleans, a mitad de la distancia a Paacagoula y 
perteneciente al estado de Kississippi, donde fueron enviádos los 
prmseros recluta&. especialmente, -.quél108 que no hablan sido solda
dos Jli voluntarios en la guerra con Kéxieo y que por esas cireuns
tancias necesitaban mayor disciplina y adiestramiento en el matlejo 
de las armas. Así se organiz6 en los primeros meses de 1849 la 
expedición .de Cat Istand, a qUé 8e refiere Justo Zaragoza (1T1). 

La isla del Gato, 'sin embargo, estaba muy proxima a Pass 
Christian, al lago Pontch!rtrain y a la propia Nueva Orleans, por 
Jo que era muy fácil seguir los movimientos de los expedicionarios, 
como así i'eBultó, en efecto. 

Cat Island est4 formada por dos estrechas fajas de tierra, Ot"-la 
una corno de cuatro kilómetros de largo y una de las cuales nace \ 
<'aHi perpendieularinente de la otra, que está orientada de Norte 

en las radas forma.Gas por esos ángulos. ' eacame::nN~~ B11 rte : :ea~aw: 

~~"::..4; ~":iE~ha':~ 

capitán, y despuM había marcl1ado en pos de botín e. auprimir la 
revolución india de Yueatán, en la que autoaseend~  a coronel 3" 
antes de terminar la cual tuyo qUé regresi.r a los Est&dóS Unidos 
con el deacrédi'to de BUS' fechorlas. Estei:tidividuo, d,~clO  ,00

nocido, hubo de a1,iarse con 8.lgunoa ~t.os de su ela8e" ~ 

los ClJales atrajeron publicidad sobre la upedici6n y la perjudi. 
caron con su reputación. 

A fines de mayo las autoridades federales seguían 'con aIanna 
los preparativos que se lleva. a cabo en Cat Is}.aud y que comen
zaban a extenderse a otros islotes cerCanos. Los' age~ destacados 
para recoger informes reporta~  las más inquietantes notieiaa y 
la propia legación ~la  en W~,  día tras día, hacía 
sus denuncias (aTa). El 31 de julio de 1849 el general D. B. Twiggs, 
jefe de la diVisión oooidental del ejército norteamericano, acual" 
te1ad:a en Paseagoula, informó extensamepte al ~ecretario  de la 
Guerra sobu laa,.actividade!l de los expedicionar.ioe en loa &rede
dores de Nueva Orleans .(2T3)~  Pocos días despu~  t'r&' el ~tariQ  

del I~terior,},{r.  Thomas :s,wing, quien se dirigía 05~~;allu  

colega Ur. John M. Clqto~, secretario d~  E,tado,.J,.1«l c.o~ 

en el plrrafo que aquf tradueirnos, que tenía informes fidedign06 
respecto a que -, 

" . eleotoDll1 White está preparando una eXl)edici6n & Cuba.� 
El 98 ,PI'6ximo paado contaba con .wollombreB qlle hablareclntado� 

fff.~  en !l(hotel) 11 Pelican", de Nuov.. Orleana y upera ree:ldar ovos� 
~~ '¡fIJJ5&--ñi.ii'para completar nn contillgente de ochooientoll, COB otros Irupo$�

'1;;" 
corf8llpOndientes en BORton, Nueva York y Baltimore. Loa .reclutas 
de Nueva Orleans van a Iler entrenados en Cat bland, de don(le 
embarcad.n en el vapor 11 Fanny" 80bre el 20 o el 25 de eBte mel! 
,para ir a la costa 8ur de Cuba... (214). 

La marina norteamericana comenzó a aetuar casi inmedi&ta
mente para frustrar la expedición; El secretario de Marina in
form6 el9 de agosto al comodoro F. A. Parker, del "Rome Squad
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ron ", en un despacho estrictamente confidencial, de los detalles 
de la .planeada invasi6n de Cuba, y le eomunic6 al propio tiempo 
las siguientes 6rdenes: 

. .• 8e le instruye a 
para que con la fuerza 
a las eereanlas de Cat 
:M:ississippi, y coopere con 

Ud. por el Presidente, de consiguiente, 
de s'u mando se dirija inmediatamente 
Jaland (Isl.. del Gato) y la boc.. del 

el fiscal de los Estados Unidos en ese 
Partido Judicial y con el administrador de la aduana de Nueva Oro 
leans y actÓoe en concierto con ellos, aprovech6.ndo'le de toda la infor. 
'maei6n y todos los medios que' ellos tengan a su disposici6n para 
ast observar vigilante y activamente los movimientos y las opera. 
ciones de todas las bandas y reuniones de hombres en esa comarca, 
a fili de averiguar si se han comenzado o se organizan o se han pre. 
parado medios para una expedición contra el territorio o los domi· 
nios de cualquier prlncipe o nación, o de colonia o pueblo con el que 
los Estados Unidos estén en paz. 

Si Ud. descubriese y comprobase una tentativa tal de parte de 
nuestros ciudadanos para invadir a Cuba o a :M:~xico, emplear6. la 
fuerza de su mando para impedir esa invasi6n... . 

. .. Si Ud., al llegar a Cat Island o a su vecindad, comprobase 
que hay un movimiento hostil dirigido contra la Isla de Cuba, Ud. id. 
a dicha Isla con la ilu.erza de su mando y emplear6. todos los medios 
a su alcance para impedir el desembarco de la expedici6n y asi evitar 
la violaci6n de nuestros deberes de amistad y de paz con Es,pafia ... 
(276). (Traducci6n de H. P. V.) 

El comodoro Parker, al pasar por La Habana el 24 de agosto, 
a bordo del Raritam,., supo de labios del cónsul Campbell los prepa
rativos para la expedici6n de Cat Island; pero la orden que aca
bamos de transcribir, enviada a Panzacola, fu~  cumplida por el 
comandante Randolph, de la corbeta Al1Hmy. 

Conocidas las instrucciones dictadas en contra de los expe
dicionarios eoncentrados en Cat Island, ~ta  fu~  abandonada y 
mientras parte del contingente invasor regresaba a Nueva Orleans 
y renW1ciaba a la empresa, los más de los reclutas fe refugiaron 
en otra isla, baStante cercana, pero aún más inmediata a Pasea
goula, donde ya habían sido coneentrados centenares de voluntarios 
que integraban la que se llamó expedici6n de Round Island. 

2. la expedici6n de Round Island y BU fracaso 

Los elementos de guerra reunidos para la llama1a expedici6n 
de la isla Redonda, si hubiesen sido utilizados, habtian dado al 
traste con la soberanía española sobre Cuba. Tan completos fueron 

i 
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los preparativos hechos, tales el número de los expedicionarios y el 
entrenamiento y el equipo militares de los mismos, que de haberse 
llevado a cabo la proyectada invasión habría sido muy difícil a 
Roneali el poderla resistir con probabilidades de buen éxito. 

Round Island era 8610 el punto de reuni6n, el rendez-tlO'lU de 
los expedicionarios, pero los lugares de reclutamiento y de organi
7.aci6n eran muchos a lo largo de los puertos norteamericanos del 
Atlánticc y las poblaciones del Mississippi. 

Cada recluta, al entrar al servicio de la revolución, recibía un 
bono por valor de mil d6lares, firmado por Narciso López y en el 
C'Ilal se hacían constar los diversos particulares del compromiso ad
quirido (21,j). Conviene poner de relieve, antes de pa.c¡ar adelante, 
que el contrato de enganche que acabamos de citar en esta última 
nota no contiene una sola palabra respecto a anexi6n y que el vo
luntario John B. Brown, como todos sus compañeros, recibía la pro
mesa de 13. "República de Cuba" que sería la que, una vez esta
blecida como tal "república" y no como estado de la Uni6n, pa
~al'Ía  la recompensa ofrecida. 

La preparae.ión de la expedición había comenzado en los prime
1'OS meses de 1849. En febrero de ese año Narciso L6pez escribía a 
.ruan Manuel Macias, quien estaba a punto de hacer un viaje a 
Cuba llamado por asuntos familiares y después de reafirmarle que 
la conducta de Macias le colocaba " ... para siempre entre el nú
mero de los poquisimo¡¡ amigos que tienen toda. mi estimacion", le 
dt'cia: 

... nos hemos resuelto a. esperar hasta todo Abril por ver que 
resultado tiene una ultima intentona que acometimos desde Bal
timore enviando uno por recursos al centro de la Isla, y en aquel 
tiempo nos desengañamos absolutamente de que' no hay que esperar 
mas auxilios ó podremos hacer mas fuerte nuestra empres&- Puede V. 
pues aprovechar este tiempo y hablar de mi parte 6. Pancho de la O, 
á Benigno Gener, 6. Elias Hern6.ndez y algunos otros hombres de ho
nor y patriotismo conocidos ¡para que entre ellos nos auxilien con lo 
!J.110 puedan, con tal que sea pronto. Estos 8lUXilios pueden ser envia
dos con uno de ellos mismos, de eonfianza, 6 diri,pdos 6. Filadelfia 6. 
Alonso Betaneourt, bien en letras 6 valiéndose de enviarlos en azu· 
eares y tabacos para mayor disimulo ... (277). 

Por entonces L6pez se encontra»a en Wáshington, conjunta
mente con Ambrosio Jos~ GonzAlez y José M. Sánchez Imaga, todos 
tres en gestiones para obtener apoyo con que llevar a cabo la ex
pedici6n. 
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Resulta aventurado af"ll'Dl&r que los expedicionarios de Cat 

Island o de Bound Island estuviesen reunidos en torno a la bandera 
de la estrella solitaria eoJno ensefia nacicmal cubana, 1al eó'mo noS
otros 1& conoeem08~ A:6n admitien\lo como definitiva la fecha de 
junio de 1849 que Cirilo Vl11averde, en lUla de 8WI "vaione& .obre 
el origen de la bandera, p~c.ada m.ás de veinte dos después, 
&teñaJ. «miO la de los cUas en qu.e ~ eonfeccion6 la ba.ndera-modélo, 
ésta fu6 hecha en Nueva .York y L6pez no le trasladó a Nueva Oro 
leans sino hasta principios de 1850, ya disueltas las expediciOÍles 
mencionadas, en ellas no hubo un solo cubano 8a situación de 
dirigente y la Casi totalidad de 8WI ~os, así como toda. 1& ofi
cialidad, eran norteameriCanos o europeos que no tenf&n o6mo ni 
por qué sabe!' si !le babía adoptado un pabell6n naeional cubano. 
Las banderas de Nueva Orlea~  fueron hechas en 1850 y papa la 
expedici6n de Cárdenas. 

El ~tario  de Estado, J 000 M. Clayton, OOIll.O SUB colegas 
Thomas Ewing, del Interior, William B. Preston, de Marina, y 
George Cn.wford, de la Guerra, desde el 9 4.e agosto ya habian 
dado instrueeiones term.bumtes a las autoridades federales de to
das clases, judiciales, ~,  navales y miÍitares, para que se opu
siesen a la salida de la :-.Pediet6n acaDip&da en Round Island. El 
gobierno de W~  estaba bien informado de Jo que se pre
paraba. La oficin~  prillcipal de reclutamiento había estado fun. 
eionando a:biertamente, en la esquina de la9 calles Sto Charles.~· 

Poydras, en Nueva Orleans, desde principios de 1'849, y los COll

fidentes norteamericanos y eapañoles recogían y trasmitían infor
m~  eon gran regularidad. En el "Pelican", hotel y centro de 
reunión de aventureros, de Nueva .Orlans, el turbulento veterauo 
de Ja guerra oon México y luego aliado de los blancos yucatecos 
en la Guerra de Castas, George White, hizo propaganda para aliso 
tar soldados con destino a 1& expedición a Cuba, aunque sin espe
cificar con claridad el objetivo de la, empresa. Según doee upedi_ 
e.ionarios que desertaron el 19 de septiembre pan eorol&rse como 
marinos en la fragata Al_y, el contrato de servicio militar letl 
prometía Una soldada de siete pesos mensuales, con dos pesos y 
medio para vestuario y mil pesos al termmar la C8TcJ.paíia, Y adt>
más de "plenty of liquor, women, money, &", (178). Whi~ no era el. 
único jefe militar de la empresa, ya que, asimismo, se menciona
ban los nombres de los coroneles Brisooe y Campbell (Charles C.) 
como directores de la misma. Decfase en Nueva Orleans que Whit
ney and Oo., de esa eiudada eran los que financiaban la expedición 

.{,

y que tenían en BUS arcas nada menos que doscientos cincuenta 
~I 

r
;1j mil pesos con ~o  a los gastos que fuesen l1eeesarios. Be p08Í~le 

l que Whitney� 8J1d 00, tuviesen algunos foados por cuenta de 'lati 
¿� expediei6Í1 o de Sus jefes; pel,'O l1unea .. swjJa., ya. que el ~

miento y los arreglos 7 ~~ hec1lGs fue!pn,mM bieJl·eoaeena
dos s9bte la _ ete PICos ~. al mplftane la a"'eJlt'aa'em
prendida. No es emble 'que el White, qJ18 a fiDes de 1849 iJIlpor
tunaba a L6Pe,z y a 108 cubanos de Nueva York con una r8cl8ma
ci6n por doscientos pelOS que ~  haber pstado en l8lI aPedí
cionea de Cat Island y de ·Bound Ia1and, h-qbieae oontado meaes 
antes con doscientos cincuenta niil J*IOS contra los cuala «iJ'ar. 

~1U1d  IsIa!!f, el islote sobre ~ eual 'Whiie llegó a oon.,.trar 
unOé oé=Cien&08 hombres destinados a (Juba, esU situado • UJW8 

cinco kil6inetroB de P88CIgOU1a, estad<' de Mislñssippi, .. ~  

,I del eanalizo que se extiende desde la había de Mobila hasta el Laso 
¡ Ponteh~rain y en cuyas orillas é8tán hoy PaRagoula, Blloxi, 
! Gulfport, Sto LoWs 7 otras poblaciones. Las :!:d ju,nto a .ttelH,'=d 

Island eran poco p~das,  tanto que 108. bín'eoe e .alto 'bOrdO no 
se POCU8n !C!1'C!!" a meDOS de di. kll6metlQ8. ii f8R)te
sei81dí6Dlem. cuadrados de superficie, estaI- -- _._

,r el torrero ~!!  te ~  aduanero y 1UlClB ~ t1' 
Había t!icultades con~!IU!  wtable r los abastecimientos era 
preciso evarl9S deac1e .Paseapula. 

í 

El 28 de julio ya White tenia reunidos en1;J'e 400 y 800 hom
bres, reelutad08 en el "Peliean", de Nueva Otléaus; pero el 3;1 se 
habia hecho la concentraci6n de Bound I81and. El generat D. R. 
Twiggs, jefe de la Divisi6n Occidental del ejército norteamericano, 
acuartelada en Paseagoula, quien-el afio anterior habia iJlterfA,rido 
con los planes del (Jl~b  de La Habtsf14 para contrat.a!' l. volunta
rios Heeneiados de la guerra con México, inf~rmaba  oomo sigu~ a 
sus jefes: 

... Tengo el honor de iJdormar que seiscientos (600) hombrea, 
reclutados en Nueva Orleana, desembarcaron hoy eerca del faro de 
Round lsland, a tres millas de eata ciudad. Eat6.n de8annadOll y 
&eampan a las 6rdenes de su jefe, el coronel White. Este me ha dicho 
que 110 trata de una partida de emigrantes con destino a California 
y no obstante lo numeroso del grupo no me habrla oeupado del .aun
to a no ser por la ereencia popular de que se est6. organizlLndo una 
expedición en el Sudoeste y en el Oeste para la invasi6n de Cuba o 

.......� para rev~luClionar  los eatados mexicanos de la Sierra Madre. 

El rumor, Ilqui y en la ciudad de Nueva Orieans, señala a 81te 
'lOntingente de 600 hombres como una porción de reclutas que se ,� 
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destinarán a esa empresa: y que todavia han de recibir graadea r6 y asumió la dirección de las operaciones navales contra los expe
fuerzos de los eatados del Oeste ... (279).-(Trad\lcei61l do H. P. V.) dicionarios de Cat Island y de Round Island. Los primeros se dis

El mismo 28 de julio el secretario de Marina instruye> al co
modoro F. A. Parker para que tuviese lista en PanzacoIa a la 
cañonera Water Witch, a fin de que obrase de acuerdo con las ór
denes enviadas por el fiscal de Nueva Orleans, y el postrero día 
de ese mes el torrero de Round Island aviseS al fis!l'll de Mobila 
qut' habían llegado al islote doscientos hombres más, lo que aumen
taba el número de los allí concentrados a oehocient~ persolWl. El 
fiscal de Nueva Orleans, Logan Hunton, tenía a todas estas una 
actuación de estudiada pasividad y decía alsecrctario de Estado 
que no contaba con pruebas para arrestar a White, a'lnque de pú
blico se decía· que el comandante J. A. Beard y Mr. V. Bienvenu, 
vecinos de la calle Roy8.l entre las de Sto Lauis y Toul()UBe. en Nue
va Orleans, habían situado $250,000.00 a la orden del coronel White, 
en Mobila. El 8 de agosto, por telégrafo, Mr. Hunton informaba a In 
cane.illería de Wáshington de que la expedición eSÍ'lha destinadl' 
a Tampico o a Yucatán y dejaba fuera por completo, por error o 
por cálculo, la posibilidad de que fuese a Cuba. El secretario Clay· 
ton, a su vez, tenía por parte del ministro de España, Angel Cal
derón de la Barca, informes bien precisos aeerca del d('..~tino de 
la expedici-ón, que era Cuba. De aquí que el propio día 8 de agosb) 
el secretario Clayton le enviase un&- comunicación ul fiscal HUlI

ton en la que, a vuelta de mencionar a Yucatún ? a Tainpioo entre 
los po~)bles objetivos de la expedición, le decía de manera tcrmi· 
nante que estaba destinada a Cuba y que iría en ~l  vapor Fan-n.y 
parll úesembarcar en la costa sur de la isla, partienoo entre el 20 
y el 25 de agosto (280). 

Los términos de la comunicación de Clayton ya augura-bau 
que el gobierno se proponía actuar, de manera oficial, contr.a la' 
expedición. Nadie pudo sorprenderse, pues, cuando se dieron órde
nes, a partir del 9 de agosto para que los 'buques Sarat()ga, Btlrittd" 
GenMntOW1/" Albany, .Alleg~,  Vi3:en-, SQIr(JINJC y otros, con toda 
rapidez se dirigiesen a Pascagoula y vigilasen las rutas marítimas 
del Golfo de México en dirección a Cuba, a fin de detener la. ex
pedición anunciada. 

De todos estos buques la fragata .Alba",!!, capitán V. M. Rau
dolph, era la que en mejor posic.i6n se encontraba para cumplimen
tar esa misión. En auseneia del comodoro Parker, quien navegaba 
por el Atlántico, Randolph era el jefe que le seguía en jerarquía 

persaron con facilidad y solamente los más resueltos y 108 más en
tusiastas de la aventura se trasladaron a Round Island, a reforzar 
el contingente allí congregado. Entonces se encontró Randolph con 
que el calado de su buque no le pennitía acercarse a tiro de cañón 

iI. de Round� Island, que las cañoneras d~ponibles  eran muy lentas\ ' 

y que el Fa-n1f1/ andaba doce nudos por hora y podía embarcar los 
expedicionarios y emprender el viaje sin que pudieran detenerlos 
si tenían una ventaja de dos horas. Ante esa difícil situación Ra.u
llolph se dccidió al bloqueo de Round Island, basado en las ins
trucciones recibidas del secretario de Marina y, sobre todo, en 1<1 
proclama del Presidente Taylor, fechada a 11 de agosto, que Ma
baba de ser hecha pública, e impuso el "¡loqueo. 

El Presidente Taylor no estaba en "Wáshington, sino en Harcis
burgo, Penna., cuando lanzó su proclama contra las expediciones de 
Cat Island y RouDd Island. Con las comunicaciones difíciles de 
la época, el documento no fué conocido en seguida por las autori
dades nava.les en el Golfo de México. Había una cierta. va",auedad 
en aquella proclama de poco más de trescientas palahras C~81)  que 
comenzaba por declarar que había" cierta razón para creer que 
una expedición armada estaba a punto de ser equíp:l!ia en los Es
ta'dos Ullidos ... " y después hacía constar que podía ser contra 
Cuba o contra México. No había confusión alguna, sin embargo. 
en las palabras con que el general Taylor condenaba la expedición 
y a las sanciones que invocaba contra. quienes violasen las leyes de 
neutralidad )' las órdenes que daba para su persecución. Sus pala
bras eran bien tenninantes y probaban hasta. la sadedad que (.¡ 
gobierno de los Estados Unidos esta'ba en contra de las expedicio
!I('S a Cuua. 

El comandante Handolph salió de Panzacola con la Lltbany, pI 

~'	 

1!) de agostg, y en el mar abrió el pliego de instrucciones que 1(' 
ordenaua proceder contra los reclutas de Round Island. El 25 ancli' 
lo miis cerca que pudo de Round Island y reunió informes sobrl' 
el número de los aventureros, que calculó entre quinientos y ocho. 
('lentos hombres, 

... q'1liCnCR nguardRIJ el aumento de sus efectivos en otros tanl.(l!< 

PUI'U CmlJllrenr el) vRpores que se dicen comprados y listos en Nutwa 

Or!cans. .. (282).-(Traduccióu (le H. P. V.) 
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fiscal del Partido Judicial del Sur, de Nueva York, en. la que le 
partiaipaba 10 actuado en cuanto a 1GB barcos expedicionarios neo
yorquilloS, .que eran los que esperaba1l en Bound Island para lUla 
~ ecmjuta contn. el dominio espaii!ol80bre Cuba' (1M). 

Hall le habla ba8aC10 en lo c'Qspuesto en la seeción octava de· 
Ja Ley -(le 1818 ~ de la neutralidad y habla impetrado la ayu. 
da dél eapitAn Mc Keever, comandante del anenal de Bl'OQkIyn, 
para detener 1& apediei6n. Cuatro of:leiales y CÜlC11enta lIlU.'inos 
del araenal de BrookJrn, dirigidos pOr el aJguaell del fiaeal Hall, 
.abordal'on al 8. Gull, descrito como ,••.. un buque de conaide
rabIe ta1i:J.af10, CJue tema una hQiee como amJiar de las ve1M... " 
(lit) Y Be ine&utaron de Q ~vÚ1dolo  al arsenal y anelúldole bajo 
el fuego de lÓfl eafiones de la balata NDrIl ~..,  allí __o
nada. Un destacamento de lIlaI'iJQ armados se ineaut6 del NftJ 
Orleotas, al que se refirió Hall como a " •..un vapor grande, de 
alta mar, anelado en Corlears Hook... " AdemAa- de estos dos bu
qu~ se sabia que estaba contratado eI. li'lori44, también, pero ec»Dl0 
se: vi6 que no estaba listo para haeerse a1JUl', nada Be him en ese 
easo, ~entras  que el U....iota. logró huir de Nueva York eon hombres 
a bordo. 

Los duefios y J~ agentes del 864 ~ y del NBID OrietJM ad
mitieron al ser interrogados la verdad de la denuncia que habfa 
heeho el ministro Ca)dérón y lJ8 ordenó entonces la deeearga de 
las arma y pertreeboe que hubi. a bordo de los buques detenidos. 
Un }{r. C. Ií. Cole, armador del 8ea. GulZ, se comprometi6 a aban
donar la expedición a cambio de qu~  le devolvieran su barco, mien
tras que él capitán prometía que daría las órdenes del caso para 
la desbandada de los expedicionarios que, o estaban ya instalados 
en los buques ,o estaban alojados en las casas de huéspedes y hote
les Qere8nOS al puerto, listos para embarear. 

Conviene precisar que en todas estas investigaciones la canci
Ileria de 'Wáshington estuvo mejor informada de lo que ocurría 
que las autoridades marftimas y policíacas de Nueva York y hasta 

...Quiz6s si mejor que la propia. legación de España, a pesar de que 
(~ta mantenía un completo sistema de espionaje. El agente em
pleado por el seeretario Clanon se llamaba Harvery 1 logró er 
admitido entre los expediciohario; con lo cual e: gobierno none
nmericano tuvo informaei6n exaeta de lo que se hacía. 

Según un informe rendido por el fiscal Hall después ,de ocu
pados los buques' expedicionarios de Nueva York, el N

; 
etC Oru. 
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... ~ de un){r. W~  ~Ja  c=a la _de C..L. 
Cole para JI" a' Chyrea o a uert08 del be r . la L. 
Cole 't»u derechos .')(r. a A.. p.' 'JI' de .
sec6n ~ntftte del cual fueron ~ LeQ "0'- y J. T.N 
jefes ",·1<* 'M!IieiOíí#§. te; &íci1les néoY~"~ i~, ~ ~ 

utjJ"'de JíiétfO' que- Db PUdieran resultar CUlpables·de ~  

~  leyes de neutralidad. A ese fin el 8. (}tdlllteJM _,"·U 
nuentras 'De el Neto 0rlatInI rtaiii • 108 l:iOm reIJ 

les 8(1WJ&r de eondueir una ··6n a ya qqe . 
fértil jm~n  un a enV18 por un . O a 101 hom
b!:e8 y por el otroa·las arnfllJ. 

El cargamento del BtJ4 GulZ rué pueato -en tierra el 24 de eép_ 
tiembre y compreD4ía nadá menos que DOSCIENTAS TBBS cajas 
de ~  y pertrechos, distrillWdas uf: 38 cajas de mólqlletMJ, 10 
de rilles, 7 de 1anI:aa, 3 de espadas, 2 de pistolas, 1 de eafi6n, oIen 
de cartuchos y dos de pólvora. Las averiguaciones praetieadaa 410

bre?Ios env88e8 de la époea nevan a ],a eonelUBi6n de que las armas 
de fuego se colocaban eJl eajas de a una doee:ua, por lo que se pmiele 
calcular que entre los mosquetes y rifles habfa quinientoB iJI!Itmta 
y seis, por lo menos Pll). Ya entonces el plan era el que delp¡ués 
seguirfa López con las expediciones de Cárdenas y de la Vuelta 
Abajo y con la esperanza de evadir los precepto. ~e  Ia Ley de Neu
tralidad de 1818, que prohibía la salida de expedicionarios ~,  

el 8t4 GuU llevaba las armas y el N.•ID Orle.tM& los soldados; peI'O 

ni aun ~  los coMpiradores de Nwtva York pudieron librarse de 
la intervención federa" 

)f~ntras  se tmnitaba Ia liberación de los detenidos y la de�
volución de las an:aaa y pertrechos ocupados, lu expedieiones� 
de éat'¡ bIand y de Roand Ialand quedaban fraeasadas en su to�
talidad, no 8610 por el b1ocJueo y la eoac!Ci6n ejercida por las auto
ridades judiciales y navales norteamericanas, de calieter federal, 
desde Nueva Orleans hasta PascagouJa, y también en Nueva York, 
~ino mUy principalmente por las disensiones entre L6pez y el corto 
número de sus amigos, de una parte, y el grupo numeroso que Be

guia a Crist6bal Madan y que eran los genuinamente anexionistaS, 
de otra. 

Los arreglos para las expediciones de Cat Island y de Round 
Is.land habían sido hechos con poca intervenei6n directora de Nar
ciso L6pez. En Nueva York, en Louisville y en Wáshington se ha
hía entrevistado con lOA coroneles Briscoe, Hughes, White, Pickett 
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El oficial norteamericano envió a sus subordinados al islote, 
:, Pascagoula y a Nueva Orleans, en busca de noticias, y situó la 
cañonera Water Witck donde pudiera interceptar los buques que 
se acercasen a Round Ialand, al mismo tiempo que pedía al apos
tadero de Panzacola el envío de los eaíioneros General Ta.ylor y 
Woalker para completar el bloqueo. El 26 de agosto la AZba"1l se 
había situado al este de Rorn Island y un poco más c-erca de Round 
Tsland. Desde allí informó que los reclutas eran aventureros dis· 
puestos a ir a cualquier parte y sin entusiasmo por ir a Cuba, a 
México o a otro país, en su mayoría irlandeses y holandeses. Ya 
informaba Randolph que a tono con las instrucciones recibidas Y 
con los términos de la procla1IUl. de Taylor, iba a inti:'llar a los ex
pedicionarios que se dispersasen Y así lo había hecho, en efecto, 
a virtud de un mensaje que les dirigió con fecha 27 de agosto, 
por medio del comandante Totten (as8). Los reclutas de Round 
Tsland contestaron al comandante Totten el mismo día, con las 
firmas de John Haskins y W. Johnston, presidente y secretario 
de la concentración efeetuada, que eran gentes reunidas sin ser alis
tadas o armadas, dispuestas a cumplir con las leyes y listas para 

dispersarse tan pronto como pudieran. 

Randolph reforzó a Totten el 28 con Ulla proclama llevada a 
Round Island y fijada en los lugares públieos de Mobila, que repre
tía las prevenciones de su subordinado. En ese documento Randolph 
conminaba a los expedicionarios a dispersarse antes de que cayese 
sobre ellos el peso de la ley federal y les informaba de que deten
dría los vapores Film!"-y y Mary Bu.rt, impidiéndol~s  embarcar a los 

ueredutas y seguir viaje con ellos. Randolph prometía 1 a partir 
de ese día 28 de agosto!.. habría un bloqueo riguroso de os reunidos 
en Round Island. Los periódicos de Nueva Orleans, sobre todo el 
Delta y el Pioo.YU'M, ataearon con dureza a Randolph por su pro
clama Y hubo protestas populares y hasta de las autoridades esta
tales contra el bloqueo; pero Randolph se mantuvo firme. El día 30 
ya hubo riñas sangrientas Y hasta muertos entre los reclutas de 
Round Jsland, y así comenzó la dispersión. PequeMs grupos, se
guidQs después por otros mayores, fueron a Mobila y a pMca.goula 
mientras la Aloony, la water Witch, el Flirt, el Gemral TayWr 
y dos guardacostas mantenían el bloqueo de los recalcitrantes. 
Noventa de éstos fueron enviados a Nueva Orleans el 5 .:te septiem
lTe. El coronel White Y su abogado, refugiados enPascagoula, Y3, 
nada más podían hacer. El 14 de septiembre el contingente se ha
bía reducido a 350 hombres. El 7 de octubre quedaban 120 nada 

~ y el 18 de ese mes el comodoro Parker escribía al secretario 
l'rest('ll, desde Nueva Orleans, al terminar un crucCl'O de treinta 
y dos días vigilando las C{)stas de Cuba con las '::ragatas 8aratoga 
y Ro.trita;n, destinadas a cortar el paso a cualquier expedición, y le 
decía que no quedaba un expedicionario en Round Isbnd, pero que 
la isla seguía vigilada por la cañonera Víxen. En efecto, los últimos 
sesenta y cinco expedicionarios habían sido llevados a Mobila COl' 
la Vixen, el 11 dI' octubre, y habían seguido viaje: el enorme es
fuerzo revolucionario no había ofrecido garantías hast&ntes de 
anexión y de esclavitud a los anexionistas y a los esclavistas y ha
bía fraoosado por la activa oposición del gobierno de los Estado~  

Unidos, convencido éste de ·que una revolución en C'Jba sería por 
la independencia y llevaría a la abolición de la esclavitud, 10 que 
habrí~  anticipado en doce años la Guerra de f:!ecesi6n. 

;~. El gobierno federal norteamericano completa la destrucción 

de las expediciones de 1849 
r.; 

El ministro de España ~'  los cónsules de eloia nación en lo!'. 
Eloitados Unidos habían seguido con todo cuidado la pista de lOH 
conspiradores cubanos que organizaban las expediciones. Desde el 
1:3 de agosto, en nota oficial, Calderón de la Barca, había denuIl
dado al secretario de Estado, M:r. Claytoll, que en Nueva Orleans 
y e!l. otros puertos se preparaba la invasión de Cuba. Esta denuIl
eia, hecha después de "arias entrevistas respecto al particular, ful' 
ratificada en otros despachos de agosto 23 y 24 (128'). El ministro 
Gspañol no lo confió todo al celo de las autol'idades norteamerica
nas, sino que personalmente tomó a su cargo, y al de sus subordi
nados, el perseguir a los conspiradores, y hasta pidió a Mr. Clayton 
que le proveyese de cartas de presentación para el jefe de policía 
fin N'ueva York y otras autoridades que habrían de ayudarle en 
sns gestiones (285). El contingente alistado en Filadelfia para em
barcar a bordo del Seo. G1Jll, junto con los expedicionarios d~  

Nneya York y de Baltimore, fué descubierto y denunciado el 3 
de septiembl'e de 1849 por el cónsul Jorge de Chacón al ministro 
Calder6n de la Barca, quien dió traslado de ese informe a Mr Cla)'
ton. El secretario de Estado sirvió en todo y por todo a I ministro 
ele España, como se ve por su correspondencia. 

El secretario Clayton dió~asi  en seguida las órdenes de inter
ceptar la expedición, que pedía el diplomático español, y el 8 de 
septiembre Clayton recibió una comunicación de A. Prescott Hall, 
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y la Junta Suprema púbUctJ. de L6pez. que fué la Ju.nJa, Patriótica. 
PrOff.t,01Jeilom, tU 1.68 IflIuouu PolUicos iü Cubo, en la que,L6~  

SÓlo ~ la compañfa de eaatro aDUg08. subordinados suyos. Al 
anunciár este grupo III público su' programa de acción ~f,icay  

revolucionaria, en diciembre de .1849, para nada se reñrieÍOD.. a la 
anui6J:l. ni siquiera veladamente, y algunos~l"iado~ ~" 'eIJte 
periodo se fijan' en una qUe otra'deelara:ei6rideanexionilJÍlo, ~
cunstaneial de L6pez, ora h~ha  por ~l,  rarl$iDia, o atribtú4... a 
~I,  Jaa mú, por ott'U personas; pero'no conceden iniportaDciá •.~  

documento, que sí la tiene, para informar cualqUier criterio sobre 
este particular, que es el que anooeia los prop6sftü¡' de 'L6pes 
para hacer la independencia de CUba y que no alude siquiera a la 
anexión. 

Yo he leído todas las p~as  de Nareis'o !Apez, ~~  

sus varias constituciones y he revisado 110 8610 el Diario de Cirilo 
Villaverde, cuyo original posee el Dr. Antonio Maria Eligio de la 
Puente y del que tengo copia, sino toda la documentaci6n existente 
de 10l! pl'ellÍdentee Polk, Taylor ., Fillmore, de los Estados Unidos, 
y de 1011 aeeretarios de Estado Duchanan, Clayton y Webster y 
hasta los mú nimios papeles deJa caneíllerla de WáshingtoiJ. y 
de las secretarías de la Guerra y de Marina, de los Estados Uni
dos. No fué una visita de un día a esos archivos, sino de máa de 
dos afios, y el material que hay en ellos acerca de Narciso L6pez 
es formidable; pero NI UN DOCIDlENTO, NI UN P.ARRAFO, 
NI UNA LINEA contiene solicitud o alusi6n a la anexión por parte 
de L6pez. Se me dirá por qui-. no oonoeen esas eoleccionea docu
mental. que no teman por qUé eeta.r ahf eecritos anexionistaa'de 
L6pez; pero yo puedo contestarles que en los p!R!les del Presidente ti' 
Grant y de su secretario de Estado SeWfrd: SI BSTAN
"'--- -¡.«. .
WS olle.....,\:cubanos firmados por Culos Manuel de e 
Barto)~. Ás6, Pedro Figueredo. i'Jinú Estrada P 
cio y Eduardo AJrr&mon!e, el lhrélllii de Santa Lucía 
triotas cubanas J:! la Guerra de L)¡¡ fiies AIllOS. en 80 

cífica teriDínante---aela-anexiÓn ae-Cuba-a los Etrt.&dos Uro 
sin sabterfugio o diSimul() ,alhnó.•Qu~  se diria acerca de arCi80 
López si se eneontrase enIOrarchivos oficiales o privados ae los 
Estados Unidos UN SOLO DOCUMENTO en que él pidiese o pro
metiese 1& anexi6n a los jefes del gobierno norteamerieano' ¡Bé 
que Illguien eree, por ventura, que López podIa haéer esa anexi6n 
de Cuba a los Estados Unidos por sí solo, imponiéndosela en la 
Casa Blanea y en el Capitolio de Wáshington a los norteamerica
nos BÍn haber contado previamente con ellos' Por otra parte, si 
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y otros, quienes habían sido contratados por Madan loa BU os, 
-ectan o éstos que L6pes sería el general en jefe de la empresa, 
pero retepiendo aquéllos el mando especifico de las distinta uDi· 
dAdes. L6pez nunca estuvo en Oat laland ó Round ~d  y por 
aquella époQB, si acaso llegó a Nueva Or1eaDs, lo hizo fugumeilte. 
Los oficiales navales y militares Il9l1iea.nlericUlos que ~ron  

en la liquidación de las expediciones reunidas en eaaa iaIaB, como 
los fiseates federales y otros funcionarios del gobierno de los Es· 
tadoS UnidOlt que tuvieron que ~tuar  en e80I sucesos NI UNA. VEZ 
meneionan a NarcÍBO López, excepto en Nueva York. Esas Upedi. 
cionea, pues, las más que tuvieron que ver con Madan y BUS amigos, 
las únieaa que fueron "suyas", por asi deoirlo, fueron Iu Bumos 
cubanas. y las más anexionistas, con Narciso López en el papel de 
figtlra decorativa y prácticaglente p:wúatado ante los mandos de 
unidades que habían sido contratados con oficiales nortea1Jleriea· 
nos sobre soldados norte&mtlricanos y europeOill. Las expediciones 
de Cat Island y de Ronnd Island pueden, además, ser. WDlideD
daalY no de otta manera las consi4F2 el pl!fi.de,Lt HfietMfU 
ool'lf!PODdenóla con .L6t! y eón'~  cOmo la tardia·, ..1 
realiumia del p1!n 'dé cOg,traW 101 v, uatlri,oa no5!r!~' 
de loé lieeaeiadoa ~ la pena con iItG{;, que el 0ltH~ ¡;; JIí'.. 
baM había auspieiadO 8ep,llradamerite del que Nare¡¡' López ha· 
bía organizado en Tiinidad y sus cercanías el año anterior. 

El fracaso abriólós ojos a N$I'ciso L6pez respeeto a IU ver
dadero papel dentro de los proyectos de Madan )" de .... am,igos. 
Los ineldentes relaeionados con las expedicionea frustradas le ·re\'e
laron que la direcci6n, los recul'8Q8, 1cls contactos, ete., de ""eJn
presa, no eran de él, sino de quienes desconfía. de S08 impulaos 
y de sus inclinaciones. Para quien haeia tantos años que aspiraba 
a ser la primera fi«ura del movimiento revolucionario y a douli
nar la nueva situación politiea en el papel de caudillo hiapano
americano, que era el que le oorrespondia por sus antecedentes y 
b"U educaci6n, y no el de I8mdor del anexionisIno, dOJ:lde queda
rían disueltos su personalidad y SUS servicios, la conclusión aloou
zada le resultó amarga e' inaceptable. 

Los rozamientGll las dive encias de criterios se lQnW ta
ron 'lltoneea otentes Madan Betaneourt sus amo mús 
em 'a8ta& &QexioniaUls, se ilegaron a ar eree:; o' au ndad 
Sil rema a z .como a. separaCl h cr~l Pl
r.iente hasta culminar en la creaci6n de la Junta Suprema S8creta 
de Madan, que fué el Consejo d.e Or~ación '11 G.obtemo C'U.bmw, 
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todos sabemos que la anexión era el anhelo del Presidente Polk, 
quien quiso comprar a España la isla de Cuba i si ésa era la aspi
ración de Taylor y de Fillmore y de los gobernantes norteameri· 
canos de la época, ¿por qué hostilizaron, como lo hicieron, las as
piraciones de Narciso IJÓpez desde· el primer momento, desde que 
a principios de 1848 supieron PoIk y Buchanan, por la imprudente 
confidencia de Betaneonrt Cimeros y de Iznaga, y el cónsul Camp
bell, en La Habana, por los amigos de José Luis AlfoWlO y de 
Cristóbal Madan, que López conspiraba por su cuenta en Trinidad ? 
¿Cómo puede correlacionarse que López trabajase por la anexión 
y que el gobierno norteamericano fuese el que le delatase a España 
para -desbaratar la Conspiración de la Mi1WJ de la Rosa C1tba-na. 
y recibiese las gracias oficialmente de España por ese servicio y 
que mantuviese estrecha. vigilancia sobrc sus expediciones hasta 
frustrarlas o dificultar su éxito' 

En una carta del cónsul Robert B. Campbell, que nunca he 
publicado, dirigida al comodoro M. C. Perry, USN., que mandaba 
la Cumbm·latnd, en La Habana, el 7 de julio de 1848, dos semanas 
después de la fecha en que debi6 estallar la Revolución- de Trini
dad, el cónsul Campbell dice al comodoro Perry: 

... Hay en este m{)lllento mucha excitaci6n en torno a. la inde�
pendencia de esta Isla y a la anexi6n a los Estados Unidos; pero si� 
terminará en un alzamiento es difícil de predecir. Los inás pru�
dentes de cntre lvE anexionistas se empeñan en impedirlo; 'pero tengf}� 
conocilllieuto del hecho de que un general (L6pez), se ha retirado� 
hacia el interior j" está muy ansioso de hacer un pronuncip.mient.o,� 
inmediatamente. Si las influencias q'l1e se ejercen para contenerle� 
tendrán o no 6xito, no se sabe aún; y muchos dc SUB amigos, quienes� 
cstán esperanzados ~.  husta esperan ayuda de nuestros voluntarios� 
quo han ido a Yucatán, están descontentos con el IUdor y la impe�
tuosidad de csc general y emplean todas sus energías para ímpedir� 
que entre en acci6n. Con{)zco al general. Ha estado en campaña, es� 
de induuable valor y ha dedica.do los últimos dos meses a. prepara¡'� 
a las gentes del interior: de su capacidad y prudencia no BOY juez� 
competente; pero están en duda para muchos ... (289).-(TraduccifÍll� 
de H. P. Y.)� 

Esta carta prueba la división entre López y los anexionisw1i 
desde los tiempos de la Conspiración de w. MÍfla de la Rosa Cubmw, :'1\ 

como ya indiqué con sobra de razones en el 1er. tomo de nuéstro 
Narciso López ,y S1L época. De 1848 en adelante la división se acen
tuó hasta determinar la creación de dos grupos rivales. Y la decla
ración de Villaverde sobre que López y Betancourt- Cisneros no 
eran anexionistas no hay que buscarla en la fecha más cercana de 
la polém&a entre Bellido de Luna y Trujillo, en que él terció, 

NARCISO LÓPEZ Y SU troCA 183 
------------------------~----

como si se tratase de una tardía rectificaci6n. Hace más de -veinte 
años que publiqué la carta que en 1849 dirigi6 Cirilo Villaverde a su 
hermano Juan en la que le decía que L6pez y Betancourt Cisneros 
no eran anexionistas y que eran partidarios de la independencia 
(2110) • 

La rivalidad no era solamente por el porvenir de Cuba, si 
sería república o estado de la Uni6n Norteamericana; tampOco se 
limitaba a choques de ambiciones de mando ya 30Speehas dc usur
paci6n del poder; iba más lejos y tenía que ver con el problema 
de la esclavitud. Es UIU lástima que el Dr. Ferno!lndo Portuondo, 
al 8Rotar y comentar algunos datos del Diario de Cirilo Villaverde 
relacionados con este t6pico y que le han servido para dejar caer 
algunas acusaciones más sobre Narciso L6pez (281), no hubiese 
utili~o  todos los que hay en ese DiLtrio acerca. del particular y 
otros detalles que aparecen en cl1er. tomo de nuestro NiltrCiso L6pez 
y su. 6poca, publicado ya hace más de veinte años. 

No es buen criterio en historia de Cuba el estimar que ésta 
es algo ~Parte  de la de América y hasta de la del resto del mundo, 
porque así se llega por deficiente e iD.completo enfoque a más de 
un error _perfec.tamente evitable. La Revoluci6n Cubana de 1848 
a 1851, como las de los sn-bsiguientes períodos históricos, deben en
cuadrarse dentro de la historia general y la historia de América 
para conocerla bien. Así resulta que con alguna cita del Diario 
de Cirilo Villaverde el Dr. Fernando Portuondo afiade a la acu
saci6n de anexionista que lanza contra Narciso L6pez, las de que 
era anidarlo de la eselavitu ue era hombre de prejuicios ra
ciales ue iraba a atacar a los haItIanos entro e BUS anes 
de re-.oluei6n en el Caribe. 

Sin embargo, hace más de veinte años que publicamos cl pri
mer tomo de Narciso López y $U época. yen él, utilizando el mismo 
Dia-f"i.o de Villaverde, que cita el Dr. Portuondo, señalamos una ano
taci6n que él no ha tomado en cuenta y en la que, con fecha 19 de 
septiembre de 1850, Villaverde dice que José Luis Alfonso, uno de 
Jos jefes del Oltw de La HalJaM, se declaraba contrario a las ex
pediciones de Narciso L6pez porque se leS atribuía el propósito 
de contar con los negros cubanos. Diez días más tarde, -según el 
propio DfoA-io, hubo una denuncia contra L6pez ante las autorida
des norteamericanas y los hacendados cubanos porque la revolu
ci6n pretendía utilizar a los negros cubanos en la lucha contra 
Espafia. Y en ese mismo Diario, incompletamente citado por el doc
tor Portuondo, hay otra anotaci6n, fechada a 22 de noviembre 
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de 1850, Y también publicada por nosotros hace más de veinte 1Ó08, La verdad hay que decirla toda entera y no es posible foro 
de 1& eonversaci6.n entre Villaverde y Alfonso en que éste 'YOlvi6 a marla deede ~o  o el otro PUD,to de vista &in tQdoe Jos daq ,iDCtia
quejarse de los trabajos revolucionarios de López porque 11evariaD. a 
Cuba, ~  él, a la anarqula Ya, 18 ruina. 

A -J,qSJO~  ablmclamieallo, taa1:üD: -hemoIJ de -reeordarque bee 
~ muchoa 8ÍÍ08 publicamos que 1& ltev01.uoi6nde 1M8~  de FranéJa, eon· 

tra LWa Felipe,. que tan. iJnportancia tiene en la historia del 
mundo, tu6 acogida por NaNiIo L6pea Y Miíi amigos, quiénes pre
para_ la a~ de .. .IftM ., ~  BHG (!~, como el 
mejor auiurio pus eltrianfo de iíus prop6Iitos. Los revolU4io'D&· 
pos franceIeB ~~ __ aT de dril, la- ab01iéi3ñ de la 
eseJa~d _ á1i8GóíOi\W,y J04 JLii&' sx;;¡¡; GW8, p¡:¡¡a por 
los espa:IioL;: deC18l6 que L6peJ1 118 mostraba préoéupado por la 
influencia del abolieioDismo fraao6It; pero' 8e1Mtatim Alfredo de 
Morales, el insigne hombre de eiellCias matanaero, amicc> Intimo 
de L6pez y UD.O de los eomplicadoB en la ooll8fi1'acl6n de la Jr_ 
4e la Bota O1cbGtl4, dice en OIIIlbio que en' Trinidad 101 patriotas 
celebraron con 1JIl banquetlaiia BevohNi6n'I"rl:ileea de 184.6,'brin
dándOle.en ese actG pór 1& n.e-.- ~liea  y pOr BUS ~.  

Se expllea queSúlclle& lmaga, 8D priát6n, trát88e de eoafundir 
a lIU8 jueees y no ~  dije8e toda ba Wrdad; pero lforaleBl, todavía 
en libertld, pudo el8ribir lo que sabfa de cierto en sUs JfftlOl"ÍM, 
que eQ1Ilelltamos. Y a1m hay m6a, porcrae Xoraies, identificado o()D. 

L6¡:)ez, eomo tocios los 4lOnspiraden8 matan0et08, anota en IIDI Jle
m.otiti8 y así lo publicamos hace mvehoe aAo8, que el R'mPO de Ma
tanzas.J.'I, abQlieioDista y NPuWicano, 88 oponfa a hIs l'elI8n'ÚfJIC1a
vistas de lA venW, que DO era-ei ~ieo-deL6pe&,-8bto de Ka
dan y del Cmuej(J ... Cubatw, de Nueva York, y qdeña fumlar otro 
periódico cubano, que fuese abolieioni&ta abloluto. 

.•. como lo eetableeiamoa 1l0000troa como opitulo priaoipal de 
ll11eatroB inteDtoa, porque comprelldiamos que extiquida la esclavitud 
levalltabanl08 eobre la ~boza  del IOblerno Golonia! el tremelldo anote 
de la deld;ruceion de lIll tiraJÜa politiea Y de BUI barbaras preteuiooeB 
de anular todo lo cubano, como Bi todoB los naeidOtl en CllM. no hu· 
bielen sieJJldlr(\ de 88r cubanos... (Ita). 

Ese DWio de Villaverde, finalmente, contiene .la anotación� 
que no cita el Dr. Portuondo; correspondiente al 27 de septiembre� 
de 1850, en que Villaverde hace constar que Gaspar Betanoourt� 
Císneros le acababa de decir que se hacía guerra a L6pez .cUÁn�
dole de abolicionista, que quería apoyarse en los negros para com�
batir a España.� 

-~~~==~~.. •...,"_a1.;;:;:¡=:;:i~~ ..',a '1l~Po1<" _,.CO
Juan ~'Q  . '... J?irilo Vm.~enltt7J~Karti.,..... 
vivo_ úléaI' que Cuba ha deféíl~~  J,lob1eJPeute an~ la 'c.¡.. 
si6n .Americana de Territorios :Dependientes, reunida en La Ha
bana, en 1948. Nare.i$o López, por sí solo, sabia poco de Puerto 
Rico y menos adñ de Hiltí y de la Bep6bliea Dominicana-.,' ~ su 
lado, .m embargo, tttnfa :al patriota PUertor'riqUe.ño Jttlio Vuca
ttotlC!o, que orientó BU pensamiento revolucionario hacia la inde
P8IldeDo.ia de Borinquen y entre 8U8 eompdel'08 de eonspira.ei6n
f~  ~()  Y Heredia Y ~o y Guridi, domirdeano;. '·&--Ve. 
cindadQf en If.atauas, quienea enfoodlan el pl'oblema de Haitf y 
de su patria, no en términos de bJaneoe o de n~  eomo plldf81'& 
parecer, siDo de las 8IIgUMiu quevivfan los dominieanOl, qm•• 
aca__ de libertarae de Baitf y -litaban ameraazados de UDa 'nue
va invasión haitiana en Cl80B mODumtos, cuando 8oulOUque 8Bpiraba 

. a collquiatar las 4.ntillas Y aiisdirlu. a 8D. imperio ("). :A8i- se 
inform6 el pensamiento político de L6pez en el sentido de pelear 
contra JÍa,iti cuando Cuba y ~ Rico fuesen lihres: el plan 
era 4e (.'9ntener la agresión haitiana que buscaba )a reeonquista 
de la Rep'6.bliea Dominicana. La m-ria de Amér.ica aquí se lIléI

cla C9n la de Cuba como en «manto a la Revolución de 1848, en 
Francia, la historia eon~~ránea  de- ~pa se relaeiona tam
bién ~  la de Cuba y en todo lo refeftllte., a los esfoeJ'Dl8 liber
tadores de L6pez hay Que ,adentl'aJae, y profundamente, en la... 
t~ria  de los .Jstados Unidos, mueho más de lo que podía por en
tonce,i;~uevo  ~  'el ~ y'sin saber ingl4e, Cirilo Villaverde, quien 
así incur're-en las contl'adiocÍ(Jnes que se ad"fielten en 8Ua ~  

~'  notas. 

No habría habido fracaso de las expediciones de Cat Ialand 
:'" de Bound lsland, ni apoyo naval norteamericano a Espafia, lii 
perseeuci6n de L6pez y B11B amilOS, en un país que gestionaVa la 
compra de CUba, ~Ó era el caso de los~  Unidos, ai ese 
país hubiese estado convencido de que Narciso Lópe,z se proponía 
entregarle a Cuba y' al ba~10  la entregaba con la e&e1a:ritud con
solidada, C!ODlO querfa.n lClll expansionistas del SUt, de los cuales 
los presidentes Polk y Taylor eran tipos bien representativos, como 
~ prueba, entre otros, con el dato publicado por el Delta, de Nueva 
Or1eans, de septiembre lO, 1849, Y el H efYllil, de Nueva York, sobre 
la encuesta realizada en la Casa Blanca, el 25 de agosto, según 
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la cual el Presidente Taylor Y los secretarios Clayton (Estado), 

abolicionismo que se generalizaba. Cada estado tenía derecho a dosMeredith; Johnson, Crawford (Guerra) Y preston (Marina), ha
senadores en el Congreso federal y a tantos representantes comobían votado en favor de la compra de Cuba, y solamente :JJwing y 
grupos de treinta mil habitantes o fracei6n de ese número hubieseCollamer se habían opuesto a esa anexión, en los mismos días en 
al hacerse el c6mputo de la población, por estado. En uno de losque el gobierno del que formaban pa.rte desbarataba l8s expedi
compromisos entre la noble doctrina de la Dee1araei6n de 1& IndeC'iones de Cat Island y de" RoUÍld Island. pendencia y las realidades de la ConStituci6n, se había convenido

4. 
en que ese e6mputo fuese por hombres libres y por una proporciónLa, protección oficia.l de los estados meridiona.1eB de 1& Unión 
de tantos esclavos equiparados a un hombre libre. La admisi6n de!a. las empresas de Lópes Y.1& opinión pública. Dorteamerica.na· 
nuevos estados sin esclavos ~bía llegado a -balancear el numero�de los senadores esclavistas con el de los antieselavistas en 198 mo�Lo que. llevamos dicho en esta obra demuestra con pruebas 
mentos en que California solicitaba su ingreso como estado SIN�irrebatibles la realidad de que el gobierno federal norteamericano, 
ESCLAVOS. Así habría habido treinta senadores esclavistas con�como tal, aunque partidario de la anexi6n de Cuba a los Estados 
tra treinta y dos antiesclavistas, al mismo tiempo que la mayor inmilTnidos y gestionando la compra de la Isla, no mir6 con si:mpatía 
graeión europea a los estados y a los territorios sin esclavos, contras13.':1 expedic.iones revolucionarias Y les opuso todos los obstáculos, 
tada con el cálculo que reducía proporcionalmente el número dehasta. emplear la policía, el ejército y la marina de guerra para 
los votantes por los esclavos que habia dentro del cense;> electoral,frustrarlas, siempre de acuerdo con el gobierno español. 
daba a los sudistas menos representantes de los que de otro modoles habrían correspondido de haberse tomado como base el númeroNo obstante esto, los estados sudistas, o sea, los que doce añOsmás tarde se lanzarían a la Guerra de Secesión con el prop&ñto 

de seres humanos y no el de los libres, aparte del de los esclavos.
de destruir la Uni6n Federal y establecer los Estados Confedera

Si Texas había ingresado como estado esclavista, eran pocos los
dos de. América, no adoptaron la actitud del gobierno federal en 

que se hacían la ilusión de que Nuevo México, Arizona, Colorado
cuanto a las expediciones destinadas a Cuba. La derrota de los 

y Nevada llegasen a ser estados esclavistas. ~ perspectivas, pues,
sudistas en la Guerra de Secesión cambi6 bastante el pacto. federal 

eran de que no sólo en el Senado, sino también en la Cámara, losabolicionistas llegarían a: tener mayoría e impondrian laaboliei6npor medio de la oe.upaci6n militar omnímoda que los norteameri de la esclavitud por medio de una ley federal.canos llaman el "Reconstruction Period" o "Período de Recons Los sudistas se fijaron así en el único país cercanotruooi6n" y con las enmiendas a la Constituci6n; pero a pesar de esclavos y se Idec araron partí 
ue tenía

esos cambios todavía hoy se mantienen una gran autonomía esta
rios e la incorporación de ese país,de Cuba, a los Estados Unidos. En efecto, el millón y medio de

tal y una importante limitaei6n de las prerrogativas del gobierno cubanosde Wáshington en la vida dc los estados. Esa autonomía y esas limi
ían formar tres estados esclavistas, por 10 menos, con

taciones eran todavía mayores que lo que son hoy, en los tiempos 

seis senadores y ro e verote y croco represen ntas, es eC·lr, a
de las expediciones de López. Para un extranjero que no haya 

mayoría que los intereses esclavistas querían para defender la
estudiado profundamente la geografía, la historia y la organizac

i6n 
injusta situación de privilegio de que disfrutabag, durante unosaños más, hasta liquidarla con ventajas para ellos, si se bacía nede los Estados Unidos, no es fácil el comprender las realidades de cesario.la vi.da nacional norteamericana Y darse cuenta cabal de la impo Por eso, si la anexi6n por compra o por conquista o por cesióntencia a que puede quedar reducido el gobierno federal en cues interesaba al gobierno federal, el objetivo de éste era distinto ationes importantísimas. Le. pue entre lo nacional y lo estatalse manifiesta muy elaramente en el C85,- ~ft 

la anexi6n si lograda por los estados sudistas, ya que entonces1.... "TI\Mioiones de Cuba no sería el factor 3e consolidaci6n de la supremacía federal,López. sino el peso que haría caer la 'balanza del poder del lado de los- Los cstados sudistas tenían esclavos y con la esclavitud ha- esclavistas. Esta diferencia de prop6sito explica bastante las enbían estructurado un sistema social, potitico y econ6mico que erade privilegio oligárquieo y el cual estaba muy amenazado por el 

contradas políticas del gobierno de Wáshington y de los estadosmeridionales. 
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Ya en sus postrimerfas el patriareado de Calhoun sobre los 
HUdistás, no se veía entre éstos un hombre ea~  de aaumir las res· 
ponsabilidades del gran defeusor. c;Ie Ja ~viiud y de los deJ:e
choe estatales.· La gUerra contra .meo habla ll.eeho por tUl IDO

JDento al ameral TayIor la figura nacional.y le había llevado.a 18 
presidencia de la Bep6.bliea, con gran mortificaci6n de su superior 
jerárquico. el ~eral  WinfieJd &ott, eterno y siem~ fraeasado 
1I8pi_tie p~ncrial.  Ta.ylor, aunque sudista, no· era un perso
n:lje relennte de la eselaVOCl'8Cia norteamericana, sino todo lo más 
UDa fCura -nmdaria llevada a la Casa BlaI1ea por el azar. El 
pwmo de· OaIhoun, p1'6ximo a vae&r. se lo disPú~ban  el goberna
dor de "VWU.ppi, general Jo~  A. Quitman, hombre auelata y sin 
esct"úpulos,' doIÍ1inado por una· ambición irrefrenable, y el 8eJ1&dor 
.JeUerIlOn Davis, ~yo  grupo pelítieo de Judah P. Benjamin, Pierre 
Soulé, John. Slidell y otros, era muy influyente en LouiBiana, 
cstado V'eeino de Mi.ssissippi, y Davis se vela colOea.do en la situa· 
ción de tener que competir con Quitman so pena de quedar rele
gado a eep.ndo término en la polftiea de 108 sudistas. 

Alabama, ltoricla, Géorgia,- Carolina del Norte, Carofula. del 
Sur, TetíDes8ee, Kentueky y. Texas. tQlbién figuraban en el Clla

dro de los éstados sUdistas interesados en la cuesti6n. de Cuba, por 
motivos refPonalist&i y racistas, diterenc~os  de los que animaban 
a los federales anexÍonistas. La autoridad del gobierno de WáshiJl{l
ton se diluía dentro de cada estado, no sólo en cuanto a las auto
ridades estatales, qlle. haeian eeao omiIo de las dis])osiciones fede
rales, sino también en las que dependían direc.t3l'l1ente del pre
sidente dé la Repúbliea y de los miemb1'06 de su gabinete y quie
nes, selee.eioBados entre correligiobarios que eran del Sur, estaban 
identificados con los problemas y las actitudes de los sudistas. Loe 
(~8.808  de ~res  federales, eomo el senador John HendeftlOn, 
de MiBasippi, qUien. abiertaJllente se ~ pa~ de 
las expediciones armldas' a CUba, eran numerosos en el Senado 
y en la CAmara de WáshiDgtoo, y DO faltaron miembros del gabi
nete de PoIk, del de Taylor y del de Fillmere, que, abiertamente, 
tomasen partido en favor de las expediciones de L6pez con la Be

('·reta esperanza de que uf se pudiera producir el hecho conSumado 
de ~ anexión de Cuba a 108 Estados Unidos. 

Hay errores de bulto en el relato que muchos años después 
~.ribi4  la viuda de Jefferson Davis sobre las gestiones heehas 
('.erea de sU marido, en tiempos de L6pez, pan. C!ue participase 
de .una expedici6n militar a Cuba. Pero a pesar de esos errores 
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y de laineompleta informaci6n que ellos evidencian, el lector con. 
vendrá colllDigO en que esas recuerdos demuestran que los sudistas 
más PfODUnentea elStaban en OOIltaetoeon los upedicicmarioel '1te 
1850. Bowland ha utiliudo la a&I'raci6n dé Jihs:Dftis jJará"l&' 
biogl'arIa que escribi6 de~Ja  e-), ~~q~ aparece, J."~. 

navis ·como senádor, en .~n,  Visit8d9 por N&l'CÍS9' L6M 
y un amigo de éste, quienes iban a invitarle para que partieipa,se 
de una expedici6n a Cuba. Recueida Varina Rowell a L6pe& c;qmo 
un hombre le ••• whose glowing eyes and silvery hair made pOluta 
of light in the room ... IJ ("'), pero luego 'dice que un mes mM 
tarde de esa entrevista ya L6péz habla perecido en el ca~.  q.q 
La Habana, una afil'IJUlCi6n que no se ajusta a 108 hechoti, 'pues 
la visita tuvo lugat' mucho antes, CUando L6pez pasó por Wáflhinl
ton camino de Nueva Orleans y p;,.ra no volver a verse con Davis en 
la capital federal. Mrs. Davis relaciona la visita ~on  gestiones para 
que el después general en jefe de los confederados, Robert E. Lee, y 
el general John A. Quitman, gobernador del estado de MÍ&'Ji8sippi, 
se asociasen a la empresa revoluciOnaria cubana y dice que su es
POBO no acept6 la oferta y que recomend6 en SIl lugar al entonces 
eomanda~te  Lee, quien deeJ.in6 el nombJ:'amiento por SU condic~ón 

de oficial del ejército regular. H~  motivos para creer que Quit
roan entr6 en contacto COn 108 revólucionari08 sin necesidad de la 
recomendación de Davis con quien, por otra parte, tenía un cierto 
antagoJiismo dentro de los sudistas; pero el hecho ele que Mrs. Dav
is ya relacione a tres de lOs fam08Q8 personajes sudistas. como inte
resados en 101 planes 'de L6Pez, que ya hablan obtenido el awyo 
del senador Foqte y de otl'os influyentes..políticos de los estados 
del Sur, demuestra muy bien qqe los elementos oficiales 8ud~.  

Protegieron las expediciones de López. 

Los P1'OCelKI8 de la époea contrR ~7. y IIml compañeros y 
hasta las mas elementales investigaciones judici"les y pol~f8Cá8 

parecen viciados ele favoritismo, tolerancia y hll8fa t'lOmplieidád 
por parte de los funcionarios que t~nfan  a su cargo esa actuación. 
El cónsul de Espllfia en ~lIueva Orleans, José Ignacio Laborde, y 
el propio ministro rlc España en Wáshington, Angel Calderon de 
la Barca, abiertamente se quejaban de la parcialidad dc las auto
ridades federales y estatales del Sur, que favorecían a los revolu
cionarios cubanos, y hacían COnstar acusaciones bien concretas COn. 
tra gobernadores, fiscales, administradores de aduanas, alcaldes, 
jueces y policías. Estas acusaciones en no POCos casos se ajustaban 
a la vel·dad de los hechos, tal y como ahora los conocemos. Sin la 
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pl"()teooión oficial de los estados sudistas las expediciones de Cár
deuns y de la Vuelta Abajo se habrían frustrndo de la misma ma
m:ra que había ocurrido con las de Round Island Y Cut Ialand, Y 

(lc.mrriria después con la' del elwpatra.:. 
Es de justicia insistir sobre el hecho real y cierto de que, aun 

sin ambici6n imperialista, muchos norteamericano~ se mostraban 
entusiastas partidarios de la anexi6n de Cuba. Un pueblo joven, 
(.le tremenda vitalidad Y formidable impulso progresista, que dis
frutaba de libertades y franquicias no muy corrientes entonces Y 
a veces contradieiorias, había llegado a formarse la convieewn de 
que tenía bienandanzas excepcionales en el mundo oontemporáneo. 
Como otros muchos pueblos a lo largo de la historia, de esa con
vicción había pasado a la determinación de extender las ventajas 
que tenia a quienes carecían de ellas "redimiéndoles" de la situa
d6n en que se encontraban para que se incorporasen a los Estados 
Unidos. Esos anexionistas se lisonjeaban con la creencia de que le 
hacían un favor a Cuba al abogar por la anexión y lo creían con 
bastante sinceridad. El entusiasmo que les aIÚIDaba llev6 a algu
nos de sus más artiC'lllados corifeos a razonar la justificaci6n de 
80 expansionismo o de su prop6sito de absorber 2. otros pueblos 
y así fué c6mo surgi6 la filosofía política del ":Manifest Dcstiny" 
() destino evidente de los Estados Unidos para extender por el 
mundo entero sus ideas de organizaci6n soc.ial, de fomento de nue
vos territorios Y de gobierno. El " :Manifest Destiny" surgi6 casi 
(1n los mismos días de las conspiraciones por la anexión o por la 
independencia de Cuba y tuvo entre sus expositores y propagan
distas a John Louis O'Sullivan, cuñado de Crist6bal Ma.dan, pre
8idente éste del Consejo de Orga,'JIÁ,za<;i6n y Gobierno Cubmwj de 
Nueva York, y amigo también de Narciso López. Gentes de las 
que pudiéramos llamar avanzadas y que no tenían conexi6n alguna.
(~on el movimiento esclavista, se encontraban así aspirando al mis
mo prop6sito anexionista, cada uno desde su punto! de vista. 
O'Sullivan era hombre relacionado con los "free soilers" de la 
¡.pO<'a, es decir, con un grupo político que pedía tierra (soil) libre 
y hombres libres y que, por tanto, se oponía a la esclavitud. Los 
ancxionistas del Sur, quienes querían la adquisición de Cuba; pero 
eon esclavos, para aumentar cl poderío político de la eselavocra.cia 
sudista, tenían poco en .:omÚll con los "free soilers", opuestos 
('.Stos a la admisi6n de territorios en los que hubiese esclavitud y 
reclama.ndo "free soil, free speech, free labor, free men" (2M).
F~ la asamblea nacional de los "free soilers''z celebrada en Buf-
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falo N. Y.,. en agosto de 1848, euando el ex representante a la 
Cáiñar.. Mr. Joshua R. Giddings hizo uso de la palabra para de
nunciar a los expansionistas de la esclavitud, entre ellos al general 
Taylor, y para criticar la Guerra contra México, dijo terminante
mente: 

... N eeesitándose un d1a dinero para hacer un pago urgente, y 
no habiéndolo, un amerieano amigo de Cuba y que o1a 10 qu.e iP8.ll&ba, 
di~: 
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o "Yo soy muy pobre. ¡Ahl Muy· pobre. Yo DO tengo tilú que un 
negro esclavo; pero ahoi'a miamo ir~ fo.,yelldetIQo" Salió '1 dentro 
de pocas horu volvió con BU importe, qu!, pUBO integro en manos 
del ,.08ral (1"). 

Cláro que 1& ÍUl6cdota tiene 8118 aspectos reprobables por la 
transaeci6n inh1unaJUp. jo pero sirve para d.emoBtrar basta q116 punto 
1& opinión pública norleaJnerieua de la época había llegado & in
teresarse en las eXpedi~ones de López: o 

La publicael6n oficial del 00Dpes0 de los Estados Unidos 
por aqneno. añO&, el C~  'OJo-'., eontiene infonna
ciones que evideudaa el iDtlét& -de los ·eetadoB meridionales de la 
Unión en lu u:pedi.eionN de L6pu. Bn enero de 1850 el represen.te.. a la ~'Kr.  Albm G. BI'O'!!h gobél'DAdor IlUelubfa 
Sidó del est8~Hississippiy uno de 108 ~distas m6s distibgui
dos. de BU tiempo, kató'depl'ell81ltar una moción en el 04mgres0 

Ir la cual se e. al Presidente TaylOJ' 4ZU,e iñfo.rmaae aeeres. 
dlt 1u razon•. 'RQr 1u cllB1t&lIUta dimelt& 

-di.eióiJ.es"' 4i!E:d' ~co&:de Cat ls1aDd. La 1Í1oei6D, edemll,
1Ja d él etDo léfltrat habfa interferido con los 

de~  ~tia1.  de.JdifJ8Í'Wippi (1410) o En el clebate que se suseit6 
los congresistas Butler y Matteson, de Penusylvauia, lograron im
pedir que la ~ se aterue oficialmente de lo que se pedía, 
aprovech6ndose del ~amentQ  de ese cuerpo legislador; pero el 4 
de f~brero  ),{ro Brown volvi6 & la. carga y la C6mara de Repre
sentantes tavo 1& prueba del interisoon que los sudistas oontem
plaban las. expediciones de ,L6pez. 

A mayor abundamiento, como demostraci6n eoncluyente de 
ese inter., al mitlmo Jtieúlpo que IIr. Brown hacía ~U8  gestiones 
.... la Cámara, el 88Il&dot Mr. Jefferson Davis, dilSpués el pre
sidente de lQ8 Estados COñfedeíidos de América, presentaba en el 
Senado otra moción' tuvo au.me Q6 fuéo 

trI 81D ro Davia era ya uno de los polftiCOll
mú representativos de los estados meridionales y. tuvo el apoYo 

,del,también seÑr Han Stuart Foote. @! ggbernadOl' de Mis
!YepPi, quien habl6 en favor de la moci6n a pesar de que ambos 
personajes estaban distanciados por sostener puntos de vista dia
metralmente opuestos en ciertas importantes euestiones políticas; 
pero en lo tocante a. las expediciones de L6pez, <.le mostraron de 
aeuerdo .(101). 

Nadie ha diseutido y menos rebatido los relatos hechos· por: el 
historiador Claiborne acerea. de las entrevistas entre el general 
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... pero que como (la anexión) no podia ser lopada ~ia,ia.
uente, se referia & la ayuda que el pueblo norteamerieano pocl1&, cIlIor· 
leplmente en el euo de que hubiese nna insurrección de loa cuba
llOS. o, (808). (Traducci6n de H. P. Y.) 

Agrega Claiborne que el entusiasmo de Oalhoun se entibió 
despu"" al entender que la cuesti6n de Cuba podía interferir oon 
el conflicto qu~  se perfilaba entre el Norte y el Sur, en los Esta
<l08 Unidos; pero que L6~  visitó al general Quitman en 1& Eri
mavera de 1850, en Jackson, Miss., y que Quitman no acept5las 
propcsieiones que se le h&Cfip. P41'& que encabezase una ezpedici6n 
destinada a revolueionar a CubtJ,; pero que como gobeJ'tlador del 
Estado de lIississiPpi " ... solamente podfa. poner so. eoru6n al 
servieio de la empresa propuesta y eontribuir P,On su ayuda pe.
cuniaria... " (ao..). (Traducci6n de H. P. V.) El signitieativl>,'8Ín 
emba~o,  que seg6n Clalborne el general Qnitman considerase que 
la expeaiei6n tenía " ... todas las probabilidades de obtener la in
dependencia de Cuba .. o ", (101) sin mencionar la anexión. Por otra 
parte, en el foneto publicado por la Junta Cubana de Nueva York, 
en 1856. se mee claramente que 

... El programa. de anexión... ftié el cebo que debia halagar 
.los intereses del pueblo ar,nerieano y 1& prenda de seguridad presentada 
l\ las alarmas de los que todavía vac;ilaban en C1lba con el recuerdo 
de las luchas y el escarmiento posterior de 1M hoy rep6blieae HiS
pano-Americana¡; ... _Hoyes urgente decir la verdad. El mayor ad
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versarío que tuvo la revolución cubana lo encontraba siempre en las 
Administraciones de este pais, sea cual fuese el color político de BU 

eleva.cion al poder... (806). 

La prensa norteamericana de la época da muy completa in
formación acerca de las cosas de Cuba, más informaci6n que la 
que hoy dedican los peri6dicos de los Estados Unidos a temas cu
banos, lo que de por sí se presta a interesantes consideraciones, ya 
que pudiera esperarse que en nuestros días, cuando Cuba es una 
na<'.i6n independiente, aliada de los Estados Unidos, con enormes 
inversiones de capital norteamericano y muy importantes rela
eiones econ6micas, culturales y políticas, con aquel país, sus pe
riódicos debieran, por lo menos, mantener el inter&! de antaño; 
pero no es así. Nueva Orleans, al convertirse en centro prineipal 
de las actividades de los revolucionarios eubanos, ofrece una exce
lente oportunidad de estudiar la actitud de la opini6n pública de 
los estados meridionales acerca de la cuestión de Cuba. 

Ya en julio de 1848 el semanario DeUo" de Nueva Orleans, 
publicó un artículo intitulado "The Position of Cuba", en el que 
con lujo de detalles se hablaba del fermento revolucionario que 
había en Cuba y del anhelo de los cubanos por sacudir el yugo 
español, a fin de establecer 

... la independencia de Cuba. con la esperauza de al fin y al 
cabo lograr la anexión a la gran República del Norte (great RC{lublic 
of the North), como uno mú de esa constelación de estados felices 
y ¡prósperos (807). (Traducción de H. P. V.) 

En noviembre el propio semanario informaba ampliamente a 
sus lectores de lo publicado por el HM"OU, de Nueva York, edición 
de septiembre 19, sobre las gestiones realizadas en Madrid por el 
ministro Saunders con el prop6sito de lograr que España vendiese 
a los Estados Unidos la Isla de Cuba. Antes de que terminase ese 
mes el Delta reproducía la información del CO'IU'ier, de Charles
ton, S. C., sobre el arresto del sobrecargo Bush, de la barca norte
americana Ckílde H fIIrOld, en La Habana, por introducir clandes
tinamente en Cuba lo que llamaban "paquetes de verdades ", por 
tratarse de ejemplares del periódico revolucionario cubano de Nue
va York, La Verdad. 

Durante los primeros meses de 1849, el Delta dedicó artículos 
y correspondencias a discutir las noticias relacionadas con la fra
casada propuesta para la compra de Cuba, iniciada por el Presi-
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dente PoIk después de la delaci6n norteamericana de la OO1l$pira
cWn de la Mma de la Rosa. Cubano. 

I 

A mediados dé 1849 arreci6 la publicidad del Delta acerca de 
Cuba, con ocasi6n del ruidoso proee8Ó contra D. Carlos de España, 
cónsul español en Nueva Orleans, por el secuestro realizado en te
rritorio norteamericano y con la complicidad de ese funcionario, 
para devolver a La He:bana, como así se hizo, al carcelero Juan 
García Rey, quien había propiciado la fuga de Cirilo Villaverde 
a los Estados Unidos, y se había escapado él mismo. Con la opini6n 
pública sobreexcitada y mantenida al rojo vivo contra. España, el 
D~lta  criticaba al abogado James Foulhouze, defensor del cónsul 
procesado, por haberse hecho cargo -de tal cliente. En el curso del 

1 proceso se comprobó que el consulado español tenía Un. servicio ./ 
i e confidentes y de esbirros, entre ellos William Eagle, He~_T  

Maríe, James Mac (JoMen, FUTgencroLlorente YJ'. R. 3e Ayala, 
hombres de malos antecedentes, cuya misión consistía en espiar a 
los emigrados cubanos y a sus amigos norteamericanos y en des
baratar los planes revolucionarios. El secuestro de García ~y  fué 
comprobado y el Capitán General Roncali tuvo que devolver el 
secuestrado a los Estados Unidos, los cuales cancelaron el "exe
quatur" del cónsul español y lo deportaron; pero en el curso del 
proceso se supo que el eubano Tomás Machín, quien había e8C'1'ito 
a La Verdad que había sido amenazado de muerte por Fulgencio 
Llorente, esbirro de D. Carlos de España, si no regresaba a Cuba, 
ha'bía aparecido con el cráneo destrozado de un balazo y se había 
certificado su muerte como suicidio. Todos estos sucesos el DelM 
los aprovechaba para su campaña antiespañola y los habitantes de 
la Luisiana, de Mississippi y de Alabama, a quienes llegaba el pe
ri6dico, estaban dispuestos a combatir contra España para arrojar
la de Cuba. 

Poco después, cuando las autoridades federales frustraron por 
la fuerza las expediciones de Cat Island y &und Island, el Delta 
atacó las disposiciones dictadas y los oficiales que las habían cum
plido y excitó al gobierno del estado de Mississippi y al pueblo a 
que hiciesen respetar sus derechos estatales contra la intérferencia 

.. d~l  gobierno de Wáshington. Mientras el Delta comparaba al 00
: 

mamlante Randolph, jefe del escuadrón naval que bloqueaba a 
Round Island y a Cat Islañ.d, con Calígula, ese oficial, lleno de 
preocupaci6n, se consultaba con el fiscal federal para saber hasta 

í . dónde llegabim laS facultades de la marina de guerra y hasta d6n
:( de áiCánzábán lás del estado d.e Mississippi, ya que se anunciaba 

¡ 
1'.
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que el gobernador de MiASissippi, sus senadOI'e8 y sus representan
t.cs, se disponian a llevar la: cuestión al Congreso y a:I Tribunal 
Supremo, aensando al Presidente Taylor de babel' violado' la Cons
tituei6u. Especialmente duroIJ y significativos fueron loa pÚTafoB 
del editorial dedicado al ~aso  de las expedieion.,. en 108 que 8ll 

aeUIIÜa al Presidente Taylor ')" a S08 subordinados de absteeuU• r 

la Jibe&1ad del-P1IAIoCubanO, eon olvido ele qqe loa Bstados Uaidoa 
tuvieron ayuda ~era  para lograr su independencia y de la 
lista de miles de a«rmqS~é los EsWios Unidos .habian recribido 
de Espda Y a loa que se hablan I!lQQletido. 11 Jnost' Wl'OIlIfu11y ud 
shamefuUy" ~lOsy  para no perjudiear e,l comercio de la Naeva 
Inglaterta eon 108 doDiini08 espaDo1ee• 

.' Fa~ el 10 .de ~ cma.nde, en Dlédiode lÍU furibunda 
campda, el D6U4 Pub1íc6 varias notlaiaa aeerca de que en Cuba 
se haefan prepan.:tivos para colabonu' con los expedicionalios e 
incl1Q!6 este.p6rrafo,"na·es posible saber si por pura cqineideD.cia 
o eomo' apresi6n de un objetivo militar ya conocido con oeho me· 
ses,.'aDticipaM8ii a la expediel6n de Cárdenas; 

~~. 

. . . 1.:"1 trop811 deepe.ehadu de La Habana para las regiones 
orientalee y meridionales de Cuba dejan abierta la eo.ta J:lJQ~  de 
la Iala, dude. .. .Ao..~tollio  laa8ta. Cbdell88, 8i hubiese bugpee ape. 
dicionarioB dfitiDados II C4rden:L>l, csto dada el oontrol del ferro
eluril al OOlltro de la :lsla. Vn PU('h1o con nn solo prop4eito, apoyado 
po\' qnillie1lt.oll hO.llrbl'es, ll'!\diera Ul!t 1l0st('nCrl'l(, ('!{lnt.l'a el mundo ee
tero. " (10'). (Tradul'rión' ·.'te H. P. V.) 

Jl diario TIuJ ~MJ de Nueva Orleans, no el'a tan ardien
t.emente partidario de la Rev6luci6n Cubana, como '1'lte Delia j 
pero, de todos modOl, lJU8 inft)hDaeiones y B1JB artfculos' tambi6n 
n~snltaban  favorables a ea eausa. En septiembre de 1849 Tl6 Pi
oagu-. dió la noticia de que se reelutaban expedicionarios y Be 

baclan reuniones para trabajar por la libertad de Cuba en !Afa
yette Hall, asf como también infonn6 de que a bordo de una goleta 
en Nueva Orleans ee eargaban armas y Be haefan ejercicios mili
tares a la l~  de 1& luna ('10). TAe PiQ¡YfUPIe, también atacó a:I Pre
sidente Taylor y a sus sÚbordinados por lá acusa-:li6n de la marina 
de guern en cuanto a los expedicionarios de Round Island y de 
Cat Ialand. Esa aetuacl6n, deefa lleno de indignaci6n 'l'1u PioaVII:M, 
lesionaba la soberanfa del estado de M'ississippi. 

En dWIlU~uientes  hay muchas otras noticias acerea de 
.cuba. El 7 de septiembre el Pic4!/'fM16 reproducfa una informa-
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Durante el Período a.nte~i9r  a la e:r;pedi~6J1  de O~4e!1~,  el 
gobern~or  Quitman lleg6 a enviar ~  JIlensaje a la ~gislatura  

del ~tado  de Mi~ppi,  elJ el que le denuncia\>a la pl>j~tica  {le

guida por el gobierno federal en cuanto a los expedicionarios de 
Cat Ialand y de Round Island y reclamaba que ~  protestase ofi
ci~ente  ante el Congreso de Wáshington por aquella actuaCi6n 
que lesionaba los derechos estatales. . 

El Prof. Chester Stanley Urban ha presentado el cuadro de 
la opinión sudista norteamericana de 1849 a 1851, con profusi6n 
de detalles (SU). Cuando tuvo lugar la vista del proceso contra 
el cónsul D. Carlos de España, por el secuestro de García Rey, la 
excitaci6n pública era enorme y 1& sala del juzgado, así como los 
pasillos, estaban llenos de tal manera que las gentes se sofocaban. 
Muchisimos vecinos no tuvieron oportunidad de entrar en el local 
y contribuyeron a formar una multitud indignada contra el re· 
presentante de España y que llenaba la plaza frente a Rewett 's 
Exchange. Las opiniones del fiseal y del acusador privado eran 
Col'readas con aplausos y gritos de aprobación, mientras que las pe· 
ticioues de los abogados defensores despertaban una tonnenta de 
protestas, burlas y amenazas. Cada vez que el juez denegaba una 
solicitud de los abogados defensores, la multitud daba. un rugido 
de aprobación, que no dejaba lugar a dudas sobre sus simpatias. 
IJOS abogados del cónsUl español llegaron a decir, en su defensa, 
que estaban convencidos de la impopularidad de su cliente" .., pero 
pedhw al tribunal qqe juzgase el caso atendiendo a los hechos y 
SÜ1 aUlnder a la influencia de los fuertes prejuicios públicos" (8J2). 
Para entonces la excitaci6n del pueblo se había hecho amenaza· 
dora. El periódico Cruce",t era abiertamente acusado de haberse 
dejado sobOrnar por el gobierno español y el PÍOOI!fIJ.M pedía. un 
t.ribunal más alto para juzgar, no ya al cónsUl, sino a la nrlsma 
España. . 

Conviene decir que la colonia. española de Nueva Orlean~  
er~  numerosa, rica e influyente, hasta el punto de que l108tenía 
un "batall6n de Toluntarios catalanes", a sus exp~nsas,  en la mi· 
licia estatal de Luisiana (na) . El proceso, pues, afectaba los sen· 
ti~ientos  nacionales de muchos españoles residentes en una ciudad 
norteamericana que por espacio de muchos años había sido el prin
cipal puerto de los Estados Unidos para el comercio con Cuba. 

C\laDclO G~cÍ1l ~y fu~ devuelto PQr ~l Capi~1!- ~p,e~ Rop.
cali, atendiendo las reciamaeiones diplomáti~  4.(' 101 ~at,p.q98 lIm.-
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dOi, Ntieva OrleanS e8tllVO al -borde dél atentado contt-a él cónsU· 
lado éSPañol, atentádo que se produjo dós afias máS tardé dOmo 
ui1a etiHóSióIi de odio popü1ar. El regreSo de García Re, pro<1Ujo 
él Diiiimó eñlcto " ... qlie si una bomba hubieSe caído y hllbiéiie 
eXplotado en wI.& de nuesirás avenidas. dónstituy~  uD. aM!i.ti:!ci
Jiiiento~Í11a b.isf.ória de iquellós tiéiilpos y se convirtió en el t6ploo 
é:téluslvo de coIlversación en todos los eirculos (114). Urban señaia 
can raz6n que toda la prensa sudista de ia ép~ fué hoBtii o se 
mostró póco favorable al Cónsul espaool en Nueva Orleans, con la 
excepción del periódico Crescem, al que se acUSaba de estar sobór
nado por España. También dice él, y con razón, que la opinión 
pública era contraria a 1& actuaci6n federal, que se mostraba adver
sa de las cOnspiraciones cubanas de la época. 

Desde Texas, cuya adquisiei6n acababa de consumarse, hasta 
Florida, y desde Wáshington hasta Kentucky, el cuadrilátero de 
los estados meridionales de 1& Uni6n fué casi sólidamente partida
rio de la Revohici6n de Cuba, ora fuese para la anexi6n, ya fuese 
para la independencia. 

5. El espiona.je español entre los emigrados cubanos 

Por lo que ya se ha dicho en el curso de esta obra se advierte 
claramente que el gobierno español contaba con un completo sis
tema de espionaje en los Estados Unidos, destinado a vigilar las 
actividades de los emigrados cubanos y de sus ainigos norteame
ricanos y de otras nacionalidadés. Todavía la Pinkerton's Agency, 
del famoso detective Nat Pinkerton, no había entrado al serricio 
de Espafia para espiar a los cubanos; pero no faltaban otroS si
niestros pérBónajés de esa misma catadura moral, que llevasen a 
cabo esa función delatora. 

Un peri6dico filadelfiano decía, en agosto de 1849, lo siguiente : 

... Acaba de descubrirse que uno de los mM perfectos sistemA8 
de espionaje jamM adoptados ha sido establecido recientemente en 
este ~al.s,  por el Capité.n General de Cuba. Parece que tiene SUB agen
tes y espl.as en cada ciudad de la costa del Atlántico •.• (811). (Tra
cFu.eci6n ~e H. P. V.) 

Pooos díü despuéS, al ootdeñtar la déieiici6ñ dél 8" daiü pOi' 
lils auibridades iitiwl~  de :N'ueva. York, el StVn" de esa ciudad, ~ol
na a ioéht éSW tem. íJéCíá éSé peri6dico, el lIiás amigo qúe lO¡¡ 
revolucionarios cubanos tuvieron en tod~  loo tíeffipófl en 1M Es
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tad08 Unidos. que la detenei6n deiS" GuU era arbitraria,. que 
los Jlombre8 ~ue estaban. ~ bordo de ese buque estaban menos ar
~fJs  que los.que librelp.ente iban • Califonlla y que'paréefa ha
ber' tPÚ derecho & GODQirar por.J.& libertad de B~.  ~  loa 
B8t&das Unid08,~' aJ.guna, que en simpatizar eon 1&'in

de~eDeja  de..... ~... ~~.A..---~~~~ ..teg'Ilido el 8....~.  ~~  

mente al Presid '.. ',~  y a los miembros de su gabinete. 84!Q-
SÚldoles de que einp-Y~L  espfaa útranjeroe para que delatasen 
a los cludádanos norteameriean(JS y para que nevasen a e8bo su 
<C-din7 work" ('U). . 

Las inves~aeio~ue hemos realimdo en la preparaei6n de 
esta obra nos han permftldo comprobar 1& verdad de lu afinna
eiones del Inpirer y del s.u.., que acabamos de tra.nleribir. 

.En los archivos 4elF 1Cir ji;:en N1Mva YoraK..' 
u ...aliIta nos fü6 pennltLa en .' & cuan . ei@i la K. .. 

... _.-

JOr . 
~l~.  ~t  • 

El principal «1 ~BlJ
 

inal'eño JClÁ. &m.ita.·.·.. ..'.·.''''.I ....':W ..... '.'� ·<'~.·.' '. <+1I'...•UB&iá:'P.. . J .. ""'!lf~ ~ 

haber uesinado a un '. en1e ~'yquien, con ~ ServieioS, .. 

... """"'lfl1Ür '" perd6Ji,' al miimo lÍempo qU!Ó, ~ 

deIaoion.·7- MtJfj~.8'~ " aC' '. ",)".. ...., .... . ....•' 
LIonh. B" ,.·'tttarle Wiíi&ii't¡re;.flEW" ~.'.ar:r 1 . • ...... " ... " ........� 

tonio Genzále7J"1e8Dario) Jlí:l:bD.ilíen 
Joraañ cuyo nombreap~  a menudo,; pero liD: iñt:' iél8ltUl" 
eaci6n, quiús si porque figuraba' entré los expedicionarios y eru 
preciso oonaervar el secreto. 

Loe jet. o coordinadores de esta red de ~~  

hermanas TdíñiS.l lWn6n de ~  este ~timo, . ,.... , de: .ma· 
rina de guerra ~,.,  quien el mando del Bl.G«,o de ~  

y visitaba con freeueDcia.l9S puertos mexicanos '7 DO~ 

('11). Los informes confidenciales eran enviaet<Js a los hermanos 
Aeha, indistintamente, y ellos se encargaban eJe hacerlos llegar a 
8U destino, de ewnplir las 6rdenea que al efecto se diet&baD. y de 
actuar, en suma, como intermediarios eem D. Crispfn XitÚnez de 
SaDdoval, Kaurieio López Roberta Y otros personajes del gobierno 
colonial. 

La primera de las misivas que figurau en el libro-eopiador, 
al fJ¡ue nos referimos, la firma Laborde y está dirigida a su colega 
Juan Joeé L6pes. e6nsul español en M~,  l16zieo. En ella 
Laborde le ~. de los preparativos de los expedieiou~  qne 
se reuntan en Nueva Or1eans y le pedía que a~  si irían 
primero a México ('11'). En realidad, la eonfideDCia. recibida por 
Laborde era v4lida, no porque los expedieional'io8 fuesen a Mata· 
mol'Ol, aino porque, efectivamente, irían primero a. .KBioo, a las 
Islas Mujeres y a Conto'7. en el c.zw de Yuoat6n, donde la expe. 
dición 88 integraría definitiv~te.  Si en ese ... Laborcle "ba 
baatante bien infOl'lDado, en eambio resultó- engaftado euaado le 
dijeron que el vapor FaftmIIJ llevarla armas y pertrechoe a Chapésy 
en Panamá, en vez de la goleta Mary B1M"ke, Y que de, ese modo 
L6pez evitarla la violación de las leyes de neutralidad de los Es· 
tados Unidos. Esa informaci6n Laborde la traamiti6 en seguida al 
ministro Calderón de la Barca, en Wáshington, para. que la. hiciese 
llegar al gobierno; pero resa1t6 falsa ('.). 

Pocos días después, en un extenso despacho al capitán Aeha, 
quien se encontraba en La Habana, Laborde reanfa los más dis-: 
paratados informes y los ponía a la disposición del gobierno espa· 
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ñol. Según Laborde, en los fuertes J ackson y San Felipe, de Nueva 
~eans,  se cargaba pólvora, ostensiblemente con destino a Cha

gres; pero, en realidad, para la expedición a Cuba; Pedro Agüero 
acab8:ba de llegar a Nueva Orleans con diez mil pesos para Nar
ciso López; éste se encontraba en Texas y estaba a punto de regre

j� sar; Ambrosio José González se volvía a Nueva York; el cónsul 
español en Mobila avisaba de que cinco mil expedicionarios norte
americanos habían desembarcado subrepticiamente en Cuba y aña
día que las municiones de los invasores estaban en ChagreS y la 
República Dominicana, y que la expedición se organizaría en la 
Isla de Lobos, frente a Tampico, México (821). 

Si se tiene en cuenta que la salida de la expedición de Cár
denas estaba apenas a un mes de distancia, hay motivos para pre
sumir que los cubanos y los norteamericanos que la preparaban 
hahían logrado desorientar al espionaje español. Una semana más 
tardelLaborde le informata al capitán Acha de que había llegado 

J a Nueva Orleans un cubano, apellidado Correa, portador de seis 
mil nesos destinados a la expedición. Por el dicho de Sánchez Iz
n a, ue ya citamos, por otras fuentes históricas, se sabe ue esos 
aportes monetarios atri uí os a Agüero y a Correa, nunca exis

~ 

A mediados de abril el cónsul Laborde estaba mejor enterado, 
ya que pudo informar a Acha de que en Bouligny, en las afueras 
de Nueva Orleans, había cuatrocientos expedicionarios acuartela
dos y se esperaban doscientos más. Según él, Narciso López había 
,regresado de Louisville, Kelitucky, el <na 13, y en la junta que 
había celebrado con sus ayudantes había ordenado que todo estu
viese listo para que el desembarco en Cuba tuviese lugar en el mes 
de junio, vía Chagres. En este informe ya se precisaba· que los 
expedicionarios ganaban una soldada de siete pesos mensuales, más 
casa y coInida, y que al terminarse la empresa cada uno recibiría 
mil pesos de bonificación. Erraba, sin embargo, al informar que el 
Gal~t()fl. y la K fWrl()fl. habfan partido para Chagres, con cien 
hombres cada una. (8lI11). 

La confusión de Laborde resurgió poco después, ya que falo 
tando diez días apenas, para la salida del grueso de 11\ expedición, 
decía que el dia 20 de abril, en dos buques, habían partido cuatro
cientos hombres, que el 23 se había hecho a la mar el J. W. Dye,., 
que llevaba doscientos más, y que los acuartelados de Bouligny 
públiC8Jl1ente dec.ían que iban a Cuba y amenazs:ban a Españr.., al 
D!~O ti.~mJr>9 qu~ en el Fr.t1.cQn,. acababa de llegar de Le. Habana un 
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hermano de Teurba Tolón, llamado H. Teurbe Tolón (m),. La
borde daba por segura la expedición en esos días j pero imaginaba 
que se componía de muchos millares de hombres y que atacarían 
por varios puntos, quejándose de la apatía del gobierno norteame
ricano, que no la impedía. 

Los confidentes de Laborde le fallaron o López se las manejó 
con suprema astucia para oeultar sus movimientos, ya que el día 
antes de la salida de la expedición, sin tiempo para prevenir al 
gobierno español, el cónsul español avisó de que la expedic.ión 
partiría a mediados de junio, acusó de negligencia al ministro 
Calderón de la Barca y de traidor al gobierno de los Estados 
Unidos, agregando el chisme de !lue el español Manuel Blasco 
hospedaba en su propia casa a Narciso Lóper:. Todos estos datos / 
los envió Laborde con un propio, que fué Félix del Sol, en una 
goleta fletada al efecto y que salió de Nueva Orleans el 7 de 
mayo (324). No fué hasta el 14 de mayo, cuando hacía una se
mana que la expedición había partido, que Laborde se enteró del 
hecho consumado y se lo avisó a Acha, quien recibió la informa
ción días después, como se ve por el libro copiador de correspon
dencia que estamos citando como fuente, y aunque el 25 de mayo 
Laborde se vanagloriaba de que se habían confirmado sus infor
mes acerca de la expedición, la realidad era muy otra y nunca 
había dado un dato concreto a sus jefes. 

El costo del servicio de espionaje iba mucho más allá de lo 
que permitían los créditos regulares de la legación y los consula
dos que España tenía en los Estados Unidos. Se hizo preciso con
ceder presupuestos extraordinarios y a uno de ellos se refería 
RonCB-li con estas palabras: 

... las confidencias Jlio1. otras diligencias conaiguientell onglnan 
gastos que no he reparado en demandar; y qe. el E. S. Supte. delegado 
de la RI. Hacienda Conde de Villanueva ha facilitado instanta
neamte... " se le ha abierto en Nueva York al Ministro de S. M. Dn. 
Angel Calderon de la Barca un crédito que alcanza hasta la cantidad 
de 14.000 ps., Y se atenderá de iguul modo con prudencia a cualquiera 
otra atencion privilegiada... (125). 

Calderón de la Barca no se liInitaba & los informes que le en
viaba Laborde ya los que una que otra vez recibía de D. Manuel 
Cruzat, el cónsul en Mobila, del eónsul Jorge de Chacón. desde 
Filadelfia, y del cónsul Francisco Stoughton. de Nueva York:. sino 
que tenía sus propios ~nfidentes  y cotejaba todas esas confidencias 
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con las que, a su vez, recibía el gobierno federal y a las que tenía 
acceso por la estrecha colaboración brindada por :Mr. Clayton, el 
~J:'Gtario  'de Eatad? El fiscal de Nueva Orleans, Mr. Logan 
~unton,  como el de Nueva York, MI'. :A.. Preseott Hall, y el de 
Boston, )Ir. GeQrge Lnnt, de este moao completaban 1& red de 
vigilancia y de espionaje con que contaba España. Asi se como 
PJ'1,leba OOD. UJIJo eUen8a outa puticular, enviada pór Calder6n 
«le la Barca a Claytoo, desde Nueva York, y en la que le dice : 

...Le ruego tambien que tenga la bondad de iüformarme la!! 
otras' que haya recibido aéerea de 1& expedicioll, de lIlOdo que yo 
pueda' despacharlas por el vAllOr del miercolCll, hacia La Habana ... 
(aJ8). (Traducci6n de B. P. V.,, 

Es en la eorresP9ndene.ia cl'llZ&:da entre Clayton y el fiscal A. 
Preseott Hall donde pór primera vez aparece 1& proposición de que 
se emplee al c6~1  norteamericano en Nuevitas, Ca.magüey, MI'. 
H. R. Riddle, para estas labores de espionaje acerca de los tra
bajos de los revoluCiotí&rios cubanos porque contaba con. .. "mean."l 
... of obtaining acc1tta.te mormation upOn tbis subjeet; and pre
suming thát'You d~  lo be poiiJessed of ~u()h  infonnation, 1 res
peefullyauggest tbe propriety of employing Mr. Riddle, CDff/ftUnt. 
ÚJU1I, in tbe diseharge of s'llch a 4uty. E~tire  eonfideneemay be 
placad in bis diserétion and fidelity". (al1) 

cilayton, gor ot~  parte, reeibia muy buena informaci6n, que 
le suministraba desdé' La Hsb&na el cónsul Campbell, el mismo 
que había delatado la C~ tk la MifuJ de la Ro. (Jtf.btmo" 

traicionando a los cubanos, el afio de 1848. Entre los papeles 
de Clayton figuran cartas confidenciales, que no fueron & para l' 

a los archivos diplomátieos oficiales, con informes directos, a veces 
enviados en manos propias y por correo especial, como ocurrió en 
marzo 14 de 1850, cuando un J. O. Gatea entregó en persona II 

Clayton la correspondencia y una caja de tlrbacos enviadOl!l por 
"su amigo" Robert B. Campbell, desde La Habana ,('U). 

Poco después de la visita del jefe del espionaje español, <,,a.

pitán Aeha, a Wáshingron, de la que ya hemos hablado, la Secre
taria de Estado emple6 a un espía nombrado M. W. M~  cuyas 
confidencias se encuentran entre los papeles de Clayton, Means 
parece haber sido un detective o polizonte privado, ya que en el 
primero de sus informes, que no tiene fecha, le pedía al seéretario 
de Estado que le obtuviese con Mr. Collamer, el secretario de Co
rreo&. un nombramiento como agente de ese departamento " ... to 
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hide ~y  "oc.ation. and 8Ct'Uft. Dl)'88lf to a :more tborouah mvelltiga�
tiOJ;l of the miliaion wllich Iam a.gaged in... t. ('U),. No era ](~ 
 

bOlQbre de eul~ pues eseribecon faltas- de ortografia 'i otros� 
descuidos;. wo no puede haIJer ,d1Ida alguna de la aetiviW een� 
qJÍe ~jó. ~ los muelles de PiladeIfia., de ~


 

anotando sus observaciones y en el segundo -iBfol1áe ya. ~ 

la reatid8d de que se estaba equi~49 una ~ei6n  a ~ en 
los pttertos norteamericaDOs del Atlántico. Bl jefe era, lflPn Q, 
un eapitán Maniott, abogado; en Filadelfia tóde _ha a. CAICO 
del capitál Lewis; en }I.'\¡eva York, el org~ir.ador  prineipál era. r 
el espitAn M. K. Taylor; en Nueva Q.~leans,  el coronel '~  y en� 
Boston no babia podido saber quién era el oficial Í'eelu.~o:r. 
 

AParte de estos jefes locales ~abfa  otro, que no ~1Úa,.p~, ~o,
 

nombrado 'W. Pahner. Puede que Héans se enga.iíase, ~ ~e
 

- dij~ a Clayton que cada Ul10 ~ estOS jefes babia recil:iéf9 ~ 

mil pesos por SUS trabajos de orga:irlzaci6n y ,que ese ~ro les 
babia sido entregado en la propia capital federal. Los datoS Sobre 
las ofertas que se hMfan .. 101 recsl1ltu al eoneuerdan con kls que 
ya hemo/;J .expuesto al :tratar,de lasexpmcioll4l8 de Bound ltIIaDd y 
de Cat Island, porque Ke&D8 dee.ía que se pagarla le. mlana 
soldada. con una raeióa mayor, que en el ejéreito regular nerf¡ep 

ameri~,  más la suma de mil pesos per eApita al iriunfula ~x
pediei6n o al cabo de un año de 1& partida, la parte proporeional 
del botín de perra y hasta tres ea'b&llerfas de tierra. Entre- los 
datAls aportado*! por Means .en ese segundo informe figuran 10l!i '<le 
que en ese momento había ciento einCllellta reclutas en Bal~,  

un número mayor en Filadelfia, todavía mú en Nueva York,' én 
~n  menos que en Baltimore, y en Nueva Orleans tU108cJM. 
cientos cineuenta. En cuanto a la calidad de los recl11t.aB, M:eanr, 
después de haber estado en contacto eon ellos decla.: u •••shóüld 
tbey ever reaeh a foreign eountTy and obmin a victory, tbey will 
prove tbemselves D4Ml& of the worst kind ... f!1O). 

Se desprende de este informe de Means que él no trabajaba� 
solo, sino en eompama de varios hermanos suyos y en el siglüente� 
despaebo confidencial, que infortunaqamente es el último que se� 
encúentra en la doeumentaci6n de Clayton,..~unciaba que la,~ 
 

diei6n saldría el 15 de septiembre, aunque como medida de precau�
ei6n se había echado a rodar el rumor de que había fraeasaclo.la�. . 
empresa. Agregaba Means que el proyecto de expediei6n a Cuba� 
" •..hado ita origin under tbe late administration (~l  gobierno de� 
Polk) andreeeived ita first impe~  in W~nCity... " ('U).� 
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Casi en seguida el gobierno federal actuó contra los expediciona�
rios del Golfo de México y de Nueva York y fracasaron los es�
fuerzos laboriosamente hechos para. la invasión de Cuba; pero no� 
es posible dudar de que el espionaje español y norteamericano� 
desempeñó un importante papel. en el descalabro de 1849, que� 
quizás si fué el decisivo.� 

El Capitán General Roncali y sus auxiliares tuvieron en enero 
de 1850 alguna relaci6n con un norteamericano nombrado J. S. 
MarsJiall. llegado a Cuba en el vapor Isabel, quien insistía en'""'(¡üC 
se leyesen las importantes revelaciones que tenía que hacer acerca ,. 
de la expedición que se organizaba, según dec·ía él al ministro 
Calderón de la Barca, " ...under your very nose", en ¡Wáshingtoll, 
Nueva York. Nueva Orleans, Charleston, etc. El espía MarshalI, 
para mejor demostrar su historial de delator, recordaba que en 
1849 había estado al servicio de Calderón de la Barca, firmando 
sus confidencias con las iniciales R.G.O.F. (332) 

Meses después, cuando el gobierno de Wáshingtoll parecía con
vencido de que había puesto ~in  a las actividades revolucionarias 
de los cubanos que estaban en los Estados Unidos, el espionaje es
pañol fué el que lo sacó de esa beatífica tranquilidad. A fines de 
febrero de 1850 el muy despierto ministro de España en Wásh
ington le dirigió una carta al secretario Clayton, marcada" parti
cular", en la que le denunciaba que Narciso LópClz y sus compa
ñeros estaban de nuevo en actividad, pero que de acuerdo con el 
consejo de sagaces abogados, lo hacían con gran cautela y con ~l 

mayor secreto. El diplomático español se equivocaba al señalar 
que el 1'011I//111 y el Mary Burke, fondeados en Nueva York, iban a 
ser utilizados en una expedición ti. Cuba; pero estaba en lo cierto 
en cuanto al reclutamiento de hombres para una expedición a Cuba, 
que se llevaba a cabo en Nueva Orleans. También erraba Calde· 
rón de la Barca en cuanto a señalar que el Mokican y otros vapo
res que estaban en Nueva York llevarían m-mas para La expedición 
a Cuba; pero, de todos modos, era evidente que el espionaje espa
ñol estaba alerta (na). El mismo día en que la salida de la expe
dición de Cárdenas em un hecho, el ministro español se dirigió 
oficialmente al Departamento de Estado con una nota de denun
cia concreta en la que le decía que La goleta H eroine, que iba a 
cargar el armamento, inclusive cañones, en Nueva Orleans, no pudo 
hacerlo por la Musaci6n que hizo el c6nsul Laborde, euyos infor
mes acompañaba. A esto agregaba otros datos, no todos ellos ajus
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la Junta Libertadora ni siquiera eran cubanos, que dos buques ha
bían tomado a su bordo cuatrocientos y pico de expedicionarios que 
estaban en la finca "Tremé" y que el 23 de abril la. fragata J. ,w. 
Dyer había embarcado doscientos m~  en Bouligny, aunque que
daban mil quinientos más, dispuestos a partir para Chagres (m). 
Pocos días más tarde Calderón le confirmaba a Clayton 1& salida 
de la expedición, que lo había hecho en violación de la proclama 
admonitoria del Presidente Taylor, y amenazaba con represalias 
que no tomarían en cuenta la interposición que :se hiciese en favor 
de los expedicionarios castigados. 

El espionaje español en los Estados Unidos llegó por entonces 
a ser un completo sistema informativo en las costas del Golfo de 
México y del Atlántico, así como en el valle del Mississippi y la 
propia capital federal; pero los conspiradores cubanos y norte
alaericanos tuvieron su organización de contraespionaje y en más 
tic una ocasión consiguieron frustrar la vigilancia de sus enemigos, 
{()mo ocurrió con la expedición de Cárdenas, que no pudo ser de
t.<::nida. De todos modos, esa expedici6n, como las anteriores y las 
que ~e  organizaron después, se resintieron en cuanto a su efectivi
dad real por las precauciones que se hacía preciso adoptar y que 
las retardaron y dificultaron. Los golpes asestados ti. España ha
brían sido quizás si decisivos sin la interferencia del espionaje 
español que operaba en los Estados Unidos y con el cual actuaban 
de acuerdo las e,utoridades federales norteamericanas. 

tados a la verdad, sobre que Narciso López y los otros miembros de l, 
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CAPITULO V 

1. NlII'CUp López en el &ur:. conceatrad6n de elemeDtoa "JoPiztu" CIl Nueva 
0rIe.....~2.  p~  de ~  e~  • ~-3. ~ ....
VeD~ de los ~ del ~Jo  de ~ y ~.Ca

j; blIIIo eQ la expedk:16D « C6tdeaaa.-4. lA expedldOD • ~ IU 
! compoald6n, IUI jefes. sus elementos. 111 c:araa.r y ... deatmD. 

1. 
.---

lfareiIo L6pez en el Bur: concent.racJ6u de el~  

..~" en K1J"& Or"'. 

El gener.l Narciso, L6pez cambió 8U centro de operaeiones 
para los eatad06 meridioDales de la Unión despu. de loa·~  .. de. Round Island, de Cat Island y de Nuev& York, que tu:9iuon 
lugar en el verano de 1849. Bloqueados sus planes revolucionarle. en 
Nueva York por la politica dilatoria de "una wr& más" imp1leBta 
po~ el Cluh de La HoJuma. Y por el OotttBejo d6 ~  

y Gobianw Oubano, que presidía Crist6bal ~n  en N"ueYat 
York, López no tenía otras posibilidades que, o sometel'88 a los 
dictadóS de los hacendados y de SUS amigos, o renunciar & 8U8 p¡oo
pósitos .libertadores, o buscar otro centro de actividades, que le 
fuese favorable. Fué esta l11tima solución la que adoptó después 
ue inútiles esfuerzos en busca de una aveneneia imposible COtl los 
conspiradores plat6nieos de Nueva York. 

¡' La 'publieaci6n en el H61'Old, de Nueva York, del ~~  

de la .I'11,fI,ÚJ, promblJedora d6 los _0&1'6868 polUWos de C'tc1HI, pre
sidida por l\'arciso L6pez, ya era el anuncio de la continuaoi6n de 
los planes revolucion&rios en otra parte del país. Como q.ue era 
evidente que Nueva Orleans, por su proximidad y por WB 'comu" 
nicaciones con Ctrba, así como por el estado de 1& opini6n· pública 
en el valle del M~ippi  al fracasar las expediciones de BóUJid 
Island y de Cat Island, er& una excelente base de operaciones, 
López fijó su vista en el gran puerto de Luiaíana. No fÚ.é en se
guida, sin embargo, que L6l?!z partió para Nuev& Orleans. La pu

¡ blicación del Hemld fu6 el6 de diciembre de 1849 y por el;lp8Cio 
de varias semanas estuvo de viaje entre Nueva Yorl& Wáshington~~ 

I 
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y Filadelfia, con infructuosos esfuerzos destinados a obtener apoyo 
económico para una nueva expedición, organizada totalmente por 
él, mientras que Madan y sus amigos haeían gestiones análogas y 
en el curso de las cuales le desacreditaban abiertamente. Durante 
ese tiempo los miembros del Cansen de Organ,woÍÓ1/, " Gobier1W 
CubaM. representado primero por el señor Pedro de Agüero y 
después por el señor Antonio Iznaga, vendieron en Nueva Orleans 
el vapor Fa1\.7l.Y y todas las a.rmas y pertrechos de las frustradas 
expediciones de Cat Island y Round Island, liquidaron los haberes 
del comandante Harris, de Mr. Parish y de los coroneles Williams, I 

Briscoe, Carr y Wil.kie, prescindieron del general Persifor Frazer . ~ 

Smith, del Oeste! como jefe de expediciones, por estar muy lejos ~.  

de Nueva York y lo sustituyeron por el general John Cadwalader, WtJb· , 
y actuaron, en suma, como liquidadores de los planes revoluciona- I-} _ 18 ~ • 
rios que ha:bían tenido como base a Nueva Orleans (83&). El COMejo , 
fiaba todas sus esperanzas en el resultado de la próxima zafra, que 
estaba al comenzar y con la cual los hacendados prometían impor
tantes donativos que, en la práctica, quedaron reducidos a la nada, 
ya que cuando el hacendado trinitario señor Pedro Manuel Sán
chez, sobrino de los Iznaga, ofreció en firme la garantía de su in
genio "La Candelaria ", de Trinidad, valorado en cien mil pesos 
y libre de gravámenes, tan pronto como hubiesen llegado las garan
tías por cuatrocientos mil pesos que había prometido el Club de La 
HabOltUJ" no pudo aceptársele la oferta porque estas últimas ga
rantías jamás se constituyeron (888). El banquero Mr. Matthew 
Morgan, establecido en Nueva York, se convirtió en depositario de 
Jos f(lnnos del Consejo y en asesor financiero de ese organismo. 

Ante estos acontecimientos y los que ya dejamos relatados 
acerca del CO'T/,Sejo y de la JUfl,ta., en el capítulo IV, Narciso López 
se dirigió por escrito a Cristóbal Madan, con fecha 28 de enero de 
1850" er. soli<:itud de que se pusiera a su disposición el armamento 
de las, fracasadas expediciones, cuya venta estaba ordenada y él 
no lo sabía, y le encarecía que decidiese ese " ...punto qe. consi. .. I 
dero racional y justo, antes de mi partida al Sur qe. no pasara del 

! 

sabado proximo" .(887). En esta carta, como se ve, López anun· 
ciaba su viaje para el 2 de febrero j pero lo demoró unos días al 
reanudarse la controversia epistolar con el Consejo, que se puede 
advertir, también, en las actas de ese organismo publiea.das por 
Vi4a NIfUWa y que ya hemos .citado. El l' de febrero Madan le no
tificó a López la negativa en cuanto a la petición de las armas que 1\'1 
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pedía y el día 2, todavía en Nueva York, López le contestó con 
una enérgica carta en la que maldecía, a nombre de Cuba, ese 
proceder, que calificaba de ingrato y de responsable de pérdidas de 
vidas; al mismo tiempo que expresaba la esperanza de que los bue
nos cubanos lo castigarían (888). 

El jueves 7 de febrero se encontraba López en WAshington, 
en compañía de Ambrosio José González, quien hacía meses que 
visitaba la capital federal y en ella había adquirido influyentes 
relaciones sociales y políticas. Su carta de esa fecha a Pedro de 
Agüero está esc.rita desde' Wáshington. Es una carta recrimina
toria, en la que le reprochaba a Agüero ciertas inexactitudes, se
gún las cuales López se mostraba dispuesto a someterse al Consejo... 
Cuba1W, lo que aquél negaba (888). 

Para seguh el itinerario de L6pez con la posible exactitud, 
ahora apelaremos al relato de Ambrobio José González, publicado 
muchos años más tarde en un diario de Nueva OrIeans y que se 
refiere a estos acontecimientos. Dice González: 

.. , Una temporada de inactividad, debida a la completa falta 
de recursos, sigui6 entonces. hasta principios de 1850, cuando en 
una recepci6n ofrecido. por el Presidente Zacarías Taylor, al que 
suscribe, que habia representado permanentemente a los cubanos en 
Wáshington, una. dama le requiri6 para que fuese presentado al ge
neral .John Henderson, amigo de ella, ex-senador por Mississippi y 
prominente abogado de Nueva Orleans, sim¡¡atizador de Ouba. quien 
se encontraba en el sal6n. Después de una breve conversaci6n, el 
general Henderson le alent6 para que si alguna vez se organizaba 
un movimiento en favor de Cuba, que fuese a Nueva Orleans, a verle. 
Pocos días después unos j6venes de Kentucky, que se habian ente
rado en Wáshington de que quien esto escribe, representaba a Cuba, 
le visitaron. Habian sido oficiales en la Guerra con México y eran 
el coronel Theodore O 'Hara, director del Democrat, de Louisville, 
autor del poema "Bivoonac of the Dead" ("Baluarte de los Muertos "), 
comandante que fué del fuerte McRas, en Panzacola, e inspector 
general bajo el general Bidney Johnson, durante la Guerra Civil; el 
eoronel Pickett, dtlspués cónsul y ministro en México, y el comb
dante Harris. Afirmaron que eran capaces de y. estaban dispuestos 
a reclutar por su cuenta un regimiento de II kenrockianos", para lle· 
varIo a Nueva Orleans, y que se trataba de soldados tan buenos 
como los mejores. Lo único que necesitaban era que se les autorizase 
para el reclutamiento. Ante esto el que suscribe le pidi6 al general 
L6pez que fuese a Wúhington y ambos se fueron a Kentucky. Cru· 
zaron en diligencias las montafias Alleghanies, pasaron por Pittsborg 
y descendiendo por el Ohio llegaron a Louisville ... (840). (Traduc
ci6n de H. P. V.) 
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88 eonvitti6 en fidtlfaimo amigo de t6pez 7 iaerifieádo dUeiúlOr 
de 1& !'e'f'91ú~ Cuhena; el ~  Coteawort.b ~ 

8aith, d61' TribUDal 8üprelbo de JCJMÍ8!iippi; el presiOilte del 
TribuDaI Supremo, .r. W"dliam 8Jw'h7. y el juez BoTa., di N4t
eh!!,!!iaJ, una ~~en .~  T i&8 
muchas pe1"IO" de ¡¡; . o ¡¡;¡¡¡¿¡a¡¡.o • • 

IDa doI iDelIe8 ápenu aquel eaudillo que. presa de 1& deeeipe
Nci6a y .bandóDado de todos. menO. ~ UD pequefio grupo ele fie
l. amiBos; habla deeidido ptObal' fortUna en el Sur y baltúL em
premUdo la aventtli'a 8in reeuJ'IC)s ni para 8U Tiaje. 88 eon'firtió eno 

el jete de Uba empresa militar de vastas proporciones. la JÚ8 po-
dertw que los eabauol 4e to4u las 'Poeu pudieron orpn11ár en 
el atiaJQero para eoIribath Por la inde~dencia  de Cuba. Ni an
tes ni ~u~  de L6pez .hq.bo entre 10. revolueionariOll CUbanos 
quien lotrase lo que Q ~6eon 1& expecÜci~1l de CárdéQM. 

Sigur le hospedó en su eaaa. conquistado por tRIS manera, IU 

apostura 7 la fe inveneible 7 haBta map.6tiea con que hablaba de 
sus Pl'OP6IitoL En aquella oilldad turbulenta y deIordeDada que 
era Nueva Orleana, L6pea era una atrayente figul'a remintiea, 
dedicado a WUL aventura IQ&YOIl' y más seductora que la de ir a 
Califqrnia atre.vés :de las peligrous soledades del Far West. Jinete 
a~ble.  diestro ~  las armas, en pleno dominio de aqUéllas for
midaples fuerzaa t'J8ieas 00Il que 18 babia distinguido, et'gUido y 
gallardo eonlO un joven bajo 8U8 eanu, Y rodeado del misterio en 
cuanto a sus aetividlldes revolueiouariaa, Narciso !Apea lile hiBo 
popular en Nueva Orle&QB. CuttuaoB y eIPdoles emigra:doe 88 

aeereaban al penona,ie singular que 11& habia 8Itablecido en .. gran 
puerto de Miaaiasippi que sel'VÚP. para el comereio.eon Cuba. El 
propio Capitln General Boneali es qttieu. dice que Nueva Orleans 
era 

... poblat.ioll dosule eatre loa J11lI.cltet b.abit&atea de origen Ea
palIol. se cuenta ~  numero qe. coaaerve 88utimieotoa favo· 
rabI. 6. la Metr6poli... (...). 

Eecaso de reéUl'804, como estaba, L6pez no podía atraer a 
Nueva OtleaóS a los eubaíl08. amigos lUyos. que habf8n quedado 
en NueVá York, Bc.tób, Piladelfiá; BaltiDlore, WúhiDgtoñ, Ohar
léSton y Sávannah. No &610 habla que tener en cuenta el eOstó de 

N4JlQl8Q ~ 1.' tu ~  2\$ 

v~ ~ ~ qu~ ~d~OIJ, ~ ~1aei6u. eo:o. • 88UD.to. la. oblMa'
uei6D° ~  por ~  propio L6~ en 111 ~ de ?:l ~ ... 
de 1850. ~ ya bemqe ~to, ~. " Vill4~ .,. .... 
al tratar de ~~  oloveJ;l ~~o, ~Q qQef,fa ine,orpora.rllt .• 
la. ~ de ~IAJrin~  lle.~  eoQ~,'"  

1&ba. Q,era 1& de u~".I& m.t.7Or' parte de loa amip .. 
L6pez, que no eran loII adinera~ °JDiembrcÍe del ('JotY8jo. ..~, 

"no pocUan eosteal'8e" 8U8 gastos Y L6pez no tenia con qué !la
cerio por ellos. Ambrosio' Jost Go!Wez ya estaba con él en N!JI!! 

OrleaM. .¡mm Manuel .....~  ~":r;;:le éíí'fJil¡·su f&riii1iAJ dtiíde ~ con mtipI; ... ' 
y pudo haeer el viaje & ~ueva  OrleaJl!t aunque sin teDer aufieiea
tea recur808 para liD&ííe el de ~ eoDl~e~ cirDO vm;:;:¡:a¡:.o 

quienrl' :el DlODlento.se j¡¡fJ16 ea Nuev~o~ Li 88 upBea 
que aparece en una biogr a. itMi88, eU1adose diee queo 

••. Merced 6. 1& dfaideueia de a1¡uo~  Cllb&Dol y 6. 1& pobNta .
cmoa. 1010 eiIlco pa.dieroo ~ 6. Lopa en ea. famon iacUr· 
sioa (1& eJe Clrd8llu) ••do Msew uno ele e&e... (U'). 

J~  M. SAnehez Imaga, quien habla oonspirac1o con L6pez, 
en Trinidad, desde 1847, est&_ proeeeado y en rebeldía por 8I1B 

actividades revolucionarias, y pertenecla a una aeaudalada fami
lia. DO se quedó en Nueva York, d.e8entendi6ndose del COflUjo... 
CubCl,ftO, con el que nunca habia hecho muy buenas migas a pesar 
de que s.u tio, D. José Anieeto Imaga, era uno de 8U8 principr.1el 
d~. •'Pepe ., SéMOla., como le Damaba Narciso L6pes. fué 
de los priJneros en ir a Nueva Orleana. identificado con 1& empresa 
libenadol'8~audillada por su a,ntiguo amigo. o.tre 108 cubanos que aipieJ"Oll a Iépy y MUdieron a n'" 
Orle&D8 figur6 el ba~;tl Franeisco Javier de la ()¡w. de .taIo 
'av::!o en ~Joí!j (1M); rm quien ~líák  de fllC&S 
188 de 1& miái6n Militar eeutiva¡í P¡m&ñente, 
• la ~da  de IQtl navieros P~  y Cia.. loe mipos que faeilital"ca 
la ~  de L6pez y de otros muchos revolucionarios de la ,poca. 

También aeudi6 a Nueva Orleans el matancero J0s6 Manuel 
HemÚldez, hijo de aquel dcetor Juan J0s6 HerilAndez CaDO, re
volueioDario que habiá sido en tiempos del general VNe8 y gran 
&IDÍIO del poeta Heredia, Josl! Manuel RemAndez babia hereda· 

esos viajes dentro de los Estados Uni~  sino también 108 gáStós 49 1M illo.wetades polfti,CM de BU ilUBtre ~, a~que DO SIl clara 
dé .estancia en NUeva Orleáhs, ha8tá lá 8&Íida de 1& expediéli.ÓIl. 1 ~ d~ 0 10 j~cia y ~  1& Ube~. Por eso fué qué, aunque siem
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Una semana más tarde López escri'be desde Baltimore, enton
ccs el puerto de Wáshington y situado a corta distancia de la ca
pital federal. Es indudable que por entonces tiene decidido el ra
dicarse en Nueva Orleans, ya que ésa es la dirección que le da a 
nUaverd6. Ya se había visto con O'Sullivan y tenía noticias de 
la raralización de las actividades del Consejo. " Cubami); pero se 
sentía muy esperanzado en cuanto al éxito final de sus esfuerzos, 
(342) aunque le preocupaba su falta de recursos. Vivía mayor
mente de una mesada que le enviaba su amigo y compañero de cons
pil-ación en Trinidad, el patriota José Isidoro de Armenteros, y es 
posible que el "n. Rodríguez" a quien alude fuese el intermediario 
para la entl'ega de ese dinero. 

En esos días de febrero Cristóbal Madan se trasladó a Wásh-
Ül •.~~ fin de observar de cerca los trabajos de L6pez y de 6On
zález ,. . .. con motivo de un aviso de cierta persona a teta y con 
l'claeióll a la causa ... " (3~S)  'Y para intrigar en BU contra.(Hay ./ 
mutivos para sospechar que la "persona adicta" fuese Mr. Parish, 
uc Fl'ankfort, quien estaba en contacto con López j pero a quien 
Jll1.dan le abonó entonces, personalmente, cien pesos, por ciertos 
servicios que no se describen; pero a los cuales se alude en el acta 
de la junta de 21 de febrero de 1850, del Consqjo. " Cubamo, a la 
cual acabamos de referirnos. 

El viaje de López y González a Louisville, }(y., descrito por 
González en su relato titulado On to Cuba, que ya hemos citado, 
tuvo lugar en los últimos días de febrero de 1850. Esto se prueba 
con una carta fechada. en Louisville, Ky., el 27 de febrero de 1850, 
suyo original poseemos v en la que López informó de todo lo que ~ 
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había ocurrido en Wáshin n a Macías a Villaverde (3H), po
niendo en ella de relieve aptitudes políti~as  y facultades e orga
nizaci6n muy por encima de. la opini6n con que sus detractores 
han tratado de rebajar sus méritos. 

Es González quien dice en su relato O.,.. to Cuba, que ya he
mos citado, que López y él descendieron por el Mississippi después 
de su, estancia en Louisville, hacia Nueva Orleans. Iban cortos de 
recursos y los pocos que tenían se les agotaron durante el viaje. 
El Oonsej.() ... Cubano, en esos mismos días, distribuía miles de 
pesos entre los jefes norteamericanos de las fracasadas expedicio
nes, señalaba dos mil quinientos pesos anuales de sueldo a la direc / 
tora de lA V-e-rdOd, otro sueldo al secretario del C()fI,Sejo, compraba 
trescientos cincuenta ejempla~es  del libro Cuba a1ld tM Cubom.s, en 
el que tenía interés directo Cristóbal Madan, y los regalaba, y gas
taba, en fin, a diestra y siniestra, los dineros de la Revolución 
Cubana, después de haberse négado a liquidar lo que le corres
pondía a López' en esos fondos aportados por cubanos y norteame
ricanos. Tal era la penuria de los revolucionarios cubanos que, a 
pesar de las estrecheces que se impusieron y de la consideración 
que merecieron a los empresarios del vapor del río, no pudieron 
llegar a Nueva Orleans y desembarcaron en uno de los primeros 
puertos fluviales del Mississippi, ya en la Luisiana, y desde allí 
pidieron con toda urgencia la ayuda pecuniaria del general Hen
derson, a quien habían conocido en Wáshington y cuya invitaci6n 
les había. determinado a probar fortuna en Nueva Orleans. Hen· 
derson les envió trescientos pesos y con esa suma pagaron sus deu
das y llegaron a Nueva Orleans (8.5) .. 

La destrucci6n de muchos de los papeles de L6pez, ordenada 
por éste en vísperas de ser ejecutado, cuando ree.ibió la visita de 
su cuñado, el Conde de Pozos Dulces. no nos permite precisar la 
fecha exacta de su llegada a Nueva Orleans. A mediados de marzo, 
con toda seguridad, se encontraba López en la capital de Luisiana, 
convertida en centro de operaciones de los revohieionarios cubanos. 
Hizo breves viajes a Texas y a Mississippi, en gestiones destinadas 
a lograr apoyo para sus expediciones, y se relacion6 con el general 
HOllilton y con el general Quitman, en esos estados i pero su respal-. 
do principal lo obtuvo en Nueva Orleans. El Gral. Henderson ya es
taba comprometido a ayudarle; pero en seguida se le sumaron otros 
personajes influyentes, como Laurence 1. Sigur, director del Delta 
y hombre con excelentes relac.iones políticas y de negocios, quien 
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pre estuvo dispuesto a dar su vida por Cuba libre y la a.rri.6 al 
venir en 1& expediei6n de Cál'denas, desp~M  ~  convirtió en jefe 
de grupos disidentes entre los revolucionarios y por fin fa4 a 'DlO

.Dr, sin gloria 1 sin 'exe~  en las invasiones piriticas de 'W"illiam 
WaJker contra la Amériea Central. 

Pué a vivir en !fu!ya OrJeeps pgE atoo. el poeta Leopol
do TurIa, perseguido desde tiempos del Capitán Genera\ O'Donnell 
por el despotismo espafíol y de quien más de un autor ha dicho 
que figuró en la expedición de CÁrdenas, sin que haya prueba con
cluyente de dicho aserto. No hay duda., sin ep1bugo, de -que Turla 
eo1abor6 en 1011 empefíoll'tV01uei~de NareiSP L6pu en Nueva 

·Orle&D:C;-Pa,reee, asbni8Jñó, fuera de ~'du,dt!.,q1J,Q  bdmKanuel 
URtZ. !1 sobrjno de N.-.o I..ée quien habla vivido e~  Cien
fuegos aiioB atrisy' lúego habla hutdo a Nueva York, también 
MUdió & reunirse con 8U tio en Nueva Orleans. Según Vuial Mo
ralM, tanto Tu1'1~  como Pedro Manuel López formaron parte de la 
expedición de Cárdenas ("'), pero se trata de un error. 

En un aeta. de una reunión de en celebrada en ueva 
Orleau, en 1 1, euzo.~OI' pgeeemos (110), figurp numerosos 
cuba11b8 0* id_tifiead08 con 1& RnoluciÓJ,1 de Cu entre 
ellos A Sa.uta P Ale'Uldro Lainé Loño 
Juan Polhtmu y otros; pero no parece posible que enos hubiesen 
estado en Nueva Orieans antes de la expedición de Cárdenas, sin 
que hubiesen ~do  parte de la milm&. De ~data la 
relaei6n q1ie estableci6 con Narciso L6pez ájuel ~perso.  

naje que fué P. F. de'Gournay, quien por 80S cartas parece hiío de 
norteamericano y de cubaIJa y que tenía la rara facultad de viajar 
entre Cuba :y los E&!!d08 Uni!!os. sin despertar las ~ del 
CapiUn General de Cuba, aunque era uno de 108 principales cons
piradores de Nueva Or~ns.  

Si L6pez no pudo reunir o ooncentrar en torno suyo, en Nueva 
OrleaDB, más revolucionarios eub&IlO8, no fu' culpa 8111a. Bien hu· 
biese querido él la ineorporaci6n de más de un centenar de emi
grados políticos cubanos quienes se encontraban en los Estados Uni
d~  j pero ni disfrntaba de la confiama. de todos ellos, ni contaba 
con recursos para financiar 108 viajes hllBta Nueva Or1eaDs, de los 
que se hubiesen ~ostrado  disPllest08 a sumársele. 

Esto se comprende con las cartas que mtereambiáron Narciso 
López y Miguel Teurbe Tolón poeas semanas antes de 1& expedioión 
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de Cárdenas. Ambos habían aic1oJllUoY amigOll en Nueva ,York y se 
conocfan desde Matanas. En casa de' 'Peurbe .. ToI6n, en Nueva 
York, su eapoea y 'prima aoya,B~  Teurb'cPl'ol6n, habienconfec
eioDado un pequeti<t modelo de 18 bandera de Cuba, siguiendo las 
instrucciones de Narciso Lópezen' cuan't9 a colorea. ~~,trián
gllro yestrelJa sólitaria.lAufdifereíJew'entre el OOft$,jo ..•.~  

y la Jwttl4 públiC'& habian séparado a los dos homb 
To1611¡ necesitando para IDtir dél:@9,l1eño súelQo gue se le R!Q1! 
romo seeretario del CMlAj(J, se ñabia a~o  de L6~.  En lAs 
aetudel COflHjo, eorrespandientell a í2deíiarzO :r aigu¡~_ se 
nota la,CJUeja de que Tembe Tol6n no~ a JU reunlotU!lJ'r. de 
que el d1a 24 (811') se le aclar6 oficiahriente que el COMejO nQ.~ 

ba .mnetido al Vl4W ~ lA HtUHJM., por lo que decidió seguir con' el 
grupo que encabezaba Madan. Sin embargo, entre los papelea de 
ViUaverde, que obran en nuestro poder, figura una copia ~U8'  

crita de una carta de Teurbe 'I'0I6n a Nareiso López, que dice así: 

Mi respetado Genera): 

U...)a idea ha llenado siempre mi cabeza; un pensamiento ha 
dominado siempre mi corazon, la Libertad de Cuba. Bi caUIIU y cir
IJuDst&nciae, muy largas de explicar, muy sensibles aun en recuerdos, 
me obligaron á diferir de la opinion de V. ~n eie. parte, tlIIU cir
cunstancias y e888 causas han ya cesadll de todo punto pa. mi. Con, 
'1eneido de qe. es V. hoy ellQaico qe. puede llevar' cabo la Libertad 
de mi Patl'ia, estoi resuelto sin titubear un momento, á IIIOguir su 
baladora sJ V. quiere a.oeptar loe debilee _mclos q. 'como eoldado 6 
como afick.....do , 1.. le",. puedo yo prestar bajo las ordenes de 
V. en C'II8lq1lier clase en q.mu tiil V. JJ)é considere ... (SU). 

La respuesta de L6pez, cuyo borrador está copiado en la mis
ma hoja de papel en que aparece el escrito que acabamos de transcri
bír, no tiene fecha y está coll;cebida en los siguiGnt.es términos: 

Amigó mió: he tenido el gusto de recibir IIU carta del 28 del 
pasado. EII mllY grande el placer con q. me he enterado de BU deci
Ilion ei dejar el errado camino q. llevaba pa. alcanzar la Libertad 
de )a Patrin¡ puede ser q. algunos mas tambien equivocadOll -lo imi· 
ten y q. alll llegue á desa.parecer uno de los mas fuertes males 
q. afligen a Cuba y q. yo me he 8Ilforzado tanto '1 tan en vaDo en 
IlOIIlbaÜr. 

ColIII&grado al servicio de Cuba y en el Santo empdo d~  libero 
tarla de la opreein q. aulr., aeepto coa alegria y gratitud cuantos 
(lfrecimientos se me dirijan, generosos y patrioticos, como loe q. V. 
me hace. Y pues q. V. conoce la senda q'!Hl sigo decididamente pa. 
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lograr el fin, concluiré asegurandole q. 6. cualquier hora q. me al
cance en ella cualquier cubano sem satiefactoriamte. recibido, y q. 
yo me haré un deber de proporcionarle la manera de cumplir el mas 
glorioso de los suyos: romper las cadenas q. esclavizaron 6. su Patria.•• 

Estas cartas demuestran que Narciso López ya estaba en Nue
va Orleans, en la segunda mitad del mes de marzo de 1850, y que 
Teurbe Tolón, aunque sospechando ya los propósitos y los métodos 
de Madan, seguía en Nueva York. A mayor abundamiento en una 
libreta en la que Villaverde copi6 por su cuenta muchas cartas de 
López, figura una. .dirigida a Juan Manuel Macias y fechada en 
Nueva Orleans, a 29 de marzo de 1850, que concluyentemente prue
ba que L6pez estaba ya en esa ciudad y que esperaba que Macías 
se le reuniese (8GB). 

2. Prepa.ra.tivos de 1& expedición de Oá.rdena.s. 

Sánchez Iznaga afirmó en su ya citado manifiesto dirigido 
"A mis amigos de Cuba", fechado en Nueva Orleans a 4 de mayo 
de 1853, que López 

... Lleg6 a Nueva Orleans y en mayo del mismo año, sin la 
cooperación de ningún robano, desembarc6 en Cárdenas con 610 
hombres bien armados y equi,pados ..• 

La expedici6n de Ctrdenas, incluso el vapor "Criollo" y dos 
buques de vela, fletados con víveres y carbón para SO dias, vino á 
costar 307.500; y para valerme de la expresión de López. en esta ex
pedici6n, no fué una sola galleta comprada con dinero de Cuba. ~  

era amoricano, y el llroducido de las limosnas que para liberta.r " la 
opulenta Cuba, pedia L6.P8z .•. ("'). 

Quizás si haya un poco de exageraci6n en lo afirmado por 
Sánchez Iznaga y hasta en la expresi6n que pone en boca de Ló
pez, producto de la desesperación ante la hostilidad con que les 
miraban el Ounsejo. " OUMno yel Club iú. La Ho1xl.tfld; pero en el 
fondo hay una gran verdad. 

González, en su relato histórico ()n lo Cuba, que ya hemos 
citado, lULrra lo relacionado con los primeros contactos de López 
y de él mismo con los militares y los políticos de Kentucky, a fin 
de que en ese Estado de la Unión se organizase un regimiento con 
destino a la expedici6n de 1850, tal y como lo habían pedido 
O 'Hára, Pickett y Hawkiilil. SegÚil González, cuando D6pez y él 
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llegaron a Louisville y, actuando en su capacidad de jefe de estado 
inayor, el mismo " ... gave the requisite authority 10 O'Hara. With 
him went J ohnson, Breckinridge, Allen and other scions of the 
best stock of tbe State" (,a,). En realidad los-"kentuekianos" fi
nanciaron por su cuenta la organizaci6n de su regimiento y su 
transporte hasta Nueva Orleans, como veremos más adelante. 

Cirilo Villaverde, sin embargo, en una nota manuscrita que 
figura entre sus papeles, dejó este otro relato: 

...Al bajar en el hotel en Louiilville, Lopez escribió en el libro 
de pasajeros, N. de Oriola, de Cuba. Ambrosio J. Gonzalez, escribió 
debajo 911 propio nombre. Allí se vieron con Hawkins, Pickett y 
O'Hara y contrataron que estos levantarían un regimiento de sus 
paisanos, lo armarioan y equiparian y fletarian el buque de vela, en 
qtte irian á reunirse con el resto de las fuerzas de Lopez fuera del 
territorio de los Estados Unidos. Entre los oficiales sufragaron los 
g~stos  y concurrieron en tiempo al lugar de la cita, que fué la isla 
de Mujeres. 

Debi6 ser O 'Sullivan, que se separó de Lopez en Baltimore, com
pañero de viaje de este, pero Gonzalez, Que no Queria partir con 
nadie la gloria de la formacion de la expedicion, manej6 la cosa de 
modo que no les acompañó ese amigo ardiente de Onba. Pertenecia 
O'Sullivan á la fraccion del partido abolicionista., entonces naciente, 
que llamaban free soller. es decir, suelo libre, y supuso Gonzalez que 
formandose la expedicion ahora en los Estados del Sur, daria que 
sospechar la empresa á los amos de esclavos, los cuales creerian que 
L6pez se proponia seguir en Cuba la politica puesta en planta en 
Sur América por los insurgentes colombianos ... (318). 

Es evidente, pues, por estas dos versiones que, cuando López 
parti6 de Louisville para Nueva Orleans, en marzo de 1850, ya 
dejó en Kentucky los preparativos para la expedici6n de Cárde
nas. Aunque el gobierno feqeral y los espías de la legaci6n espa
ñola pudieron enterarse de todo esto, las leyes de los Estados Uni
dos no facilita'ban fórmula alguna utilizable para la detenci6n de 
los reclutas o para el procesamiento de los organizadores de la 
empresa. 

Una vez que López estuvo en Nueva Orleans. allí se apeló al 
mismo procedimiento para la formaci6n de otros regimientos. El 
hijo del magistrado Cotesworth Pinckney Smith, del Tribunal su:
premo de Mississippi, rué autorizado para reclutar, conjuntamente 
con su arhigo, el coronel Bunch, un regimiento de vecinos de M:i$
sissippi, y el coronel Roben Wheat, veterano de la Guerra -00'0 
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)(6.xioo,OOIl$oenh~ lo !!!deo; m en Llliaiana. Según Gon
úlez, el coronel Wheat logró que varios amigos suyos le prestasen 
~eI'O  para fletar y equipar el berganUn 8t1MMl Lou.4, que le lle
ylQ'fa a 6l- y a sus hombres. desarmados, hasta el locar en que de
finitivame1).t.e~  integrarla la expediei6u (lIT). Este dato eoneuerda 
con"el que hace' ~ citarnos, de VillaveÍ'de, sobre el convenio con 
los expedicionarios de Kentucky y respalda la conclusión de que 
los'''kentuckianos''asumiei'on por, SU cuenta la responsabilidad 
de fletar la barca G«wgiDJrul., hasta las Islas Mujeres. 

L6pez necesitaba dinero, sin embargo, para otros muehos pre
pai'&ti1'de de la expedición. -Su penuria era absoluta y Villavetde, 
al comentar la earta que L6pesJe c:1irigió a él ya )[aetas, en fe
brero de 1850, pidiéndoles que reeordasen a II R. Rodl"Íg1leZ" que 
le mandase a Nueva Orleaua aigo del dinero que esperaba recibir l 

comenta en una IlOta: 

•.. Boc1ripez (dé Katauu, fugiü.vo por eeduecioa de 1lD& mu
uhaella C\lyo laenaa.no quiso -.,tarlo) di6 '10, Tejidor .15 y otr08 $75 
hasta reunir $100, que fueron los que 86 remitieron ... Lopez (118). 

Se acepta generabnente la versión de que José Isidoro de .A:E
menteros, fiel &milo de L6pez y victÍD1a, como él, de 1& erueldad 
espafioJa, le re)D.itiif'una mesada a L6pez, desde que éste se refugió 
en los EtJtad.os Unidos j pero la cantidad recibida, ora fuese la de 
treinta pesos, ya fuese la de seis onZas de oro. si llegaba con regu
laridad, DO pÓ(lfa ser suficiente para que L6pesr, hiciese ftente a 
t.odos 8US gaato& de caudillo revolucionario. Bn' 1849, cuando tra
bajaban de acuerdo todos los cubanos para organizar las expedi
ciones' que fueron desbaratadas, en Nueva York y en el Golfo de 
México, por el gobierno federal, se habla apelado al expediente 
de emitir y vender bonos, cuyo principal e intereses Cuba se com
prometia a págar, una vez tel'IDinada la dominación española. Este 
es un punto al que ya nos referimos en su oportunidad, al trans
c.ribir el texto de los primeros bonos, que firmaron Narciso L6pez 
y Theodore J. Sedgwick. este último en representación del grupo 
de Madah. 

Este apeWente lué utilizado por los patriotas cubanos en la 
Guerra de los Diez Años y en el último esfuerzo libertador, des
pués de 1895. López, en Nueva Orleans, apeló naturalmente a ese 
mismo recurso para levantar fondos con destino a los gastos de la 
e~dición  de Cárdenas. 

Esa fué 1J. ~ón. de los bonos de abril 4e 1850~. 

Nueva Orletj ¡lel~al  Narciso~,II~1  01 ttit::tic 
Junta for tite proDiotion 01 ibe po~  mte~  of Cuba.,. • ~. ~d 

the eontemp14ted' heMol the ProvwOJ)&1 Government ~.  Oqm_ 
mander-in4liel ofthe molutionarY movement.•. ",~,';J.OIá
ha el cnC'aoozsmient() de los bonos redactado en idioma inglés. Cada 
uno de esto.i títulos, que podían ser nominales ~ al portador, era 
firmado por Narciso López, ;y at4lstipado por AmWosio .J<1i6 Gon

~~ J~Mari;S4n~~ ~;~como mieibro&la!.
J1U&taJiif1;,z ti$tfMeeteJ!; va t¡¡dlde :~;::e.
1849. 

Estos bonos, cuyo facsímil repl'odueimos en esta obra, utili
zando uno que figura en el Archivo ViUaverde, declaraban. que 
estaba a punto de iniciarse un movimiento revolucionario que bus
caba la liberaci6n del pueblo cubano y el establecimiento de " ...such 
form of Govennent and authority as the people by tbeir free '?riU 
aud choice shall prescribe". Se prometía la r.edenei6n de los bonos, 
que devengaban el st'j::¡ por ciento de interés, al título o al portador, 
en plazos de uno, dos, tres y cinco años y en prenda de garantia 
se daban " ... the public landa and public property of Cuba, what
ever souree to be derived'from and '" the good faith of tbe people 
and government of Cuba. , . " 

Para nada, ni como remota alusión o vaga promesa, se encnen
tra en el texto de esos bonos la más mfnima referenc.ia a la anexión, 
y sí la reite~  declaraoión de que el pueblo y el gobierno de Cuba 
los c:miten por su Ubre voluntad. 

Por la redaeei6n misma de 108. bonos, que deja en blanco el 
espacio destinado a anotar su denominación,. y también por la des
trucción de mucho.'1 de los papeles dejados por Narciso López, 1'C

sulu imposible hoy en día el precisar a cuánto ascendió 1& emi
sión de Nueva Orleans, de abril de 1850. He tenido OC!asi6n de ver 
uno de esos bonos, gue 25M en pOOer de Mr. C. Bitehman y loé 
ofrecido en venta, en 1951, al Banco Nacional de Cuba y al sefior 
Osear .8. Ointas"l eJ.'a. de la denominación de veinte mil d6lares, 
('on la cantidad manuscrita en el espaéio. correspondiente. Pareee 
i1l4udable que también se vendieron de denominaeiones mayores y 
menor¡;s que veinte mil dólares. Lo más probable es que se caleu
lase una emisión de entre uno y dos millones de pesos (Slt). El üono 
que posee Mr. Bitchman y cuyo facsImil aquI reproducimos, tiene 
fecha de 30 de abril de 1850 y añade dos líneas manuscriuls ai 
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Con todo el entusiasmo expansionista de los estados meridio
nales de la Unión y con todos los cálculos de ventajas para esos 
estados, resultantes de la terminación del dominio español sobre 
Cuba, mediante el apoyo norteamericano, no ha:bía derecho a espe
rar que los inversionistas comprasen esos títulos, que constituían 
un negocio aventurado, a la par. Los bonos se vendieron al diez 
por ciento de su valor nominal. 

Todo parece indicar que el senador Henderson fué quien se 
eonvirtió en el principal o el único agente para la venta de los 
bonos y que en sus manos se depositó la totalidad de la emisión 
(380). Mr. Urban nos dice,tomando como fuente las declaraciones 
de Ambrosio J. González cuando el proceso seguido contra los com
pañeros dc López, que se vendieron entre cuatrocientos mil o qui
nientos mil pesos en bonos y que Henderson compró para sí de 
diez a quince mil pesos. Si el cálculo. de lo vendido es correcto, en 
(~/;e  caso la emisión lle ó a roducir al diez por ciento, entre cua
renta y cincuenta mil pesos, efectivos, suficientes para e costo e 
la expedición, ya que si González dijo quel .,.with the money 11 

collected, abo"! $40.000 ... , (8lI1) se financió la expedici6n, Sán
che,,; Imaga, en su manificsto "A mis amigos de Cuba", afirmó 
(IUe " ... la expedición de Cárdenas... vino a costar 37.500 m
JWL......, ", (382) poco mlÍs o menos la misma cantidad indicada por 
González, y fueron estos dos patriotas cubanos los que actuaron jun
fu a L6pez en todo este asunto. 

Conviene señalar, sin embargo, que durante el proceso contra 
los compañeros de López, en 1851, circuló el rumor, que recogió 
la prensa de Nueva Orleans, según el cual los intermediarios en la 
venta de los bonos habían lucrado con ella por valor de muchos 
miles de pesos, ya que se habían recaudado unos oc·henta mil pesos 
y los gastos de la expedición habían sido mucho menores (~8ar.  

Los preparativos de López eran ambiciosos. El veía la po$i
bilidad de que, al surgir una revolución en Cuba, se hiciese n~-
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saria la lucha en el mar, indispensable por la condición insular de 
Cuba y de la cual había abundantes antecedentes en las Guerras 
dc Independencia americanas. De ahí que, al mismo tiempo que 
se ordenaba la impresión de los 'bonos, también se dispusiese la de 
las patentes de corso, que López se proponía distribuir entre los 
aventureros que se sumasen al movimiento revolucionario y que 
l:ontasen con buques para realizar actividades corsarias contra la 
navegación española. Aquí publicamos una copia facsímil de una 
E.atente de corso, en blanco, toda ella en idioma español y que 
figura entre los papeles del Archivo Villaverde, en nuestro poder. 
Es un documento interesantísimo por su redacción y por las conclu
siones que se desprenden de ella.· Desde el encabezamiento hasta 
el párrafo que se refiere a la firma, Narciso López habla en nom
bre de la REPUBLICA DE CUBA y se atribuye la condición de 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO PROVISIONAL, y no una vez, 
sino cuatro veces. Las personas que hayan de juzgar los objetivos 
de Narciso López, sin entrar a considerar sus propósitos de revo
luc,jón integral por la independencia y por la abolición de la escla
vitud, que ya hemos destacado con anterioridad y que lo separa
ban de los cubanos anexionistas y esclavistas, esas personas, repe
timos, deben contrastar el texto de los bonos y, sobre todo, el de 
estas patentes de corso, con el contenido de alguna que otra pro
dama en la que sí aparece una referencia condicional a la anexión 
y con tal o cual carta, destinada a convencer a un desconfiado re
calcitrante, de que López era simplemente jefe militar sin aspira
ciones políticas. ,La fraseología de las patentes de corso confirmaba 
las soepechas de Gaspar Betancourt Cisneros, El Lugareño, sobre 
que L6pez pretendía ser el beneficiario de la independencia de 
Cuba como típico caudillo revolucionario sudamericano y centro

.americano. Hablaba en nombre y con la autoridad de la REPU
BLICA DE CUBA, como presidente del gobierno provisional de 
la REPUBLICA DE CUBA, para destinar buques al servicio de 
la REPUBLICA DE CUBA y firmaba la patente para confirmarla 
con el sello del gobierno provisional de la REPUBLICA y con el 
refrendo del ministro de Guerra y Marina. 

rrenemos derecho a esperar que este concluyente documento 
se tenga en cuenta para juzgar a Narciso López y a sus empresas 
libertadoras j pero, además, nos interesa señalar la importancia que 
tiene en cuanto a los preparativos de la expedición de Cárdenas, 
que eran todo lo completos que permitían las circunstancias y los 
recursos del insigne caudillo. ' 
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L6pez. a pesar de haber militado en las filas españolas durante� 
la G-qerra de Independencia de Venezuela, era hombre familiari�
zado Con las pro.clamas, l08uwUfiestos y las i~  poUtiou de Ba�
lfvar, y conocía la efectividad de esas aloeuciones en loa esfuerzos� 
revolucionmoe. Los eonapiradores cubanos de la época, aun 108� 
mú conservadores, estaban en la misma disposi0i6n y no deja de� 
ser una curiosa coincidencia el que José Antonio Echeverria, uno� 
de los más influyentes miembros del Club de lA HabatwJ., también� 
Dativo de Venezuela, como López, tuviese en la conspiraci6n de� 
los'ha'baneros el80brenombre 4e El pr~ 
 

Manuel Sanguily, ,al pu,blicar su trábajo sobre los prop6sitos� 
del general Narciso :L6PéJ. en 1894, plOllunció sentencia anexio�
nista contra el caudillo C8f&queño y dijo:� 

.••ei Nareitlo López era 8610 ~ cuando ulLII1&ba la 8U. ':'"" 

blevaci6n de lu ViIlaI, de 1848 .. 1849. lo que no basta afirmarlo eiD 
probana, po.e pór muehOl con~pt08  8Il dudolO,-y.. en 1850 era 
deelaraclo ...ezio!li8ta. Ellte..alerto le compRleba con tréll documentos 
olvidadoa y muy rarotI. dos proclamas BUY" ele aquel afio, al salir 
con la primera expedici6n en el 0hl0Ie para. entrar en Cuba con una 
legión de aVlllltureroa norte&méricanOl. y otra del aiguiente, euando 
se preparaba ... zarpar en el Pampero, en buaea de la denota y de ~ la muerte ... ",<-), 

El insigne historiador, crítico y patriota, no debió ser tan ter
minante en SU juicio contra Narciso L6pez por el hecho de que 
habla encontrado expresiones anexionistas en 8610 tres de sus pro Jelamas, cuando fueron muehas las que lanz6 sin expresiones ane
xionistas y. adedíb, en los bonos y en las patentes de corso que 
emiti6, así como en sus pronunciamientos constitucionales, los des
tinados al pueblo de Cuba, laalusi6n anexionista quedaba exclufda 
por completo y, en cambio, aparecía la conelu.vente afirmaci6n re
publicana, como demostram06 en esta obra. f. 

De las proclamas de L6pez, exclusivamente de López, que po_ 
~, 

seemos, la más antigua es una, dirigida t<Al Egercito Español en 
Cuba", al pie de la eual y con las iniciales de José Sánchez Imaga, 
figura una nota manuscrita, a lápiz, que dice: <<Redactada por el 
Gral. cuando vivia en Howard street No. 89. en julio de 1849". 
Esta proclama se reproduce en una de las ilustraciones de esta obra 
y su texto se imprimi6 nuevamente, ya con el encabezamiento del 
escudo cubano de Teurbe Tolón, que aparece en los bonos y las pa-

I� 
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tentes de corso que hem08 comentadQ, en 1850. Esta segunda fecha 
aparece anotada oon lápiJ, por el propio Cirilo Villaverde, en cuyo 
archivo estaban eStos documentos antes de ·que pasuen· a nuestro 
poder, en 1930. . 

De la imp1'e8iÓJl de ambas proclamas en 108 Estados Unidos, 
es decir, después de que L6pez huy6 de Cuba, no puede haber 
duda alguna. No sólo resultaba casi imposible imprimir papeles 
tan peligrolos en Cuba. sino que la falta del signo de afirmación 
inicial ante la palabra "Soldados!". en ambas, y la forma en que 
est4n marcados los acentos, revelan que se trataba de una tipo
grafia norteamericana, en la que esos signos ortográficos espafiolea, 
no enm corrientes. 

El texto de estas dos proclamas, que es el mismo, habla de que 
López ha. sido llamado a Cuba para ponerse al frente del ,< gran 
movimiento popular que tiene por unico obgeto llU independencia y 
libertad politica. y apoyado en tan justa causa por 1& pode1'08& 
fuerza de un pueblo grande y generoso". Esa era la ocasión para 
un pronuneiamiento anexionista, si L6pez hubiese estado traba
jando para ella; pero no hubo tal eoea. Los otrOlJ pirraf08fteita
han a loS "antiguos compañeros de armes" a que ingresase'n en el 
ejército al mando de L6pez, entre las filas de los campeones de la 
libertad Y lea prometía el bienestar en Cuba, si se quedaban en 
ella, o la libre ,"cita a España y a BUS familiares, si as{ 10 que
rian. al terminat'88 la lucha. La exhortaei6n final era para que 
escogiesen entre la libertad y la· serviduDlbre; pero· que tu-msen 
presente que les llamaba como amigo y con la espada de8lluda y 
dispuesta a no envainarla hacer asegurar la libertad de todo el 
país <'Vuestro 'antiguo General, El comandante en gefe del Ejército 
Libertador de Cuba, NARCISO LOPEZ" (811). 

Estas proclamas dirigidas a los sóldados españoles destacados 
en Cuba no fueron las mismas, sin embargo, que determinaron la 
causa criminal contra diez sargentos del regimiento de Infantería 
de la Corona, de guarnici6n en Matamas, a fines de 1849, y que 
fueron objeto de discusi6n en la correspondencia enuada entre 
Narciso L6pez y Cristóbal Madan, este iUtimo adoptando la acti
tud de que el envío de esas proclamas constItuía·una imprudencia 
de L6pez, perjudicial a la conspiraci6n. L6pez, por su parte,' jus
tific6 su actuación con estas razones, en una carta dirigida a 
Madan: 
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.'. 50 de mis proclamas se distribuyeron á los soldados de Ma
tanzas y se recibieron con tal es,píritu qe. no solo no hubo qW.en des
cubriera al que las habia repartido, sino qe. los oficiales no pudieron 
encontrar una sola despuell de minuciosas pesquizas. 2 sargentos fue
ron á pedir, por medios con qe. venir á N. Y. pa. reunirse 6. su anti
guo gueral, y despues he sabido qe. se han des (roto) (ertado). Tam
bien se me dice qe. la proclama á la tropa a (sic) surtido muy buen 
efecto en la Habana y que se habian distribuido centcnar611 de (roto) 
(ellas) tanto im,presas como manuscritas. Mis cartas a.utografas han si
do enviadas á los 17 sargentos qe. ya. me son conocidos. Las medide.s 
q.ue he toma.do con respecto á la guarnicion de Santiago de Cuba, 
escitandola ~  que se a,podere del Morro. pueden de 'Un momento á 
otro llaeer surgir una crisis .. _ (366). 

A esto contestó Madan, a nombre del (J01'/,.Se¡jo. .. CubaM, con 
varios reproches, entre ellos el que decía: 

..• , Cual no será el pesar de V. si esos buenos sargentos sufren 
por consecuencia de las proclamas repartidas prematllramente entre 
las tropa ... ' (867). 

Bastan estas citas para demostrar que las proclamas de Ma
tanzas eran parte de centenares de esos impresos, distribuídos por 
toda Cuba y que, en efecto, produjeron malestar y agitación entre 
las tropas españolas y conquistaron adeptos, algunos de los cuales 
desertaron y huyeron a los Estados Unidos. Solamente la falta de 
un director resuelto entre los conspiradorcs platónicos que había 
en Cuba, fué que impidió una sublevación militar, ~e  las que en
tonces y por muchos años más serían típicas del ejército español 
en la metr6poli misma. 

Demostrado, pues, que fué de López la paternidad de la idea de 
las proclamas repartidas entre los sargentos españoles de la guarni
ción de Matanzas, demos ahora los detalles de sus textos, a fin de 
compararlos con los de las proclamas que sirvieron a Manuel San
guily para adoptar su precipitada conclusión acerca de los propósi
tos de López. Estas proclamas fueron encontradas en poder de los 
sargentos Manuel López, Juan García, Manuel Huertas, Claudio Ló
pez, Juan Esteban, Andrés Miranda, Rafael Ferreter, Jorge Serra
no, Juan Manuel y Eustaquio Gijón, es decir, diez de 108 diecisiete a 
quienes se refirió López, en su carta a Madan, ya citada. Estos sol
dados fueron sujetos a las resultas de un proceso y se consideró que 
los intermediarios para la distribución habían sido los educadore..'1 
matanceros Pedro J. y Eusebio Guiteras, quienes aC8'baban de pa.<;ar 
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por los Estados Unidos y años atrás habían sido denunciados como 
conspiradores junto a Narciso López, en el proceso por lA OodefW 
Tria-ngular y Soles de la Libert04 (888). 

He aquí el texto de la primera de esas procJamas: 

Al Egército nt> la Isla de Cuba. 

Hace mucho tiempo que me ocupa la suerte de la 11Ila de Cuba; 
hace mucho tiempo tambien que deseo formar en ella. una. Bepublica 
de herma.nos (lo subrayado es nuestro) que se gobierne por leyes que 
ellos mismos establezcan. Y siempre que he pensado en esto, el Egér
cito ha sido lo primero que se ha ofrecido a mi imaginacion. A este 
Egército que hoy sirve de- instrumento de opresion y de tirania., 
deseo convertirlo en instrumento de libertad y felicidad general. 
Ta.ntos hombres honrados, tantos jovenes robustos e industriosos que 
son arrancados anualmente de su tierra nativa, para ser conducidos 
á Cuba, en donde son peor tra.tados que si fuera.n esclavos, y de donde 
"uelven á España, (si vuelven) ¡pobres, enfermos, agoviados de los 
trabajos y cansados de la vida. ,Que razon hay para que no gozen 
los beneficios de los demas hombres y pa.ra que se les prive el ser 
utiles a. si mismos y a sus semejantes' Si, yo puedo y quiero labrar 
la futura suerte de todos los hombres que en Cuba est{m sujetos al 
duro servicio de lns armas. De inutiles y odiosos que ahora son, yo 
los e.ollvertiré en hombres utiles y amados de la comunidad. Todo 
aquel que me ofrezca su fusil y sus servicios por un corto tiempo, 
le dare en cambio tierra y dinero, lo hare propietario, en una pala
bra, y asegurare su suerte para toda la vida. ,y que es lo que pue
den ofreceros vuestros actuales a.mos si les manteneis, lo que no es
pero, una mentida lealtad' Prolongaeion en el servicio de las armas 
alguna cruz miserable y trato mas duro y cruel. Boldados de Cuba, 
la eleccion no es dudosa: el que de esclavo quisiere convertirse en 
hombre libre y dichoso, que siga a su antiguo compañero de armas. 
NARCISO LOPEZ (869). 

También figura en los autos de este proceso otra proclama, 
que ('s una de las cartas autógrafas mencionadas en la comunica
ción de López a Mudan, de enero 21 de 1850, que ya hemos trans
crito. Dice así: 

New York, 20 de Octubre de 1849. 

Al Sargento 29 Rafael Ferreter, BUS amigos y compail.eros. 
Quiero forma.r en esa. Isla una. Bepubl1ca. de hetm8llOB qe. se go

biernen pro las leyes qe. ellos DÚ81I108 est&blezC&11 (lo subrayado es 
ll'llestro). 

Al egéreito qe. contra IIU voluntad la guarda ahora entre cadenas 
haciendo el papel de verdugo, PU611 como este, él mismo es el mas 
vejado y esclavizado, quiero eonvertirloen ciudadanos libres, en 
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padres de familias y en propietarios 6 induetria1ee a.comodados daD
doles lo., medios pa. ello. Quiero abrir un campo de P&SY de felicidad 
para todos en 88& tierra tan bendita ~o  ultrajac1a, 4ende 1010 bri. 
Ilen la capacidad 7 la virtud. Vds. me conocea: tambi'D Vd&. me eoa 
eoDOeidoa. me basta ¡lOea decirles ea globo lo que quiero po. estoy 
seguro de qe. de iús fueiles no I&1drá \Ul tiro qe. me oteada eDaado 
me p....nt.e en esa iela " re&1tar mi pensami.ento. NARCISO LO. 
PEZ (.,.) 

Estas dos proclamas estaban en el Arebivo Nacional de Cuba 
cuando Sangoily ma~ba  aL6Pez de anexionista por el contenido 
de otras prOOlamas en las que ~ aparecia la referencia a la ane
xión; pero pOI' cálculo poco eserupu1oso que pretendía iugar con 
laa'ambieiones e'q)8D8ioDistas norteamericanas y con las aspiración 
anmonista de los escÍavista.s cubanos. En ambos documentos está 
la prome$& concreta de la "repúblieB de hermanos, que se gobier
nen por sus propias leyes", como una rotunda negativa de la im
pntación de ane:xioni8Dlo. 

A los eapaiiolel!l peninsulares. 

OaR8ados de la dependeneia en que vivimos desde haee trea si. 
glos, pol'<}ue esa dependeneia nOI priva de nuestros natura1ee dere
chos de hombres, porque noa somete A todo gellero de vejaciones, 
o;preeionee y tiranías, porque nos arrebata el sustento de nuestros 
hijos para placer de una corte despilfarrad~  y IlOdiciosa, porque 
mantiene desunidos, debnea é infelices " hombree que debieraD ser 
unos, fuertes y dichosos, porque cada dia hace mas precaria nuutra 
eeeiateneia como pueblo eivilizado, negalldollenos el recurso de la 
reparaeion de _estros siempre crecientes males y arraetrandoeenos 
á la degradacion social, hemos resuelto eepDrarnos de lllBpatla y 1&
bra.rDos UDa suerte propia., 1Ddepeadiu.te 7 Ubre, entre 1u D8CIDDe8 
de 1& tierra. 
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Al tomar esta firme é incontraatable relOlucion juramoa lUlte� 
Dios 7 loa homb.... que DO Boa mueve ningmaa puion mesquiaa 7� 
mucho Danos odiOe 6, prevenciones contra naciones daclU 6 Coatra� 
individuos determill&C1~  TodOll loa hombree de todoa loa paJ.- lIOIl� 

Jl\lIRrije 'hermanos 7 loa ... .ane¡&4- loa hijol de ~ --�
madre' COJIIIID. UJlidos ea&oa .. IlO8Otme en el mO~Afi);  ~Q.  10 
eatan en la esclavitud. y como lo eetu&Il _ nueeua futura 'eDeidad, 
haran aun mu facil y rapido el cambio porque elIu, en el l&men
table C&BO de no dar oidos A la voz de la razon, de la juatieia y de 
la fraternidad, IIOn los uBicos de qmenes espera a!gua apoyo y ayuda 
el opreaor y corrompido gobierno que hemos decidido :r tefte810e la 
eecaridad de derrocar. 

BieD sabemoe que eete coman enemigo de pellÍJUlularee y eriollos 
e.-pieu. 7a a e.parcir que auestro intento ee a1zaraoe con el poder 
,pan destruirlo todo, para no erear nada, y especialmente para lan
.r .. loe espalolee de Cuba. Como esta inicua guen:a es la uiea que 
pudiera hacernos e011 a!gun fruto, por absurdae que sean talee eaIum
mas D08 creemos en el deber de desvanecerlas en tiempo ue¡uranclo, 
por el hOllor y pelUllUldo solo en Dios-- que nuestru mirae IOn I&U

t,as: las de todo pueblo oprimido que buaciL en libertad; que no abri
gamos odio contra nadie y _ello menos contra aueetl'Ol actuales 
naturalee henllanos; que una vez lograda la libertad, todos iguales 
y ,felieee, nos sentaremos en el glorioso blUlquete; que banari el 
titulo de hombre honrado y civilizado para tomar parte en el esta
blecimiento de un gobierno Rabio, justiciero, ~n6mico  y fuerte, '1' 
aun alcanzar en él los primeros puestos, puee que nuestro 6nico fin es 
creu' 'IIDa repubUca de htmDaDOll doDde todos WDgUl _ • ., 40Dde 
tIOlo lIfl distiDgllll. 7' brtllen la virtu4, el taleato ., el p~  (lo 
subrayado es nuestro). 

Por poco que 88 refleeeione sobre las causas que nÓII impelen á 
romper nuestru eadeDas, caueae que IOn de todos conocia.., porque 
pelan sobre todos igualmente, se comprendera que nos Uilten la 
I'UOn 7 la juBticia; que f. nu_ros males no hay mas remedio que la 
independencia, puee que el gobierno se hace sordo A la queja ,7 88 

niega á la reparacion: y que loe pueblos que uf 88 deciden á ....dlar, 
UevlUl delante de 8l las aimpatlu de los hombree Ubree 11 nanrados 
de todo el orbe y la protecci6n del cielo. Y nadie mejor qu 10lI _pa
ñoles eetao en capacidad de tocar la eterna verdad que encierran 
estae palabras. Abandonadoe A SOl propiae fuer.. y l'801Il'lIOIIo loe 
e8pailolee, asistidos de la razan y la jOlticia, triuaf...-on 1UUI 7 eie 
veces del Capitán del siglo: y en loa eampos de la AmiAriea, 8IIOll 

miemos espalol.., no asiBtidoa de la razon 7 de la jWlticia, _vieron 
que sueumbir ante un Jldado de indiBcipliaadOl y casi delarmadOl 
insurgentes. 

Alc6m.oaes, pues, como UD 11010 hombre, volvAmonoe todoa contra 
el enemigo comUD y deeaparecerAn como el h1lDlo nueetrOl malee 7 
l'einarAn la ;paz, la fraternidad y la felie\dad eatre nOllOtroe. 

A nombre de los cubanos. NARCISO LOPEZ (BU). !'"
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López no se concretó, por otra parte, a exponer estos puntos 
.le vista y estos objetivos a los soldados españoles y a los peninsu
lares que vivían en Cuba. Su plan, met6d.ico y efectivo, aspiraba 
a alistar a su lado a toda la opinión pública de la Isla, cubanos y 
extranjeros. De ahí esta otra proclama suya, también desconocida¡ 
qlle ahora vamos a transcribir: 

A lo~ amantes de la libertad en Cuba. 

Haciendo uso del derecho que la naturaleza y la ley del Todo
Poderoso, han dado al oprimido para resistir al o.pre80r, á la vez 
que en el cumplimiento del deber que esas mismas leyes nos imponen, 
de promover y defender los intereses, dignidad y prosperidad de 
\iUestra patria, vilipendiada y saqueada por un gobierno codicioso y 
hrutalmente desp6tico; n08 presentamos abiertamente al mundo, con 
el Iínico objeto de propender tí las mejoras y bien·estar de nuestra 
Cuba querida, á quien trescientos años de saqueo, esclavitud y sufri
mientos, no le han valido mas que cadenas mas pesadas, impuestos 
mas gravosos y nrbitrari08, pero ni un dia de Libertad. ni uno de 
Gloria, ninguno de Felicidad. 

Al presentarnos. pues, ante el mundo ~.  en un pueblo que adqui
ri6 su J~ibertad  con gloria inmarcesible, colocando á la cabeza de 
los h~roes de la tierra al Santo, inmortal Washington, lo haOOmos 
para que nuestros aetos sean juzgados, nuestros esfuerzos sostenidos 
y que la justicia del hombre libre, nos condene 6 nos anime: y no 
sin invocar la memoria de ese Washington Glorioso nos lanzé.mos, 
los primeros, en busta del Washington de Cuba, persuadidos, como 
e8M.mos, de que otros, mas dignos que nosotros, vendrlÍn presto é. 
ocupar nuestrO/l lugares y dar vida duradera tí la esperanza que hoy 
ajita nuestros pechos. Miéntras tanto, su.pliendo con nuestro amor 
á nuestra patria, la f ..lta de otras cualidades competentes, y con· 
fiand" en la proteccion del Dios de la Justicia. harémos cUlllllto esté 
en nuestro poder por elevar nuestra causa á aquella altura, a donde 
puedan ellos alcanzarla, para que pronto Cuba, enriq:uecida y encami
nada por el Washington cubano tome el lugar que ('orresponde é. la 
hija de la América,' ante8 de entrar en el seno de la Gmn Familia 
Federal. 

A los anlanttlll de la libertad en Cuba, pues, nos dirijimos en 
nombre de la patria; en nombre de la humanidad entera; en nombre 
de todas la.s leyes, divinas y humanas, que favorecen la justicia y 
condenan al tirano; en nombre de la gloria, del honor y dignidad, 
que como hombres debemos defender á todo trance; en nombre de 
todos los pueblos libres de la tierra, que nos miran con lastima, por 
que 6yen indignados los gemidos de los pueblos subyugados y opri· 
midos que cobardes, cantan las ir&8 de sus amos: en nombre mismo 
del CielQ, de nuestras hijas y mujeres gue guizas maflana seriñ 
sacrifiea.das é. las miras é intereses de In !aterra or la debilidad 
torpeza de un gobiern inmoral y decaido: en nombre de nuestra 
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propia conservacion apelamos al patriotismo de los hombres nobles 
y magnánimos pua que nos guien con sus consejos, nos apoyen con 
sus fuerzILS y que. uuidos, como una masa solida y compacta descar
gar un solo golpe, que romperá nuestras cadenas y COn sus trozos 
humillar el tirano hasta la tierral ¡Habitantes de Cubal Lleg6 el 
momento de salir del est'Ó,pido letargo en que lQJl& politica. maligna 
nos sumergi6 desde la cuna. Acabose ya. la influencia odiosa entre 
Criollos y Espo.fioles que un gobierno pérfido sembr6 entre nosotros 
para tenernos divididos y con nuestras ·mismas manos ramachar nues
tras cadenas. Hagamos causa comun contra el tirano, abracemonos 
como hermanos, que la civilizaci6n del siglo y la sangre que circu
la mezclada en DIlestras venas. garantiza. nuestro pacto. A la voz de 
"Libertad" con el cora.zon limpio de odios y venganzas, sacrificando 
en las aras de la patria las pasiones que obscurecia.n nueetras victo
ri&ll, em;puñando Cubanos, las armas con el valor que en pecho gene
roso y varonil distingue al hombre libre del vil esclavo; que todos 
sean nuestros amigos y que solo tiemblen los tiranos. 

Empero mientras llega ese dia, cuyo sol debe alumbrar el naeÍ
miento de la Libertad de Cuba, y qtUe su bandera, ondée libremente 
al viento suelta, en los fértiles campos de la libertada patria, enc01l
trareis en nosotros los mas fieles 'y firmes servidores de la. causa, 
consagrados á ella como estimos por lo cual les ,pedimos los consejos 
que les dicte el patriotismo y que nosotros seguiremos; asi como 
aprovecharemos con la ma.s vigilante discreeion las ideas 6 comuni
cacienes que por medio de los Clubs ó sociedades secretas ya forma
das ó por formar, tengsis á bien confiar á nuestro honor.-NARCI
SO LOPEZ.-AMBR08IO GONZALEZ.--J08E SANCHEZ YZNA
(}A.~ILO  VILLAVERDE.--J. M. MACIAS (372). 

Esta proclama, según nota manuscrita con lápiz, de puño y 

letra de Villaverde! que figura al pie del documento, fué "Ese.rita 
por Sanchez I. (maga) en }.'ll York hacia el 4 6 5 de Enero de 
1850 ". Se trata, pues, de una apelac.ión redactada por un hacen
dado y destinada a convencer a los cubanos, sobre todo a los ricos, 
de que no había peligro en la revolución que se organizaba. En su 
texto se advierten errores de información, de expresi6n y hasta de 
juicio; pero sirve el propósito de lograr que los cubanos adinerados, 
al plantearse la pugna entre L6pez y el Oonsejo... e.bono, no se 
pronuncien contra el primero y confirmen las sospechas de Betan
court Cisneros y de otros contra los objetivos que pel'8egUÍ8 Upez. 
Hay una referencia fugaz y condicional a la admisi6n de Cuba 
en la Uni6n Norteamericana, al final del segundo plrrafo ¡pero 
no sin gue antes Cuba fuese libre como li hiJa de xm¿rica". JEa 
nueStra opini6n, confirmada. ésta por las realidades hi8t6ricas, nues
tro pueNo nunca se ha:bría confonnado con la anexi6n, una vez a1
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toree de Narciso L6pez para con vista de doeomentos de la calidad 
de 101 que hemos transcrito y comentado, y de otros de igual fuerza 
pl'O~ria,  co~~  en q~  ~  prop6sit.os eran 101 de estableoer 
W18 naeiOll4lidad libre, indel"'ncliepte y aobuana entre lu Dacio
.. del mundo y pcn' la volmltad de los progiOl e1lhanoe reuaidoe 
en una ~blea  cQ~~eDte.  

'nora lleg!!lGS' .1 é8tudio de la 
meBte Birvi6 a lIi!iuel 
xioIIla9 contra ~~9U.'~-'---1eha repetiao ~r  otros 

",- e , :,:,0" .•", ,.o:::~...•.......- ..�_~."tiJwiiS


'.*fiQovt' . eGlDO en '. .' ,. . las':. ea~S'On  

108m . ÓfI o étiV<Í8 . e OICu 08 08 Y que 
G8 otros extranjeros radi os en 'Cuba. E pape). en que efJ1;i im

presa esta proclama es igual ~  en el oolor al de la proelama 
que aéabamos. de COIDeI1tar. El grabado del e8Cudo, aunque funda
mentalmente de un diseño igual en ambos documentos, es de una 
,impreei6n mü é1ara ea. la dirigida a los norteamerie&lJ.08. Por otra 
parte, la fuente & dónde se tomáron los tipos para las palabras 
"JJ!lPÉ DE LAS FUERZAS CUBANAS", qlle figurán en la pro
eIama dirigida a los ~banOB, los españoles y canarios y los hombres 
de todas las' naciones, son los mi8mos tipos de las palabras "Sol
diera of the, Liberating Expedition of Cuba", que encabezan el lla
JJl&miento a los norteamerioaMII. Es mú que una presuneión la 
eon.eluai6n de que ámboe doeamentos fumm heeh08 en 1& miama 
imPlUta Y de que en en. tambim le imprimieron los bonos y las 
patea. de eoreo de la. ezpeCliéi6n de Chdenas. 

La redacci6n, sm C\JlIlHOd es !C!ta1mente distinta. La que bu. 
ea el fUlOYo de 108 habif.8.D!.!.! de Cu:ba es d, Narciso LcSp!! 1 lleva 
su ribri(W. 1 promete indepedencla. nac.io!!!:U9adz soberanía. ~  

otra, escrita por AJ!lbrO$io J0s6. GonJález, aspira a. interesar en la 
empresa a 10$ norteamericanos sin tomar en cuenta a la opinión 
cubana. a la que Narciso L6pez tenia que llegar con BUS apelacio
n~  y con sus ofrecimientos. 

Como que esa proclama la reproducimos en faesúnil, en esta 
obra, ahora vamos a insertar aquí la traducción al español, que he
mos hecho cuidadosamente y que será la que nos servir! para los 
comentariOl que BC>D. de rigor. Héla aquí: 

,¡Soldados de la Expedición Libertadora de Cubal 

La noble maión para la cut nO' hemos uooiado, .. de aq.611u 

que por 11 aolaa puedeD plV&Disar lluta el herolamo el bruo ae ca4& 
.110 de loe Ilombree que fI¡aran 8Jl nu..bu filas, aunque VOIO~  DO 

'-ei6i8 ya, coao iIoa, .. hombree de laa batallal de PaJo M!h iy ae 
a.:~  (a la perra'" BIta4. Uai408 y Kúieo. lf*" ael 
utor)., o Jlermanoé y dipoe 6IIIlW08 ae loa que coDqm.tama-
victoriu inmortal... 

CiudadanO' de la gran repdblica: vaia a dar a Cuba aquel1& li ~ 

bertad por la cual le llab6a eueliado a suspirar con neaUo eJem
plo; a ananear de 108 llena_ brasoa de la BeWI dé 1M ..btOIu 
Ju caaellU que d1lrallte c1 adQ tiempo la hall teDiao 4~,  

njeta a UDa. tiraala que ~trl.je  a los ti.... en qQ ri~;  

a hacer por VQ88ttoe llermaaoa ae Cuba lo que aUD Lafa7e"e,; ," un 
8teuben, a ua Xoeciuekoy & UD PúJasld, 1.. hicieron i~  en 
la historia por lo que elb ayudal'OD a hacer por v<MlOtiooit; ., ....en· 
tuabb...te, .. dadtr ......... elItnIJIta la ......... 
.. 1& ííiiíhUiiíl W ¡¡¡¡¡¡¡ eateIo. .. 10.... ~f1a  *'-ta 
'7 81 ........ MI! ftU!!!!!!.'. (LO _raya¡. ea del &\Itor áe ..,Obra 
1 constituye la priJura ....ión & uu posible auió..) 

El 2!eblo 4e eaba DO aoceeüt.ria que la ~a  par.- a. lio
ur en tovw & t. ~  dO au • 
ciua.ente inteuac1a 'Por 8WI conciu 
(Beg11naa alusión anexiouI8t&), si no ftíese jiOr'la8 ~  cir
eunetancias que hasta ahora han dado a su tiranos 1DltL preli6ll pa
ralizadora sobre la garganta. de BU poetrada victiJDa. D..,nn&d08, 
impedidos de llevar a cabo huta el primer movimiento para o~  

uua insurreeci6., y sometidos a la perpetua ameaua de Espata para 
CODvertir a ésta, la mú rica 1 la mú hermosa de las qu. by 
bajo el sol, en aJao pllOI' que Santo DomiDp, vuesUOB 1l _ ClU

baDOll 1I8 laan visto oblipdos a eeperar por ... hora ea la que el pri
mer n6cleo ae I\l revolucióD 1.. lea facUit&elCl por un vali. Pupo 
de &P1igos 1 simpatiuc1or.., como 6ste que 10 ahora conei~ero  que 
es el hODor mú alto ele mi vida, el acaudill&rlos en 1l8t& briDa.té em
presa. La banc1en. 8Il la que contempliis el tricolor eJe la li1lertlld, el 
triUgoulo de la fuerza y del or«l.. la ....... del f1darO SEcr(ter
eera aluión aDenoDista,-Not& «Iel autor de esta. obra) y ~ fraDju 
que re,preeentan 108 tr.. depart&liJ.entos de Cuba, una vez qúe O1lcJee 
al viento en lU8 costas paraada por QDa legi01l de esptritUl lMdecto8 
y amp1i&ment8 eapaces de tratar, eomo lID Buena Vista (Bafer..cia 
a UDa batalla de la Guerra llDt... 108 E8taclos UDiclos y 1l6ldco, eee6n 

Ilota del autor de esta. obra), coa cualquiera fuerza que e\ 04ia4o 
IObierao espdol de Cuba pueda poner coatra ella, atraer' al pa. 
tJiotico pueblo cubano, con alegria r con entaJdásmo, en I\l apoyo, 

lBleIltru qa8 VS el"'''' 4etrAa mcoa~  JIdJhhls el~t:::froi" we*u Jí1í&:!J~
j!fe8 ~ de tu dftl..~ JDaicua... ..
ele que der;m;a¡ nO¡;¡:¡¡ i. _ Con l. reaBs ad6A 4e 

i 
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canzada la independencia. No habría habido poder humano capaz de 
lograr que los cubanos se hubiesen resignado a pertenecer a los 
Estados Unidos después de verse libres de España. La "hija de 
América" a la que se refiere Sánchez Iznaga, pues, jamás hábría 
dado el paso de ingresar en la que él llamaba" Gran Familia Fe
deral". 

Siguiendo el plan que nos hemos trazado, de analizar los do
cumentos relacionados con los preparativos de la expedición de 
Cárdenas, ahora nos toca reproducir y estudiar el documento de
finitivo relacionado con esa empresa, que es la proclama impresa 
destinada a precisar ante los cubanos y ante el mundo los objetivos 
de la Revoluci6n de López. El ejemplar que poseemos tiene en el 
ángulo superior derecho la fecha "1850", escrita por Villaverde, 
y lleva la rúbrica característica de Narciso López, igual a la que 
figura en sus cartas autógrafas, que poseemos. No puede haber 
duda alguna~  pues, de su carácter oficial y para mejor conocimien
to del lector, la reproducimos en facsímil. Debajo del grabado del 
escudo de Cuba, dibujado· por Teurbe Tolón, aparece el nombre 
de "Narciso López, jefe de las fuerzas cubanas", dirigiéndose 
a los cubanos, a los españoles y canarios y a los hombres de todas 
las naciones. 

Nada dice López de que "la hija de América" vaya a entrar 
en el seno de "la Gran Familia Federal", como indicaba Sánchez 
Iznaga en la proclama últimamente transcrita. Ahora él les dice a 
los cubanos que " ... vamos á apresurar el día en que la patria 
libre é independiente tome el puesto que le corresponde entre las 
potencias de la tierra por sus naturales derechos y por su actual 
importancia y población; ese dia, que ya seria ignominioso retar
dar, y desde el cual podrémos ostentar con orgullo en el universo 
entero un nombre glorioso y nacional. .. " (313). 

¿Puede hacerse una afirmación más concluyente de soberanía 
para Cuba que la contenida en ese párrafo inicial de la proclama 
de la expedici6n de Cárdenas' Tiene la fecha de 1850, es decir, del 
año en que,. según Manuel Sanguily, basándose en incompletas 
fuentes, López era "declarado anexionista". La anexi6n, sin em
bargo, hasta para el peor de los detractores de López, es incompa
tible con "la patria libre é independiente... entre las potencias 
de la tierra". ¡Es que por ventura es posible que Pennsylvania, 
Massachusetts, New York, Hawaü, Texas o Alaska., puede ser 
considerado, estado o colonia anexado a la Uni6n Feder~l,  como 

"patria libre e independiente .. entre las potencias de la tierra"? 
¡ Forman parte por su cuenta de la Organización de Estados Ame
ricanos o de la Organización de las Naciones Unidas f ,Lo fueron 
de la Sociedad de las Naciones' ¿ Firman tratados, tienen gobiernos 
propios, desenvuelven relaciones internacionales por sí mismos, etc.? 
Por supuesto que no. Pues todo eso, que es atributo de soberanía, 
era lo que Narciso López les prometía a los cubanos, en 1850. Die
cinueve años después, en Bayamo y en Guáimaro, Céspedes:-Ff
gueredo, Agramonte, Quesada, Zambrana, Morales y muchísimos 
más, se dirigirían, oficialmente, a nombre de Cub&z al Presidentt' 
Grant y al secretario de Estado Seward, para pedir la anexión en 
momentos de desaliento y desesperll;nzaó-López nunca apel6 a Polk. 
a Taylor o a Fillmore. Por el contrario, prometió II 108 cubanos el 
puesto que les correspondía, libres e independientes, entre las po
tencias de la tierra, en esas mismas palabras y para que tuvieran 
un nombre glorioso y NACIONAL. es decir, el de cubanos, que 
tenemos por nuestra ciudadanía. 

En el curso de esta proclama, donde también Lópel& señala los 
deberes a los extranjeros, se precisan las obligaciones militares del 
pueblo cubano en un corto número de artículos, dos de los cuales 
vamos a analizar ahora por la importancia igualmente decisiva que 
tienen para nuestra tesis, que destruye la acusadón de anexionismo 
lanzada contra Narciso López durante un siglo. 

El artículo cuarto de esa proclama dice que " ...en las plazas 
principales de las poblaciones, se enarbolará la bandera de la inde
pendencia y nacionalidad cubana, y todos los amantes de esa 'bande
ra deberán usar la escarapela tricolor para reconocerse entre sí y ser 
reconocidos como hermanos por el ejército que la sostiene". La 
afirmación de la independencia :l de la nacionalidad es de las que 
no tiene vuelta de hoja; pero también tiene su importancia para 
el propósito de que fuesen los cubanos los que decidiesen sobre sns 
destinos, lo contenido en el articulo quinto cuando dice: 

...Tan luego como sea conveniente y practicable, constituiré un 
Gobierno Provisional y daré publicida.d á una. Constitucion, tambien 
proviBiona.l, que ha.rá de ley suprema. huta. tanto que libres los pue
blos de esta isla, puedan ellos convocar una Asamblea. Constituyente 
que organice definitivamente el ~obierno y eonstitucion que les con
venga (316). 

Es de esperar que, de una vez para siempre, los historiadores 
cubanos dejarán de seguir las interesadas versi.ones de los detra~-
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en grande con el propósito de no dejar esclavizados a los puerto
rriqueños, una vez libertada Cuba. No fué, pues, ~  del azar, 
el que afios más tarde Jnan Manuel Macias y Cuilo Villaverde, 
fieles amigos de López, constituyesen en Nueva York 1& primera 
"J.'U).ta Repu'blicana Libertadora de Cuba Y' Puerto Rico JI.: ¡era 
que estaban siguiendo los postulados de Lóper;! 

Entre los documentos de Cirilo Villaverde, que obran en nues
tro poder, figura una proclama manuserita de Narciso L6pe&,dirigi
da a los puertorriqueños y que es otra y bien definitiva demostraci6n 
de que iba en pos de la independeneia y no de la anexión de Cuba. 

JDice así: 

•••Cuando en 1837, merced á mis servicios, pude elevarIM ! los� 
mú altos puestos de la monarquía eonstitucional tlIlP"ñola i peD8trar� 
en el corazon de la política de su gobierno i en las intrigas de su� 
corte, adquiriendo as1 el conocimiento pleno de lo egoísta i maquia�
vélica de la una i de lo inmoral i corrompido de la otra, patClnti�
_dOll estos dobles vieios oon la ~lansura  elC&DdalOIl& de las Cortes� 
contra los diputados de Cuba i herto Bieo,- deede entollClell jUoll6� 
en lo profundo de mi alma couagrar el reato de mis días , la hu�
mana i patriótica· emJl'l'08& de arranear entrambas islas de las ga�
rras dé BU no menos despiadada que voraz madraStra; i no mas lejos� 
que en 1836 mi obra estuvo " punto de tener comienH. Luego.� 
cuando en 1842 vohtl A. la Am6rica i eché una ojeada por las rapó.�
blicas de origen espafiol, inquiriendo por las cansas realee de IUS� 
conmociones peri6dicas i continuas revueltas civiles, siempre y el1� 
todas partes me pareci6 hallarlas en 1&1 intrigas 6 influencia de la� 
.POlitice. europea; i tambi6n dea4e entonces jur6 en lo profundo do� 
mi alma, eontribuir en cuanto me fuese dable A. la destruocion de� 
aquellas i dé esta; porque creo iilcompatible la estabilidad i el flo"� 
reeimiento de 1011 principiOll d.mo (tachado) repoblicanoa democri.�
ticos de la Am6rica, con la existencia en ella de las intrigas 6 influen�
cia de la poUtica de la miln6.rquica Europa. Cierto que sea 41118 Cuba.� 
i Pnerto Bico, sin mengua i ruina pl'C)pias, no pueden, ni deben so�
brellevar por mas tiltmpo la ,peaadieima carga que plllgo. impoDerles� 
su cruél 6 insaciable metrópoli; cierto ha de Il8r igualmente, que sin� 
mengua i riesgo de las institucionee democr!ticas de la A~rica,  no� 
pueden ni deben existir por m6.s tiempo colonias europeas en su seuo.� 

La mision que me he propuesto deaempefiar tiene, pUN•. este� 
doble fin. 8i el cielo me concede vida 8uficiente para llenarla, 110� 

creerla ni comenzada mi tarea, si libertada e independizada. Cuba,� 
no acudiese con todas mis fuerzas f. la inmediata liberacion 6 inde�
pendencia de Puerto Bico. Pero como esto no pudiera emprenderae� 
sin contar primero con la eooperacion i el ..poyo eficaces i 4eeididoR� 
del pueblo portorriquefio, me apresuro " hacer conocer " Vds. mis� 
intenciones, " fin de que preparen con tiempo el "nimo de las gen-�
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tes para. hacer monos larga i costoso. una obra, cuya ejecucion do
mandan a la vez la salvacion propia 1& ;POlitica i la humanidad. 

aaá,jldo qu~  Vde. IOn patriotas A. prueba de pereecuoioll88 del 
gobieriao espdol, tan e~to  en su despotismo como el rWIO; oyen
do que Vda., por IU posieion, por 1.. .muestras de patriotismo que ;ya 
han dado, i por 8Ú ilustiacioD, lOan entre 8U8 pcüaaaOl ele 1WI,uella 
influencia que basta A. hacerlos generalmente estimados i populares, 
110 ho titubeado UD punto en dirigirme a Vda. en la firme eonfianza 
de que auu quizas ya Vds. mismoe se han anticipado a mi pensa
miento, i de que el campo estarA. preparado i liBto para la hora 
proeaiJna de la aiega. 

El comisionado, individuo de toda mi collfiansa, como lo indica 
el car6.cter de la eom~on  pre8ente, JJe.va adomas, inltruooioll8ll ver
bales mw; por medio de 61. 8'\PUesta la necesidad de un acuerdo, 
pueden Vda. hacerme saber SUB intenciollea, 6 sus proyeotOl, ó SUB 

preparativos, pues 110 es posible imaginar siquiera que li.euao Vds. dis
tinguidos i acrisolados patriotas hayan dejado de eeguir paso , paso 
los eSfller80S que durante estos dos 1iltimos &los lJ8 hall eetado ha
ciendo aqui i en Cuba para lanzar el carro de la revolueion que 
eche abajo el odioao gobierno eoloaial i traiga libertad i indepen
dencia al 'pueblo cubano, ni que haya dejado de OClUrrine1ell que libre 
este 6 inaependiente, no puede, ni debe quedar el pllertorrique1lo 
esclavo y aherrojado. 

Los sucesos que se preparan i la vuelta que ellos tomen. 8Orvi
rA.n á. Vds. de avieo para saber cuando i en qu6 8Ontido han de obrar 
Vds., A. fin de dar unidad i fuerza A. nuestrOI movimielltOl, oon lo 
eual ahorraremos RO solo tiempo i trabajo, sino lIangre i tnAles••• (In). 

Narciso López, sin embargo, no se limitó a estas proelamas es
clarecedoras de los objetivoS que perseguía sino que, además, pre
paró sistemas de normas legales y constitucionales para. que sir
viesen de cimientos a la organizaci6n republicana que quería fun
dar en Cuba. Son varios los documentos en nuestro poder, relativo."l 
~ esta materia, que ahora pasaremos a analizar. Del primero de 

\ 
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nuestra. espléndida. tarea. antes de que ellos tengan tiempo d.e seguir
nos. (Lo subrayado es del autor.) 

¡Soldados de la Expedici6n Libertadora de Cuba! 

Nuestro primer acto al desembarcar oonsistir~  en establecer una 
Constituci6n Provisional, fundada en los pnncipios norteamericanos 
y adaptada a las circunstancias del momento. Vosotros 08 unir6is con 
vuestros heimanos de Cuba. en jurar el apoyo a esta Constituci6n, 
tanto en lo que respecta a sus principios como en la defensa en el 
campo de batalla. Habéis sido escogidos por vuestros oficiales como 
hombres que individualmente sois dignos de tan honrosa actuación. 
Confio implícitamente en que daréis a Cuba y al mundo un ejemplu 
señalado de todas ltlS virtudes, así como del valor, que caracterizan 
al ciudadano-soldado norteamericano; y no puede ser que yo me en
gañe con la confianza que he depositado en vuestra disciplina, buen 
orden, moderaci6n en la victoria y sagrado respeto por todos los de
rechos individuales, con los que daréis un mentís a las insolente~  

calumnias de vuestros enemigos. Y cuando llegue la hora para que 
descanséis sobre los laureles que tenéis a vuestro alcance, todos vos
otros, así lo espero, estableceréis hogares permanentes y felices en 
el suelo de esta isla pr6diga, que vais a libertar, y allí. disfrutaréis 
de la gratitud que Cuba nunca dejll.r~  de reconocer generosamente 
en fa.vor de aquéllos a quienes deber~  la deuda sagrada e inconmen
surable de su LmERTAD.-NARCISO LOPEZ (375). 

Como verá el lector, esta proclama, dirigida a los soldados 
norteamericanos de la expedición de Cárdenas y escrita por .!!!!.: 
brosio José González en estilo grandielocuente, no tiene relación 
alguna con las dirigidas a los cubanos, hechas por Narciso López 
y hasta con la redactada por Sánchez Iznaga, todas las cuales ya 
hemos transcrito, en cuanto a los objetivos que efectivamente per
seguía López. Y es que éste no podía librarse, en realidad, de una 
cierta falta de escrúpulos, a tono con la vida que había llevado 
hasta que se regeneró a sí mismo con, su consagración absoluta a la 
causa de Cuba. Esos resabios son los que le llevaron al razonamiento 
que aparece en su confidencia a Cirilo Villaverde, que éste recogió 
en el relato publicado en la Revista Cuiba1Ul, poniendo en boca de 
ópe estas palabras significativas: 

• . ... Puesto que no ba.y aquí enbanos bastantes que me aCOmpañen, 
~ estos peleles do americanos me sorvir~n  de escolta; con ellos des~embarcaré, me internaré, levantaré el ,país y los iré dejando en elI~amino para que los ;perros de los españoles se entretenga.n en roerles 

~s  huesos ... (378). 

A un militar cuya experiencia incluía las sangrientas luchas 
de Venezuela y de los carlistas españoles, todo esto parecía natural. 
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aunque a n. 'otros nos resulte monstruoso, si de esa manera lograba 
lo que querÍa de lanzar a los cubanos, un pueblo sin tradición gue / 
~ a la lucha por la independencia: el impacto illlclal de la 
invasión con norteamericanos era lo Que necesitaba para enseñar a 
los cubanos a pelear. 

Por otra parte, es de justicia señalar que aun en esta proclama 
a los combatientes norteamericanos las alusiones anexionistas son co
sa del futuro y no promesas concretas y que todas ellas estaban con
dicionadas a la constitución provisional c~yos  principios debían 
jurár los expedicionarios. Esa constitución provisional, como ya 
sa'hemos por el llamamiento a los cubanos, a los españoles, los ca
narios y los hombres de todas las naciones, prometía que Cuba 
tendría su nombre nacional, su bandera también nacional e inde
pendiente, un puesto entre las potencias de la tierra y una Asam
blea Constituyente que organizaría" definitivamente el gobierno y ti 
constitución que ... convenga". En suma, de la misma manera ~ 

que López les ofrecía a los norteamericanos de la expedición de ~ 

Cárdenas, en la prosa de, GOnzK1ez, que habrÍa "incontables milla
res" de sus compatriotas que les seguirían al mando de un gene
ral de la guerra con México, cuando eso era falso, también aludía 
a la anexión, en el mismo documento, con igual duplicidad. En 
último término, la cuestión pudiera reducirse al punto siguiente: 
¡ 'Qué valía más para demostrar los verdaderos objetivos de López: 
lo que en numerosos documentos dirigidos a cubanos y a españoles 
les dijo en favor de la soberanía y de la independencia, con carác
ter definitivo de orientación constitucional, o lo que en una o dos 
proclamas, como una simple alusión anexionista, dijo a los seiscien
tos aventureros extranjeros cuyos servicios necesitaba para la etapa 
inicial de la lucha, sin compromiso alguno con el gobierno de esos 
mismos aventureros f 

A ún hay más que decir en cuanto a la significación de las pro
clamas de López, de 1850. Tan era su propósito el de poner fin a 
la dominación española en América, sin miras anexionistas, que 
por entonces, cuando nadie hubiera podido pensar en que los Es
tados Unidos adquiriesen a Puerto Rico, como consecuencia de la 
guerra de 1898, Narciso López aspiraba, como verdadero precursor 
de las mejores ideas revolucionarias cubanas de la segunda mit.ad 
del siglo XIX, a la independencia de Cuba... y a la de Puerto 
Rico, también. El caudillo pensaba en grande en cu.anto a los do
minicanos amenazados por el expansionismo haitiano, y pensaba 
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ellos ténemos dos copias manuscritas, una que está fechada en Wásh
ington, a 9 de enero de 1850; pero en cuyo encabezamiento llen 
una nota que, entre par~ntesis,  dice: "Presentada ~r.  el Gral. Ló~  

,en la calle 23 del 21 de eno. de 1850", de letra detrito vm¡verde, 
y otra a cuyo pie figura la siguiente anotación: .,Es copia, Manuel 
Eduardo O~re' '. Ambas copias concuerdan en el texto y tam
bién en 'el ~que  es "Ideas fundamentales para una constitu
ci6n ¡:.rovisional", o sea, antecedentes para aquella constituci6n 
provisional a ti que se refería L6pez en las proclamas que acaba
IÍlOS de comentar. La promesa de república independiente y sobe
rana, sin anmón, es evidente, como se prueba con la lectura del t 

documénto, que dice así: 

l. Sed pTomnlgada una constitn. provisl. " la llegada 6. la 181a� 
como bandera moral i politiea q. serVir' de base al movimto. revolu�
ciono icontinuará en fuerza ~ta.  q. sea reemplazada pro la permanente.� 
q. formar" la convencion popular coutituyente. . 

2. Cuando la reunion de consejoe haya preparado iatisfactorte. 
la constin. provisl. sed jurada. pro todos los cuba.nos. empezando pro .,
e! Gral. Lopez, asi como pro toda la eapedD. libertadon.. Se ¡promul· 
gar' pro dicho Gral. " IN negada' Cuba, en nombre de todos los 
patriotas cubanos i euantos se vayan adhiriendo " la revolueion ero· 
pe_riD pro jurarla. 

3. La COll8titu. plOVial. sera preeedida pro una declaraD. de dros.� 
(derechos) sobre el plan americano i de prantias sobre las propieda·� 
des existente..� 

~  El mecanismo del gobo. debe adaptarse al estado revoluo. de 
C08&S Un gobo. prov!. i. DO de~asar de cinco. o CUando~ miembros, ser¡ E!!idi oPOT fli ~: en gefe. i durante sus ausen
cias ,pro otro miembro elegido por e' GObDo. provL como vicepresidente. 
Toda medida de lObo. civil se determinad por la mayoria. 

~  Un con eso revoluo. en un solo C1Ue ser" reunido é ins'� 
talado lo mas pronto posi le. a manera. de elegir los miembros q. lo� 
compongan, se estableced en la Coll8titun. provL Este congreso em�
pezad sus 1UÍ0nes desde luego y sed convocado pro el Oobo. provl.� 
en el punto q. este indique, siendo su deber hacerlo cuanto antes, se� 
pueda, es i decir. cuando la Tevom. i sus operaciones haya.n Clllbierto� 
una superficie de la isla pa. proporcionar un cuerpo representativo� 
adecuado pa. asumir ese cadcter i titulo. A lRl juicio podd el Con�
greso admitir, ad interim, miembros en l'8presentacion de lugares ocu�
pados por los enemigos.� 

\ 

side. eu cualqr. caso; i los demú miembros del gobo. provL tom&rin 
el caracter de un ministerio. 

r ~ El Presidte. sed solamte. el bruo egecuto. de la Bepúba. 
como ..m la coDStitun. de loe Ea. Us.; pI'. sin veto, i sugeto " I18r 
removido .,r. el Congro. en cuo de no obedeeer i ei..-tar tielmte. 8118 
deeretoe. ' 

S. A la prolD'l1lga.. de la Constitn. provl. é instn. del Oobo. provI. 
seguirá la revocacion de toda. clase de comision en el Egetcito Libr., 
iuclusa la del Gral. en Gefe, el cual las habri dado hta. entonces con 
referencia " la Constitun. jurada i 6. nombre del futuro Oobo. provI. ./ 
Washington, eno. 9 de 1850. Narciso Lapes. Nota: reconoSllO en este 
plan el defecto de q..el poder militaT DO posee la Mltoridad única i 
GOm,Pleta q. en los principios de UD& crisis revoluea. deberla tener: el 
Gral. en Gefe solo tiene su voto en el GoOO. ProvL ea toda _estion 
q. no sea puramte. militar, a.unq. pI'. el beneficio i~ble  del 
prestigio lleve la presida.hta. la reunion del congreso, cu1V cuerpo 
dispone en todo segn. su juicio. Pero enento con que una vollllntad 
solo i unanime, hija del patriotismo eomun, animad en BU periodo 
al gobo. prov!. i q. las siete perlOnas de q. se eompondri, no serán 
mas q. un solo verdo. patriota cubano (ITa) • 

Como se eeha de ver por el texto de ese documento, deter
minante de la organización de ]a expedici6n independiente de Cár
denas al separarse López del CO'Mejo. .. Cuba1w, lo que él buscaba 
era organizar un gobierno provisional, con presidente y vicepre
sidente, y con su congreso, y en el que ese presidente sería " ... el 
brazo ejecutivo de la república;', no de un estado de la Unión Fe
deral. Esa organización constitucional no podia en modo alguno 
conducir a la anexi6n, sobre todo cuando con el mayor cuidado 
L6pez había evitado todo convenio, acuerdo o promesa con los que 
reahnente podían haber impuesto la anexión, que eran los gober
nantes de los Estados Unidos. 

Por supuesto que entre los preparativos de la expedición dc 
Cárdenas había que tener en cuenta el régimen de relaciones entre 
el general en jefe y sus soldados, mucho más cuando estos últimos 
eran reclutados por oficiales comisionados al efecto y sin que la 
jefatura de la expedici6n interviniese directamente en ello. En re
lae.i6n con este tópico tenemos un documento, todo él de puño y 
letra de Narciso L6pez, que también arroja mucha luz sobre la 
realidad de sus propósitos, que no eran anexionistas. Ese docu
mento señala qué haria el Ejército Libertador con los 901da40s que 
se le incorporasen, y dice así: - ..,.. 
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El Gobierno Provisional, 

... Deseoso de dar breve termino é. la obra de afianzar la liber
tad e independencia de Cuba, de evitar la triste necesidad de una 
guerra civil que se prolongaria inutilmente con la oposicion de BOl· 
dados arrebatados de sus hogares y colocados en las filas del despo
tismo é. despecho suyO¡ y teniendoles é. ellos por hermanos, hombres 
del pueblo, enemigos natos de la tirania. quienes preferimos invitar, 
convidándolos á que se acojan á la bandera de la Libertad, al goce del 
titulo respetable de ciudadanos y de las ventajas de la propiedad, 
bajo la ley suave de la. B.epublica. (lo subrayado es del autor), antes 
que acudir é. la. penosa a.lternativa de humedecer en lucha fratricida 

el suelo cubano¡ Decreta: 

Art. 19---Todo soldado que separandose de las filas de la tirania, 
se inscriba en las del Egercito Libertador, antes de la revocacion 
del presente decreto, tendrá derecho, é. la conclusion de la guerra, á 
su licencia absoluta; 6 á continua.r en servicio, si lo ,prefiriese; á 
la suma de quinientos pesos, de los que cinClllenta le seran entregados 
al tiempo de su filiacion¡ á una cavalleria de tierra 6 su equivalente 
en numerario; y á una pension sobrada si se inhabilitare por heridas 
6 perdida de salud en el servicio de la. Republ1ca (lo subrayado es del 
imtor); cuyos diversos beneficios seran transmisibles con su muerte 

á sus legitimos herederos. 

Art. 2o---Todo sargento ó cabo en iguales circunstancias tendrá 
derecho á los beneficios del articulo precedente, con el aumento en 
la cantida.d de tierra, dinero y pension, que le corresponda por el 
mayor sueldo de su clase; y otros servicios que ,preste seran reCQm

pensados con mano generosa ... (3111). 

La afirmación de que lo que se establecía era un república, y 
la exclusi6n de hasta la más remota alusión anexionista, son dos 
de las características de este. terminante documento, publicado aho
ra por primera vez. Si López hubiese engañado a los soldados es
pañoles que habla en Cuba, muchl) más numerosos que los de su 
expedici6n, declarándose por la anexión cuando les había prome
tido una república libre e independiente, no habría podido soste
nerse en el poder, en el caso de haber triunfado. Lo que afirmaba, 
pues, en este documento y en los otros que hemos citado, en favor 
del esta'blecimiento de la república de Cuba, era su verdadero pro-

Jl(Ísito. 

Ahora, fillalmente, llegamos a la consideración del documento 
que es decisivo a la controversia que la propaganda españolista ".l 
el error de juicio de algunos cubanos, han mantenido con la ver
dad histórica, acerca de los verdaderos propósitos del general L6pez. 
Me refiero al folleto Co'ltlStitudón provisional de Cuba, contentivo 
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de la carta fundamental transitoria a la que se refieren muchas 
de las proclamas que hemos transcrito y comentado en las páginas 
que anteceden, que" ...hará de ley suprema hasta tanto que li· 
bres los í. leblos de esta isla, puedan ellos convocar una.Asamblea 
Constituyente que organice definitivamente el gobierno y constitu
cion que les convenga ... " (380), según prometía Narciso López 
en la apelaci6n dirigida a cubanos, españoles, canarios y hombres 
de todas las naciones. El folleto en cuestión es rarísimo, cierta

.mente i pero no desconocido, ya que los ventitrés artículos de esa 
Constitución Pr(}'l)isional los publicó José Ignacio Rodríguez en 

r� ~u  muy disc'lltido libro en favor de la anexión (381). ¿ Cómo es 
que los historiadores cubanos del siglo pasado y, sobre todo, los 
de ahora, no han tomado en consideraci6n el texto de esa conclu
yente Constitución Pr(}'l)isWnaJ, <mando juzgan a Narciso López 
J' a sus empresas libertadoras' ¡Misterio! Rodríguez fué conven
cido anexionista, ardiente defensor de esa solución política impopu
lar y odiosa, que destruía la nacionalidad cubana, y jamás se recon
cilió con la existencia de Cuba libre, hasta el punto de que vivi6 y 
muri6 en 1907 como ciudadano norteamericano. Sin embargo, ~  

libro, como uno de los apéndices. publicó los veintitrés artículos 
de la Constitución Pr(}'l)isional, que prueban hasta la saciedad 
que L6pez contemplaba la instauración de la "República de Cuba" 
y no la anexión de Cuba a los Estados Unidos. 

El lector habrá advertido que insistimos sobre el hecho de que 
Rodríguez publicó los veintitrés artículos de esa Con.stitución 
Pr()visio1wl j pero que no afirmamos que reprodujo íntegramente 
el texto de ese documento. En realidad no lo hizo así. El artículo 
va precedido de una alocución de López, que Rodríguez omitió, y 
que dice así: 

Al pueblo de Cuba: 

, Llanlado por Cuba para dirigir su revolucion politica, al pisar� 
BUS playas y anunciaros que venia á morir en ella 6 á libertaros de� 
.la dominacion española, os prometi que tan pronto como fuera con�
venIente y prachcable formaria de entre vosotros mismos un Go�
bierno Provisional y publicaria una Constitucion, tambien provisio�
nal, que observada y sostenida por aquel, haria de ley suprema en la� 
crisis revolucionaria. El territorio en que dominan las armas de la� 
Repdbl1ca (lo subrayado es nuestro) exige cuidados y una organiza�
cion mas liberal y esmerada que la que ha disfrutado hasta aqui.� 
Fiel é. mi primera promesa. como lo he sido y seré siempre é. todas� 
18.8 que os haga, he resuelto publicar hoy la Constitucion provisional

~ 
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y elegir los individuos que han de formar el Gobierno, para que reco
nocidos por aclamaeion del pueblo y del ejercito, lHl&n colllliderados, 
tenidoe y obedecido. como la autoridad suprema de Cuba, huta. tanto 
que, re1lDfda la. AaaDr1tle& OODIIU-.ate (lo nbrayado es uuestro), 
o. cum,pla el jurameato IlOlemne que ante DiOl y la Patria presto de 
deponer mi eepad& Y volver al Dlvel del limpIe ciudadano. lfABCISO 
LOPEZ ('11). 

El folleto carece de pie de imprenta y nunca he podido expli
carme por qué José Ignacio Rodríguez le atribuye la fecha de 1851. 
Por 1& alocución que precede y por su articulado se ve con toda 
claridad que está relacionado con los otros documentos de la expe
die.ión de Cárdenas, de 1850, que ya hemos transcrito y comentado. 
Corresponde, -pues, a los preparativos revolucionarios de 1850, C011

tiuuados en 1851. A mayor abundamiento, el párrafo final del folle
to, que también omite Rodríguez, como omitió la alocución inieial, 
al reproducir solamente el artículado, bien a las claras dice: 

...Promulgada y reconocida por aclamacion del pueblo y del 
ejercito, en la 1UlÍdad de , 6. loe de de 185-, 
primero de la iJldependencia (888). 

La expedición de Cárdenas, pues, no había tenido lugar y Ro
Qríguez erró al adscribirle la fecha de 1851 a esta COMht~  
ProvisiofWJl, preJ?8.l!da antes y reimpresa en 1851. 

¡;~l  documento se transcribe íntegramente en la nota que 00

1'l'esponde; pero ahora vamos a insistir sobre el contenido de los 
artícul08 que sin lugar a dudas destruyen la imputaei6n de ane
xionistas lanzada contra las expediciones de López. El artículo 
primero, en el folleto original y en la obra de Rodríguez, tiene el 
siguiente texto: 

...CeI& y queda anula.da para lIiempre la autoridad de la corona 
de Espafia en la isla de Cuba, 7 tllIta • coutl__ en BepubJiee. Ubre 
, iD4epea4iente, con el nombre 4e BBPUBLIOA DE OUBA._ 

¿Puede haber equívooo alguno ante tan concluyente declara
ción' ¿Es admisible que después de tantos años de publicada la obl'a 
de Rodriguez; de que nuestra Histot"iq. de Cát'de1tas a areció eH 
1928 con datos ya reveladores de a ver losen nuestro 

'Natrotiso L6pez" $U época, y a pesar de que el primer tomo de nues
tra Historia de C'fA1xJ en 8113 re1.acitmes COft, Zo8 EsbatUJg UmMa 11 Es
paña, publicado en 1938, ya aportó pruebas documentales en cuanto 
a los verdaderos propósitos de Narciso L6pez, se aparezca el profc-
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sor titular de historia de Cuba de la Universidad de La Habana, 
Dr. Elías Entralgo, a repetir todos los errores y todas las rutinarias 
conaideraciones de antaño, con alguna nueva equivocaci6n añadida, 
al hablar de las expediciones de NVciBo Ló~' ¡Para qué se publi
can " lQDlent08' ¡ Para qué se elaboran tesis respetables y bien fun
damentadaa sidespu& Ilay historiadores y aspirantes a historiado
res que pasan por alto todo esto-Y siguen repitiendo conceptos que 
hace ya sesenta afios, cuando Sanguily y Manuel de la Cruz eseribtan 
acerca de Narciso López, no tenían justificaci6n posible con los 
datos ya conocidos en aquella época' 

I 
El artículo segundo de la CO'Mtit1lCi6n ProvisioMl ratifica 

q1,le las leyes, deeretos y reglamentos civiles se publicarán 6ft. tIOm

bre de la ~ El artículo noveno vuelve a insistir sobre el 
hecho de que los gobernadores, alcaldes, ayuntamientos, etc., lO •••que 
hU'bieren prestado el juramento de fidelidad al Gobierno Provi
sional, darán apoyo activo a la Repúblic4". El artíC'Ulo décimo se
ñala que los cubanos que presten servicios " ... al Gobierno español 
contra la Bepública de CulJa. y sus hermanos, cometen un delitD 
muy grave cont~  la Patria ... ". El artículo onceno promete que 
" ... Todo individuo que declare su intenci6n de ser ci1Ul.adano de 
Cuba " preste el jurametúo de fidelidad a 1.4 Bepúblic4 tmle ." t~  

bufWJl civil, qu,«1.q. admitido á la ci1u1.adan.ía. oubafla. .. " El articu
lo déeimotercero determina que la pe.1"sona que proceda" ... como 
enemigo de la República durmate 1.4 crisis roool'llciMtaria . .. ", pier
de todo derecho a compensaci6n por las pérdidas sufridas. El ar
tículo décimosexto promete, con franca afirmaci6n de soberanía, 
que los puertos, bahías y embarcaderos de Cuba se declaran abier
tos" .. .a todas las Meton.es 'JWJ}w8tiles tÍ 1.4 República.". El artícUlo 
déeimonoveno se refiere a los requisitos para que los buques que 
sean propiedad de ~s de la lUpúblic4 .. . ", puedan enar
bolar" " .la bandera nacional de Cuba... too El artículo vigésimo
primero establece que " ... Tan pronto como se haya espelido al 
enemigo de la Isla, será deber del Gobierno Provisional convocar 

í una Asamblea Constituyente de Cuba y sus dependencias, por una 
ley basada en los principios de la democracia republicana, para 
preparar y establecer 1& COfI8tituci6n. p6nnma.eme de la BepúbliM". 

No nos hacemos muchas ilusiones de que todos estos argumen
tos, que no tienen vuelta de hoja, de una vez y para siempre·deci
dan la controversia en torno a loS propósitos de Narciso L6pez, 
que a los españoles y a los norteamericanos les convenía presentar 

~ 
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como anexionistas, cun un criterio aceptado por historiadores cu
tanos, o mal informados, o descuidados, o improvisados, según los 
casos. De todos modos, quedan aquí para el estudio de las personas 
que sin prejuicios se acercan a la verdad histórica y que son las 
que, a la larga, lograrán que se rectifiquen los errores y las críticas 
acumuladas sobre Narciso L6pez y sus empresas libertadoras. 

Los preparativos de la expedición de Cárdenas, pues, fueron 
los preparativos de una expedición destinada a establecer la RE
PUBLICA DE CUBA, libre e independiente, entre las potencias 
de la tierra, "J' en modo alguno una tentativa anexionista. 

3. La intervención de los miembros del "Consejo de Organiza

ción y Gobierno Cubano", en la expedición de Cárdenas. 

El Consejo. " Cuba1lJO no ayudó en nada a la organización de 
la expedición de Cárdenas. Por el contrario, la obstaculizó en todo 
lo que pudo y, además, muchos de sus miembros, individualmente, 
decidieron ignorarla o desacreditarla como una tentativa ridícula 
y que a nada conduciría. 

Desde fecha bien temprana, c.uando se plantearon las desave
nencias cntre el Consejo . .. Cu.bano y la Junta pública, presidida 
por López, Miguel Teurbe Tolón precisó muy 'bien los opuestos 
criterios de ambos grupos en una carta que dirigió a su esposa y 
que fué interceptada por las autoridades coloniales. Teurbe Tolón, 
como se recordará, fué sec-retario del Consejo hasta marzo de 1850, 
cuando se pasó al bando de López; perQ a fines de 1849 escribía 
de esta guisa: 

11 \~.. ~,~Y1  
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que "todo se ha acabado", "que ya no hay nada", ni esperanzas; y 
esto dicho con cierto aire de reserba (sic) y cierta hipocrita tristeza 
(aunque mucho te cueste serlo), le harlm creer que "están seguros". 
Pero a los buenos todo lo contrario: inspirarles confianza, reanimar 
su espiritu, revivir su entusiasmo para. que esperen sin í'lesmayo, es 
10.:'1u6 conviene.--Cuando te se llegue la ocasion de hablar oon esos 
ha~endados  de juicio y apegadillos 6. sus pesetas, no dejes de indio 
carIes "con seguridad" la idea de <J'Ue en este asunto se tienen en 
gran cuenta los intereses materiales de la Isla porque no ;puede ser 
de otra supuesto que los elementos con que contamos vienen de los 
h~cendados  y,rraietarios cubanos, que no los facilitarian srn eonai1 ClOnes convenlen t' ••• 

No es difícil leer entre líneas la información que ofrecía Teur
be Tolón a su esposa en contra de la expedición que preparaba

1 López y que sería la de Cárdenas. Las instrucciones que asimismo , le daba y que estaban destinadas a desorientar al espionaje español 
es muy posible que produjesen el mismo resultado en la opinión

! cubana y quizás si llegaron a ser una de las causas expliC'ativas de 
.la extraña pasividad con que los cubanos de la región matancera 
:lCogieron a los expedicionarios de Cárdenas. 

1 En la propia documentación que ahora comentamos hay otra 
t earta de' Teurbe Tolón, firmada con el seudónimo "Arturo V~\ more ¡ j ) dirigida a Bias Francisco ara que éste la entre ase a 
~ 

l' .~ermín e Slg o ,nom re tras e cua se ocu ta a, en rea }~ 

dad, J.1'rancisco J. de la Cruz. El BIas FrancISCo, empleado de Ihake 
~s.  & Co., comerciantes matanceros, era novIO de una lílJa de 
Cruz y cuando los españoles lo atemorizaron delató a Cruz, a lliake, 
a Juan GonzáIez Barrera, a Plutarco GonzáIez, a 'Pedro Acevedo 
Somodevilla y a otras muchas personas. Su delación le valió ser 
perdOluúlo por el Capitán General Roncali. En esa carta Teurbe 
Tolón insistía sobre el tema de los preparativos revolucionarios de 
los dos grupos de cubanos, distinguiéndoles de manera convencio
nal y aludiendo a L6pez con el sobrenombre de "D. Genaro". En 
nna de las páginas de su carta le deCÍa a Cruz: 

~I()"'~  

...Lo que siento decirles es que D. Genaro (el general Lópcz) 
.e quiere ir solo por su cuenta, en 'Un bote chiquito y con pocos chm
ohorros y antes de tiempo.-Nosotros hemos procurado quitarselo de 
la cabeza; le propusimos que se juntara con nosotros en la ponina y 
que lo hariamos capataz de la ,pesqueria¡ pero el dice que no necesita 
que nosotros lo hagamos porque el est6. ya hecho y no q'lÚere admitir 
nuestro no.mbramiento ni reconoce que muchos valen mas que uno 
solo. Nosotros iremos un poquito mas tarde de 10 que quieren unos 
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En una postdata a esta carta, fechad. a 10 de enero de 1850, 
Teurbe Tolón indicaba que uD. Geñ&roh (el general L6pez) salía 
con su exPedición al siguiente mes (febrero) ; pero que el COfUs.io 
no tenia que ver con esa empresa libertadora y esperaría sU opor
tunidad para llev~r  a cabo otra, que seria en gran escala. 

Sánehez Imaga, testigo de mayor e~pci6n  en todas estas 
cuestiones, por su relae.ión con López, de un lado, y del otro por 
su parentese6 con JoSé Aniceto Iznaga, Pedro M. Sánchez Imaga, 
Alejo Iznaga y otros miembros de su familia, que colaboraban con 
el COMejo. .. Cubmw, escribió acerca de este tópico lo qne sigue: 

... Una jUIlt& secreta que se formó en combiJ1&eiÓll con el Club 
de La Haball& y que 118 titUló CoDlNljo de Gobierno Cubano, le apo· 
der6 de todos los efectos y dinGro de la fracasada expedición, y Ló· 
pez quedó de DUevO como tirado a la calle. 0' •. 

..• :Mientras que López acumulaba.•. (reeurtlO8), apelando a las 
simpatias 1 generosidad de los hombres libres, el "Co~o••• Cf· 
beno " vonlifa el F el er demú electos de anterior 
expedición, invirtiendo el dinero que eon tanto & n y o 
reunido López, en COS88 ajenas de su objeto. Y aunque antes de salir 
López para Cirdenas reclamó como propiedad de Cuba, para reforzar 
la p.::s',pedición libl'rtadora, las armas 1 municiones que a6n no hablan 
podido vender, y que estaban depositadas en Nueva Orleans, el "Con 
sejo ... Ct!bllDO" se las negó ... (111). 

La actuación de '-!nljwulLI. O:Qll""'UU Y'JI U'>~- ..........IJ'.LAUIU1, 

kee ,. y_por "León Fragua de' % ,.. , e , 
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banos de la época, fué muy condenable y perjudicÓ muy mucho a 
L6pez y. a sus compañeros; así como a la causa de Cuba. Kadan 
era el presidente del flamante COMSjO. .. Cubtmo. Por su posici6n 
social y eoon6mica, por su eultura, por las relaciones que tema con 
no~ericanos prominentes y por el interés que po.nfa. de relieve 
en aeaU con la domiJiaei6n espafi.ola en Cuba, y que DO era más 
que plat6nieo. resultaba figura influyente y prinelpal entre los 
eonspiradortl8. En realidad, sin embargo, lo que :Hadan queria era 
la anexi6n de Cuba a los Estados UnidOtl, con él en la posiei6n 
de director supremo de todo ese proceso, acatado por todos, y sin 
tener que correr riesgos ni hacer sacrificios antes, durante y des
pués de consumada la anexi6n. Los proyectos de L6pez interterfan 
con sus planes y los estorbó y combati6 de todas las maneras. hasta 
llegar a traicionarles, a juzgar por los documentos disponibles acer
ca del partieular. J .. a~ 

En el "Diario" de Cirilo Villaverde figura una anotaci6n de 
fines de marzo en la que el novelista y patriota hacía constar que 
se confirmaban las sospechas existentes acerca de los manejos de 
Madan para reconciliarse con los españoles.y qne la R de 
Madan era la que serna de mediadora con el re resentante:I:
p a ena n,. nge a n e arca,. n 
esos momentOS ya Narciso L6pez trabaJaba forma:Imente en la 01'

ganizaci6n de la expedici6n de Cárdenas. Pudiera alguien pensar 
que VIllaverde, amigo de L6pez, faltaba a la verdad o se limitaba 
a recoger un rumor j pero él estaba en lo cierto, ya que el 16 de 
nbril Cristóbal Madan se había dir' 'do or escrito con su firma, 
al m'. . Ca erón de la areQcon la solieitud de=e se le 

rmi • r a dü6a, a.CJJD 10 de fa romesa ueta .ra 
apartarle de política y iearse a. sus negOCIOS y a cm o e 
!l11 familia. Calderón de la Barea, a su vez, se dirigi6 al Capitán Ge
neral BoneaIi, con fecha 24 de abril de 1850, y oficialmente le in
form6 de todo, mostrándose favorable a la solieitud de Madan, la 
cual fuE aprobada por Roneali, según comunicación suya, fechada 
a 7 de mayo, cuando ya partía de Nueva Orleans la expedición de 
Cárdenas; autorizando el regreso de Madan a Cuba (SSI). Por su
puesto que esta extraordinaria concesi6n o esta clemencia poco 
corriente en tiempos del despotismo espa:ñ.ol, tuvo que ser motivada 
por circunstancias especial6$. ., Qué hizo Cristóbal Madan para que 
Calderón de la Barea y Roucali le tratasen con tanto miramiento' 
•Se había separado, pública y resueltamente, de las conspiraciones 
y de la agitaci6n revolucionarias de la época' 1No t No había hecho 
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tal cosa, ya que seguía pasando pór conspirador y por agitador 
revolucional'io y hasta reclama'ba que se le diese oportunidad de 
cooperar con López. :La cuestión se presta a muy dolorosas refle
xiones y con ellas la. buena fe de Madan no queda. muy bien parada. 

El gobierno español de Cuba no hay duda que estaba bien 
informado de todo lo que pasaba en el seno de los emigrados cu
banos. Una comunicación del Capitán General Roncali, al minis
tro de Estado de España, podía precisar en el. mes de febrero de 
1850 lo siguiente: 1

1 

los votos y acuerdos de Madan, 1znaga, Jardines, Arrieta, etc., en 
contra de todo acuerdo o colaboración con López; pero en el libro 
de actas del CO'nSejo ... CubaM, que ya hemos comentado, se ve 
que en las sesiones de enero, febrero y primeras semanas de marzo, 
el Consejo rechazó todas las demandas de L6pez para que se le 
devolviesl ""\. el dinero, 1118 armll8, los pertrechos y las banderas de 
las fraNl~adas  expediciones, que lc pertenecían a él, diferenciados 
de los que habían sido aportados a través del C01¡,sejo Dc repente, 
sin embargo" en la sesión del 24 de marzo de 1850, se puede encon
trar que el acuerdo número dos decía lo siguiente: 

No es posible precisar, por la lectura de esas actas, cómo y 
por qué fué Sue el Q,o/'!..ei!n' ..;...2uf~ c~mbi~..de  criterio en cuanto 
a la devolución proporcional que pedía López y tampoco hay dato 
alguno por el cual se pueda determinar cuándo se encargó a Madan / 
y a Antonio 1ma a sobrino éste de D, Aniceto, que entregasen lo 
que e correspon la a Lopez. ka u tima e as actas, gue parec<1, 
marcar el cese de los tra:bajos del CQ1l,Sejt> , corresponde al 12 dc 
abril de 1850, cuando faltaba menos de un mes para. la salida dc 
la expedición de Cárdenas (392). 

Finalmente, todo esto debe ser corrclacionado con ciertas car
tas originales, de José Aniccto Iznaga a Cirilo Villaverde, que 
obran en nuestro poder, y que ahora vamos a comentar. La pri
mera de esas cartas es de principios de mayo de 1850 y en ella 
Iznaga se queja de que los organizadores de la expedición de Cár
denas no hubiesen tCI?-ido en cuenta la publicidad periodística, se 
refiere a los ataques que se hacían a López en c.iertos periódicos, 
cuya paternidad atribuía a Madan, sobre todo, en relación con la 
biografía de López, en inglés, escrita por O 'Sullivan, que acababa 
de ·apareeer, y luego decía, textualmente: 

...Madan no paga con nada, con nada aunque valiere. un im
perio. No hay dudas q. lo que en el Globo" dien. tiene su origen en 8U

gestiones de Madan y que el mal seguirá. Vms. (Vuestras mercedes) 
debieron haber tomado un remedio que debió haber sido eficaz y que 
en ningun caso podia. hacer daño; po. ya es tarde: este era. haber 
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heeho entender 6. Madan q. si el era libre pa. desaeNditarloe VIDI. lo 
enm para contenerlo y lo hman d. UD modo efieu. Conozco 6. Ka
dan Y10 ee q. 88 habria puesto candado. 

Las cosas del CoDBejo aun pecml8 q. las dejo V. Yo he IlUfrido 
IIn la. ulüma sesion mas que cuanto he sufrido en toda mi vida. Madan 
tiene enp6ado y aluaiuclo , ABtonio (Antonio Iznap, sobrino de 
D• .ADieeto) 1 este le ha lI81'Vido Y Birv. de 8!lCUc1o pe. ueaill&1' , todo 
el mundo impunemente; pro que el unico q. toma lu COII&8 como es 
debido 80y yo, y atravesado completamte. Antonio, tengo q. sufrir y 
callar... (383). 

El planteamiento que aquí hace bnaga es de fortísima acusa
ción contra Madan, aeñalado como desleal a los otros eube.nos y 
trabajando para de$8Cl'editarlos. No sabían estos patriotas que ya 
Madan negoeiaba con el despotismo español su perd6n; pero pron
to tendrlan la prueba de ello. 

La 'carta subsiguiente, de Iznaga a Villaverde, a vuelta de . 
animar a los expedicionarios de Nueva Orleans, quienes desespera
damente necesitaban dinero y no podían conseguirlo, les deeia, ya 
con referencia concreta al acuerdo que hemos mencionado, adop
tado por el Consejo, el 24 de marzo, lo siguiente: 

El resto de esta carta, bastante extensa, está dedicada a exci~  

tar a Villaverde y a·los otros amigos de López para que lo defen
diesen de los ataques que le haC'Ían en la prensa y que, según Iz
llaga, estaban inspirados por El Brv.jo, nuevo sobrenombre dedicado 
a Cristóbal Madan. Sobre esto insistía Imaga en otra carta suya, 
de -5 de mayo, que obra en nuestro poder, y reclamaba de Villa-
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verde que él y sus amigos escribiesen a los periódicos con la acla
ración de que no era cierto que los cubanos estuviesen divididos y 
que la mayoría de ellos, y los más influyentes, no apoyaban a 
L6pez. En esta carta hay los dos significativos párrafos siguientes: 

...La 8U8peD8ion de Iu seciones del Couejo -conviene que lo ha
gan Vds. publioo, asegurando .que se reorganizara una junta en la que 
no tendra parte Madan. Que en el dia si Madan se s.poya pa. algo en 
el CoDBejo miente... 

Yo pienso pasar una circular 6. loe ooD8ütuyentes del Coll88jo y 
ji, todos 108 cubanos, sobre el estado del Consejo; po. no lo hare huta 
no ver el curso que lleven las coa&8, pa. arreglamoe a eno, y Ri fuere 
conveniente promover una junta generaL •. 

Izna a, ues residente ue había sido del OOflH·O... (Ju

bano lo consideraba li uid o r entonces en lIUItituu-
10 por otro ollrnnismo en el que Dg figrase Msv!!J& El pa ota 
trinitario hasta escribía a Villaverde. 808 fecha 8 de mato, para 
aclararle que no haM" enviado la circular de la convoeatoria y 
que era de opini6n de que aebía darse oportunidad a varios de los 
antiguos miembros del Oomejo ... Ouhtmo para que se incorpora
sen al grupo formado en torno a López. En esta earta aconsejaba 
que no se rechazara el o de C'Uatro mil esoo, ordenado por el 

0fIS6JO a una comisión onnada or Pedro de guero, tomo 
Iznaga yél mismo· ro ue no se había hecho asta entonces r 
as ttlqUlnUe as puestas en práctica por su so rino y por Aiiíe~,  

quienes seguían las indicaciones de Madan. Del texto de esa carta 
se desprende que en esos momentos la expedición de Cárdenas 
estaba virtualmente fracasada, por falta de dinero, y que podía 
salvarse con los ·cuatro mil pesos que el Oonsejo le debía a López. 

Fué entónees que el 8u1f" de Nueva York, diario que había sido 
muy consistente en sus simpatías por la independcncia de Cuba. 
publicó una completa informaci-ón en su segunda página, con el 
título de •• Highly Important Intelligence", en el que daba deta
lles de la expedición de Cárdenas, que había salido y reproducía 
en blanco y negro la bandera de Cuba, en un facsímil que era la 
primera vez que se publicaba en un periódico. El 8u.fI, anunciaba 
que desde eaa mañana la bandera de Cuba flotaba sobre su edificio, 
calle Nassau No. 89, esquina a Fulton, como "cynosure of aIl eyes". 
En ese artículo podía leerse el siguiente párrafo, que afirmaba la 
aspiraci6n de López por la independencia: 
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... Arriba presentamos la bandera de Cuba Libre. Ondee más 
tarde o más teIllJlra.no sobre el Morro, aqui está. Las ideas que a.barca. 
son tan amplias, como gloriosa es la causa por la cual se iza. La es
talla e" Cuba-una. nación independiente-- (subrayamos por nuestra 
cuent",) colocada en 'Un triángulo, sl.mbolo de fuerza, y que representa 
cun flUS tres lados los poderes ejecutivo, legiala.tivo y judicia.l Estos 
SO); IGS escudos protectores de la. naci6n. (Subrayamos por nuestra 
cuenta.) La estrella es de color blanco puro; el triángulo, de rojo 
profundo; las cinco franjas, azules y blancas, las dos exteriores y la 
central, azoules; las otras dos, blancas. Las franjas azules representan 
los tres departamentos en que ahora se divide Cuba, o sea, Oriente, 
Centro y Occidente, que tienen a Santiago, Camagüey y La Habana 
por cll.pitales. El rojo, el blanco y el azul forman el tricolor de la 
libertad. .. (3116). (Traducción de H. P. V.) 

Es probable que Iznaga fuese quien suministró los datos para 
la información del Sun; pero nunca con el propósito de que la pu
blicase tan rápidamente, porque el vapor Georgia, muy rápido, 
salía de Nueva York el 13 de mayo, para La Habana, y podía anti
cipar la noticia de la partida de la expedición. Iznaga se queja:ba 
amargamente en una carta a Villaverde, y le relataba a éste los 
esfuerzos que hacía para disipar las calumnias que publicaba la 
prensa neoyorquina contra López, y que eran inspiradas por Ma
dan. Por el eontexto de la carta parece cvidente que no le habían 
sido entregados a. I.Jópez los euatro mil pesos que le debía el CO'nSejo, 
o sea, que la expedición había salido sin apoyo alguno por parte 
de Madan y de sus amigos. No otra cosa significan estas palabras: 

• 
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desolado pro el colera ;r aumentar asi la consternacion de sus habi
tantes". ¡Que no hara este hombre dotado de facilidad pa. hablar, 
qce habla ingles y que esta en contacto como el Angel Mado.n con 
personas de influencia.1 Dios de fortuna al General y si no la. nube 

.·que cubrira á Cuba es casi imposible disiparla. 

V. vera q. el Herald ridiculiza la. bandera del SuD. casi todos los 
otros papeles hacen io mismo. Sinembargo, mi cuidado es ines,plicable 
y lo sera hasta tener nuevas del General. Si las tiene V. buenas pro 
Dios, se lo ruego pro lo que mas respete, demelas V. por telegrafo ... 
(Sil'). 

Esta interesante correspondencia entre D. Aniceto y Villaver
de es extensísima y sobre ella volveremos más adelante; pero con 
las cartas que hemos comentado se comprueba que el CO'nSejo .. , 
Oub<mo había dejado de funcionar y que sus principales directores 
nunca habían querido lanzarse a revolución alguna cuando invo
eaban, primero la zafra como excusa, después el cólera y siempre 
habrían tenido otros pretextos. Ni si uiera cumplieron l¡l. tiempo 
su ro io acuerdo de devolver a Narciso Ló ez los cuatro mI esos 
que le correspondían de lo aportado para las anteriores expe lCIO
~ MaJan y sns amIgos no sÓlo obStaculizaron todo 10 que pudle
rOH a López, sino que, además, lo desacreditaban en Wáshington, 
('11 Nucva York, en Louisville y en Nueva Orleans, como si en vey. 
(le ser un hombr'e r¡uc se había consagrado a luchar por Cuba libre, 
hubiesc sido el enemigo mortal de la independencia de Cuba, Ma
dan, hay que insistir sobre esto, ya estaba por entonces en relación 
(,on el ministro español en Wáshington y con el general Roncali, 
mientras gestionaba que se le permitiese volver a Cuba. El 7 de 
mayo de 1850, cuando ocurrían todos estos problemas de duplicidad 
(le Madan, que resultaban inexplicables para Iznaga, Villaverde, 
('t(~étcra,  ya Roncali había "perdonado" a Madan. 

El Tr·i.bune, de Nueva York, ha:bía dedicado informaciones ten
denci0888 a la expedición de Cárdenas, a partir del 10 de mayo, uti
lizando al efecto los datos que de mala fe suministraba Madan y que 
presentaban a López como un loco, un ambicioso y un demagogo pe
ligroso y sin prestigio alguno. Hasta llegaba a decirse que López ac
tuaba sin concierto " ...with the original independence party, of the 
island of Cuba" (3118), como si Madan y los suyos hubiesen pensado 
jamás en trabajar por la independencia y como si no fuese un 
hecho que el Partido de la Independencia había sido fundado por 
el propio López, en Las Villas, cuando el Club <k La HabMuJ, en 
cambio, trabajaba por la anexi6n. Esos artículos del TribUM, re
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producidos en Louisville, Wáshington, Nueva Orleans, etc., mucho 
influyeron para impedir que se organizaran otroS contingentes ex
pedicionarios en apoyo de los inV880res del Creo"'" 

Mucho más tarde, Plutarco Go~  qwen había vivido to
das esas vicúitudea 1', con in3i¡il8Ci6Ii de apea, habfa P1l8lto BU 

.fe eJJ, tl CtntaJp. .• 0ulNM0, al ~ en los Batados UDidoB, 
pubJie6 su. relato d: , meedido ,en 1850, '1 ai,io: 

..•K. el 00JIeej0 Dabulo. que habla recibido de na priuipal88 
en La HabaDa euanUaa por centellar88 de milu de p8801 para levan
tar 1IID. emprátito de millon... qued6 ctinelto ea febrero de aquel 
do de 1850 y IU peraow di8emiDado ROr 101 Estados UDidoa Y 

'Europa. A qUi6 0be4eefa tan iD.eBperada reeoluci6n, toda.'ña 81 UJl mil· 
terio pan. el compilador de 88toe recuarla.. PelO 181. ello lo que quie
ra, lo cierto 88 que L6pes y loi· 8U708, auuque pobrea de recunoa 
materialea para iJüciar .... Cl8mpda libertadora de Cuba, eetaban 
riCOl, may riCOll ele fe en la eausa cubana, y ea la madrupda del ID 
ae mayo de 1850. delembarC&l'01l ea ctrdeui ("'). 
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guientes veintiuna preguntas numeradas y que revelan que L6pez 
babía sido víctima de un despojo por parte de Madan '1 de los 
compafieros de éste. El cuestionario era como ligue: 

1'-;Tiene Lopez el dereoIlo de reclamar y Yadan el deber de 
~Dtregar  a Lopez la ¡larte que este repruenta tacita legalmte. pro 
voluntad de 108 donautes' (H) 8l 

~~Basta  la declaracion upresa 6 tacita de loe contribuyente8 
(la. dar al genI. Lopez la represeutacion q. el ~amaf  (H) La es· 
presa si, la tAcita, no. 

a-¡Fueron 6 n6, las diferentes contribuciones, entrep.daa al 
genIo Lopez por la eSJ'Ontanea voluntad de 108 doaanteilf (B) aL 

Q-¡No se depoeitaron pro el geDl. 6 mand&do pr.61, en mUOI de 
Gupar Betallcourt, todas y ead& una de l. contribucion88' 

5-aNo diepuso libremte. el geDl. Lopel de 880e fondos, acon
"ojado con otr08, po. preparandolo todo bajo su inmediata direecion' 

e.-Detenida la eepedicion no estaba todo en poder del geD1. 

~ 

7f--1¡No fue Lopez quien entónC88 deJlOllÍt6 todo en muOII de 
M&dan'- S_¡li:I hecho de 8er Kadan el mero depositario de Lopu, da a 
.Madan el derecho de disponer del depoeito. contra la volunt&d de 
l.opoz'9_,'l'ienen loe cubanos el derecho de reclamar lL Madan, lo q. 
ellos entregara.n lL Lopez, pr. q. Lopez lo depoeitó en manOll de Ya· 
dan' 

lo.-¡Quien 88 pues r88poD8&ble & 108 cubanoe, Lopes 6 M&dan' 

n-a8i Lopez ea reepo1l8&ble, cUJJWle este deber dejanlo en onu 
tOanos sin el conocimiento y coll88ntimiento eapreso de 108 interesa' 
doe, 10 qe. utoe entregaron al mismo Lopez, pa. un objeto determi
n&do euya direccion y .mando llevaba el' 

1~¡8i  108 cubt.nos disienten hoy, " quien toca oirlos y devolver 
las res~ctivas  cuotea, ¡A. Yada.n q. recibi6 de Lopez, 6 a Lopas, 
q. recibió de ellos! 

13_¡Tiene Yadan ó alguien derecho " pretender con jutici&. 
qc. cada cubano contribuyente, declare, ante el, pro ei ó por medio 
de BU agente, ei ha variado o ..o de deseo, como requisito indiJlpen
Il&ble, 6.ntes de devolver " Lopez, lo que ~s  confidamte. entregó 
lL Kadan' 

1.-¡8i hubiese algun cubano deacontento con Lopez, no tieu 
eJ, acaso, el derecho y facultad de reclamar contra Lopas' 

ls.-¡Habiendo algunol cubanos q. DO declaran contra Lopez, 
quien tiene derecho , interpretar 8U voluntad, pa. despojar " Lopes 
de lo que ell08 le entregaron.' 
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164-Habiendo recibido el gen\. Lopez directamte. de los cuba
nos, y Madan directamte. de Lopez, ,cual de los dos es el que neceo 
sita� comprobantes para retener el todo 6 parte de esos efectos' 

17_,Quienes son los cubanos q. se o,ponen hoy" q. el genl. Lo
pez retenga lo de ellos, de una manera auténtica, q. baste o. justifi
car la entrega y salvar su responsabilidad' 

lS..:-,A quien debe el genIo entregar esa. parte 6 quien repre
lenta legalmente á esos oobanos' 

19-,Instituido el "Consejo Cubano" con absoluta. desaprobacion 
y lleparacion del genl. Lopez, está Lopez ó los intereses entregados 
6. él, en ningun sentido enla.zados 6 sometidos a la influeneia del 
Consejo' 

20_ Si el Club de la Haba. ha se .do hasta hoy sus relaciones 
amistosas con el enl. Lo ez manifestado en su corres on ancla á 
este sus ami os su desa robacion r. la conducta del onse o de e 
entende!!~ desea dar ahora al Consejo, lo q, antes habia entrega o 
6.� Lopez' 

21_,Ha manifestado el Club de la Habana, de alguna manera 
es,plicita, su oposicion al genl. Lopez, bastante á autorizar á alguno, 
po.. reelamar y quitar á Lopez, lo q. le enviaron po.. la. empresa de 
Loped (R) No esta ... (400). 

El lector recordará las cuatro preguntas que tienen respues
tas y a las cuales nos referiremos. 

Agrega Villaverde, en el cuaderno al que aludimos. lo SI

guiente: 

. ,.En la entrevista q. tuvieron BetalleOUl't i Agüero con San
chez Iznaga pa. arreglar la entrega de los efectos q. reelamaba este 
a nombre del Gral. po.. la espedicion á Cuba, Sanchez present6 a 
aquellos dos eomisionados del Consejo Cubano las preguntas que van 
copiadas mas atraso Des,pues de mucho discutir, se prestaron á res
ponder, i dijeron si a la primera, la espresa i no la tácita á la segunda, 
sí a la tercera; po. en la cuarta hicieron hincapié i no hubo forma 
q. quisiesen seguir adelante. Diciendo q. no venian po.. ser examina
dos de aquella manera, propusieron q. Sanchez determinara las partes 
Q. reelamaba., i Que ellos irian diciendo las q. se podian o no se po
dian entregar. Asi Sanchez pidió en primer lugar: $1.000 de D. Pedro 
Agüero, i este despues de un momento de embarazo, tanto pro q. no 
eran realmente $1,000 sino $800 los q. al fin habia entregado, aunque 
sobraban 1.000, cuanto pro no el\presar su negativa. claramte. dijo q. 
eso no se podio. entregar al Gral. Lopez. 

Reclamo, agregó Sanehez, $1,000 de D. Aniceto Iznaga, y A(gue
ro) i Betancourt á oun tiempo dijeron: tampoco. Reclamo $2,000 de 
D. Cristoba] Madan 'i los comisionados dieron igual respuesta. Rocla
mo $2,000 de D. A(ntonio) Iznaga i fue respondido lo mismo. Rocla· 
mo $1,500 de D. Pedro M. Sanchez, idem. Reclamo $52,000 del Club 
de la Haba., idem. Resultando la cantidad reclamada pro 8&nehez i 
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negada pro los comisionados $59,000. La negativa de las cantidades 
pequeñas, aunq. los eomisionados no dieron la razon, se sabe q. se 
funda en el heeho de q. los eontribuyentes á ellas son personas per
tenecientes al Consejo i pro una de las bases de la oonstitueion de 
ese se ,prohibe sacar lo q. una vez en el entr6. .. La cantidad grande 
no se le entrega á Lopez, pro q. pertenece al C. de la Haba. i este, 
segun confesion forzada de Betaneourt en el segundo dio. de la reunion 
en easa de Sanehez, le ha escrito diciendo q. no entregue nada al 
Gral. hasta q. este no se ponga de acuerdo con ellos. Esta confesion 
se negó B(tancourt) a q. se sentara al pie de la 2h pregunta del 
interrogatorio, preparado pro Sanehez. 

Betancoort guard6 su earta sin insistir en q. Sanchez autorizara 
la nota, bajo la falsa razon de q. ,propuestos unos i otros á trazar 
de buena fe aquellas cuestiones. no era· adecuada la exigencia de 
requisitos. Sanehez, que de antemano se habia trazado su linea de 
condueta. i q. habia meditado escrupulosamte. sobre los princi,pios q. 
tlebian servirle de norte pa. salir de aquel ruin negocio lo mas airo· 
samte. posible, no queria q. pro sus pabbrhs i mucho menos pro su 
firma apareciese q. él celebraba un convenio, siquiera una transaecion. 
El ereia q. no debia eonvenir en nada, ni tranzarse con nadie, lo q. 
implicaba reeonomimto. de dereeho para retener de parte de los con· 
trarios, i pro ;parte suya de no reelamar mas, sino someter8e á las eir
cunstaneias pa. q. en todos tiempos constase q. el Gral. Lopez nunca. 
habia renuneiado ni dudado del derecho ó deber q. como caudillo de 
Cuba tenia para llevar i pedir pa. ella, lo q. po.. ella y solo ella se habia 
dado. Y asi Be terminó la conferencia i el asunto. Pero llevado de qué 
propósito estendió Betancourt la. nota' Fué ocurrencia suya, o suges
tion de Madan pa. atajar desde ahora futuros reclamos del General' 
Esto ultimo parece probable. Durante la discusion oeurri6 una cosa que 
si el tiem,po la descubre en contra, prueba la mala fe i la debilidad de 
Betancourt. Leyo Sanehez la 21 de sus preguntas, apuntada en otra 
l)8,rte i B(tancourt) dijo q. el, habia recibido orden terminante del 
Club de la Haba. pa. no entregar al Gral. los fondos q. aql. habia 
mandado á este pa. la espedicion pasada, al menos mientras este no se 
pusiese de aeuerdo eon ellos. 1 eomo Sanchez tomase la pluma para 
lIentar al pie de la .pregunta respuesta tan categórica de B(tan
court) este mui agitado i casi incomodado, deteniendole la mano es· 
clam6: ,Como' ,Qué es eso' ,Qué va V. á escribir' ,Este es algn. 
interrogatorio' Yo no he venido aqui p. eco. Bastele á V. saber en 
confianza q. tengo tal orden--8i verdaderas las palabras de B(tan-Jf 

:>" 

eourt) , ,por que se alboroto tanto, por que no consisti6 q. se esten -
diera al pie de la pregunta' Como por otra parte se compagina. esto • 
con la separacion del Club del Consejo' Cuando escribi eso no ha.bia. 
recibido la carta de (Ambrosio José) Gonz6.lez desde N.O. 9. me trans-' ~  

cribe a.rte de la . el l'OClamista José Antonio Echeverria. le hace 
al Gral. 6. nombre del Iu. Este, aunque se separa del "Consejo Cu· 
bano", le continua su confianza a. B(tancourt) i a Madan i los comi
.iona pa. tratar de nuevo con el Gral. ,Creerá el Club que todos los 
disgustos i desavenencias oeasionados en N. York entre Madan o el 
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ColUlejo i el Gral. i IUS amigol han provenido del Coll8ejo i no ele 
:U:adlUl q. era i ha sido IU cabua, iu alma. lAl8 pi.. i IU lengaa' 
,Creed el Club que deayrobada 1& conducta del Couejo, mejor dicho, 
de Madan' con el Gral. queda eIte deeagraviado i toelu las clificul
tadee allanadu' Jlucho • engaAa. Aunq... cierto q. sin el apoyo de 
alp. eubanoa q. • le unieron en odio al GraL, lola4an JlO .. hubien. 
atrevido. eameterlo8 delmaaee i torpezu q. ha cometiclo i que co
mete cac1a día, !lO 88 meBOl cierto q. continuado1e el Olab l1l coa
fianza i renovandole l1l8 poderes, deja en pie todu las CM18U de 
enojo, de desunion, de intrigas i de males. Maclan poel .. el Collllejo, 
porque en realidad este jamas ha existido ni en sus reuniones jamas 
le ha hecho otra C08& q. 1& voluntad eeplicita o insinuac1a de lladaa. 
Pero, ,eual811 no habran sido los inform811 q. 8llte le ha dado al Club 
cuando este, compueeto de pe1'llODU di8eretu i enteJltidu, no han 
acertáclo con una política q. domine las eireunstaneiu, i allUl&le too 
du lu dificultades'... (cal). 

Con estos documentos hay que llegar a la conclusión de que no 
sólo el CtnUejo. .. Cubmw se apartó de toda ayuda y colaboración 
a la expedición de Cárdenas, sino de que lo mismo hizo el m.b d6 
Lo, H~,  tan identificado por intereses de clase, por relaciones 
de amistad ,y hasta p6r actitud ante los problemas nacionales cuba
nos, con los conspiradores platónicos de Nueva York. El abandono 
en que se dejaba a L6pez era casi absoluto. 

En el cnaderno de notas de ViUaverde que ahora hemos utili
zado figura la (opia de la carta que Sánchez Imaga envió a Agüero 
y a Betanoolll't con un último esfuerzo tendiente a lograr la devo
lución de loe recul"IOos rle guerra que reclamaba L6pez. Esa earta 
dice así: 

Muy 8ree. miOl: 

Al pie de esta ellCOntrari.n Vdes. la cuenta q. Vds. me, eacar
pron hoy y q. 70 me ofrecí , formar y remitirles. En cUaL cuenta 
1010 abono al Gral. los • 18,000 q. segun decidieron Vds. era lo unico 
q. debia Y podia repreeellt&r. Como el "Fanny" le avaluÓ en '12.000 
y qaisaa pudieran ven4ene en mu, espero que Vdi. no le pararan en 
tan ,poca COla, Y cederb. al Gral. LoptlB el 000., ete., (eu.yo ~ 

primitivo de $1,100) por laldo de 101 720 restantea, aep. mi cuata: 

Capital, $78,000. Rep~eleDtantes del Gra, $18,500 
. Existencia, $20,000� 

78,000 : 20,000 :: 18,500 : 4,872� 
Eete toma lo Íligte:� 
,Alejo Iznaga, 2,000� 
Veranes, 1,000� 
Cadalso, 2,000� 

Gral. Lopez (pagarés) 13.000 

'18,500 
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100 riflee a f8 $1,600 en 10 caju mara. No. 3. 

100 pietolu a 11 $1,100 ea I n n ". 
20,000 eutuohGe a 15" . .GOO ea 10" n " 10 

500 éuauI y. 100 nlua 
"a. '. b&70utu . . .1,815 en 2" " " 1-2 

. ¡ _ -.1M fJallei &' ~  no 110 _ 1" " " l.• 

,,~,~~  .. .-pera 'a.:lo que Vc1s. renelvu. quedo ele Va.,. &teato eerYi
" clor'T amigo q. b. L m. N. York, mano 11, 1860 J.8, '&up (-).
'. 

Trea días más tarde el Cmuejo... CulHMo tuvo conocimiento� 
de todo lo actuado' en este asunto 1 acordó que se reem.bolsue a� 
L6pez en la suma de cuatro mil pe!08; pero como ya hemos visto� 
por la correspondencia entre Anieeto Iznaga y Cirilo VlUaverde,� 
euando ya había salido la expediaión todavía los eneatpdos de� 
cumplir ese acuerdo no habtan enconp'a4o la manera de" hacerlo,� 
con lo que L6pez y SUB oompafieros tuvieron que resolver 10& pro�
blemas relativos a la expedición de Clrdenas mediante pristamos,� 
promesas, ventas de bonos, etc.� 

Para terminar con este tópico y dejar aclarado sin la. más 
remota duda el hecho de que el C(}IMejo. " C~lHJtao se abstuvo, al 
igual que el Club " La H4bmt,o" de colaborar en la preparación 
de la expedición de Cárdenas, transcribimos aquí la carta Que Nar
ciso L6pez envió desde Nueva Orleans a Cristóbal M!dan 1 a Gas
par Betancourt Císneros, en los momentos en Que se di!])onía ti 

embarcar en el Qf'eou, y que dice así: S-7-$U 
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Marcho esta noche á realizar mi empresa. Estaré, pues, muy .~~  

pronto en la Patria querida, donde recibiré con gusto toda prueba 
de ,patriotismo cubano y donde particularmente pueden Vds. dirigirme 
sue ordenes. 

Con consideracion de respeto qoneda de Vds. Q.B.S.M. (1) Narciso 
Lopez (408). 

Si NarcisoL6pez, al despedirse de Madan y de Betancourt la 
misma noche en que partía de Nueva Orleans, se refería a la 
ayuda del Cqn.sejo y del Club como algo futuro, es indudable que 
la expedici6n de Cárdenas la organiz6 por su cuenta y cómo y 
con quiénes pudo; pero sin la colaboraci6n de los revolucionarios 
plat6nicos. 

4. La expedición de Cá.rdenas: su composición; sus jefes; sus 

elementos; su carácter y su destino. 

Ya hemos explicado con lujo de detalles por qué fué que la 
expedici6n de Cárdenas tuvo muchísimos más norteamericanos, que 
cubanos, entre sus componentes. Su integraci6n comenzó desde 
que L6pez y González estuvieron en Louisville y otras poblaciones 
de Kentucky, en m~rzo  de 1850, y comisionaron a Theodore O 'Hara, 
John T. Pickett y Thomas T. Hawkins, veteranos de la Guerra de 
los Estados Unidos y México, con quienes se habían relacionado 
como consecuencia de las anteriores expediciones, para que orga
nizaran un regimiento de voluntarios de Kentucky. Por espacio de 
varias semanas hubo mítines, artículos en los peri6dicos y gestio
nes directas para el reclutamiento, a lo largo del Valle del Ohio, 
eutre Louisville, Ky. y Cincinnati, Ohio. La propaganda lleg6 
hasta Frankfort, Ky.. donde vivía O 'Hara, Shelbyville, en donde 
el capitán Jack Allen alistó toda una compañía y en ella se incluy6 
al después coronel Marion C. Taylor, autor de un "Diario", de la 
expedicioÓn de Cárdenas (404) ; Cincinnati, O., en la que el director 
del No1Lpareil, Richardson Hardy, se convirtió en teniente de las 
fuerzas exuedic.ionarias¡ en Newport, Ky., que era el lugar de resi
dencia del comandante T. T. Hawkins, y en muchas otras poblacio
nes ribereñas y de los condados cercanos. 

Kentucky aportó en total doscientos cuarenta hombre8 para la 
expedici6n de Cárdenas. Entre esos reclutas los había de muy dis
tintas cataduras morales; pero .los aventureros con las pasiones 
violentas del Oeste eran muy numerosos; Cada cual se las mane

jaba por su cuenta o con una pequeña ayuda pecuniaria de sus 
jefes, hasta llegar a Nueva OrIeans; pero una vez en el punto de 
reunión, los gastos de sostenimiento, el equipo militar y el trans
porte hasta Cuba,' correspondían a López y a los organizadores de 
,1a;~oióJL;.éSi  se cól18;Ídera la distancia, bajando por el Ohio y 
por"el Mississippi, desde Cincinnati y Louisville, hasta Nueva 01'
JeáD.s,' que es de cerea de mil quinientos kilómetros de navegación 
fluvial, hay que convenir en que ese primer aporte que hacían 
los ,. kentuckianos", en número Je doscientos cuarenta hombres, 
ya era muy importante. En el •• Diario" de Marion C. Taylor se 
advierte que él y sus amigos fueron de Shelbyville a Louisville, 
por la diligencia, a costa suya... ,. attended by many difficulties... " 
(408) Y que en Louisville compr6 él mismo su carabina con dos ea
ñones, su cuchillo, etc. De Portland, sobre el Ohio, hasta Nueva 
Orleans, cl vapor dc río tardó nada menos que seis días. Los expc
dic.ionarios iban de divcrsión en diversión, tanto en el buque, conw 
en las paradas que hacíli.ll en los diversos embarcaderos. 

El viernes 12 de abril de 1850, por la mañana, fué que llegó 
el Saktdin a Nueva Orleans, con los reclutas de Shelbyville, Louis
ville, etc., pero el día antes habían llegado los expedicionarios de 
Cincinnati y sus alrededores a bordo del Mart/w Washington.. El co
ronel Pickett fué a recibirlos al muelle, les areng6 y se puso a su 
disposiei·óll. Produjo muy buena impresión entre los expediciona
rios, quienes fueron distribuídos entre dos casas de hu6spedes, la 
de Madam Rughes y la de Madam Stone, con la Ju.nta Cubana en 
el papel de gran anfitrión. No pasaron muchas horas sin que sur
giesen las protestas de los expedicionarios acerca de las incomo
didades y la alimentación de esas casas de huéspedes, y el domingo 
por la mañana cambiaron de alojamientos y fueron a vivir al hos
pedaje de Madam Bram, de cuyo tratamiento se mostraron muy 
complacidos, aunque el 20 de abril seis de los "kentuckianos" de
clararon que ya habían pasado sufic.ientes malos ratos, y que HO 

se sentían tan interesados como al principio por la libertad de 
Cuba, por lo que se separaron de sus compañeros y regresaron a 
Kentucky. La plana mayor del inadecuadamente llamado "Regi
miento de Kentucky", que no contaba sino doscientas treinta ~.  

cuatro plazas, la formaban el coronel Theodore O 'Rara, como jefe 
de esa unidad, el teniente coronel John T. Pickett, como segundo 
en el mando, el comandante T. T. Hawkins, los capitanes John 
Allen y John A. Logan, el cuartelmaestre, capitán Thomas P. Hoy, 
y el ayudante, capitán Harry T. Titus. Esos grados eran mayor
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cirJe algo sobre estas sus cuatro palabras conclu7entes: "acepte frUl
camente DUesstra cooperadOD.... Este algo sera solo asegurarle con re
ligiosa gravedad, que despues de la libertad de Cuba no ha.y otra 
cosa que con tanto 'ardor desee, como la cooperacloD a1Dc8r& J' prac. 
tlca 4. t.a4o buen patriota cubano en el glorioso deber dé eonquis
tarla. Cuantas pruebu DO ha dado de 8Ite deseo1 Cada aenicio·hecho 

. ó que ae haga, cada. sacrificio que. 18 IUlra por Ehl_ DO 'dejari 
nunca de encontrar en mi una aceptaeiOJl grata 7 cordial. El pasado 
08 ya irrevocable: la poUtica de impedir cualquiera espedicion duo 
rante el tiempo de la zafra actual de que el Coneejo Cuba.no ha aido 
el instrumento, ya ha logrado llU mas completo efecto, y Cuba per
manece esclava. Aquel cuerpo tan infatigable, astuto y hasta inmo
ral para salvar la zafra, no da ahora selides de snima1'lle , adoptar 
otra politica que salve tambien , Cuba y el honor mismo tan compro· 
metido de 61 7 de SUB comitentes. Sin embargo, me lisonjea la espeioan· 
za de que esta futura "cooperacion" de que Vd. me hahIa, y que el 
Club habanero quisiera dictar é. SWl comisionados en este pais, 
con ')11 medios de accion que poseen y un tan vasto campo abierto 
para emplearlos, puede en parte compensar los males pasados, lI'le 
no debemos perder el tiempo en lamentar. Que ese Club haya po
dido auponer que 70 fuese capaz de detener ahora voluntariamente 
la proseeucion practica 7 energica de mis actuales planes por solo 
palabras y esperanzas que no son ciertamente mas lisonjeras que 
las de epocaBlJlI8adas, es cosa que no puedo comprender y que me 
resisto é.' creer. No, paisano, por 10 que " mi me toca, invocando 
, Cuba, 7 con...1a sagrada bandera' de su libertad en la mano, mar
charé adelan~  sin pararme ni deeviarme un Apice a derecha ni 
izquierda, hasía colocarla en ,punto donde se le considere triunfante 
y respetable: fi. este fin bienvenida sea cualquiera clase de "eo
oIJ8racion" patriotica. Si el Cltub habanero desea, como 10 creo, 
prestarle alguna de importancia y acreedora A la gratitud de Cuba 
libre, me permitirA le aconseje que 1mB miembros no pierdan tiem
po en reunir todos los recu1'808 que puedan, J' prevenirtKl de enan
toB medios les ocurran practicables 7 que ,puedan rendir eeni
eios é. la patria en la hora no lejana en que puede ser los necesite 
urgentemente y con respecto A sus comisionados aqui (de 108 cuales 
no tengo la menor noticia) 10 que lea queda que hacer en 1.. actuales 
circunstancias, es aprovechar sin perder tiempo las armaa que tienen 
en su poder y que me rehusaron a pesar del derecho incontestable de 
mi reclamacion 7 hacer juzgar por el valor que tengan las garantiaa 

.habaneras para ayudar .. la organizaeion y salida de espedieiones 
auxiliares que deberian eeguir .. la primera que ha de tener el honor 
de desplegar y plantar el estandarte libertador en las playa8 le Cuba. 

De esta manera llU "cooperacion" podria todana ser utU y hon
rada para ellos. Pero si se le quiere dar otro eentido , aquellas pa
labra8, 7 se apetece que 70 Biga como antes 'demorandome ,para cam
biar con ellos otros nuevos planes, lentos y dudosos, 'ya ha pasado 
el tiempo, paisáno amigo, y dejandome mucha esperlencia' para que 
70 fuetl8 torpemente , hacer el sacrificio de planes que t&u.t08 tra-

J~ 	 bajos y sinsabores me ha eost&do adelantar, y que en mi conciencia 
considero adecuados para coDll8gUir el obgeto, por una promtítida 
.. cooperaclon" y mucho m.. cuaado en la misma carta en que el 
Club parsee quererme entretener con tal IIlIgSltion, impone otra D1l8VA 

(londieionp&ra agregarla " 1u que ..tea paralisaron toda aoeion 
energiea y eficaz, condicion por llU D&t\u'ale.Ia impoaible, 7 tu, ab
surda, que hace dudar de la buena f6 de los que la concibieron. El 
decir, la seguridad de que el gobierno americlUlO no 18 opondr& " la 
salida de la espedicion. 

Hagame el favor de enaeflar esta A Catuehe y de repetir &1 Cu
bano 10 que tambien quiero que Vd. y mis demas amigos teDg&n en 
cuenta, esto 811: mi deseo de que eaten siempre listÓl y A pique: la 
hora se aproxima y yo no quiero que se dejen coger dentro de las 
murallas de la Habana cuando con la hora negue A Cuba la noticilJ, 
de la preeencia de llU apuionado amige 7 paisano (f) Na.r0i80 L6
pez (.08). 

La importancia de esta carta. .es extraordinaria: en ella está 
la explicaci6n del desamparo en que se dej6 a López cuando la 
expedici6n de Cár,denas. El había desafiado al OZ,,;b tu La Habart4 
y a los hacendados de una zafra más, que no querían 1& i~depen
dencia, .sino la anexi6n, y que pretendían que López obtuviese las 
., bendiciones polítiell.S" del gobierno de Taylor por medio de las 
segoridade:.s ofi(·i~les de qut> no habría obstáculos a. la expedici6n. 
Para obtener tales garantías, que los conspiradores de La Habana 
estimaban indispensables y prometían 1& anexi6n, López se habría 
visto obligado a entrar en los acuerdos ofie.iales, que siempre evitó, 
con el gobierno de Wáshington; pero que, una vez obtenidos, ha· 
brían hecho imposible la independencia. A tono con el desafío con
tenido.en esta carta, mientras JQSé Luis Alfonso (Beppo), marqués 
de Montelo, enemigo de la independencia, emprendía viaje a los 
Estados Unidos, los demás conspiradores hicieron el vacío en torno 
a López y se quedaron dentro de las murallas de La Habana. 

El espionaje español. que funcionaba en Nueva Qrleans. estuvo 
al tanto del regreso qe López de su viaje por el Mississippi y pre
<!is6 que había llegado el día 13, cuando celebr6 una iunta con 8U8 

colaboradores y ordenó que todo estuviese listo para 1& partida. El 
eónsul Laborde, sin embargo, no llegaba a averiguar toda 1& verdad, 
ya que avisaba a La Habana que el pu~i:to de Chagres, en el Ist1no 
de Pan-.má, seria el punto de reuni6n para la expedición, 1& cual 
tendría lugar en el mes de junio. Agregaba IAborde que los expe
dicionr&rios recibían siete pesos mensuales para gastos menores, que 
la casa y la comida corrían por cuenta de López y que a cada uno 
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mente de gracia o autoconcedidos ya que si bien algunos de estos 
señores habían peleado en la Guerra con México o en las luchas 
con los indios, no pertenec.ían al ejército regular norteamericano, 
ni habían alcanzado jamás el mando de un regimiento, ni tenían 
derecho a sus estrellas. 

Los esfuerzos de Henderson, Sigur y sus amigos, la misma sig
nificativa presencia de L6pez y de sus compañeros en Nueva Or
leans,.y los antecedentes de otras expediciones análogas, que se 
habían organizado en aquellas cercanías, eran más que suficientes 
para que también en el Estado de Luisiana se organizase otra uni
dad, impropiamente denominada "Regimiento de Luisiana". El 
organizador y jefe superior de este grupo fué Chatham R. Wheat, 
autodesignado "coronel". Wheat era abogado, había formado par
te del ejército norteamericano en la Guerra con México, y estaba 
muy bien relacionado en Nueva Orleans. No le fué difícil reclutar 
un crecido número de expedicionarios y lo hizo por su cuenta. Em
pleó sus propios recursos y los de varios amigos suyos, que le pres
taron dinero, en concentrar ciento sesenta hombres en Nueva Or
leans y en mantenerlos listos para embarcar, tan pronto como Ló
pez diese la orden al efecto. El segundo jefe del llamado "Regi
miento de Luisiana", que era poco más de una compañía, era el 
teniente coronel William H. Bell, también de Nueva Orleans. El 
comandante Havden le seQ'uía en rango militar y tras ellos había 
una abigarrada sucesión de capitanes y tenientes. Los grados ha
bían sido otorgados por favor o por compromisos diversos. 

En el Estado de Mississippi de antiguo había habido interés po
pular en los asuntos de Cuba. Cuando las fracasadas expediciones de 
Cat rsland y de Round rsland, en territorio de Mississippi, hasta el 
gobernador estatal y los senadores y congresistas habían atacado al 
gobierno de 'Wáshington por sus interferencias con lo que ellos lla
maban la soberanía de Mississippi. El magistrado C. Pr-Smith, del 
Tribunal Supremo de Mississippi, era lID activo simpatizante de 
las expediciones revolucionarias destinadas a Cuba, al paso que el 
general John A. Quitman, una de las primeras figuras políticas de 
Mississippi, ha:bía celebrado entrevistas con el general ~arciso  Ló
pez y le había alentado para que llevase adelante sus prop6sitos. 
Lógicamente, pues, con estos antecedentes, Mississippi también tuvo 
su representante entre las fuerzas expedicionarias y organiz6 otro 
"regImiento". Peter SInith, el hijo del magistrado C. P. Smith, 
fué el principal reclutador; pero por su edad y su falta de expe

riencia no tuvo el mando en jefe de esa unidad, sino que fUé sola
mente su teniente coronel. Un veterano de pocos escrúpulos, W. J. 
Bunch, fué hecho coronel y qued6 al mando del "regimiento" de 
Mississippi. Bunch era un aventurero poco recomendable y cuando 
la retirada de Cárdenas se mostr6 partidario de encabezar un mo
tín, apoderarse de López y entregárselo a los españoles. Mississippi, 
estado de escasa población blanca :r cuyas ciudades eran pueblos 
grandes, no pudo aportar un gran número de reclutas, que apenas 
si llegaron a ciento sesenta hombres. 

Las tres unidades así forrr.adas venían a ser "esqueletos de 
regimientos", constituídas en torno a jefes reclutadores y suscep
tibles de aumentar sus efectivos con posterioridad, si llegaban re
fuerzos. Otros combatientes, no directamente adscriptos a esas uni. 
dades, sino al estado mayor de López, también formaron parte dt'j 
grupo expedicionario que, a mediados de abril, contaba con unos 
seiscientos cincuenta hombres, entre clases y soldados, además dI' 
los jefes y oficiales. Entre los reclutas que no formaban en las fi
las de los "regimientos" de Kentucky, Luisiana y Mississippi Jill,
bía un grupo de aventureros de Texas, cuya incorporaci6n..---había 
obtenido el prOpio L6pez, en el viaje que dió a principios de abl'i I 
a ese estado y en el que todo parece indicar que se entrevist6 con� 
el general Houston, a quien se refiere Laborde en uno de los despa�
chos confidenciales que dirigió al comodoro Acha (40&).� 

Los preparativos de la expedición exigieron de López una COJl
tinua actividad. No sólo fué a Texas, sino también a distintas po
blaciones de Luisiana y de Mississippi, donde se celebraban míti
nes y reuniones para la venta de los bonos, para la propaganda dt'j 
reclutamiento y para la obtenci6n de recursos militares. El espio
naje español lo consideraba de regreso de un viaje a Louisville, 
Kentucky, a mediados de abril (407). Si no en Louisville, parece 
cierto que López en esos días estuvo en Vicksburg y quizás si tam
bién en J ackson. Miss. 

Una im ortantísima carta de Ló ez a José Antonio Echeve
rría, en la primera quincena de abril, está escrita a bar O de un 
vapor de río. Dice así: 

So.bre el Miasissippi, Abril 4/850. 

Querido paisano: he tenido el gusto de recibir y leer COn 111. mil.' 
yor II.tenci6n, su carta fha. 7 de marzo, escrita en rll¡presentll.cion del 
Club de esa ciudad. Aprovecho esta oeasion de eonteatarlapll.. de
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se le prometían mil pesos al terminarse la empresa. Laborde ya 
sabía que habían llegado los reclutas de Kentueky, cuyo número 
él hacía ascender a euatroeientos, y señalaba que estaban concen
trados en Bouligny, en las afueras de Nueva Orleans¡ pero afiadía 
que habían salido para Cuba dos contingentes de cien expedicio
narios cada uno, lo cual no era cierto (Mil). 

Reclutados los hombres que iban a formar la expedición, era 
preciso determinar quiénes iban a ser los jefes de esa empresa. 
Es posible que López ofreciese una jefatura nominal al genera1 
Quitman, sabiendo, como lo sabía muy bien, que no podía yno 
quería aceptar ese cargo, como ya lo había dicho en la entrevista 
a la cual se refiere Claiborne en su biografía de Quitman, que ya 
hem('S citado. El halagar la vanidad de Quitman y de otros polí
ticos sudistas con el pretexto de que ibari a libertar a Cuba, no 
comprometía a nada, sobre todo, cuando los interesados no podían 
aceptar la invitación de que se incorporasen n la expedición. De 
todos modos, sin embargo, el jefe supremo era Narciso Lópcz, tauto 
de las fUt'rzas milltar~  reunidas, como de aquel gobierno provisio
11.81, cuyo establecimiento se prometía. Todos los documentos: pro
clamas, bonos, constitución, acuerdos, etc., los firmaba Narciso Ló
pez como jefe supremo del ejército libertador y como presidente 
provisional de Cuba. Ambrosio José Gonzálcz, buen organizadol'j 
denodado, quiel):conocía bien el illllés y tenía como defecto prin
cipal la vanidad, fué hecho ayUdante general del iefe de la expe
dición, y de •• Adjutant General" le fué muy fúcil asar a" Ge
neral " cuando muchos e os ex icionarios se otor aban tam
bién altos grados militares. Nada había de extraño en eso, espe
<:oialntente por entonces, con la generalizada costumbre de que el 
o~rnador  de cada estado udiese nombrar ara el generalato ú 

el coronelato a un civil c qUIera, con estlOO a as mI ICl&S esta
tales. Así se explica que en la expedición de Cárdenas, sin mando 
~tivo  alguno, figurase un "general;',R. JI. Grants (410), tau 
repentinamente encumbrado en su grado como si bubiese surgido 
de la Revoluci6n del 4 de septiembre de 1933, en Cuba. Los llama
dos "regimientos" tenían sus jefes, que eran los que habían hecho 
esas levas y habían estructurado los mandos a capricho. Las órdl'
nes militares dictadas desde los primeros momentos iban firmadas 
pOlI' Nai'ciso López, como "Commander in Chief" y por Ambrosio 
J. González, como" Adjutant General". En la primera orden del 
día, que fué la del 18 de mayo de 1850, se dió la siguiente plana 
mayor, en inglés: 
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Fint officer of the Day for to-mono'W, wiU be Captain A. L. Bewen, 
of Company "B", Louiaiana Regiment. 

J. maga wilJ. be recognized as my Fint Aid-de-Camp.� 
Captain Murray, as my Second A..id-de-Camp, as a1Io J. M. K.au.� 
As Adjutant General of the Day. Ambrosio J. Gonzalez.� 

. Annexed� te the 8taff, Col G. N. L. Bmith, &Dd Captain VeY81'ly 
KatheW1l. 

As Quarter·master of the Day, Capto J. V_y.� 
As Commissary of War, Capto Moore (411).� 

Reelutados los componentes de la expedici6n y distribuidos los 
mandos, era preciso equipar militarmente a aquellos centénares de 
hombrea, de diversas nacionalidades; no todos los ~uales  tenfan ex· 
periencia como soldados ni tén{an las mismas ideas respeeto a los 
objetivos de la expedición y a los enemigos con los c.-uales téndrían 
que combatir. 

No hubo más que una bandera: la de Cuba. Los expediciona
rios norteamericanos prescindieron de 8U pabell6n nacional hasta 
en los emblem.'\S regimentales. Por lo que dejamos dicho se sabe 
que hubo 10s banderas cubanas como las actuales -banderas de 
Nareiso López-- flotando al aire en Nueva York y en Nueva Or
leans, sobre J.a,e¡ redacciones del 81//"' y del Delta, respectivamente, 
cuando se supo de la salida de la expedición. Esas banderas fueron 
confeceionadns por simpatizadores de Cuba libre. Parece lógico que 
cada uno de los llamados •• regimientos" hubiese tenido su bandera 
cubana y que otra hubiese correspondido al estado mayor de la 
expedición i pero de esas banderas la única que ha llegado a nos
otros es la que correspondi6 al •eRegimiento de Kentucky", que 
hoy se encuentra en el Capitolio Nacional, aunque hay que tener 
en cuenta que Cirilo Villaverde, quien no $ba en Nueva Orleans, 
sino en Wáshington, a la salida de la expedici6n de Cárdenas, dej6 
dicho que la bandera de Cuba .e •••que flameó en Cárdenas el 19 
de mayo ... , fué presentada al regimiento Luisiana por algunas 
señoritas de Nueva Orleans, entusiastas del general López... " (411). 
Por otra parte, consta que cuando el Oreole y la SuGrJ Loud se 
reconocieron en alta mar, ambos 'buques izaron la bandera' cubana 
al tope del palo mayor, lo que demuestra la realidad del pabellón 
cubano y el hecho de que había más de una bandera nacional(41l1). 
A mayor ábundamiento, la propia fuente que acabamos de citar se
ñala que cuando el ooronel Wheat dirigió la palabra a BUS reclutas, 
el 6 de mayo, a bordo de la 8'US01f1, Losul, al terminar su discurso se 
izó la b8ndera cubana en medio de aplausos y víctores (414). El 
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"Regimiento de Louisiana", pues, tal como hu'bo de decir Vi1\a expedición, el argentino Douval, era garibaldino. El pantalón para 
verde, tenía su bandera cubana. los jefes y oficiales hasta el grado de capitán, era blanco, y negro 

'1 
Es posible que varias de esas banderas después fuesen utiliza�

das en la última e infortunada expedición de López, la de Vuelta� 
Abajo, y que se perdiesen así. Es posible, asimismo, que las conser�
vasen los que la habían seguido hasta Cárdenas y que después se� 
destruyesen.� 

En cuanto a la que se conserva en el Capitolio Nacional tiene la 
siguiente historia, que parece cierta. El coronel O 'Rara, jefe de los 
"kentuckianos", era un soldado literato, romántico J' cuidadoso de 
la posteridad. En la estrella blanca del pabellón por el cual había 

.derramado su sangre en Cárdenas, O 'Rara escribió con tinta la le
yenda: "Kentucky.-Pl'imus in Cuba, May 19, 1850". Al desban
darse la expedición,h~rido  O 'Rara, la bandera pasó a poder de 
Juan Manuel Macías, edecán de López y ya ascendido a coronel, 
quien hizo poner su nombre en diversos lugares de la bandera por 
medio de un gomígrafo. Macías, patriota íntegro y firmísimo, guar
dó celosamente la enseña cu'bana. Rabía casado con Miss Phoebe 
Brown, de Atlanta, Georgia, y la Guerra de Secesión les arruinó 
por completo. El antiguo edecán de López ayudó a la causa de 
Cuba libre durante la Guerra de los Diez Años y presentaba la 
bandera, como una reliquia patriótica, en los actos de propaganda 
eontra el despotismo español que tenían lugar en los Estados Uni
dos. Consta que esa ·bandera, prestada al efecto por Macías, cubrió 
el féretro del insigne Francisco V. Aguilera, cuando éste falleció 
en Nueva York, en 1877 (415). La señora Alicia Maeías de Touceda. 
último de los hijos de Juan Manuel Macías que le sobrevivieron, 
el 14 de agosto de 1918, por escritura otorgada ante el notario 
habanero Dr. Alberto Jardines, cedió al entonces Presidente Me
nocal la bandera de Cárdenas, y el general Menocal se la regaló 
a D. Manuel Sanguily, cuyos descendientes la entregaron al Capi
tolio Nacional, todavía en buen estado de conservación. 

La bandera de Cuba fué jurada específicamente por 108 expe
dicionarios de Cárdenas; como para dar más carácter de nacional 
a su empresa. 

Los uniformes distribuídos a los expedicionarios consistían en 
una 01'1'11. de tela ne a en la cual caro eaba una estrella solitaria, 
blanea,. y en una camisa roja, influencia, sin duda, de Garib 1, eon 
quien estaba López en contacto y hasta uno de los miembros de la 

para tenientes y otros grados menores (no). Estos uniformes nada 
tenían en común con los de las fuerzas armadas de los Estados Uni
dos o con las milicias estatales y hubo que confeccionarlos en Nue
va Orleans. 

¿ Cómo Se armaron estos expedicionarios ~ Aunque por el "Dia
rio" del coronel Taylor, ya citado, se advierte que algunos expe
dicionarios compraron' sus propias armas, los organizadores de la 
empresa tuvieron que agenciarse fusiles, pistolas, sables, municio
nes, cartucheras, ete.., en gran escala. 

En el proceso seguido contra López, González, Henderson, Si
gUI' Y los demás organizadores de la expedición de Cárdenas, hay 
muchos datos acerca del armamento utilizado por los expediciona
rios. El proeeso se inició a instancias del fiscal federal Logan Run
ton, quien había redbido órdenes al efecto. Más adelante tratare
mos de este proceso y de sus resultados; pero ahora baste decir que' 
uno de los testigos de la acusación, nombrado Anthony García, em
picado d,el arsenal de Nueva Orleans, en una declaración afirmó 
que a fines de abril se habían extraído de los almacenes 450 fusiles. 
pistolas, sables, etc., de orden superior, y en otra concretó que lu 
orden la había dado el Ayudante General de la Guardia Nacional 
(le Luisiana, general Chas. N. Rowley, en favor de su propio suegro, 
.1acob 80ria, .r que se refería a treseientos ocho fusiles nuevos, no
"enta reconstruídos, ochenta sables, cuarenta y seis pares de pis.. 
tolas de pistón, dieciséis pares de pistolas de pedernal y otros ma
teriales. En otra partida, a lo que parece, se entregaron trescien
tos cuarenta fusiles, sesenta pares de pistolas y muchos sables (nT). 
Ambrosio José González, al ser interrogado, confirmó que en el al'
mamento de la expedición figuraban cuatrocientos fusiles del ar
senal de los Estados Unidos, de Nueva Orleans, cincuenta rifles dI. 
Mississippi y noventa pares de pistolas y noventa sables de 108 usa
d.os por los escuadrones de dragones, todo lo cual se había cargado 
en la estación del Ferrocarril del Golfo de México, sobre el Missis
sippi, junto al lugar conocido por English Turn. González exoner6 
de toda responsabilidad a Henderson y afirmó' que Sigur habí~l  

obtenido las pistolas. En el curso del proceso se leyó una carta 
d~  López a Henderson, enviada desde Contoy, con fecha 15 de 
mayo, en la que le pedía quinientos rifles, con sus bayonetas, del 
arsenal federal del Estado de Mississippi, a lo que parece para 
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armar a los cubanos que se incorporasen a la expedici6n. Se proM 
durant~  las actuaciones judiciales que Sigur había pedido al co· 
mandante Louis Gally, jefe del batallón de artillería de la milieia 
estatal, que le facilitase hasta diez mil cartuchos; pero que no los 
eonsiguió todos; y que el general Donátien AUgUStin, jefe de la 
legión de LuiIriana, había autorizado la entrega de las armas qut' 

había en el arsenal de Nueva Orleans, a cambio de una fianm de 
siete mil quinientos pesos, suscrita por Sigur y que respondía por 
la devolución del armamento. Sigur y sus amigos perdieron el va
lor de la fianza prestada. Tam.bi6n se extrajeron del arsenal con 
destino a la expedición trescientos cincuenta medios-euñetes de p61
vora (~1').  

Los elementos de guerra. reunidos para la expedici6n ., a los 
cuales acabamos de referirnos y de concretar cifras que pudiéramos 
llamar oficiales, constituyen Un elemento de juicio muy importante 
para llegar a decidir, de una vez y para siempre, cuántos hombres 
formaron la expedición d4¡l Cárdenas. rApez y sus amigos siempre 
habían hablado de los miles de hombres que invadirían a Cuba y 
el Club de La Ho1Jan4, en 1848, hasta había fijado en cinco mil com
batientes los que se necesitaban para una victoriosa invdión. La 
realidad es que López tuvo que conformarse con menos soldados de 
los que hubiese querido. El "Regimiento de Kentucky", el m6s uu
meroso de los tres grupos, que comprendía 120 reclutas de Ohio, 
en ningún momento contó con más de 250 plazas, según los datos 
aportados por uno de los organizadores de esa unidad, persona bien 
informada y con una eierta tendencia a destacar todo lo referente 
a BU propio grupo. (6U). Este contingente, turbulento, pendenciero, 
entusiasta y poco gobernable, constituyó una bendici6n para los 
espías españoles durante las dos semanas escasas que estuvieron en 
Freeport, en Bouligny y en Lafayette, en los mburbios de Nueva 
Orleans, recorriendo 1& ciudad en plan de aventura. Sea cual mere 
el n6mero de reclutas traídos de Ohio y de Kentueky por el 8tJladin 
y el MOJrl/r,a W&kington., cuando embarcaron en la barca GeorgiaM, 
capitán Benton, el coronel J. W. Breedlove, quien actOO eomo des
pachador del buque, entregó sus boletos a solamente doscientos 
veinticineo expedicionarios. La GeorUimf4. desplazaba 244 toneladas 
y tenía matrícula de Maine. El embarque tuvo lugar en la noche del 
25 de abril y numerosos vecinos se reunieron en el muelle para ver 
la partida Y hasta ayudaron a 1& barca a separarse del espigón en 
medio de estruendOsos vítores. Narciso rApaz, Ambrosio José Gon
7.ález, J ohn Henderson y otros signifiea.d08 organizadores de la 
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empresa estaban en priniera fila, para una despedida oficial, y allí 
permanecieron hasta que la barca siguió río &'bajo. En la docu
mentación tramitada por la aduana se hacía constar que la Geor
giana iba para Chagres, en el Istmo de Panamá, co~  viaje~  que 
seguirían para California. Este tipo de viaje era cosa eorriente en 
aquellos días; pero no lo era el que López y sus eolaboradores fue
sen a despedir a los "buscadores de oro". En e8Ol!I momentos la 
Georgimw¡ no llevaba las armas de la expedieión, por lo que tácmica
mente no infringía las leyes de neutralidad de los EstadQS Unidos, 
que prohibían la organización de empresas militares contra el te
rritorio de otra nación con la cual los norteamericanos estuviesen 
en paz. lJn cargamento de armas y municiones, que había sido deN
pae·hado el día anterior, a bordo de un barco pesquero, fu6 tras
bordado a la Georgimw, cuando este buque había salido del Mi&sis
sippi y esta'ba en aguas del Golfo de M6xieo. Con este subterfugio 
de completar la expedieióncuando estaba fuera de las aguas juris
diccionales, se evitó que las autoridades federales pudiesen impe
uirla (UO). 

De la misma manera que se h&'bia fletado la Georgiano" para 
un viaje redondo de Nueva Orleans a las islas mexicanas del Canal 
de Yucatán y regreso, también se flet6 el bergantín 8'U&JM&, lAud, 

-capitáñ"Pcndleton, que serviría de transporte para el "Regimien
to de Luisiana", al mando del coronel Wheat. A pesar de todos los 
esfuerzos del coronel Wheat y de sus agentes reelutadores, este 
grupo llegt· a contar con solamente ciento sesenta hombres. El 8us
an. Lm.ul se hizo a la vela, en Nueva Orleans, en la noche del 2 
de mayo, en medio de la algarabía de familiares, amigos 'Y simpati
zadores que sabían, porque era un secreto a voces, euál era el ver
dadero destino de los viajeros, aunque la documentación dijese que 
iban a Chagres. También los organizadores de la expedición, yasi
mismo los espías españoles, se encontraban en el muelle para la 
despedida; pero el criterio de las autoriqades federales de Luisiana� 
seguía siendo el de que cuando un buque se despachaba, sin llevar� 
armas, para Chagres, aunque los pasajeros hablasen libremente de� 
que forIDaban parte de una expedici6n con destino a Cuba, no se� 
habían integrado las características de un delito contra las leyes de� 
Ja neutralidad (m). 

Habría sido absurdo confiar la invasión de Cuba a buques de� 
vela, en aquella época en que la navegaci6n a vapor llevaba treinta� 
años de progresos en aguas de Cuba y de los Estados Unidos. El� 
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del doctor Elías Entralgo y de los otros historiadores que no se
buque de vapor siempre había figurado en los planes de los cons

piradores cubanos. La oposición del ConseJO... Cubano a la em cuidaron de estudiar debidamente los documentos relativos a las 

expediciones de López y siguieron dócilmente las tendenciosas pa
presa excluía la posibilidad de poder utilizar el vapor F'anny, 

trañas lanzadas contra aquellas tentativas libertadoras y contra
destinado a la anterior expedición y que estaba en venta en Nueva 

OrIeans. De aquí que los organizadores de la expedición de Cár su jefe, o detuvieron su estudio en lo dicho por Sanguily, allá por 

1894. Pero en el párrafo que acabamos de citar hay más: con
denas se dedicasen a buscar a ese objeto un vapor barato y en 

buenas condiciones. Lo encontraron en el Creok, propiedad de la esa inclinación que el Dr. Entralgo tiene por los números conc.retos 

llega a decir que en la expedición de Cárdenas venían "seiscientos
James L. Day Line, que era el correo entre Mobila y Nueva 01'

eincuenta y dos hombres". He estudiado con todo detalle este tema
leans. La circunstancia de que navegaba por esa costa baja y llena 

de ]a historia de Cuba y algunos otros, conquistando la conside
de bancos y canalizos, como el hecho de que estaba autorizado para 

ración cle especialista en cuanto a ellos con algunas obras que as
transportar solamente 366 pasajeros, sirven de fundamento para 

piran a ser definitivas. He tenido a mi disposición lo que quedaba
afirmar que se trataba de un buque pequeño y de poco calado (422). 

del archivo de Narciso López, comprado a lo~ herederos de Cirilo
El capitán del Creo1e era un marino valeroso y entusiasta, Arms

Villaverde, y he leído veintenas de periódicos norteamericanos,
trong J. Lewis, que simpatizó profundamente con la causa de Cuba 

Pllbanos y españoles de la época, aparte de haber realizado inves
y a ella se consagró (423). El Creo1e fué comprado por los organi

tigaciones históricas en los archivos de Cuba y de los Estados Uni
zadores de la expedición de Cárdenas en dieciséis mil pesos; pero 

dos, por espacio de muchos años. Con todos esos antecedentes, yo
sólo se pagaron en efectivo las tres cuartas parte del precio y quedó 

un saldo de cuatro mil pesos por el cual los vendedores, que fueron no puedo comprender donde alcanzó el Dr. Entralgo esa precisión, 

de todo punto maravillosa, acerca de los "seiscientos cincuenta y
Geddes & Co., aceptaron 'bonos de la Junta Cubana.

MAto dos hombres". Del mismo modo, cuando el Prof. Urban asegura que 

El 01"001e salió de Nlueva OrIeans el día 7 de Il!lft!'!l&. Llevaba a 

IJópez, a González y a otros a udantes, cubanos y extranjeros, un ... unos 650 hombres, presumiblemente con destino a California, 

pequeño grupo de expedicionarios que no podían ser coloca os jun vía Chagres, salieron de Nueva Orleans el 7 de mayo, n bordo del 

Creole ('26), (Traducción de H. P. V.)
to con los de Kentucky, Luisiana o Mississippi, porque preferían� 

estar aparte, y el llamado "Regimiento de Mississippi" con el dís�
tengo que maravillarme otra vez, ya que de los datos disponibles sé 

colo coronel Bunc.h al frente. Bunch había sido congresista por Ten
que no pudo ser ese el número de los expedicionarios con que el 

nessee y él Y una buena parte de sus soldados habían pertenecido 
Creole salió de Nueva Orleans, aunque a Urban le faltan al salir 

a los llamados" J efferson Davis' Regulars", durante la Guerra con 
de Nueva Orleans, dos de los hombres del desembarco en Cárdenas, 

México. El contingente era de unos ciento treinta hombres cm). 
según la versión de Entralgo. 

.Es indudable que hay que rectificar y reajustar las cifras que 
No se me oculta, por otra parte, que historiadores, cronistas y 

se han dado y que han sido aceptadas generalmente en cuanto al 
hasta participantes de la expedición de Cárdenas, han dado cifras 

número de los participantes de la expedición de Cárdenas. El doc
de seiscientos y más hombres entre los que siguieron a L6pez hasta 

tor Elías Entralgo, profesor de Historia de Cuba de la Univer. 
el desembarco en Cárdenas. El propio Cirilo Villaverde, en un tra. 

sidad, ha afirmado con ligereza que es tanto más de lamentar por 
bajo sin firma publicado en La Verdad, de Nueva York, casi se 

hacerla un historiador que tiene el cargo que él desempeña, que 
identifica en precisión con Elías Entralgo cuando afirma que en 

las Islas Mujeres el general López " ... logró reunir el número es
... cuando desembarcaba una expedición anexionista en Cárdenas, 

caso de 629 hombres bien armados y dispuestos ... " .(421), aunque 
de los seiscientos cincuenta y dos hombres que venian en ella, sólo 

más adelante, en el propio artículo, dice que el primitivo número
cinco eran cubanos ... (426). 

de expedicionarios congregados allí era de 650; pero que al surgir 

t\lgún descontento entre los reclutas se autorizó el licenciamiento
Como ya hemos demostrado ampliamente, lo del "anexionis

de los que no querían seguir con la empresa r hubo unos treinta
mo" de la expedición de Cárdenas es uno de los errores de juicio 
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que se retiraron. Una sencilla operación aritmética dejaría reducido 
el número de los invasores a 620 y no ha 629, con aquella cifra; 
pero es que, además, los prisioneros de Contoy, que fueron los li
cenciados, eran cuarenta y dos y, por otra parte, el peri6dico El 
Finü, de Campeche, Mbieó, publiCó el 25 de mayo de 1850 que 
acababan de llegar a esa qiudad diez de los expedicionari~ de las 
Islas Mujeres, quienes se habfan escapado. Taylor, en su "Diario", 
confirma que diez hombres desertaron del Creok en las Islas ~u
jeres y agrega que cuando el vapor se alejaba pudieron ver en la le
janía que habían izado una bandera negra en tierra (.18). Otro de 
los expedieionarios, el capitán Semmes, murió accidentalmente a 
bordo del S1UtIIf, Loud, cuando a uno de los reclutas se le disparo 8U 

rifle (f2II). Sánchez Imaga., en una carta dirigida a O'Sullivan des
de Contoy, le informaba, entre otras cosas, de que un eentinela ha
bía matado a uno de los reclutas, que se había hecho sospeeh08O,<·ao). 
Caldwell señala que fueron treee los desertores de Islas Mujeres y 
que treinta y nueve resolvieron separarse de la expedición y regre· 
sar a los Estados Unidos, lo cual se le autorim ("1). 

Con los datos que acabamos de relacionar se pueden restar 
entre cuarenta y dos y cineuenta y siete hombres, entre la cifra 
total en el momento de la salida de Nueva Orleans, y el número 
de los invasores que desembarcaron en Cárdenas. 

Sin embargo, lo primero que habría que determinar es cuán
tos habían sido, originariamente, los hombres que hablan embar
cado a bordo de la Georgiana, del SU8IQI1I. Lo1Jd, y del Creo16. En sus 
declaraciones ante el tribunal federal de Nueva Orleans, Ambrosio 
José Gouzález dijo que la expedici6n se componía de seiscientos cin
cuenta a setecientos hombres en el momento de salir; pero que eman
do desembarcó en Cárdenas sus efectivos se hablan reducido a 
seiscientos diez (432). Cierto que González participó de la expedi
ción, mientras que Villaverde estaba en Wáshington, y que, por lo 
tanto, su opinión es máB importante; pero es el caso que el propio 
Gonzúlez, al cabo de los años, publicó un relato histórico de las ex
pediciones de López, muy completo, en el Q.ue dijo: 

... Rabia unos quinientos hombree, doaeientos y pico de Ken· 
tueky, el resto de Luisiana y MiseÍ1lllippi... (fU). (Traduoción de 
H. P. V.) 

El general Henderson, colaborador de López en la expedición 
de Cárdenas, al testificar ante el tribunal federal de Nueva. 01
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leans, con ocasión del proceso por la expedici6n de C'rdenas, ase. 
gur6 que la Georgtmta llevó doscientos ochenta expedjcionarios, el 
81U1lm Luud, ciento noventa, y el Cf"eole, ciento ochenta (...). Estas 
cifras hacen la SlllIla de seiscientos cincuenta é%pedieiOnarioe, uti
lizadas por la mayoría de los historiadores j pero es qne hay prue
bas de que Henderson se equivocaba al hacer esa declaraci6n, ya 
que sabemos que los pasajes distribuidos para la GeorgtMwJ habían 
sido doscientos veintieinco ("6) j que en el 8....,. Lov4 embarcaron 
un08 ciento sesenta hombres (fae) y que el "Regimiento de MissilllÍp
pi ", al llegar el Creole a Contoy, era de unas ciento treinta plazas 
(m). Estas cifras suman un total de quinientos quince hom~  

en esas tres' unidades, y & ese nfunero pudieran añadirse Narciso 
L6pez, sus compañeros cubanos, BU sobrino Pedro Manuel L6pez, el 
argentino Duval y los reclutas de Texas y de algún otro estado, 
no incluídos entre los grupos de Kentuek.y, Luisiana y Mississippi. 
;.li aun asi pudiéramos llegar a los seiscientos cincuenta y dos hom. 
bres del desembarco, según la versión de Entralgo. Hay: que tener 
en cuenta que "O.D.D.O." llega a decir que cuando se encontraron 
el SUtJft lAtul y el Cf"4JoZe en el mar y se reUnieron a bordo del va
por los expedicionarios de los dos buques, el recuento hecho pre
eis6 que había" ...320 souls... " (fIB). Si sumamos los doscientos 
veinticinco pasajeros de la GeorgiaNJ, ya llegamos a quinientos 
cuarenta y cinco. Sánebez Iznaga, ponderado y cuidadoso en sus 
afirmaciones, decía a O 'Sullivan, desde Contoy, en su carta de 
mayo 15 de 1850, que ya hemos citado, que al retirarse los descon. 
tentOll todavía quedaban más de quinientos expedicionarios y fijaba 
su número en quinientos sesenta y cinco (<lI'), cifra que se aproxi
ma bastante a la que aCB:ba.mos de computar, teniendo en cuenta los 
(lates de los participantes en la empresa. Elleetor advertirá, final. 
mente, que estos efectivos más reducidos se acercan bastante al nú. 
mero de fusiles y rifles que constittúan el armamento de los solda
dos, y al de las pistolas de los oficiales, conforme a los testimonios 
jurados de los empleados de los depósitos militares, que ya hemos 
eitado. 

Con todos estos antecedentes, pues, se puede llegar a la conclu
sión de que en Cárdenas desembarcaron poco más de quinientos 
hombres con· la expedición de Narciso L6pez, y nunca el nfunero 
exagerado que dan Entralgo, Urban y otros historiadores. Si al 
dato de esos reducidos efectivos se agrega el hecho de que el "Re. 
gimiento de Mississippi" estuvo casi en completa insubordinación 
e~ndo  la toma de Cárdenas, se comprende mejor la preocupación 
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con que Narciso López recibió la noticia de que una fuerte colum
na española marchaba sobre la Perla del Norte. 

Mucha información hemos' aportado hasta ahora para. aclarar 
los verdaderos .propósitos que perseguía Narciso L6pez y que no 
eran anexionistas. Añadiremos ahora otros datos, también muy im
portantes, relacionados con esta cuestión, 

Es Rardy, el cronista del "Regimiento de Kentucky", quien 
nos dice en su relato sobre la expedición de Cárdenas, lo siguiente: 

a 108 oficiales se les ofrecen altos grados en el Ejército Perma
nente de la República... (por el) futuro gobierno de la República 
('fl'aducción de H. P. V.) (040). 

En la misma página de la que tomamos esa cita hay la pro
mesa de que se recibirán" ... las debidas recompensas de la nueva 
República .. , ",' con una reiteración del propósito de establecer una 
nación libre e independiente. 

La "Orden General No. 1", firmada por Nareiso L6pez al 
reunirse los diversos elementos que componían la expedición de 
C.írdenas, decía así: . 

Al dirigirme ,pQr primera vez a IlI.ll tropll.ll que componen la van
guardia del Ejército Libertador de Cuba, las que tan generosamente 
He han incorporado a la gloriosa. causa de dar Libertad y Gobierno 
Propio al pueblo de mi Patria, y wya sincera cooperación me ha 
lisonjeado en el más alto grado y me ha inspirado la confiada espe
ranza de que la gloriosa empresa a la que vamos a lanzamos ha de 
terminarsc tan gloriosamente como ha comenzado generosamente, en
cuentro que se hace necesario traducir .mis pnntos de vista a un 
idioma que sea el de Uds., aunque desdichadamente. yo no lo domino. 

Deseo que la arenga que acompaño, en la q1Je expreso mi respek 
." mi confianza en los oficiales que sirven a mi mando, sea iDJIcrita 
en el libro de los efectivos de cada compañia, a fin de que cada uno 
de llIi6 bravos compañeros se¡pa los amables respetos que me animaD 
hacia 61: 

"¡Soldados! Les doy la más solemne garantia de que nada que 
,leponda de mi como el jefe supremo de Uds. quedará por hacer nI 
objeto de que la campaña sea de corta duraci6n y ller.a de brillantes 
hazañas, digna de la alta estimaci6n en la que se tiene al carieter 
norteamericano en el IIltUndo entero. (f) Narciso L6pez. Comall.dante 
en Jcfe.-(f) A. J. González. Ayudante General. A bordo del vapor 
Creole, mayo 18, 1850 (441). (Traducci6n de H. P. V.) 

Aunque Hardy, en su relato, alguna vez menciona que varios 
(le los expedicionarios hablaban entre sí de la anexi6n, él es quien 
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, 
en muchas ocasiones se refiere a la República de Cuba, al gobierno 
republicano que se establecería en La Habana, al ejército de la 
República, ete.., hasta en relación con las recompensas que se ofre
-cían a lee expedicionarios. 

Por otra parte, el coronel Wheat, abogado y militar, muy bien 
reputado en Nueva Orleans por la calidad de su oratoria, el día 6 
de mayo, en aguas del Golfo de México, se dirigió al "Regimiento 
de LUlsiana" con estas palabras que recogió, más o menos fielmen
te, uno de los cronistas de la expedición, sin que Wheat pidiese rec
tificaciones ni aclaraciones: 

Coneiudjldanos: Hemos llegado a nuestro punto de destino y de 
.t)rganizaci6n en el Golfo de México. Uds. saben que salimos de Nueva 
Orleans despachados para Chagres. El capitán Pendleton (patrón del 
Sus.a.n 1.000), me informa que le es indiferente del todo si seguimos 
bacia Chagres o no, ya que a él se le ha pagado el flete de su buque 
basta ese lugar: de aquí que si nos detenemos a medio camino, DO 

resulta ,perjudicado. Tengo en la ma.no un documento que me fué en
tregado por uno de los ayudantes del general López y el sello del ClUal 
tle me dijo que lo rompiese al llegar a los '260 de la latitud norte y 
a los 870 de longitud oeste, que es el punto al que ahora hemos lle
gado. Me encuentro al abrir este pliego con que se me instruye parll. 
'lue permanezca en este paraje hasta el 7 de mayo, dia en el cual 
.il osperabll. salir de Nueva Orleans en el Creole... Mañana debemos 
hacernos a la vela en línea recta hacia la Baliza (entrada del puerto 
de Nueva Orleans) y el jueves por la tarde podemos csperar que 
veremos al Creole y al viejo general. Me he dirigido a Uds. como con
ciudadanos porque ésta es quizás la última vez que les llamaré "ciu, 
dadanos de los Estados Unidos". De aquí a que el sol se hunda tras 
el mundo maritimo lJ'tle ahora nos rodea, puede que hayamos consu
mado un acto que nos coloque fuera de la protección de las estrellaa 
'Y b8lT38. bajo cuyos auspicios hemos navegado hasta ahora. Ese acto 
es simplemente la organización de este pequeño grupo como el esque
loto de un regimiento con el p.rop6sito de efectuar un desembarco 
en Ooba y de arrancarla de IlI.ll garras de la fanática y odiosa Es
pafia. En el momento en el que nos organicemos, en ese mOmento 
nos colocamos más allá de la protección de nuestro propio gobierno 
y ya no tenemos el derecho de seguir navegando bajo su bandera. 
Sin embargo, al igual que Agar cuando se fué del tabernáculo de 
Abraham para el desierto, todavía tendremos el derecho de apelar a 
Aquél que fortaleció a los débiles y destruyó a los poderosos y que 
lo hace asi siempre entre los hijos de los hombres q'lle les parecen 
buenos. De consiguiente, yo les llamaré en lo adelante "Soldados del 
Ejército Libertador de Cuba"! 

Hemos llegado, pues, compafieros de armas, al punto en demandll 
del cual navegábamos y aunque muchos y hasta la mayoria de Uds. 
partieron para Chagres, la. verdad es que todos Uds. sabían DONDE 



280 
281 

HEBKINIO PÓBTELL VIL1 

lbamoe ., PIA QUE. ,Hay alguien aqul que objete a deeembaroar en 
Cuba una semana antes de lo que peDsaba cuando parti6' ,Hal' quien 
lee ueatime a loe eubanoe el don de la libertad, que es null8tro pro
p6eito coÍlterlnelo 'U.JlilII dfu antel de la oportunidad que se crela' 

'+~i  

¡No! Yo 16 que me 'dirijo a aqu6lJo8 que no 8010 eetú. por com
pleto imbuidos ellos minaoe de 1011 ¡loriOl108 priacipioe de la i¡ulaad 
de derechOllo lino que buIcr.ri.J!. el pauto de pelicro en oulquier mo
mento a fin de extenderlOl a todoe 101 que dueen BU beutiaiola ÍD

finencia sobre 1011 lliatemu poUtico-aoci&1ea. 

Be ha dicho bien U decir que vivimOll en una era de prognl108 y 
quizú Ii no hay eireunstancia mú indicativa del ritmo con que mar
dae loa tiempoe que 8IIt& .,..ucI6D. Cuando la civUi.Dci6n estaba 
en IU infanÜ&, 1aI nadonee le 1laclu la tnerra por la coDqUilta y el 
botiD; IDÚ recientemente han ido a la guerra por cueetion. ele prin
ci,pioe: 88& fu6 la Cl&UI& de la Devoluci6n Norteamericana y la me
moria de Lafayette el reverenciac1a en todo coru6n norteamerieuo 
porque viDo a ealvar a nueetroe padree en BU . lucha por 8101 princi
piol y por IU nacionalidad, deepll6e de que e1101 se hablau _blendo, 
armados, ¡para repeler la qpreei6n y para eatableeer 101 derechOl so
bre la bue de la razón! Pero la marcha del pensamiento ee hacia. 
adelete, y lo que hace trell cnutoe de ligIo era coDBideraclo lIJla 
devoci6n patri6tica, ahora tiene la consideraci6n de 4eber de ca4& 
pr.tr1ota, y el patriotiamo ahora consiste, no tanto en ir a ealvar a 
1011 pueblos oprimidos (como fu6 el caso, muy recientemente, de la 
Revoluci6n de Texu>, deepu61 de que eeU.n en abierta rebeli6n, como 
es deeeargar el primer golpe ,por el101, que lllI lo que 11.08 proponemoR 
hacer por 1011 cubanos. Bi alguien aqul duda de nuestro 6xito, ¡qué 
regrese I Si alguien duda de la justificaci6n de nueatra empnea, ¡qué 
se pregunte a el mismo si seria librel Bi &l&vien duda de 1& legalidad 
de la expedici6n, ¡qu6 lea Vattell acerca del derecho interuacionaU 

'¡Libertadoresl ¡Ahf ten6i11 vuestra banderal ¡Tr88 Vitoree por 
la bandera cubana! (Ftre en elle momento que 88 iz6 la bandera cu· 
bana en el palo mayor del herganttn, en medio de aplaU808 y hurrahs.) 

¡Boldados del Ej6rcito Libertador de Cubal Uds se han lanudo 
a una emprlllla que 88ña desesperada y atrevida, si los cubanos nos 
engañuen. Si no se nOl engaña, sin embargo, habremos a.eometido 
la empr.... mis patri6tica y mis digua de elogio de loa tiempos anti
guos y modernos: la de dar la libertad y la igualdad a un pueblo 
oprimido y humillado, oprimido por pesados tributos y por arbitra
rias exigencias. y humillado porque no tiene ni libertad religiosa ni 
poUtica, ni le ha elevado a las masas ,por encima del salvajismo, ya 
Nla por la cultura intelectual o por la moral. 

Pero que cumplan eonaigo mismo, con noaotrol, con la humanidad,� 
la moral, la religi6n y los derechos del hombre y antee de mucho la� 
atmósfera de Cuba, en vez de tener la fragancia de sus machll8 flo�
res marchitas, mezclada con 108 gemidos de lI1UI habitantes miserables� 
y abrumados por el tirano, como flota en el eáfiro de la tarde, u·� 
cenderi. eon la mÚllica del elogio en la aurora temprana de las prime-�
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ras horu de la voluptuosa mafiana hacia Aqu61 c¡ue da todo don bue
no y perfecto y huta el suelo mismo de eea heriD08& ial& 88 empa· 
par' con los principios republicanoa, huta ser tan eetabla y tu Iaer
moao como el de nuestra tierra nativa, "la tierra de 1011 libree y la 
patria de los vall81ltes". 

Uc1a. I&hen, eompalerOl de armas, que venimos de 1011 EstadOl 
Unid08 sin arm.., sin organizaci6n, sin concierto previo para come· 
ter un acto palpable que pudiera, con alguna probabilidad, compro
meter la dignidad o perturbar la armanla de nuestro propio gobierno. 
Ni tampoco pretendemos o intentamoa violar 1aI leyes de las nacia
Ollll;-. menos que la revoluci6n .. considere asL lo cual no puede ser, 
porque toda. rebeli6n que aleanaa el bito siempre 88 ealifi.ca de pa
triotismo, mientras que a la que ha tracalado se le llama pinteña. 
Nosotroa, por lo teto, o seremol .patriotas mú purol que Catón, o 
conapiradores mis sombrios que Catalina. Por lo. tanto, Soldados ael 
Ejército Libertador de Cuba. mientras que contemplan esa bandera de 
la estrella solitaria, deeldan88 a hacerla el pabell6n que les anime en 
~l  campo de batalla, o el faro que les guie en el csmpo de la ~-ieto'  

na (.U). (TraduccicSn de H. P. V.) 

Este discurso del coronel Wheat no tiene referencia alguna 
a la anexión y hasta hace el paralelo de la ayuda a la indepen
dencia de Cuba con la ayuda que Lafayette y los franceses dieron a 
los norteamericanos 'Y que, ciertamente, no era de tipo anexionista. 

Es posible que, como insinúa Caldwell, fuese compuesto en su for
ma definitiva después del regreso de la expedición; pero lo fué a las 
pocas aemanas de ese regreso, por el propio coronel Wheat e im
preso en el folleto de "O.D.D.O." con su conocimiento y apro
baei6a. 

Las cartas de L6pez y de Sánchez bnaga, desde Contoy, a 
Bendt:rson, O 'Sullivan, etc., que fueron interceptadas por la ma
rina de fmerra española y presentadas como pruebas acusatorias 
en el procetlQ de Nueva Orleans, no tienen la menor alusi6n anexio
nista y la del expedicionario Friek a su amigo, el Dr. Hensi, tam
bién interceptada en el viaje de Contoy a Nueva Orleans, dice pa
ladinamente que la invasión de Cuba era para libertarla de España 
r para hacer presidente al general López (.D). 

Finalmente, ahora incluiremos entre estas referencias al ca
rácter libertador e independentista de la expedición de Cárdenas, 
el extenso manifiesto que Narciso López dirigi6 a los "Freemen of 
Ameriea" y que dej6 tras si en Nueva Orleans, en manos de un 
amigo, con encargo de que lo hiciese publicar tan pronto como se 
)'ecibiese la primera noticia oficial del desembarco de la expedici6n 
en Cuba. Este manifiesto debe estudiarse en relación con las pro
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clamas, alocuciones y proyectos constitucionales de López, de los 
que hemos tratado en otro epígrafe y que destl'11yen por completo 
las acusaciones de anexionismo lanzadas contra L6pez y que ya in
disculpables en tiempos de Manuel Sanguily y de Manuel de la 
0ruz, ahora en nuestros tiempos, resultan -inadmisibles cuando las 
repiten Portuondo, Entralgo y otros historiadores. Este manifiesto 
ha permanecido sin análisis o comentario por espacio de más de 
cien años, a pesar de haberse publicado en un periódico de la época, 
lo que da idea de la superficialidad de la investigación histórica 
en los Estados Unidos y en Cuba, en cuanto a muchas personas 
que pronuncian juicios campanudos sin el adecuado estudio pre
"i(l. La traducción que ahora hacemos es la primera que se hace al 
español. Dice así: 

"¡Hombres libres de A.!nérica.! En una. era en la que los despo
tismos del Viejo Mundo se derrumban rápidamente a despecho de 111.8 
miriadas de bayonetas que vanamente les apuntalan, no puede ser 
que uno de los más corrompidos y opresores de esos despotismos con
tinúe por más tiempo manteniendo una dominación que no es natu
ral ca.si a la vista de vuestras costas libres y felices. 

Hace dos años que busqué vuestra. siempre abierta hos,pita.lidad 
a ca.usa de q'lle el gobierno español descubrió prematuramente la in
surrección que bajo mi mando se preparaba en Cuba. No fOO en vano 
que yo y mis compañeros de exilio confiamos en vuestro. simpatia y 

en vuestra ayuda para esa causa, y un grupo caballeroso de espiritus 
selectos de ontre vosotros mismos, ardiendo en el mismo noble entu
siasmo que alentó los corazones y galvanizó los brazos de Lafayett~  

y de Kosciusko, ahora me han seguido para enarbolar la bandera de 
la libertad sobre la más hermosa y más noble isla del globo, en modo 
alguno como invasores, sino como hermanos o. los que han apelado 
t.tros hermanos; como un amigo generoso al que invoca un pueblo 
que sufre; en nombre de aquella libertad tan sagrada y tan caro. n. 

todo corazón norteamericano, a fin de forma.r el nlicleo que se nece
sita y alrededor del CIIlal gozosamente se alzará el .patriotismo de 
antiguo impaciente, de la propia Cuba. 

Lo notorio de esta situación elimina la necesidad de proba.r la 
\'erdad que está demostrada por miles de testigos, respecto a que la 
tiranía nunca fué más odiosa por si misma ni más odiada por sus 
víctimat', que lo que es en el ca.so de la. que ahora agobia a la tierra 
que guarda las cenizas de Colón. El peso de 'Ilnos tributos como los 
que jamás. en ningún tiempo y en ningún pais, han agotado las enero 
gías de un pueblo como el cubano, constituye el menor de nuestros 
'nales, aunque vemos que Mos impuestos se em¡plean en remachar 
nuestras propias cadenas, en halagar el lujo vicioso de una corte ex
t.ranjera, y en engordar bandada.s de arrogantes y corrompidos fun
cionarioll de todas clases, que nos envían del otro lado del Océano 
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y faltos de simpat1aB por nuestro pueblo, de interés por nuestro paú 
y de todo cuidado por nada que no sea el mantenimiento de su domi
nio y el aumento de sus extorsiones. A beneficio de una agricult'llra 
situada a tres mil millas de distancia, hasta el pan se nos convierte 
en un lujo caro por medio de un tributo de diez pesos ,por cada ba
rril de harina. El cubano, en realidad, ni tiene Patria, ni ga.ra.ntias, 
ni derechos. Tiene sus propiedades, su libertad personal, y su exis
tencia misma en la tierra en que nació, sujeta.s al mero capricho de 
un amo cuyo absolutismo es más que oriental. Esca.samente puede 
apartarse de la vista de su ca.sa, ofrecer hOl\pitalidad por una noche 
a un amigo, o reunir o. 18.8 personas que conoce paro. el más inocente 
pro,pósito de distracción, sin la necesidad servil de obtener primera.
.mente un permiso pagado que le otorga un monterilla del vecindario, 
que pertenece al despotismo que todo lo domina. Todos los millones 
de su dinero que anualmente van paro. :Madrid no son suficientes pa.ra 
que compre el derecho de tener un solo representante en las Cortes, 
ni puede impunemente siquiera proferir en alto. voz una silaba que 
tienda a atacar los corrompidos intereses de sus tiranos. () a denun
ciar 'Ilna de las abomina.eiones de su sistema, ora sea en formo. de 
,protesta por el sufrimiento, ya sea a modo de petición de que se haga 
justicia. 

Los hijos de Cuba no tienen carrera posible para cualquier grado 
de talento, empresa o ambición. Las hijas nO están a salvo del insulto 
y la persecución de un gobernador caprichoso e insolente. No conoce 
otro. prenso. sino aquélla que está encadenada por la censura más 
severa; otra religión que aquélla que está fatalmente manchada en 
sus ministros por la desmoralizadora relación con un gobierno tan 
corrompido; y otra justicia que aquélla, notoriamente venal al mismo 
tiempo que infaliblemente ruinosa si puede enredarle en sus garras. 
Por regla general no hay puesto público en Cuba que sea lo 8'I1ficien
temente humilde .para que sea accesible a los cubanos, con el soborno 
y la su.misión abyecta sirviendo de explicación a las raras excepciones 
que hay. Sobre un suelo capaz de sostener diez millones de habitantee 
prósperos, el cubano contempla en una población que disminuye la 
pruebo. más segura del mal gobierno; y mientras que todo ese sistema 
por completo podrido por la corrupción que ee extiende a todas las 
ramificaciones de uno. administración absolutamente desmoralizadora, 
desde lo -más alto hasta lo más bajo, se mantiene ¡por la preeencia 
visible del soldado en todos los momentos y por la visible omnipre· 
sencia del espía llega a ha.eerse doblemente odioso por una insolencia 
que es habitual por parte de los dichos oficiales, como una "casta 
nacional" que se arroga una superioridad a.fecta.da sobre la humilla
ción impuesta. al criollo o cubano nativo, superioridad afectada que 
68 en sí misma un ultraje moral, sentida. por todos y perceptible -en 
todo. sociedad y cien veces más intolerable que la lIUma de nuestros 
otros incontables males materiales. 

No son solamente el cañón y la bayoneta, sino una política atroz 
más ,potente que cualquiera de ellos y que por s1 sola, hasta ahora, 
hombres libres de América, ha sostenido a la tiranía que acabamOll 
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de describir brevemente en contra de la incüna.ei6n general del pueblo 
de Cuba. Hasta este momento España habla tenido éxito en paralizar 
" IIU vletima doüeDte, no simplemente por un eilltema de polie1a mi
li.tar, vigilante Y ..vet'a, que Uda caei imposible el COIIIeua1' la oro 
ganizaci6n que 841 reqoiere pan. ~na  llUblevaei6n, RuoprincipilJ:meDte 
por la perpetn.. amenaza de otra y mis sau.grienta. rt¡)lltici61l ~C!  1& 
Revolución Haitiu.. si Cuba lle atrevieee a agitáf8e. En eumpü
miento de este cAlculo verdaderamente infernal, 1Die1ltru Espa6a ha 
exchJido eBtudiadamente la imnigraci6n de trabajadores blanCOll e 
impedido 1.. organisaei6D de milicias localea o el armarlle la poblaci6n 
blanca cubana, se ha malltenido 1aDzando IlObre nueatru COlltall, en 
contra de nuestros deseos, del sentido moral de la Humanidad y de 
la fe de NI propios tn.tadOll interua.eionales, IlIDa constallte importa
ciÓn de salvajes africa~B,  con la ·propia flUllÍlia real llIIpallo1& parti
cipando en el trifico maito, para de ese modo señalar a esa mismo 
población esclava, como lista, en el CB80 de una revoluci6n por 1& in
dependencia, para convertirse en el inetrumento de una venganza de 
.lespedida. ante la cual la especie humana no puede menos de estre
mecene (444). . 

Mientras que Inglaterra ha proolamado el pro,pÓllito, (un pro
p6aito que ahora con rapidez ll8 manifiesta como de cercano cumpü
miento), de dejar al Ca.nad' en libertad de Beparane en paz eiemp1'e 
que la mayoria de su pueblo deeee cortar la relaci6n colonial exis
tente, el barbarismo bT1ltal de nueetroB tirano!!', por el contrario, hA 
l'roelamado .de muy diversas manéras la rellOluci6n de que, lIi Be lelO 
expulsa de Cuba, dejamn tras si la tierra que abandonen convertida 
en una IlOledad enllangrentada, y de que la isla dejam de ser espafiola 
para convertir.. en africana. 

Pero a despecho de esta amenaza, que Dios 8ll dem&lliado juto 
y 108 Estadoa UuidoB ellUn dem&lliado eercanOll para permitir que 
Ile realice con bita. ha llegado la hora de que Cuba no soporte por 
mú tiempo el peso de llU8 cadenas, y actuando en llimpat1a y en con
cierto con el indignado e impaciente patriotismo de la Isla, vamos a 
llevar a efecto la revolnci6n planeada y comena.da. entre los hijoll 
del pals y a dar la por largo 811,Pa.eio anhelada eeiial para 1& destruc
ci6n de la peor forma de deBpotillmo colonial que existe IObre 1& su
perficie de la tierra; a reemplazar con la noble bandera que ee la 
de Cuba un pabe1l6n desprestigiado, antaiio renombrado y euyOll co· 
lores ahora IOlamente llimbolizan para nOllOtr08 la lIugre de 1& cruel· 
dad y el oro de la corNpei6n. La bandera es hermosa, con 1011 tree 
colores de la Libertad, y refulge eo. una EBtrel1a de brillo parecido 
al de la coD8telaci6n que apareee en vuestra enseRa. La ondeamoe al 
viento por la misma eanta eaUll&, ,por la fuerza de 1011 miemOll -gra
dOll principios, con el miamo eepiritu de rellOluei6n, y animadOll de una 
firme confianza en la misma Providencia protectora, irbitro supremo 
del dereeho nacional, como cuando vuestroe padres también alzaron 
el peIld6n qoue ahora corre por todoe loa mares y encargaron .. 1& ee
pada de Wúhington, CODll&grada por el cielo, la alta miei6n de su 
defenaa y de IIU triunfe. 
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No necesitamos invocar vuestraB Bimpat1u y vuelltru ora.eionee 
para seguir la marcha de esa baDdera. Eaaa aiJD,patlu 7 .... ora
ciODee nunca han faltado del lado de l. denolt.oe lUUla..., en todu 
lu baAllas entre la übertad y el d~,  ora fuell8 en Grecia, 
en Polonia, en Colombia y en 1Iuagrla, 7& fuue ea Boma. IÚII 

¡lorioaa, dude 1011 tiempoe ea que el Dios ele .. N eatree6 
a vueetro joven ¡igante el arel. de 1& -erHa eaua. E8ta DO 88 1ID& 

contienda 'lejana, ¡¡taombres libres 4e Aa6riea1 por 1& libertad o la 
nacionalidad del otro lado del Amntieo, 7 eaai oon dificuJtad .. le 
puede llamar UD eoaf1icto e:draDjero. SomOll vueatl'Ol VeciaOl iJame
diatOIl, al mismo tiempo qae ami¡oa y hermaaoe. N_tras eoñaa 
Bon eui visibles de 1aB vueatna. Cabe. ea la llave bien cODOCida de 
vuestro Golfo de Héxico, a la entra4a del CIlI&1 oierra 7 protege 1& 
aalida de todo vueetro valle del Kilaiuippi, como UD maaUa eehac10 
ea' el umbral de vuestra puerta. NiDguna mOD&lqul& e1llOp8& debe 
mutener una posici6n como 6ea, que puede convertirle en .... ele 
fatal. conseeuenciu ,por medio de UDa alians& o de uu. ooaquieta 
realizada por una gran potencia Daval, que 011 BeaJl hoetileL Nuestras 
iDlltituciones han identificado en gran medida nueeUOll aeeeeariOl 
deatinoa. :Millarell de V'U8lltroB compatriotall y muchos millones de 
l\ropiedades vuestras 7& esUn establecidOll entre nOllOtr08¡ 7 vues
tra contigüidad y unas rela.eiones .conet&ntell que lu restriccnollee 
del celo eepaJl.ol han podido IlOlamente dllll&lentar¡ pero en modo al
gano y por completo impedir, han hecho incontenibles las nobles all

piracion811 que hemos aprendido de vOllOtroa '1 que ahora seguim.0II. 

Ni queremos ni ;Pedimos ayuda contra 1& fuerza normal de los 
propios tiranOll. Cuba no tiene nada que temer en una lucha fundada 
en los principioa de la guerra civilizada '1 que sea contra Espafill 
solamente. InvoeamOIl vuestro apoyo coa el uclUBÍvo objeto de que 
esa. lucha sea tan aegura, rápida '1 Bin derramamiento de aangre, como 
sea pOIIible, y para que noe ayudéis en la eonaecuci6n de JlIllelltra inde
pendencia, que nos hemoa reauelto a conquistar, el llenar nuestra defi
ciencia en cuanto a armas, el anticiparos a los aocorros que nuestra 
enemiga pueda lograr de monarquiu afines que son de por igaal hosti
\88 a v08Otroll y a todas lu aspiraciones nacionales en busca de la li
bertad, Y el prevenir o reprimir ella iJ1surrecei6n de los esclavos con la 
cual nueatros tiranos han amenazado arruinar el pais en el que no puc
den gobernar. Pedimos que opong'is vuestro alto voto soberu.o, que ell 
vvestro '1 solamente de vosotros, para utilizarlo en el callO adecuado, 
Bobre esa atroz amenaza de un despotismo igualmente débil y cruel, el 
cual, Ilin embargo, seguro del fracaBo de toda tentativa para usar eBe 
reeurtlO, no pudiera siquiera ser derrotado sin 1&.8 mú deplorables con
secuencias. 

Os invitamoB. de coneiguiente, para que veagé.iB, \hombres libres 
do Amérieal, a vuestra manera '1 con vueetros vaümtee corazoDee y 
vuestras propias armu, a las COBtas en las que vuestros hermanOll 118 

regocijarán en daros la bionvenida, en honraros y en recompélUl&ros. 
Una vez izada la bandera de la B.epdbl1ca. de Ouba (lo eubray-ado 8Il 

del autor) '1 ya establecido en la Isla el Gobierno ProvtlIlOD8l (Iub



286 HERMINIO PORTELL VILÁ 

rayado por el autor) se me asegura por eminentes juristas y estadia· 
1.n~  vuestros, que no hay leyes que os impidan el venir de esa manera, 
p<lr tal causa y con tal objeto; mientras que la ley 9Ilprema tanto, 
:Je la humanidad como de la defensa propia, contra males amenazan
tes cuya realizaci6n os perjudicarla directamente, habla por mi para 
invitaros en nombré de Cuba. Viniendo como inmigrantes, sin orga
nizaci6n militar dentro de los límites de los Estados Unidos, ni de 
esa manera violiis ley alguna, ni en lo .más remoto afectáis o com· 
prometéis la paz de vuestro ,propio pais. La regla de derecho acerca 
de un puehlo afín que lucha por la libertad y que ciertamente no 
necesita la cita de autoridades sobre la Ley de las Naciones, para 
interesaros en vuestros corazones o en vuestros juicios, se declara en 
estas palabras por Vattel: " ... Cuando un pueblo, por buenas razo
nes, se levanta en armas contra un opresor, la justicia y la genero
sidad requieren que los valientes sean ayudados en la defensa de su 
libertad. Por lo tanto, siempre que se enciende una guerra. civil en 
11n Estado, lns potencias extranjeras pueden ayudar a aquél de los 
contendientes que mb les parezca que tiene la justicia de sn parte." 

La República de Cuba ofrece su ci'lldadanía a todos aquéllos 
que la sirvan y que deseen aprovecharse de este ofrecimiento. La 
Hecci6n norteamericana del Ejército Libertador seré. mandada por 
t):t'iciales cuyos nombres. ya ennoblecidos en los campos de batalla 
de México, proporcionarin las mejores garantías a todos los que ven
g-an a seguirles en pos de nuevas glorias y de recompensas dignas 
de vuestros servicios, que se encontrarán en la gratitud de Cuba y 
,m las inmensas riquezas que anualmente surgen del seno de la her
mosa tierra que llabréis ayudado a libertar. Desde casi todos los 
]ugare~  en que podáis desembarcar, a lo largo de nuestras dos mil 
millas Ue costa que no están directamente bajo las bocas de los ca· 
fi'mes en las ciudadelas de la tiranl.a, encontraréis muy poca dificul· 
tad en marchar hacia los distritos ocupados por el Ejército Liberta· 
doro Cuba, con todos los titulos urgentes que tiene a vuestra sim
.patia y a los que hemos aludido, invoca de vuestras manos aquel 
mismo auxilio que en la crisis de vuestra lucha revolucionaria un 
pueblo amigo os trajo, y os invita, por .medio de esta apelaci6n, a que 
os apresuréis a compartir esta breve y brillante campaña por la li
bertad, la humanidad y la gloria. (f) Narciso López ("S). (Traduc
ción de H. P. V.) 

Este manifiesto de Narciso López a los simpatizadores de 
Cuba libre que había en los Estados Unidos, es independentista 
desde el principio hasta el fin; sin la más ligera referencia a la 
anex)ó.n, l'atificando que lo que se establecía era la República de Cu
ba y haRta distingtúendo que los norteamericanos podían adquirir la 
eiudadanía cubana al luchar por la independencia de Cuba, de 
acuerdo con las normas internacionales de la época. Lo que se pedía 
;1 IOR norteamericanos que hi('iesen por Cuba libre, era lo qne los 
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franceses habían hecho por los norteamericanos en la Guerra de In
dependencia de los Estados Unidos. El carácter de la expedici6n, 
pues, con estos antecedentes, no era anexionista, como se ha venido 
propalando a capricho y sin la adecuada base documental. 

El Su,"" del 17 de mayo y el Trib'/Q7ll&, del 18, ambos peri6dicos 
neoyorquinos, publicaron que; 

••• 180 tentativa de complicar la expedici6n de Cuba con otra con. 
tra Haiti, y la afirmaci6n de que se trata de un movimiento aneno
aista, son ambll.fl falsas, en todo y por todo.La única anexiÓn a que 
aspiran los cubanos es la incorporaci6n de SUB corazones y de sus 
aitares al gran dominio de la libertad ... (Traducción de H. P. V.) 

Esta aclaración, publicada en dos periódicos de Nueva York, 
era el resultado de los empeños patrióticos de José Aniceto Iznaga 
y de Miguel Teurbe Tolón, quienes, separados del Consejo... Cu
bano y al fin convencidos de la duplicidad de Madan y de la inu
tilidad de ese organismo, trabajaban febrilmente para defender a 
López y a su expedición por medio de la prensa. El Tribwne no 
estaba tan sin reservas al lado de López, como el Sutt-, ya que no 
perdía oportunidad para instarle a que tuviese en cuenta que no 
sólo los cubanos blancos, sino también los de color, tenían derecho 
a la libertad. 

El 25 de mayo, C'Usndo ya circulaban noticias contradictorias 
acerca del éxito de la expedición de Cárdenas, Teurbe Tol6n logró 
que el Trib1.tl1tlll le publicase una earta de cierta importancia para 
juzgar el carácter de la expedición. En ella deCÍa Teurbe Tolón 
lo que sigue; 

Fll general López, a la cabeza de un puñado de valientes patrio
0ta8, ha desembarcado ya en las playas ode Cuba, consagrado a la glo
rioll8 empresa de libertar a sus hermanos de la dura y odiosa escla
vitud a la que les ha reducido el brutal gobierno español. El primer 
pa80 dado por el general L6pez ha sido marcado por la victoria; el 
genio de la Libertad le seguiré.; el Dios de la Jnsticia le protegeré. 
y L6pez, rodeado de cubanos. debe cODBllmar su gloriO8&. tarea. 

La Junta que promueve los intereses de la Libertad de nuestro 
país, se reuni6 hoy, a ce.usa de las fa.vorables noticias recibidas de 
Cuba, y ha determinado testimoniar a la ¡prensa de los Estados Uni
dos la gratitud de todos los buenos cnbanos, porqne todos estamos 
convencidos de los sentimientos liberales de los que en todas las oca
Iliones se han manifestado en favor del pueblo en cada uno de los pai
ses donde el grito de Libertad Se ha dado, como así ha sido COn Mé
xico, Colombia, Greeie., Hungria, Italia, etc.... -(Traducci6n de 
H. P. V.) 
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Para la Juma PGtri6tictJ Promo116dorvJ <k los later"" Po
Utteo8 tU CuN, a la que se refería Teurbe Tol6n, fundada por 
1161* y por BUS colaboradores de la expedici6n de Cárde:iuas des
de diciembre de 1849, la lucha iniciada en Cárdenas era semejante 
a la de J4mco, Colombia, Grecia, Hungrfa, Italia, etc., por su: in
dependencia, y n.o tema.nada en eom6n. con 1& aventara aneDo
nista de Teua. 

El diario el 8tm, como varias veces hemoa destacado, era 6r
gano oficioso de los revolucionarios cubanos desde hacía años. Lo 
que publicaba acerca de Cu~ tenía un cierto carácter de autori
dad. De ahí que también valga la pena que comentemos y que 
tradUJ'.C8DlOS algunos de BUS comentarios editoriales en torno a los 
prop6eitoS de L6pez y el carieter de BU expedici6n. El 8f1M" en un 
arUeulo a cinco columnas, con el titulo genérico de "The Pearl 
of the Antilles ", e ilustrado con map~ telÚa un epfgrale sobre 
"The Destiny of Cuba". Como que tanto se ha especnlado con la 
sospecha del anexionismo que los españoles y loa enemigos ~  116
pez, en general, lanzaron y mantuvieron en su contra, hasta nues
tros días, 80bre SUB alusiones al destino de Cuba, vale la pena que 
avetigüemos e.nál era el criterio del 81/,a acerca de ese destino o 
porvenir de Cuba. Decfa el 8ua: 

...Despu~  de haber lanzado una ojeada sobre la geografia y 'a 
historia de Cuba, la gran iuterrogaci6a pendienté ea la de qU06 IIeIá 
de la "Perla de las Antillas..... Cuba, libertada de Elpafi., iamú 
podri quedar Bujeta a Inglaterra o a DbIgIm& otra pot;eaeJa extnDJen 
(Lo lubrayado ea del autor de esta obra.) Eso equivaldrla a qu.e In
glaterra lee dielle a los Eltados Unidos el dominio de la entrada del 
Canal de la :Mancha y del Kar de Irlanda. El esfuerzo de ahora Be 

dirige simplemente a la independencia de la 1B1a de Cuba y lograda 
esa independencia por 108 eubaaOl, ellos tendlán en cuenta las cir
cunltaneiU para IU futuro destino. Coa libertad y con comercio libre 
con 101 Eltadol Unidol, nosotrol obtendremol de Cuba todu 1aA ven. 
tajas deseadas ... (-). (Traducci6n ele H. P. V.) 

El gobierno español denunci6 la expedici6n de L6pez como 
pirática, no &610 a los tribunales, sino también y directamente, ante 
el gobierno federal. El representante de ~spaña  en Wáshington 
estItba al tanto de los proyectos revolucionarios de L6pez, quien 
era el único verdaderamente teniible entre los conspiradores re
fugiados en los Estados Unidos. A fines de febrero ya le decía al 
secretario de Estado en una earta privada, que " ... Lopez and his 
88SOCiates are again in motion ... ", (441) Y agregaba detalles bien 
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t'.QntU'etos acerca de los preparativos que se haofan en Nueva Or
leans y respecto a que los organizadores de la expedici6n la roan
tcnfanen secreto y habían tomado todas las precauciones para que 
el gobieh.o de Taylor no descubriese la b'ama. A medida quepa
saba 'el tiempo las quejas de Calde1"6n de la Barca se hacfan m6s 
ooncretas y apremiantes y a principios de mayo, en una extensa 
nota dirigida al secretario Clayton. el diplomático español denun· 
ció directamente a L6pez, González. Villaverde, Sánchez lmaga 
y Mac(as, cuya condici6n de cubanos ponía en duda al acusarlos, 
y .ya pudo decir que habían partido la GeorgiflLl, y el 8U»f1. Lov4 
eón m6s de cuatrocientos hombres que se habían concentrado eJl la 
finea "Tremé",'en Nueva OrleaD9, y que estaban al embarcar dos
eíentos'más y les seguirían mil quinientos reclutas (UI). Todo pa
rece indicar que Clayton y Calderón de la Barca laboraban de 
acuerdo, ya que ese día el diplomático español daba las gracias por 
los informes recibidos acerca de las 6rdenes que expediría el Pre· 
sidente Taylor contra la expedie,i6n de Cárdenas. Si se tiene en 
('uenta que no fué hasta el 15 de mayo que la Seeretaría de Marina 
expidi6 las primeras órdenes para que .los buques de guerra nor
teamericanos interceptasen la expedición (44.), hay que convenir 
en que la legación de España estaba bien informada acerca de las 
determinaciones del gobierno federal. Poeos días después de la 
nota que aca'bamos de comentar, Calder6n de la Barca ratificaba 
a Clayton la noticia de la salida de la expedici6n y le decía q~e  

habria dificultades entre España y loa Estados Unidos por la na
t'iona1idad de los reclutas de Kentueky, Luisiana, etc., que serían 
castigados y no se admitiría inter~ci6n  alguna en su favor (4"). 
Todavía podemos citar otra nota más, del diplomático español, en 
la que protestaba por la bandera de Cuba que flotaba sobre el edi
ficio del 8ua, de Nueva York; pero el 18 de mayo la cancillería 
de Wúhington contestó oficialmente al representante de España 
esas DOtas eon una declaración terminante de que extranjeroS y 
norteamericanos formaban parte de la expedici6n de Cárdenas, la 
cual se habia organizado a pesar de los esfuerzos que en su contra 
había hecho el gobierno de los Estados Unidós, aunque éste no sentía 
simpatía alguna por esa empresa y tampoco la respaldarla ya que, 
por el contrario, había despaehado tres 'buques de guerra y man
daría más a las aguas de Cuba, a fin de que interceptaran la ex
pedición (m'). ' 

N!O puede haber duda alguna de que Clayton decía la verdad 
al declarar que los Estados Unidos estaban en contra de la expe
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dición de Cárdenas, con una política bien definida y que no le 
dejaba oportunidad de rectificaciones al gobierno de WAshington 
para más adelante. Taylor, Clayton, etc., sabían muy bien que Nar. 
ciso López no buscaba la anexi6n ni se proponía hacerla: por eso, 
aunque ellos habrían visto con gusto la anexión de Cuba a los Es
tados Unidos, hostilizaron la expedición de Cárdenas y procuraron 
frustrarla. 

El fiscal federal de Nueva Orleans recibió durante los pri
meros meses de 1850 denuncias e instrucciones de la cancillería de 
Wáshington para que persiguieSe a los conspiradores reunidos en 
aquella ciudad y les desbaratase sus planes. A estas excitaciones se 
agregaban las del cónsul de España en Nueva Orleans. El fiscal 
federal, que era el mismo Logan Hunton de cuando las anteriores 
expediciones, hizo todo lo que pudo con los medios de que dispo
nía para obtener pruebas y testigos bastantes; pero no lo logro y, 
de haberlos obtenido, el sistema de la justicia por jurados habría 
frustrado sus esfuerzos, como se probó oon el proceso contra L6pez, 
a su regreso de Cárdenas. El 13 de mayo el sec.retario Clayton 
había sido especialmente duro en sus críticas de la conducta del 
fiscal Hunton, al enviarle copias de las denuncias hechas contra 
él por el cónsul La-borde y el ministro Calderón de la Barca y exi
girle que actuase sin más demoras para impedir la salida de una 
expedición que ya estaba por entonces en Contoy. Hunton contest6 
con una extensa c~municación  en la que esclareció que había tra
tado con la mayor cortesía a Laborde y que había recibido las de
nuncias del cónsul español acerca de que los vapores J!fJhtIn;y y 

Mary Bourke, y el bergantín HM'QÍne iban a salir con una expedi
ción para Cuba, que los había abordado y registrado y había queda
do demostrado que las confidencias recibidas por Laborde eran fal
sas, todo ello a satisfacci6n del propio Laborde. En cuanto a la ex
pedición de Cárdenas, Hunton le sostuvo a Clayton que no tenía 
pruebas de que hubiese violado las leyes de neutralidad, en la for
ma en que se había organizado, y que no estaba entre sus deberes 
de funcionario el violar los derechos individuales en Nueva Orleans 
para defender la soberanía española sobre CU'ba, por lo que, Be
gún él: 

... Si yo hubiese hecho arrestar a un ciudadano, lo habría hecho 
sin justificaci6n legal y sin pruebas, ya que no habd. escapado a 1& 

percepci6n de Ud. el hecho de que la ley de 20 de abril de 1818, que 
es 1& única que podia haber sido invocada. en modo alguno abarclt. 
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todo movimiento de car6.cter hostil por parte de nuestros ciudadanOtl 
contra paises con los que estamos en pUl••. (nI). (Traduooi6n eJe 
H. P. V.) 

Aparte de las medidas legales y administrativas que no p~  

dieron impedir la salida de la expedición, el gobierno de Taylor 
dió pruebas bien concretas de su enemiga a la expedición de Cár
denas con las órdenes que se dieron a la marina de guerra norte
americana para que la persiguiese y la frustrase. Feipel reproduce 
la orden del secretario Preston al comodoro Foxhall A. Parker, 
jefe del escuadr6n naval en aguas de los Estados Unidos, fecha&. 
a 15 de mayo, y que ya hemos citado. La propia orden se di6 al 
comandante Victor Randolph, de la corbeta Albml.y, al capitán 
Charles Lowndes, de la fragata Oert'flml,tottm, al comandante James 
H. Ward, de la goleta Viuft., al capitán Isaac McKeever, de la fra
gata Con,gress. El comodoro Parker, a bordo de la fragata Raritan., 
ya estaba en La Habana desde el 8 de mayo ('&8). Por orden suy~  

y a ruegos del c6nsul Campbell, la Raritaft., la Albany Y la 06r. 
mantoum, desde mediados de abril, estaban por turno en La Haba
na o en sus alrededores. 

La orden enviada a los marinos norteamericanos precisa:ba que, 
aunque el gobierno de Wáshington carecía de información precisa 
al respecto, tenía noticias provenientes de " ... fuentes acreedor86 
a gran respeto y consideración ", o sea, de los diplomáticos espa
ñoles, respecto 

... a que se ha preparado una organizaei6n militar en los Esta
dos Unidos, formidable por lI'll número y :por el car6.cter de los que 
participan en ella, con el prop6sito de atacar a la Isla de Cuba '7 de 
revolucionar su gobierno ... (414). (Traducci6n de H. P. V.) 

El secretario de Marina agregaba detalles, no del todo exactos, 
acerca de los jefes y de los efectivos con que contaba la expedic.ión, 
y luego agregaba: 

... Toda invasi6n de esa Isla constituye una violaci6n de nues
tras obligaciones de neutralidad hacia el gobierno de Espafia. 

El gobierno de los Estados Unidos est6. obligado a respetar los 
derechos de los ha.bitantes de Cuba y del gobierno de Espafia y 11 no 
se permite a persona alguna, dentro del territorio o de 1& jurisdicci6n 
de los Estados Unidos, que inicie, o que organice, o proporcione, o 
prepare, los medios para una. expedici6n o empresa que parta de aquí 
contra el territorio de cualquier monarca o naci6n extranjero, o de 
colonia, distrito o pueblo ... " 
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. P.or todas esas razones se ordenaba a lOs marinos norteaineri. 
.Canos que navegasen en aguas de Cuba, con base en La Habana, 
para vigilar los movimientos de todo buque que se acercase a Cuba 
y si comprobasen que se trataba de una expedición militar, impedil' 
su dettembareo y :fnJstrar la expediei6n para eumplir con lÓB.de. 
beres de' neutralidad. de los Estados Unidos. Al mismo tiempo se 
Jes conminabá para que si se había efectuado ya el desembareo. 
impidieseil la llegada de refuerZos. 

Todo esto era bien terminante y demostraba a las claras que 
la 4Ctitu~  oficial norteamericana era contraria a la expedición de 
Cál'denaa, como se encargó de comprobarlo el 21 de mayo el capitán 
(jel eafíonero ,PetreZ, en Cayo Hueso, cuando el Or80Ze se refugi6 

_en ese puerto, perseguido por el crucero PVtrro, mientras ese ofi
cial amenazaba a los expedicionarios. Lo mismo puede decirse en 
cuanto al capitán Randolph, de la corbeta Aloo"'1/. 

En' enanto a! deStino de la expedición, que es el último de los 
tópicos que debemos diseutir y comentar en este epígrafe, la infor
mación disponible y de comprobada veracidad nos diee que la barca 
GeorgiaNI salió de Nueva Orleans el jueves 25 de abril, por la noche, 
remolcada río abajo y con el "Regimiento de Kentucky" a bordo; 
que el bergantín SUBa'" Loud, con el "Regimiento de Luisiana", 
parti6 el jueves 2 de 'mayo, y que el vapor OrooZe lo hizo el martes 
7 de mayo, con el "Regimiento de, Mississippi" y el genera! López 
y su estado mayor. 

.La GeorgimwJ permaneci6 anclada en la boca del Mississippi 
hasta el sábado 27 de abril, por la mañana, cuando por fin comenzó 
a navegar por el Golfo de México, en demanda de la Isla de Contoy. 
El 1· de mayo ya estaba a la vista. de las costas de Yueatin y las 
sigui6 hasta que el dfa 5, domingo, fué la llegada a Contoy, aun
que el desembareo tuvo lugar a! día siguiente. Los expedicionarios 
se encontraron con la desagradable sorpresa de que la isla, de ocho 
kilómetros de largo y uno de anebo, no tenía buena agua potable 
en SUB pozos. La recorrieron en todas direcciones cuando no teIúan 
ejercicios o guardias que hacer, pescaron, (!8Z&ron y se relacionaron 
con unos pescadores mexicanos; pero aUDque se aprovecharon de 
las frutas silvestres para aplacar la sed, llegó un momento en el 
que tuvieron que decidirse a .ir en busca de agua a las Islas Mu
jeres, a unos veinte y cinco kilómetros de distancia, lo que no pudie. 
ron lograr por los vientos contrarios. El 13 de mayo, a! llegar el 
CreoZe, todavía la G.eorgiom,q, no había podido reponer el agua de 
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BUS tanques y el vapor se encarg6 de ir hasta las Islas Mujeres y de 
abasteeer de agua a los veleros. Ese mismo día les fueron entregados 
a los •• kentuekianos" SUB uniformes y equipos y ya habían' hecho
un juramento de obediencia & la Repúbliea de Cuba. 

El berganUn 81UftM Lovil, al entrar en el,Golfo de Mhieo, 
tenía 6rdenes de navegar hacia el Sudeste por espacio de varios 
días para después virar en redonde e ir al encuentro del Oreou, 
a fin de que ambos buques se reuniesen en un punto convenido 
de longitud y latitud. Las fechas que da Caldwell aeerea del viaje 
del 8tIMM Louil y de la travesía del OrooU hasta encontrarse, es
Un equivocadas ('"). Los barcos expedicionarios se encontraron, 
más .o menos, a mitad de la distancia entre Nueva Orleans y el 
cabo Catoehe, en Yucatán,el 11 de mayo, en medio de saludos, 
VÍtores y despliegue de banderas. Ambrosio José González &C!U.di6 
a cumplimentar a! coronel Wheat y a sus compañeros y & las pocas 
horas los dos grupos de expedicionarios estaban a bordo del Of"«Ju. 
El domingo, 12 de mayo, López recibió a los' jefes, oficiales, elaaes 
y soldados de la expedición, en la cubierta del Oreole. Para la in
mensa mayoría de los expedicionarios era la primera oportunidad 
que tenian de conooer a su jefe. La impresi6n producida por·López 
a los hombres de Luisiana y de Mississippi fué la siguiente, según 
un testigo presencial: 

... El general es un caballero de alguna edad '1 que lllCle muy 
bien. Parece ser de unos oincuenta dos de edad '1 de e.iDoo pi.., 
ocho p\l.lgadu de estatura, bien plantado. Con .1610 mirarlo UJlO De
garia a la eGnclualón de que es capaz de resistir muchas difieultadeat. 
Tiene una hennosa cabeza '1 una liaonomia ben6vola; expresivOl ojoe 
negros en los cuales, Bi. se les examina bien, se d8llcubre ese &lin 
por los hechos de temeridad que le han hecho notable. Recibió de por 
igual a los oficiales '1 a los soldados y con una gracia '1 una dignidad 
que demostraban que su educación y sus relaciones habi&n licio de 
las mejores... (4$8). (Traducción de H. P. V.) 

Ya para entonces se habían distribuido los uniformes y las 
armas y la expedición se integraba rápidamente. Los dos buques 
navegaron hacia YUf'.atán yel CreoUJ llegó a Contoy el día 13 de 
mayo, lunes, por la mañana, l'eCibido por los vítores y aclamaciones 
de los hombres de la Georgw/n,a. No fu4 hasta el miércoles 1'5, sin 
embargo, que se hizo el trasbordo de los expedicional"ios y del ma
terial de guerra que estaba en la GeorgiJan4, al Oreo16. 

Por primera vez los reclutas de Kentneky tuvieronoeasión en
tonceade conocer al general López, presentado por el eOronel 

t.
'!\: 
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o 'Rara, mediante un entusiasta discurso, Hardy ha dejado esta 
descripción de la impresi6n que Narciso L6pez les produjo a aque
llos hombres, entusiastas del valor 'Y de las fuerzas iísicas: 

...Bu apariencia en modo alguno tiende a desilusionar la ~inióJl  

que uno haya podido formarse, La llaneza de sus maneras y la senci. 
llez de 80S ropas en seguida. se conquistan a aquéllos que no toleran 
aires de superioridad, ora procedan del lenguaje empleado, de la po
sición o de la actitud mental. Una benevolencia de expresión se UJle 
admirablemente en él con una agradable sua.vidad de maneras y le 
)levan a tratar con la misma cortesía al recluta ignorante y al oficial 
pulido. Cada uno de nosotros vió ante si un verdadero republicano, 
desprovisto de arrogancia y de ostentación, oualesquiera que hayan 
podido ser su aJlterior historia y sus primeras ,predilecciones. El que 
le observe no puede menos de fijarse en BUS características :f1siCliB. 
Aunque de mediana estatura. es imposible imaginar un cuerpo mis 
compacto ni de mayor fortaleza o de superior agilidad. Be trata de 
una de esas anomalías físicas de hombres rápidos en todos los movi. 
mientos y capaces de resistir a todas las fatigas y de hacer frente 
a todas las dificultades. Un recluta de Missiesippi, cuya faz pálida 
y fuertes extremidades revelaban su residencia en los vastos pinares 
de la ¡parte meridional de su estado, intencionadamente c:omentó: "El 
viejo López no es más pequefio que un tronco de pino". Uno busca 
en vano esa impasibilidad de manera@. y ese aspecto de soleIDJlidad 
que estamos acostumbrados a asociar con la nación de la cual él es 
un elemento distinguido. Sin embargo, hay en él un cierto aire re. 
suelto de aventura y de sentimiento caballeresco. que sols.mente nos 
llega en los retratos de los héroes que se sacrificaron en épocas re
motas. Los ojos, fuertes e inquietos, y una barba fuerte y griseante, 
completan la figura de este hombre extraordinario. En cada uno de 
RUS rasgos y de 80S movi.mientos se advierten claramente la aptitud 
para hacer frente a cualquier emergencia, la facultad de adaptación 
en toda crisis y la disposición de aeometer cualquier empresa, por 
¡peligroea que sea ... (4117). 

Con los expedicionarios reunidos en Contoy se hizo el anun
cio de que el destino de la expedici6n era la Isla de Cuba, donde 
se llevaría a cabo una revoluci6n. Para algunos de los. aventureros 
la noticia constituy6 una sorpresa. Diez de los pasajeros de la Géor
gM/na, quienes no eran de Kentucky, según Rardy, pidieron ser 
devueltos a Nueva Orleans. A lo que parece, uno de los recluta
dores que habían actuado en Kentucky no había sido muy sin
cero con sus informes e invitaciones y al quedar demostrado este 
extremo allí mismo se le reprendió severamente y se le disciplin6. 
Otros expedicionarios alegaron diversas ra.wnes, que fueron consi-

NARCISO LÓPEZ y SU ÉPOCA 295 

deradas válidas, para separarse de la expedición, y también recibie
ron autorización para volver a Nueva Orleans. No hay una.nimidad 
en cuanto al número de los que se arrepintieron y que luego forma
ron el grupo infortunado de "los prisioneros de Contoy". Taylor, 
en su "Diario", que ya hemos citado, dice que fueron veinte en Con
toy ~'  diez en las Islas Mujeres (m). Villaverde, en su relato sobre la 
expedición de Cárdenas, también dice que unos treinta de8C~ntentos  

regresaron a Nueva Orleans (459). Hardy dice que unos diez o 
doce fueron los desertores y" O.D.D.O." afirma que treinta y nueve 
expedicionarios se separaron de la empresa para regresar a Nueva 
Orleans. Una carta escrita desde Contoy por Sánchez Imaga señala 
bien claramente que, aparte de los descontentos que decidieron 
volver a Nueva Orleans, cuando el Croole estuvo en Islas Mujeres, 
desertaron quince hombres, en medio de serias dificultade& de los 
expedicionarios desembarcados para obtener agua y algunos de los 
cuales, borrachos, se pelearon con los indios yucateeos del caserío 
allí establecido (400). No puede ser que el número de los cuarenta 
y dos prisioneros de Contoy se formase con los de8COntentos que 
regresaban y con los mismos tripulantes de la barca y del bergan
tín. que fueron apresados por la marina española, mientras hacían 
el viaje de regreso a Nueva Orleans, en medio del ~lfo  de México, 
ya que el tribunal de marina de La Habana puso en libertad a 
cuarenta ~'  dos hombres, cuyos nombres daremos más adelante, y 
retuvo como condenados a otros diez, que eran pilotos y tripulanteH 
de la Goorgiama y del Susa,n Laud. 

Rardy dice que a bordo del C,'eol>e, en aguas de Contoy, hubo 
un verdadero motín entre los reclutas y que se hizo preciso ofre
cerles una recompensa. de cuatro mil pesos a cada uno y el regreso 
a los Estados Unidos en unas pocas semanas, tan pronto como el 
gobierno republicano de Cuba se hubiese apoderado de La Habano, 
a fin de acallar las protestas y de restablecer la disciplina. 

Cuando el Creole fué a Islas Mujeres para repostarse de agua 
;¡' para obtenerla para los buques de vela, se encontro con que alli 
estaba fondeada una de las goletas pesqueras de Francisco Marty, 
el famoso millonario catalán de las múltiples empresas, no todas 
ellas honradas, como ocurría con el contra:bando de esclavos, que 
había oonstruído el teatro "Tacón". El día antes, sin embargo, 
otro de esos barcos pescadores se había hecho a la vela, hacia Cuba, 
llevando la noticia de la llegada de los expedicionarios a Contoy, 
islote situado a corta distancia. López, con el fin de impedir que 

~
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los desertores de Islas Mujeres se apoderasen por la fuerza del� 
velero que allí estaba para seguir viaje a Chagres, como preten�
dfan, lo remolc6 mar afuera, al zarpar, y entonces le explicó al� 
patrón por qué lo había hecho y lo dej6 en libertad. Estos dos es�
quifes fueron los que llegaron a' La Habana entre el 15 1" el 16� 
de mayo con la' noticia definitiva de que Narciso L6pez estaba al� 
frente de una expedici6n ,en las cercanías de Cuba ("1"'1).� 

A la una de la madrugada del 16 de mayo se separaron los� 
veleros del Creou, ya integrada la expedición, entregadas las Van�
deras de los regimientos y las armas y las mmJiciones de los com·� 
batientes en medio de discursos y aplaU808. L6pez celebr6 enton�
ces ~nsejo de guerra, del que participaron los jefes y oficial~ del� 
estado mayor, y por medio de Ambrosio J. González, quien actuaba� 
como intérprete, les dijo que de prop6sito habia dado noticias fal�
8&8 al patr6n del esquife de "Pancho" Marty, a fin de engañar a� 
las autoridades militares de La Habana, que le estarían buscando� 
por otr«>s lugares, mientras el Creole llegaba al punto donde él� 
quería desembarcar. Fué ~ntonces  que L6pez propuso que la expe�
dición fuese a Cárdenas. Defendi6 su proposici6n con breves ra t:� 
zones y no hubo objeción en contra.� 

,ji,Actuó López caprichosamente al hacer esa selecci6n' En 1imodo alguno. En otro capítulo hemos señalado que Cárdenas se 
, mencionaba como uno de los posibles puntos de destino de las an

teriorea expediciones. L6pez eonoefa muy bien la poblaci6n y en 
ella habia estado cuando en 1848, fracasada la COMpifVlCi6n. de la. 
JliM de la &sa C"NtWJ por la delaci6n norteamerieana y la re
presi6n española, huyó de Trinidad a Uña de caballo, tom.6 un tren . 
en Pijuán y fué a parar a Cárdenas. El teniente gobernador de la 
plaza en 1848 era el coronel Franci8eo J. Quintayros, enérgico y 
valiente, .a quien L6pez conocia muy bien, y con él departi6 bre
vemente antes de seguir viaje a Matanzas, de donde eseap6a los 
Estados Unidos. El PicaYUM, de Nueva Orleans, le había infor "1
mado de que Quintayros había sido relevado de su mando, en Cár JI 
d~  y se había ido a vivir en una finca de Recreo, donde ~ 11
nistraba un ramal ferroviario. El nuevo teniente gobernador, co <l 

ronel Florencio Cern.tti, sobrino del Capitán General Roneali y a ,';.(j 
punto de emparentar con él de nuevo, esta yez por matrimonio, i' 

no era un hombre de la misma fibra que Quintayros y carecía. '\ 
ad~más,  de su experiencia de militar y de gobernante. 

I 
i 
I 

Cárdenas estaba cerca de Matanzas y unida a ella por ferro
carril, y en Matanzas contaba Narciso L6pez con uno de los dos' 
grupos de patriotas, el otro era el de Trinidad, que ténian· mAs 
afinidad con él en cuanto a ideas revolueicmarias. Las relaciones 
de López con los eonspi:i'adOl'eS de Matanzas eran en extremo cor
diales ya pMar de las represiones politieas que habían llevado a la 
cárcel y al destierro a no pocos de sus amigos matancénie, él se 
lisonjeaba con la idea de que los que quedaban en esa jurisdieei6n, 
amigos íntimos de él, de G'onzález, de Maeías, de Hernández y de 
Cruz, quienes l~  acomp~ñaban  en la expedición, se sublevarian en 
apoyo suyo. 

Finalmente, el capitán Simeon Pendleton, patrón del bergan
tín 81U4fl, lhuil, y tres de los marineros de su dotación, también 
tuvieron que ver con la determinaci6n de desembarcar en Cárdenas. 
El SUSJ(m Ihud, capitán Pendleton, hwbía salido de Boston en oc
tubre de 1849 para un puerto de Maine, donde tomó carga para 
La Habana y para Cárdenas. En Cárdenas había sido fletado para 
Savannah, Ga., pero Pendleton había tenido ocasión de familiari
zarse con los canales de acceso y los fondeaderos de la. bahía de 
Cárdenas. Despachados de Savannah para Nueva Orleans, vía Nas
sau, cuando el SU$(l.ll' Lo1Jd llegó a la capital de la úuisiana, en 
a'bril de 1850, se orgauizaba la expedición de Narciso L6pez, cuyo 
destino todavía no estaba determinado y el coronel Wheat fletó el 
barco para el "Regimiento de Luisialla", por medio de James W. 
Breedlove. Cuando el Croole y el 8WJmt. Loud se encontraron en 
medio del Golfo de México, Pendleton fué invitado a viBitar el 
CreQle. Fué entonces que López se entero de que el marino norte
americano había estado poco antes en Cárdenas y le retuvo consigo 
para utilizarlo como práctico de dicha bahía ("8'). La decisi6n, 
pues, de desembarcar en Cárdenas, López la tenía desde antes de 
llegar a Contoy y por eso no había titubeado en secuestrar a Pen
dleton, si es que éste no consintió en ir, voluntariamente, desde qUI} 
el Croole y el SU3fMI, IAUd se encontraron en alta mar, tal como 
había sido convenido en Nueva Orleans. 

Resueltos todos esos particulares, el 16 de mayo el Creo16 zar
pó de Contoy con rumbo nor-nordeste y con Cárdenas como meta 
de la expedición. El viernes 17 todos los reclutas pasaron el día 
en ejercicios militares y limpiando sus armas, mientras el vapor 
avanzaba a ocho nudos por hora. El sábado 18, sin embargo, nave
gando a lo largo de las costas de Cuba y teniendo que pasar frent~  
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a Mariel, La Habana y Matanzas, eran tantos los buques de diver
sos portes con que se cruzaba el Creole, que se ordenó que los ex
pedicionarios se quitasen sus llamativos uniformes, a fin de no des
pertar las sospeehas de los marinos de los otros buques. Por la no
che, ya penetrando en la amplia bahía de Cárdenas, con los expe
dicionarios formados sobre cubierta, L6pez les arengó personal
mente, mientras González traducía sus palabras, y les recordó que 
eran los hijos de Wáshington y que habían venido a libertar un 
pueblo esclavo (464). La expedición de Cárdenas, tan trabajosamen
te organizada, acababa de llegar a su destino. 

CAPITULO VI 

1.� Cárdenas en la víspera de la invasión.-2. Llegada de la expedición; de
sembarco y toma de la dudad.-3. Los cardenenses y su actitud hacia los 
expedidonarios.-4. La incorporación de nuevos elementos como reclutas. 
a las fuerzas invasoras.-5. La retirada y el combate final.-6. Doce 
horas bajo el pabellón de la &trella Solitaria.-7. La persecución del 
"Creole" y su afortunado desenlace.-8. La represión espaiiola. 

1. 06.rdenas en la víspera. de la. invasión. 

La villa de San Juan de Dios de Cárdenas era una de las más 
modernas y progresistas poblaciones cubanas del siglo pasado. Fun
dada el 8 de marzo de 1828 sobre unos terrenos cenagosos al fondo 
de la bahía de Cárdenas, en aquella jurisdicción se habíanfomen
tado cafetales e ingenios azucareros desde antes de su fundación,, 
que pugnaban por tener una vida fáeil y regular para el comercio 
internacional sin tener que depender del puerto de Matanzas,

:\ ~lltuado  a medio centenar de kilómetros al Oeste. Aunque la bahía·1,1 
¡ de Cárdenas y los villorios primitivos de sus cercanías era.n cono

cidos desde el siglo XVII, no fué hasta fines del SIglo XVIII y 
principios del XIX que se coordinaron los esfuerzos de los veeinos 
de la. jurisdicción para lograr que se fundase allí una población 
y se autorizase a la navegac.ión de altura para que frecuentase el 
nuevo puerto. (465) Entre los pobladores de aquella época. figuraron 
familias de franceses, de los emigrados de Santo Domingo por la 

J.: Revolución Haitiana y de los emigrados de la Luisiana por la retro
cesión de esa región, hecha por la España de Carlos IV en favor 
de Napole6n 1, y que casi en seguida llevó a la venta de la Luisiana 

:21� a los Estados Unidos. Los franceses del Antiguo Régimen, que no 
8e habían conformado con ser súbditos de Napoleón 1, tampoco se 
encontraron a gusto al pasar a poder de los Estados Unidos, y 
numerosas familias emigraron a Cuba y se establecieron en Cár
de~  en Cienfuegos, en Güines y en otras comarcas cubanas. 

, El comercio de azúcares y de mieles era principalmente con los 
Estados Unidos y con la Gran Bretaña y no pasaron muchos años 

, -" , sin que entre los primeros pobladores de Cárdenas hubiese apelli-
I 

-z: 
"~i 
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dos sajones como Smith, Wilson, Stafford, Fox, , Johnson, Boyd,� 
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Maddan, Jones, etc., que se mezclaban con los Lajonchére, Leclerc,�
Bondix, Dihigo, Biart de Beauregard, Lame, Bacot, Guillot, Malais, 

)lasta de las afueras de la misma. La Aduana estaba en 1& segunda�
Marais, ete., de origen fran~ todos ellos confundidos con los 

cuadra de la calle Real de Isabel II. '�
apellidos netamente españoles. La EStación'del FerroMrril de Cárdenas no era el imponente�

edificio que despu&J y por mucho tiempo fué el. mejor de Cuba.El trazado de la poblaci6n fué moderno y progresista, como el construido por el ingeniero Antonio Xenes deBan Martin. ~ porde una ciudad de avanzada urbanización. El ferrocarril de Cár
denas, que fUé uno de los veinte y cinco primeramente eOnstruídos 

entonces dedicado en Nucva York a criticar a los expedicionarios
de Narciso López. La terminal ferroviaria estaba ya sobre el litoen el mundo entero, fomentó las riquezaS de la comarca eardenense

con Un impulso sorprendente. Una tercera parte, por lo menos, 
ral y bastante aleiada de los edificios públicos en torno a los cuales
tendrlan lugar los combates de 19 de mayo de 1850.de la actual Provincia de Yatansas, dependi6 econ6micamente del

puerto de Cárdenas para su comercio y para St18 operaciones ban La Junta Municipal la fonna:ban los regidores Pedro Areeha·carias. En Nueva York. Boston, Filadelfia, Baltimore, Mobiie y, bala, Antonio Mo~toro, Juan Costa,Sebastián pagés, Le&ndro Britosobre todo, Nueva Orleans, ae estableci6 un comercio regular con y Sebaatián Aoosta, con Franciseo de Figueroa en el puesto deCárdenas a pesar de que la bahía era de poco calado; pero como acbninistrador municipal. En su mayoria esos sefiores eran peque los buques de la época eran ~6B bien pequeños, la p~fun ninsulares. Tomás Fernández de Cossío, el administrador de ladidad del puerto no constituía un gran obstáeulo. Aduana, era cubano; pero no se había mezclado en las conspira
Cárdenas se desagolló te rápidamente que hacia 1850 tenía� 

ciones de la época. El capitán del puerto, Miguel Baldasano y Boa,
era un antiguo oficial de marina, alerta y resuelto, y su muy temcerca de cuatro mil yecinos, Junta Municipal, Iglesia Parroquiar,

sociedades de rec.reo; periódico, escuelas, un comercio marítimo por 
prana decisi6n de llevar la alarma a los poblados de los alrededores, 

valor de millones de pesos, faros en la babia, ciento noventa mil 
a Matanzas y a la propia capital habanera, mucho tuvo que ver con 

viajeros en cinco años por sus vías férreas y otros muchos progre
el fracaso de la expedición. No había telégrafo entre La Habana 

sos y mejoras. 
y Cárdenas, aunque nO tardaría en instalarse, y oon los caminos
en muy mal estado, el ferrocarril era el que facilitaba la comuni·

Las calles y avenidas de la poblaci6n se cortaban en ángl,lJo cación más rápida y segura.
recto y la más importante de todas ellas, la Real de Isabel 11,
cortaba en dos porciones, Este y Oeste, a la localidad y cruzaba 

Es una lástima que Carlos Hellberg, cronista local cardenense,
no aclarase en su interesante trabajo a quiénes se referia él cuandopor la Plaza de Quintayros o de Isabel 11, que hoyes el Parque hizo la anotación de que en Cárdenas había vecinos· que estabande Colón. En la uina formada r Real de Isabel 11 Aran

ren estaba el edificio de la 
enterados del proyecto de desembarco. (...) Aun sin esos detalles,. 6n ro en- sin embargo, nos inclinamos a creer que Hellberg estaba en lotras gue en la esquina. de %8:\ de Isabel II y Princesa, Oeste, 1¡

en un edificio de dos plantas retnúdo poco tiempo antes por el 
cierto cuando biso esa afirmación en su crónica. La familia de
Ambl'08io J. González de Chávez contaba con fin~ en la jurisrico vec·ino Ale ·andro R. Ca e:ataba la Tenencia de Gobierno, dieeión de Cárdenas, eran los dueños de Varadero y de Hicacos ya ear§? del coronel Cerutti. A o Oeste de plaza,' 9u~ ,t�

If estaba emparentada con la de Francisco de Figueroa. el padre delapeq&8 si tenía jardines. se alzaba el imponente edificio de la ;~~
:;(\1Iglesia Parroguil1 '{,� 

insigne tribuno y patriota Miguel Figueroa. Los MAcias también
poseian fincas en la comarca eardenense, como los Teurbe Tolón,

t,
~: 

''.1
Victoriano de Arrieta, Madan y otros' conspiradores de la época.

, Bin duda que no tenían precisa la información de que 1& ex·
pedición iba a desembarcar en Cárdenas en esos días; ,~ sí de que

,1' Narciso López estaba a punto de invadir a Cuba para provocar una"\ revolución contra España.11
JI

! 
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El Capitán General Ronooli estaba en csos momentos en mejor� 
situaci6n que nunca para hacer frente a una cxpedición inv880ra� 
o a un alzamiento de los criollos. Las protestas de Domingo del� 
Monte y las de José Antonio Saco contra el absolutismo colonial,� 
contra la trata de esclavos, contra el anexionismo y contra 108 pla�
nes revolucionarios de Narciso López, no habían determinado las� 
reformas liberales que cllos querían para Cuba. A principios dc� 
marzo de 1850, desde Madrid, del Monte lc escribía a Saco para� 
participarle la preocupación con que contcmplaba la posibilidarl� 
de que sus parientes José Luis Alfonso (Beppo) y Miguel Aldama,� 
ambos pertenecientes al Club de La Hab(J/1/lJ" estuviesen mezclados� 
en preparativos revolucionarios. En esa misma carta le daba noticia� 
de que el Condc de Mirasol, Capitán General dc Madrid, había re�
cibido orden de partir inmediatamente para Cuba, con refuerv.os mi�
litares y navales y con instrucciones de llevar a cabo rcfonna& en el� 
gobierno de la Isla, aqucllas reformas con las que cn vano soñaron� 
del Monte y Saco y que se muricron sin verlas. (45')� 

Las reformas que se prometían del viaje de Mirasol a Cuba 
nunca se implantaron 'y hasta es posible que jamás se proyemasen. " t
Mirasol, quien había sido segundo en el mando cn Cuba y Capitán !: 

~ 

General de Puerto Rico, años atrás, en realidad fué escogido para 
reforzar las defensas de Cuba y hacerse cargo dc las operaciones 
militares contra López. La llegada de Mirasol filé precedida por 
el envío de cinco mil fusiles, que llegaron a La Habana cn febrero 
de 1850 y con los cuales Roncali se proponía armar a milicianos 
cSEañoles v solamente españoles) porgue, según sus propias pala
~:as,  " ... no tenía confianza en cntregar a los naturales de Cuba 
Jas armas". (468) El crucero Blaco de Gt1!q¡y despachado desde 
Cádiz, cruz6 el Atlántico a marcha forzada y ya en La Habana 

,1!.l!é puesto al mando del capitán Ramón de Acha, enca1J[!do dc 
~ramitar  los informes del espionaje español en Nueva Orleans. 
El 9 de mayo llegó a La Habana la fragata Espe.rama y aunque el 
gobierno de Madrid pidió que se despachase para España el navío - , 
Sobera'TUJ, quc esta'ba en Santiago de Cuba, Roncali y su estado 
mayor, llenos de preocupación, se negaron a cumplimentar esa 
orden y hasta reclamaron el envío del crucero Colón. (46') El crl1
cero Pizarra. parte del conY2Y Que traía a Mirasol con los jefes 
de artillería e ingenieros Doral) Delval, Obrian y otros, salió dc 
Cádiz el 15 de abril y llegó a La Habana el 10 de mayo, (no) con 
tiempo para desembarcar refuerzos y armas y para participar de 
las operaciones contra la expedici6n preparada por Narciso López. '~  
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Como se ve, pues, las fuerzas militares y navales que el Ca
pitán General Roncali, utilizando al efecto los ferrocarriles y los 
puertos de desembarco, podía situar en cualquier lugar de Cuba 
en el espac.io de veinte y cuatro horas, eran mucho más importantes 
en mayo de 1850 que lo que lo habían sido cuando las expediciones 
de Round Island y dc Cat Island :r cuando la Conspiración de 
Trinidad. 

El puerto dL '~árdenas, en el que debía entrar cl Cr60U de 
noche, guiado solaul<mte por lo que recordase el capitán Pendleton 
de su cntrada y salida del .mismo, a bordo del bergantín Busa.n 
Lo1Ui, pocas semanas antes, era y es de peligrosa navegación. La 
amplísima enscnada tiene numerosos cayos, islotes, 'bancos de arena 
y arrecifes, entre los cuales hay canales o "pasas" de muy difícil 
maniobra. Desde Cayo Piedras, a la entrada de la. bahía, hasta 
los muclles, hay una distancia de veinte y cinco kilómetros. A mi
tad del camino, ya señalando la entrada del canal de aooeao, la 
luz del faro de Cayo Diana, inaugurado en 1847, era el punto de 
referencia para los navegantes, quienes después, sobre todo si era 
de noche, tenían que confiar en la sonda para ir avanzando sin 
tocar en los bajos y en las barras de arena. Afortunadamente, el 
Crwle, barco costcro y que navegaba habitualmente por aguas de 
la misma clase, entre Mobila y Nueva Orleans, tenía muy poco 
(·alado. El capitán Lewis, marino experto y audaz, no era hombre 
para arredrarse ante las dificultades que pudiera encontrar su 
buque para llegar a Cárdenas. 

Es de este lugar el precisar cuáles eran las fuerzas militare.... 
navales y policíacas con que conta'ban los españoles para defender 
a Cárdenas. Cuando nos adentramos en el estudio de esta cuestión 
nos encontramos en seguida con dos grupos contrapuestos de ~deaH  

hechas, que datan de la época dc la expedición, y a cada uno de 
los cuales se han aferrado los españoles, por su lado, y los norte
americanos, por el su)'o. Los españoles pretenden disminuir y re
ducir al mínimo el uúmero de combatientes con que contaban en 
Cárdenas, para así alardear de una victoria más impresiona.nte. 
Los norteamericanos, a su vez, se empeñan en exagerar los efecti
vos militares de la guarnición española para abultar sus hechos 
dc armas y explicar o excusar mejor su retirada después de haber 
tomado la población. Resulta muy difícil y hasta imposible dar ~i
fras definitivas acerca de los defensores de Cárdenas contra los ex
pedicionarios de López, no sólo por las circunstancias que ya hemOR 
mencionado de su dispersi6n para evitar los estragos del c61era., sino 
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P9r el hecho mismo de que, como Cárdenas era tenencia de go�
bierno. cabeza de una extensa jurisdicci6n, el Regimiento de Le6n,� 
que se le había asignado, el Regimiento. de Nápoles '7 el Eacnadr6n� 
de Lanceros del Rey. formados por jinetes, que estaban. encargÁdoa� 
del recorrido por los campos, tenían 8U8 efectivos distribuidoil por� 
muchos pueblos. ingenios y fincas, más o menos cercanos a 1& ea,.� 
becera. Con toda seguridad que el Regimiento de León, el Re�
gimiento de Nápoles y el Escuadrón de LanOOl."OS del Rey no te�
nían C'llbiertas todas las plazas correspondientes a esas unidades,� 
cosa que era muy frecUente entre las tropas españolas; pero por� 
lo menos tenían tantos soldados como los que formaban 1& expe ).,� 

diei6n de Cárdenas, aunque sin estar coneentrados todos ellos en� 
esa población. El Regimiento de León éstaba formado por vete�
ranos y los lanceros eran, igualménte, tropas fogueadas.� 

Es evidmte que laa eifrv que da Qgimbem (6n), son. como 
gran parte de los .d!\:!:08 'Y opiniones de su libro, producto de la 
fantasía o de la defieiente información. Por otra parte, la prensa 
española de 1& época tampoco present6 unaniínidad alguna en 
cuanto a las-\.eifras de la guarniei6n y si en un mismo periódico 
se decía que la formaban catorce soldados '7 ocho serenos, después 
en otro 8uelto, ese número se aumentaba a diecisiete soldados, y 1 

ipor último lo rebajaban a doce nada más ~412).  Zaragoza, por su
puesto dominado por su apasionado españolismo, también dice que ICerutti contaba con diecisiete soldados solamente .(471). Sin embar�
go, otro historiador español ha afirmado que Cárdenas contaba eon� 
"sesenta hombres de guarnición" (m). Jülio Rosas computa va�
rias cifras . afirmar ue 18 'ci6n de Cárdenas la com�
popfan os;htmta Y dos soldad~~fI)  Hardy, cronista de a ex 1�

eMn y participante de los eo ~tes de Cárdenas estima que en Cár�
denas habia una compañía de infantería, (4T8) y es posible que no� 
haya estado muy lejos de la verdad con ese cálculo, ya. que entre� 
los prisioneros hechos figuraron un capitán y dos tenientes del Re�
gimiento de León, o sean, la plana mayor de una compañía de ,� 
infantería, aunque también combatieron en Cárdenas tropas del "Re�
gimiento de Nápoles No. 2, al mando de dos tenientes. (m)� 

.Conservadoramente se puede decir que la guarnición regular 
de Cárdell&!. entre los que estaban eustodiando la CAreel, los lIue 
hacían guardia en 1& Estación del Ferrocarril, los que defendieron 
la caSa CapitUlar y los distribuidos en otros locales para evitar los 
estragos' del cólera, debe haber sido de unos cien hombres poco 
mú o men08~  A este número hay que agregar, concretamente, un 

.~  

teniente de carabineros, un cabo, dos navegantes, nueve earabipc
ros y doce tripulantes de guardacostas, adelllá.'1 de un comandante 
de sereuos, un· cabo y nueve números más, todos ellos hombres 
nrmados y con instrucción militar,' ya que es sabido que el ~
men colonial español utilin.ba soldados licenciados para ellOS de
bel'~s.  (m) 

García Chávez dice concretamente que las fuerzas con que COll

taban los españoles para repeler el ataque eran una compañía. vete
rana de 62 hOJl'bl'es, veintidós de ellos en la cárcel y cuarenta dis· 
tribuidos por lal blaci6n, y diez policías. (t18) Infortunadamente 
ese historiador cardenense no aclara en qué datos se funda para 
dar esa cüra. Igual ocurre con el generalmente bien informa.<io 
oonsul Campbelk quien en deseo ofieial a la eaeeil.Jerfl de 
Wáshiugton aseguró que la arnición de Cárdenas 1& . .~ 

setenta hombres. dO) na' ormaeión enviada al ~,  de 
Nueva Orleans, desde Cayo Hueso, por un periodista que entre
vistó a varios expedicionarios que le parecieron veraces, f'Jja en 

81UlIOS cien hombres los que se rindieron con Cerutti e '). Sin em~  

bargo, el empleado de la aduana José M. Navarro, de!pués em'i~  

grado revolucionario cubano. años más tarde hizo un recuento dI) 
las fuerzas de la guarnición de Cárdenas v las fijÓ en UROS giento 
eatoree hombres (48:1). 

Solamente los histol'iadol'es locales de Cál'deDl\.'; como Hellbcl'R. 
Oarcía Cbúvez y yo, hemos aportado la infonnaeión v81'fdica' de 
que las autoridades españolas de Cárdenas no fueron del todo sor
prendidas con la llegada de la expedición de Nueiso L6pez. No 
obstante que el manusc.rito de Hellberg está en el Museo "Osear 
de Rojas" y ha sido impreso por el diario Heraldo de (J~,  y 
no obstante que García Chávez y yo hace mlÍs de veinte años ql.lC 
dimos el dato del primer aviso recibido por Cerutti, horas antt's 
del desembarco, los otros historiadores cubanos f, por supuesto, los 
extranjeros también, siguen pasando por alto esa información Y 

continúan afirmando que nada se sabía en Cárdenas respecto a la 
inminente llegada de la expedieión. 

('.larc.ia Chávez hasta dice que ba'bía habido alannas y maniobras 
<le la guarnición en los días anteriores al 19 de mayo y por su edad 
y sus relaciones de familia con Ambrosio J. González de Chávez, 
el segundo de L6pez en la expedieión de Cárdenas, sus noticias son 
de la mayor importancia. El lB de mayo de 1850 era s8bado. En 
el teatro "El Salón", situado en la esquina de Laborde y Obispo, 
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actuaba una compañía de comedias y variedades musicales cuya 
principal figura era la Robreño, la niña bailarina que entonces 
hacía furor. El coronel Cerutti figuraba entre los espectadores 
de la función. que se había prolongado hasta la media noche. 
_~ando  irrumpi6 en su palco, ,muy agitado, el cabo Manso, celador 
de policía, para decirle confidencialmente gue un pescador había 
visto de cerca un buque sospechoso, gue navegaba lentamente, sin 
luces y con mucha gente a bordo, por la extensa bahía, en direc
ción al pueblo. El pescador había dado cuenta con sus sospechas 
al sereno de su barriada y el sereno se la había comunicado al 
cabo Manso. (<188) 

El coronel Cerutti abandon6 el teatro en seguida, todavía 
dudando sobre lo gue convenía hacer i pero por fin orden6 gue la 
tropa estuviese preparada, envi6 avisos al efecto a Guamacaro, 
Lagunillas y Recreo y convino con el capitán del puerto, Miguel 
Baldasano y Ros, en gue éste saliese para Matanzas y La Habana, 
a caballo primero. luego en tren. Baldasano y Ros lleg6 a La 
Habana el mismo 19 de mayo, a las seis de la tarde, lo que da 
idea de la rapidez con que se las manej6 (<18<1). 

El cronista local Hellberg señala que al terminarse la funci6n 
trascendi6 al público la noticia traída por el cabo Manso, sin que 
nadie le diese e.rédito del todo, ya que había habido otras alarmas 
que habían resultado falsas. 

2. Llegada. de la expedici6n: desembarco y toma. de la ciudad. 

El (J,.eole, más o menos orientado en la obscuridad de la noche 
por los recuerdos que el capitán Pendleton tenía de la bahía de 
Cárdenas, tard6 varias horas en navegar la distancia desde Cayo 
Piedras a los muelles. Como a las dos de la madrugada, a media 
máquina y merced a continuos sondeos se acerc6 al muelle más 
largo que ha:bía en Cárdenas, que era el de los almacenes de IJucas 
Muros, donde el litoral avanzaba más dentro de la bahía merced 
a aquel designio con el que había surgido la población y que con
siStía el! ir rellenando las marismas para añadirlas a la costa firine. 
Muros había tendido una estrecha faja de terreno a unos doscien
tos metros mar adentro, cercando lo que todavía se llama en Cár
denas la "Poceta de Muros". De esa faja de terreno partía el 
muelle de madera que se internaba en la bahía más de cien metros 

sobre todo si el buque era de poco calado. PendIeton, pues, lo 
pilote6 bien; pero el (J,.wle esta:ba sobrecargado de hombres y ma
terial de guerra y, como dijo uno de los expedicionarios: " ... Toca· 
mos fondo cerca de la orilla y después de muchas dificultades lo
gramos desembarcar ... " (<186) La noche era obscurísima y el 
(JNQle navegaba sin luces de posición, guiándose por las de la po
blación y por las de otros buques surtos en el fondeadero regular en 
medio de la bahía. 

Comprobada ~  varadura se vi6, asimismo, que el vapor estaba 
casi junto al muelle, distante unos pocos pies, a lo sumo. Uno de CA~I.EtJJ>E  

los oficiales del buque, nombrado True Fayssoux, de Carolina del 
Sur, saltó al mar con 'tn ca:bo, nad6 hasta el muelle y subió al 
mismo. Con el cabo les lleg6 una pasarela y en un momento los' 
expedicionarios ya pudieron desembarcar. En la obscuridad de la 
noche alguien, desde tierra, había seguido la extraña maniobra 
del misterioso vapor y a gritos le había advertido del riesgo que 
corría, pero nadie le había contestado o le había hecho caso. Los 
gritos habían atraído a uno de los serenos y éste sí se había 
alarmado con lo poco que había podido ver, por lo que a toda 
carrera se había dirigido hacia el pueblo. Dice González que él 
fué el primero en desembarcar y que se lo pidi6 a López, Por ser 
éste más corpulento que él y por no estar muy segura la pasa
l'ela e86 ). De ser esto así, Ambrosio José González fué el primero 
de los expedicionarios en desembarcar, seguido por López, el es
tado mayor, el Regimiento de Kentucky y luego los de Luisiana 
y Mississippi. 

FO'l"mada la columna expedicionaria en el muelle, listas las 
armas y siendo cerea de las cinco de la madrugada, se inici6 el 
avanCil. cada l"egimiento llevando al frente la bandera cubana, que 
por primera vez llegaba a Cuba y que iba a verse victoriosa en 198 
combates iniciales del esfuerzo libertador. Con la excepci6n de 
Narciso lJÓpez y de un corto grupo de cubanos y sudamericano~  
que le eran afectos, la inmensa mayoría de aquellos quinientos y 
pico de hombres eran norteamericanos, de nacimiento o por natu
ralizaci6n, 'y dfl entre ellos algunos de los procedentes de Texas, 
I,uisiana y :Mississippi sabían un poco de español; pero un enonne 
porcentaje hablaban solamente el inglés. Con López actuaba de 
Ayudant.e General el matancero Ambrosio José González quien, 
por raz6h de su cargo y por el hecho de que era bilingüe, tenía 
(~ue  servir continuamente de contacto con los jefes, oficiales y sol
dados llortt·americanos. El matancero Juan Manuel Macías fungía 

y que era el único que se utilizaba para la navegaci6n de altura, 

'I 
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de ayudante de campo de L6pez, al igu.al que el trinitario José M. 
Sánehcz rz~a.  El bayamés Franejsoo J. de 1& Cruz desempe
ñaba el pu(>sto de sesretario militar y el matancero J~  Girel 
Bernámle?, quien" tenía alguna expe~cia  militar, estaba agre
gadó al f:lrtado mayor con la promesa de que se le daría qno de 
los primeros mand~.  No fiPraban mú cubanos en la expedici6n 
y todas tas investigaciones que hemOfl llevado a cabo en tomo a 
este aSunto demuestran que Villaverde estaba en W6shingtoil a la 
sazón; J. M. Teurbe Tol6n permanecía en Nueva York, donde en 
esos días el cónsul español Stoughton lo hizo arrestar; Leopoldo 
Turla estaba en Char1eston, con Plutereo Gons6lez; Crist6balMa
dan, lleg6 a NuevaOrleans después de la salida de la eqJedieión 
y Pedro .APero se encontraba de viaje entre Nueva Ü1'leans y Nue
va York. Todas las versiones que pretenden lituar a uno o a más 
de estos eitados últimamente entre los expedieionarios de C6.rd.enas, 
son igualmente falsas. L6pez tenía junto a sí a su sobrino, Pedro 
l!anuel López, natural de Venezue uien había vivido en Cuba 
:" se había identificado con su tío en la empresa 1 o'ta. r. argentino PU.1 cuyo nombre de pila me ha sido imposible .";;:' 

III~I\L.  riguar, compañero de Garibaldi en el Río de La Plata 1 en las 
¡,evoluciones europeas, tambiM estaba agregado al estado maror. 

En la )at ue iba de avanzada ti raba Juan M:ao.uel 
)Iaeías, e a isión era a de aenir de in rete con los e
neMeS 4. eXTrtarl!! a gue se sumuen a la Beyolusi§n CMEa. 
Esa patrulla costeó la "Poeeta de Muros" basta llegar a laes~ 

quina de Ruiz 'J' Héetor (entonces Calle del Estero). Allí hieieron 
alto. Estaban delante del almacén de azúcares de JoaguÚlQueipo. 
(Qmerciante asturiano y uno de los más prominentes vecinos de 
la locaHdad, quien se había levantado muy \emprano para atender 
a su C'orrf'spondencia y trabajaba en su despacho, aoompaflado de 
811 escribiente Antonio Oje con una luz artificial que se veía 
de-J<1e la calle. Kaeías y unos e·WLJlta8 soldados se &Cerearon a 
la ptierta y llamaron. Era evidente que -Queipo y Ojeda no habían 
sido avisados de la llegada del misterioso vapor, pol'que con toda 
despreocupación abrieron para encontrarse con la Sorpresa de unos 
hombres armados que les intimaban la rendición. Los dos vecinos, 
asustadísimos, se sometieron y se escogi6 a Queipo. por ., mayQr 
representación en la soeiedad. local, para que guiase ! los expedi
cionarios al internarse en la población. 

Allí mismo se separaron del grueso de la fuerza el teiúente 
coronel Pickett y sesenta hombres del "Regimiento de Kentueky", 
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con 6rdenes de marchar a toda prisa hacia. 1& Estación del Ferro
carril, apoderarse de ella y reunir el material ferroviario dispo
nible para utilizarlo en la marcha sobre M:atanus, que constituía 
el objetivo inmediato de L6pez, según los '6ltimoa aOuerdoa adop
tados en consejo de ¡nerra, _To~  CÚ'denas y sorprendida Ma
tanzas por un vigorosO ataQ.ue, en el cual-Q. se-lisonjéabe con la idea 
de que tendría el apoyo de muchos cubanos que &eudiñan a luchar 
a su lado, se apoderaría de las comunieaeiones entre La Habana 
Y LIla Villas, reuniría con facilidad treinta mil hombres y 119 pre
St'DtIlría ante La Habana a fiD. de atacarla por tierra, lejos del 
.fuego de los castillos que la defendían por mar. Los fusiles y los 
refuerzos que desde ('/~.oy había pedido al general Hendenon, 
en cartas que llevaban la Ge6rgim!8 Y el 81U16fft. JAuit y que ya 
a esas horas, aunque él no lo sabia, habian sido interceptadas por 
ios españoles, servirían para completar 8U8 tropas de choque mien
tras que todo el país se sublevaba para luchar por su independen
cia. El plan era racional; pero no teJÚa en cuenta el verdadero 
estado de opinión de la mayoría de 1& poblaeión y 1& eaute1&, los 
recelos y la actitud irresoluta de los conspiradores que t8n bellas 
promeaas de apoyo habían hecho. Ojeda, el dePendiente de Queie 
marchó con el destacamento de Piekett y lo guió hasta 1& Eatacjén 
del Ferrocarril. gue fué ocupada sin mayores dificultades j ~ 

cuando Pickett" sua hombres. BOOm ñados r SAnch8l1j a 
eumplían la misión que se 1 había encomendaªo. el eapitán I'!
daaano y Ros había puado por allí, a eaballo. haeia lostaJlW¡! 
ferroviarios situados a un kilómetro de distanei llevando la alar~  

roa ; ;:ren o para tanzas. Una locomotora que tenía las 
caldet a presi6n partió hacia Recreo y nev6 1& noticia • ltj; 
oflijVN del coronel Quíntarn!, quien en el acto se preparó para 
marchar sobre Cárdenas con cuantas fuerzas pudiera o~.  

En Pla. a tres kilómetr'Os de C.árdttnaB sobre 1& via f~rrea~e  la 
unia con Matanzas. cuadrillas de obref9! ferroviariO$ envíA des
de loe talleres, a toda prisa se dedicaron a cortar las carrileras, 
levan~do  los rieles en un buen trecho. No seria hasta hóras más 
tarde, en los reeonooimientos hechos por los alrededores de Cár
denas, que Narciso L6pez descubrió que los españoles habían hecho 
imposible la sorpresa que él se proJ,lonía llevar a cabo sobre Ma

tanzas. 
El grueso de la columna invasora, una vez que el destaca

mento mandado por Piek.ett había partido hacia la Estación del 
Ferrocarril, se puso en marcha hacia el centro de 1& población, 
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guiado por el comerciante Queipo, quien iba estrechamente vi
gilado ... 

.... Ya amanecía y mientras la. columna desfilaba por la calle 
de Ruiz hasta la de Pinillos, y por ésta. hasta la avenida central o 
Real de Isabel n, algunos vecinos pudieron contemplar el extraño 
espectáculo de más de cuatrocientos hombres, bien armados con 
fusiles, sables y pistolas, haciendo ondear unas banderas tricolores 
y con una estrella solitaria, marchando en correcta. formación .r 
llevando a su frente a Joaquín QueiPQ, que se dirigían hacia la 
Plaza de Quintayros o de Isabel n. 

Cerca de la Cárcel de Cárdenas, situada en la esquina de 
lWal y Aranguren, donde hoy está el edificio de la Logia ' ,Cár
denas", la columna hizo alto. Queipo Blrbía que en ese caserón 
había arnición es añola revino de ello a Macías y a sus 
oompañeros, no tanto por salvarles a ellos como por protegerse él 
mismo, expuesto como estaba a las balas de sus propios compatrio
tas. L6pez le ordenó ue fuese delante y tocase a la puerta de 111 
Cárcel, haciéndose conocer, mIentras que una patru a e segUIa 
de cerca con el propósito e sorpren el' a a guarmClOn. co
iiierciante español, angustIa o y aterrorIZa o, se a e hasta 
la cárcel e hizo sonar el aldabón de la puerta. La llamada fu(
(;ontestada en el acto por el centinela español, refugiado en el 
interior del edificio. "¿Quién vive". tronó el soldado y en el 
instante de confusión ue se prodUJO Queipo conteStó: ,¡ 1España! ,. 
" bQué gente' ", preguntó el centinela, y diJO ueipo:" i aisano! 
i Pero los que vienen detráS son americanos!" No esperó más el 
involuntario guía y corrió todo lo que pudo hasta la esquina, 
dobló por Aranguren y huyó a ponerse en salvo. 

El centinela había hecho el primer disparo y los otrO! vein
tiún soldados que guarnecían la Cárcel se le habían incorporado, 
haciendo fllego hacia el exterior del edificio. Los invasores, des~  
plegándose a lo largo de la cal1~,  se disponían a hacer llover las 
balas contra el inesperado reducto; pero una orden de López, 
ü'asmitida por SUB edecanes, les hizo contenerse.' Del grupo del 
estado mayor se separó Narc·iso López y solo, sin siquiera empuñar 
un arma, se dirigió al portón. Las balas una vez más respetaron 
su vida, que estaba reservada para el cadalso, y al llegar a la 
entrada del caserón lo hizo retemblar con los golpes de BUB pode
rosos puños Sobre la puerta. Después se oy6 su voz que por encima 
de las descargas de fusilería, gritaba: "Alto el fuego!" Hubo UII 
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momento de indecisión dentro del :,Ienal y después alguien pre
guntó:" ¡'Quién lo ordena' "¡¡Yol ¡Narciso L6pezl", fué la res
puesta. Se produjo un silencio absoluto mientras que los expedi
cionarios, gentes avezadas al peligro y dispuestas a admirar y 
apla!!dir los actos de valor, contem pIaban la escena, llenos d~  

asombro. Por fin se escuch6 el ruid) de cadenas y cerrojos y se 
abrió el enorme portón: la mayoría" de los soldados se rendían a 
aquel hombre CuYos hechos de armas eran leyendarios en el ejér
cito español, que siempre había sido popular entre las tropas por 
su camaradería y su arrojo, y de quien sabían que hacía años que 
conspiraba contra la dominaci6n española en Cuba. Los jefes del 
destacamento, perdid() ~l control sO'bre sus soldados, prefirieron 
huir por las casas ~ecinas y fueron a reunirse con el coronel Ce
rutti 

Para los expedicionarios lo que acababan de ver era la demos
tración más evidente de las noticias que tenían acerca de la popu
laridad de Narciso L6pez y del influjo que conservaba sobre su~  

antiguos soldados. Las dudas que habían tenido hasta ese mo
mento se desvanecieron mientras se confirmaban en una seguridad, 
que duraría poco tiempo, respecto a las facilidades con que lleva
rían a cabo la empresa libertadora que habían iniciado. Mientras 
confraternizaban los soldados de ambos 'bandos, se procedió a poner 
en libertad a los presos recluídos en la Cárcel. Todos ellos se mos
traron agradecidos por el inesperado perd6n, con la excepción de 
uno de ellos, nombrado José Polo, quien se ofreció a Cerutti para 
combatir a los mismos ql1e le habían libertado y lo hizo eon fie· 
reza, razón por la cual fué indultado por el Capitán General Ron· 

t481callo ) Otro de 10B penados se incorpor6 definitivamente a las
•fuerzas de López y con ellas se fUé para los Estados Unidos, sin 

que nos haya sido posible identificarle por su nombre, y otro se 
fué para Cimarrones, probablemente con el egoísta propósito de 
asegurarse BU libertad; pero fué así quien llevó la noticia de la 
toma de Cárdenas a aquella comarca en la que López tenía nume 
rOS08 partidarios. ('88) 

Los libros de penados de la Cárcel de Cárdenas han desapa
recido con la excepción de uno, precisamente el de 1850, que se 
conserva en el Museo" Osear de Rojas ", de Cárdenas. Al pie de la 
última . a utilizada de ese libro uno de los expedicionarios es
cribió con una hermosa letra y con firma qne no resulta legible, a 
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frase: "This ende Spanish trIanny in the paradise 01 the Wor1d", 
o .sea, ., Con esto termina tirania españoIa en el paratílO del 
mundo". 

Las descargas de" fusilería con oeuj6n del asalto a 1& Cárcel 
ya babfan llevado 1& ahuma a todo el pueblo. Habfa. veeinoa que 
hufan en direooi6n al campo, llevando a su familiares y a las 
pertenenmas que podIan transportar. Otros embarcaban en 108 ve
leros del puerto y buseaban refugio en 106 buques extraDjero!:l 
que estaban en el fondeadero de 1& ba1úa, a d08 ki16metros del 
Creote. La mayoria de los cardeneDft8, Iin embargo.•dúm cm· 
riosamente a la Plaza de~ta~ & 1& Eataei6n del Ferrocarril, 
al muelle de Muros y a ~ ~ugares donde podfan ver de cerca 
a los expedicionarios. Como d.espu&1 se comprob6 por deeJ.ara
ciones testificales ante los inve$tigadores españoles, no hubo una 
sola persona que dejase de reconocer a Narciso López como el jefe 
de los invasores. 

y 

El primer éxito ante los defensores de la Cireel envalenton6 
bastante a los expedicionarios. Todavía sin haber tomado la po
blación y sabedores de que el coronel Cerutti y sus hombres se 
proponían resistir, levantaron una tienda de campaña en plena 
Plaza de Quintayros, a corta distancia de la Casa Capitular, donde 
se babía refugiado Cerutti con los reatos de la suarnició!1. inclu7 
sive los militares que custodiaban la CáIyel y que habían huído~ll  

el momento de 1& rendición. Los relatos de los cronistas norteame
ricanos de. la expedición exageran muy mucho el nÚDlero de los 
defensores de la Casa Capitular! un edificio de mampostería, de 
gruesos muros, que tiene más de cien años de construido y gue ha 
resistido a las guerras y a los terribles estragos de los ciclones 
tropicales, que varias veces han cubierto a Cárdenas- con las eguas 
del mar. En ese edificio se encuentra el hotel "La Domimea". Ce

-'<' 

rutti contaba con unos treinta y cinco soldad 
trativos =.. e. 

arte dea unos 
cuantos vecinos y empleados a .. unI

22:.!.sa tropa tenia armas y municlOnes para r durante lArgo 
rato detrás de las fuertes paredes y en la azotea del easeron que 
dominaba la Plaza de Quintayros y descollab! sobre todos 108 edi
ficios; excepto la Iglesia Parroquial. .. ' 

En los primeros momento¡¡ de la lucha Cerutti orden6 que un 
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operaCi6n análoga," de reConOcimiento, ordenada por L6pez para 
determinar poi d6nde le cOnvenia iniciar el ataque. Las dos patru· 
llas fli6 toparon inesperadamente iunto a 1& Casa Capitular,· e&1Jl

biaron varios tiros i los espiúiole8 se "tiraron... toda f!Ü!z tanta 
que, en realidad, el oficial que los mandaba olvid6 Su sable mien
trae bufan para refugiarse de nuevo en el edUieío y cerrar la puer
taeon una barricada (481). Entre otros podemos escoger dos rela
tos de los testigos presenciales del ataque a la Casa Capitular, rea-. 
lizado por soldados que solamente contaban con fusiles. Hellberg, 
veciJ;lO de Cárdenas, nos dice en su cr6nica: 

... Antes el Sr. Cerutti, contra la opini6n del ca¡pitlan Segura, 
jefe de la: única tuera ""¿erana existente, orden6 subir a la compa
i\1a· de tropa, y deade .,ilf-:balcones o persianaa y uoteas de 1& Cau 

__� de Gobierno, hacer fuego eontra loa invasores. Estas dellC~  fue
ron contestadas por los expedicionarios con un bien nutrido fuego de 
fuaileña, hiriendo a dos soldados y destrosando slgo el edificio ... 
(_MI). 

El otro relato es el de un viajero quien se encontraba en esos 
momentos en Cárdenas, en la casa de huéspedes de Mrs. Wergtmer 
Woodbury, que estaba situada en la esquina de la Plaza de Quin
tayros con Aranguren, en la misma acera del Casino Español y el 
hotel "Europa", de hoy. Este viajero nos ha dejado una descrip
ci6n muy exacta del lugar del combate, que comienza por decir 
que el hospedaje de Mrs. Woodbury (.11) estaba 

.•eituado en la calle Real y en el costado derecho (de 1& ealle) 
bajando haeia el muelle, forma el frente de una pequeila p)uoleta 
por los hueeoa que deja la calle, irregular en algunos de lIU8 trunoll, 
no estando aun del todo concluida, y asimismo ecsiste otra en el COI' 

tado opueeto de la miBma calle. Elta especie de plua que corta por 
el medio la calle Real fu' el sitio del combate. 'Oolocado el obeern,dor 
en casa de la Sra. de Woodbury y en nna de las dos ventanas 
de la sala, tiene , su izquierda unu casillu qué ocultan en parte 
la casa de D. .Tnan (sie) Capote. ocupada entoneee por el 8r. Teniente 
Gobernador, Y a la derecha una bodega; divisa en la plazoleta opues
ta, y da frente, la Iglesia, que ostenta libre y despejada su tachada, 
a la izquierda dicha ClUl& del 8r. '!'eniente Gobernador, de pillo alto 
Y de buena apariencia y a la derecha la circel, -le piso bajo, que 
baee frente á 1& bodega en la calle ReaL .. (_12). 

destacamento de veinte hombres, al mando de un oficial, saliesen Seg6.n el corresponsal del ])iariQ de lo. MarifllJ., cuya descrip
a hacer un reconocimiento para precisar quiénes eran los enemigos • ción acabamos de citar y que era un furibundo integrista, la lucha 
y� su número y su armamento jo pero la salida coincidió con otTa en torno a la Plaza de Qintayros había comenzado a las cuatro 
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menos cuarto de la madrugada, cuando le despertaron los primeros 
tiros, junto a la casa de huéspedes; pero al amanacer el fuego se 
anim6 "de modo espantoso". El coronel Wheat, atravesado el pecho I4bl1~~ 

por una bala, estaba en una cama de la propia casa de huéspedes y 

había varios heridos y hasta muertos. 

Fué cuando había aclarado que Narciso López y Ambrosio 
José González intentaron atravesar la Plaza para acercarse al edi
ficio sitiado y pedir la rendición del gobernador j pero ~dos  los 
fusiles españoles dispararon contra los dos hombres y González, 
quizás si por vestir un uniforme más llamativo, atrajo preferen. 
temente los tiros y se desplomó con dos balazos en un muslo~  L6pez 
lo alzó en vilo con sus herc,úleos brazos y con las balas silbando a 
su alrededor, lo puso fuera de peligro y en manos de los médicos 
militares. El coronel O'Hara, jefe del "Regimiento de Kentucky", 
también había sido herido. La tenaz resistencia de Cerutti y de 
sus hombres, bien parapetados en la Casa Capitular, estaba cau
sando muchas bajas a los expedicionarios, faltos éstos de una pieza 
de artilled ue habría decidido la lucha. A 188 siete decidió L6pez 
incendiar la Casa CapIro r, a In e o ligar a los defensores a 
desalojlfrla. En el piso bajo había una sastrería de la que se to
maron pedazos de telas que, empapados en combustible y luego 
incendiados fueron arro'ados a las ventanas del iso alto, que co
menzaron a arder. El fuego se propag6 a to o e edi icio y a as 
casas colindantes y Cerutti y sus compañeros se refugiaron en la 
azotea donde or fin, comprendiendo que era im1til toda resisten
cia y mientras Capote, dueño de a casa, pedía que se la salvasen, 
el teniente gobernador, herido ligeramente en la cabeza, decidió 
rendirse. La sa 'a de la señorita Regla Capote, colocada en una ba
yoneta, indicó gue la guarnición se a por venci a, en me o e 
los vítores de los atacantes, y Cerutti, sus soldados y los civiles 
que estaban con él, bajaron como pudieron y a toda prisa hasta la 
puerta principal, ante la cual se habían colocado López y sus ede
canes. Pasó algún tiempo mientras los sitiados demolían la barri
cada que ellos mismos habían levantado para cerrar a los asal
tantes, y a las ocho media el coronel Cerutti riIidió su es ada al 
general L6pez, al mismo tiempo que preguntaba, rece oso, entre 
qué gentes se encontraba. López le contestó que estaba entre ea'ba
lleras i pero el capitán Segura, al entregar su espada, lleno de ren
cor contra Cerutti porque éste le había obligado a pelear dentro . 
de lo que había resultado una trampa, le dijo señalando con des
precio al teniente gobernador: "i Por culpa de ése!" es decir, que 
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había caído prisionero porque no se le había permitido pelear 
como él había querido, con movilidad y sin encerrarse en edifieio 
alguno. 

Cerutti, sus oficiales y algunos de sus soldados fueron inter
nados en el edificio de la Cárcel donde un destacamento de expe
dicionarios, al mando del coronel Macías, los custodió durante el 
resto del día. Cumpliendo 6rdenes de L6pez los expedicionarios 
ayudaron a los bomberos locales y al vecindario a apagar el incen
dio de la Casa Ca itular de los edificios vecinos, después de lo 
cual Loó z intim6 a Francisco e Figueroa, e yordomo de Pro
pios de la Junta Municipal, que le entregase los cau es pu C08 

confiados a su custodia. Buena parte de esos dineros habían sido 
puestos ya a buen recaudo; pero quedaba un saldo de varios miles 
de pesos oro, que fué entrf" ~o contra recibo. 

Los datos acerca del número de soldados qe se rindieron con 
Cerutti son muy contradictorios. El corresponsal integrista del 
Diario de la ManfUJ, cuya desc.ripción ya hemos citado, dice gue 
Cerutti sólo tenía diecisiete hombres (m). El corresponsal del 
Pica.yUfU, en Cayo Hueso, alegando que los datos se los había su
ministrado un médico de la expedición, dijo que 

, .. La resideneia del gobernador fué ineendiada entonees, lo q\l(' 
obligó a los que se encontraban dentro, que eran el gobernador y Sil 

estado mayor y subordinados, a rendirse ... , un total de cien hom
bres, que fueron puestos bajo eustodia.,. (494). (Traduceión de 
H. P. V.) 

Se trata de dos exageraciones, una del español entusiasta y la 
otra del norteamericano exaltado. La cifra que da Caldwell (481). 
que es de cuarenta hombres rendidos con Cerutti, es, probablemen
te, la gue más se acerca a la realidad. 

De la lectura del folleto de Hardy se desprende, y el balazo 
reci'bido por el coronel Wheat lo compruebaz que el ataque contra 
la Casa Ca itular lo llevó a cabo, rincipalmente, el "Regimiento 
de Luisiana JI, mandado en esos momentos por e temente corone 
William H. BeH, quien era el jefe de mayor graduación que que
daba. El informe del teniente coronel &11 es muy detallado y pre
cisa, sin dejar lugar a dudas, oomo fué el ataque, en qué momento 
se interrumpió por orden de L6pez, cuándo se reanudó y en qué 
forma se desarrollaron los infructuosos esfuerzos hechos· para for
zar la entrada por la puerta principal del edificio, que daba a lá 
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(',alle Real, y qUé apoyo recibieron l,os reclutas de .Luisiana durante 
el combate. Una compañía del HRegimiento de Kentueky", man
dada por el capitán Bobinson, y otra del "Regimiento de Missiasip
pi", al mando del capitán M;izell, eooperaron con los soldados de 
I,uisi&Ra, en rodear la plaza y la :Cas& Capitular, sosteniendo el 
fuego eontra los españoles hasta que se'rindieron. 

OrigiD.ariamente el plan había sido el de colocar el "Regi
miento de Kentucky", con excepei6n de la compañía confiada al 
ieniente coronel Pickett, sobre los'eamintls que conducían a Pla, 
Úawe:rila, LagunillaB, Guamaearo y Cantel, a fin de aislar a, Cár
denas de ma'nera efectiva, por tierra. En la práctica el plan fra
ea86 porque mientras Piekett 1 soS hombres iban haeia la Estación 
del • 'haeiendo r el camino dos rlsione el meso 
de las fuerzas de Kentu pOr e corone 

rdieron • - ieudo a un a 1)8.se a rOOUí'a o un vacmo 
de Cár~ mestizo, de nombre deseonoel o, <lmen no acertó a lle
varles con rapidez a través de la pobIaci6n para que tomasen sus 
posiciones al Sur de la. m_o Asi ocurri6 que los "kentuekianos", 
oyendo los primeros tiros ante la Cárcel, acudieron a participar 
de ese"'combate inicial en el que el propio O 'Hara result6 herido 
y tuvo que entrega.r el mando al comandante HawkiDs, 'Ya que 
Pickett estaba cumpliendo su misi6n en la Estación del Ferrocarril. 
¡'~l  cereo de Cárdenas y su incomunieaci6n había fracasado, pues, 
desde los primeros momentos. Muchos vecinos huyeron con .lo que 
podtan llevar consigo por los caminos que conduefan al interior de 
la comarca, aún sin tener tiempo de enterarse bien de -lo· que re
presentaba la expedici6n y de los fines que persegufa~-Hasta  que 
~  rindi6 Cemtti y fué puesto a buen recaudo, a1red~or  de las 
nueve de la mañana, pooo o nada se pudo hacer para establecer 
relaciones entre los expedicionarios y los eardenenses. El,coman
dante BawldM y las compañías del "~ento  de Kentuek¡", 
que estaban direetamente a 8WI 6í'denea.eatílaron a la izquierda 
de la Plaza de Qintard!d y Iigoieron ROr la Cálie de Laborde hasta 
las meras de. la ei2 ,donde ii:nearoh por emagio de dos 
horas wa re,resár antes del riiedi~  • la P!va. AlU se plJaieron 
e.entine1as, muchos de 108 8OlQOS se echaron a desgansar y otros 
se dediearon. a recorrer los comercios y las easas particulares donde 
les ~a que les mirab&ií con simpatía. 

Una documentaci6n muy detallada que ptrblicó el Bol6t. del 
ArcAitlO N~, en 1916, permite reconstruir la actuaci6n de Ló- . 
pez en cuanto a'la oonfiscaci6n del dinero existente en la Admi

nistraci6n de Rentas Reales, de Cárdenas. El ~efe  de .. de@eg.
m era el antiguo vecino TomAs Fernálldez ge COlI8ÍO, quien fué 
de 108 priDie1'08 en dárse cuenta de que se trataba eJe la expedici6n 
de Nareiao L6pez, avisó a BU familia para que Se le reuni_ i JIL 
hasta BU oficina, en la calle 1teal. donde· reeogióla. mayorfa d@'1os 
caud""AM a1Ii se ggardehtu Femúldea de 00Ist0 dej6 ~  

eatltidadel peqDefias en-un armario y mil coatroeientos DO~ta y 
dos pesos en una caja de hierro, de las llamadas de tres llaves 
porque la abrfan y eerraban, tres funeiouarioB diatintos. 00Jl su 
previsi6n }e salvó a ~ Dada meDOS que quince mil 
-zlty.)..... ('''l. Ilesán !<Jo _ J~ 

Juan CasalU'apgYJ-uan F. =lléS~  .. .,'m'liJa el 'Propio L6Pez. m F~08 del:~ 

,¡os dee~tes pe" la .' ~~~6nde ReD: 
mario siii::rle l mayor Pn¡tortancia y huta d!'JD&D40 Cl\l9 
vacío,. ~ lli~ órden6 su~  le nevasen, 1& eaJa de Iii tiii Di~  lb 
que hie1eron ós ;;;&V08 coTilñdol& de una j#líiC& é!! ~ t ~ 

ladándola al Cr60k. La cailb, que hoy está en el :M:nseo00acar~ 

Rojas", de Cárdenas, 8610 eontenfa los $1492.00 ,ei~  que, 
unidos a loa 132.75 incautados en la unta ume.¡ eleron 
un total de $6,624.75 como bot n de la V1etoria. e ez e 
con su familia con los eaudales salvados se re )6' a bordoa:un 
buque francés surto en puerto. on e se smtl seguro contra 

,quier desmán, y allí permaneció hasta que se convenci6 de que el 
Oreole, libre de su varadura, había salido mar afuera. 

Aparte de los combates eitados no hubo otros para lograr la 
rendición de Cárdenas, ya que la ocupaci6n de la Estación del 
Ferrocarril y del cuartelillo, situado en Ruiz e Industria, se hizo 
sin oposici6n y hasta obteniendo la rendiciOO de soldados y policías. 
Un historiador eardenense que fué testigo de estos hechos nos ~ee  

que, aparte de los combates, dos de los expedicionarios fueron 
muertos al separarse del grueso de la fuerza para internarse como 
~esertores. Uno de estos desertores fué abatido a balazos en la 88

quina de Laborde y O 'Donnell, y el otro ya en el camino de La
gunillas ('8T). g;f¡, :8\,"""1ttt: . 

Uno de los relatos contemporáneos más cuidadosos de la expe�
dici6n de Cárdenas fué el que publicó TAe Picayv,fL8, de Nueva� 
Orleans, enviado desde Cayo HuesO el 22 de mayo de 1850, <mando� 
el Creole acababa de refugiarse en ese puerto. En el relato, firmado� 
"Carrsfort", se dan las cifras concretas de que la toma deCár
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denas les costó a los expedicionarios siete muertos y quince heridos, 
entre estos últimos González, Wheat y O'Hara. Los españoles tu
'rieron varios heridos en esos combates iniciales, en los que siempre 
pelearon tras la protección de gruesas paredes. 

3. Los cardenenses y su a.ctitud -hacia. los expedicionarios. 

Pocas veces se ha criticado más a un pueblo por su falta de 
entusiasmo para sumarse a una revolución, que a los cardenenses 
de 1850. Por espacio de muchos años se ha considerado a los car
denenses de tiempos de Narciso López como indiferentes al patrio
tismo, satisfechos con sus cadenas y hostiles a la Irbertad. Esas crí
ticas son de todo punto injustas y ninguna otra población, en Cuba 
o en el extranjero, habría reaccionado más favorablemente ante 
una invasión inesperada y en la que la inmensa mayoría eran ROJ

..~dOB de otro idioma y otra nacionalidad, agrupados en torno a 
una bandera que nadie conocía. 

Aunque Carlos Hellberg dice que en la jurisdicci6n de Cár
(1c.nas había quienes sabían de la expedición que López preparaba 
en Nueva Orleans, es un hecho que nadie podía asegurar que estu
viese destinada a Cárdenas y hasta muchos de sus jefes no supieron 
euál era el Jugar de desembarco sino poco antes de que tuviese 
Jugar. 

Si muchos vecinos, sorprendidos y hasta aterrados en los pri
meros momentos, se dieron a la fuga como si estuviesen amenazados 
por Morgan, el Olonés o el capitán Kidd, su actitud era hasta 
cierto punto comprensible. Vivían vecinos que recorda:ban que cua
renta o cincuenta años atrás la bahía de Cárdenas era uno de los 
últimos centros de piratería que quedaban en América, con fili
busteros tan peligrosos, feroces y rapaces, que el gobierno español 
hasta llegó a permitirles a los buques de guerra de los Estados Uni
dos, que cañoneasen y destruyesen a sangre y fuego las bases de 
Jos piratas en los cayos de Cárdenas y en la Península de Hicacos 

4I1SC ). Nadie había olvidado las rapiñas del pirata Rafael Reiniery, 
quien hasta 1839, es decir, once años antes, había vivido tranqui
lamente en Cárdenas, después de largos años como &a1teador de los 
mares (4DO), en los que había hecho temible su nom'bre de pirata 
por la cayería cardenense. En todas las Guerras de Independencia 
de Cuba, cuando eran bien conocidos los caudillos libertadores y 
tl'aian consigo patriotas cubanos procedentes del extranjero, nunca 
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hubo quien capturase un puerto de la importancia de Cárdenas, o 
que lo intentase siquiera, ante las dudas que había respecto a la 
reacción que el ataque produ~iría  entre los vecinos. Si así fué en 
1868, no bahía derecho a esperar que hubiese una más segura re
cepción favurable, por parte de los cardenenSes, en 1850. 

Cirrlo que los historiadores y los periodistas españoles de la 
época alardearon de que el pueblo de Cárdenas se había enfrentado 
con los expedicionarios de López después de haberlos acogido con 
repugnancia y hasta con odio. Eso no fué así, sin embargo, y los 
españoles se limitaron a hacer propaganda con esos libros, folletos 
y artículos. La propaganda fué creída por historiadores y escri
tores cubanos y extranjeros, de entonces y de ahora, y así ha lle· 
gado h!'18ta nuestros días esa versión, que no responde a la realidad 
de 108 }lechos. El DiaIrio de la MOIr'ina, la Gaceta de La Habo/nq, y 
El FarQ •. dustrial, diarios habaneros, La Crófl,ica, de Nueva York, ¿ 

La U-n16n. de Nueva Orleans, y los periódicos de las poblaciones de 
provincias, en Cuba, rivalizaron en los alardes de españolismo y 
en las informaciones tendenciosas destinadas a deformar la verdad 
y a falsearla del todo. 

IJOS cubanos revolucionarios de la época publicaron que l-A 
1/é.~9Aj; 

... el pueblo de Cárdenll.S fraternizó, asi, fraternizó con los llamados 
piratll.S. Las personll.S acomodadas rivalizaron en el modo de ob8e
quiar á sus nuevos huéspedes ;11l.S m'llgeres, parte la mll.S sensible y 
entusill.Sta de la humanidad, no cesaron de aplaudirlos y de rogar á 
Dios por la salvaci6n de su vida y el triunfo de la santa causa do 
que eran nobles y generosos ca.m,peones; los mercaderes que en las pri
lD.erllJl horas de la mañana tenian eerradll.S sus tiendll.S, bien pronto 
las abrieron cuando se convencieron de que no eran aquellos hombres 
~apazes  de quitarles un alfiler sin enroiecerseles la cara de vergüellJóa¡ 
en muchas de esas caaas publicas los americanos formaron tertulia, 
en alguno.s. no entendiendo el idioma los mozoS españoles varios de 
ellos ocuparon su lugar y despacharon lo que ellos con dinero con
~nte  pedian; en las ealles se formaron reuniones numerosas en que 
se mezclaron acifica amiablemente españoles, criollos y ameri
canos, y lo que es mas, ¡por todos se hizo uso e a a ra, e es 
don del Cielo, negado al hombre de Cuba por los despotas de ella, 
Ilam espresar con mas 6 menos calor y elocuencia los males que todos 
IIUfrian, y el unico ea.mino del remedio,- la revoluci6n y la indepen
dencia: en suma, los espedicionarios quedaron' convencidos de que en 
el pueblo de Cuba no hay enemigos para ellos, asi como el pueblo de 
Cllrdenas se desengañ6 por sus propios ojos de que los piratas no eran 
tales piratas, sino hombres civilizados, ardientes partidarios de la 
libertad, acerrimos enemigos de toda tirania, que venian é. dar al 
pueblo de Cuba, hasta ahora tratado como bestia, libertad. indepen
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aenei&, patria, dipi4ad ele hombree libree. Si el baJado que publicó 
el Capitaa' Qeunl el 10, tine efecto I'Itroaeth,o, q... al 10 tea4rf. 
.-ocido como llOe • el iDmemorial 111IO de loa tribua1ea ..,.ao_ 
Ja pobIui6D entera de Cf.rde1lU ha delúlquiclo contra el '7 debe .... 
tuUada: pi por ....da di. al aeaeral L6pu '7 .. todOII .,. .. 
..aa lUlO. de 00III¡lIder0L p~  _ lIlAo 1& 1er 110 • 

nmJ;»le. .. (100) 

Alguien pudiera pretender que esta deseripeión no 18 ajusta 
a 1& verdad y que ea producto de la imaginación de quien la eacri· 
bió; pero no hay tal, porque IOn much08 los relatos de 108 expedi. 
oioDariOl que eonfirman esa verai6n. 

El cof!!8POW del PícGrNt!f !D La B!bana se tpaIad6 a Cár
.. el 24: de malO. .Allí recogió datos muy importmtes acerca 
de la expedición que poeoa dfas antes había tomado la plaza. Se· 
trún ese corresponsal, hasta el momento de la rendición, en 10& com
bates de por la roMana, había habido dieciocho muertos 1. entre 
U'einta y cuarenta heridos (101), que fueron los unos enterr&doa:r 
los otros atendidos por los expedicionarios, después de lo cual 

Desde :Mobita, Alabama, uno de los expedicionarios enrió un 
iDforme al pl'Opio PIOt.rttuM, en el que 88 quejaba del ataque de por 
1& tarde, cuando la expedición se retiraba de Cárdenas; pero decñ& 
que 

..•la expedici6n fu' acogida con la mayor amabilidad por loa apa
rentemente lI&tiafeehOI VeclnOll •••• (lOS) (Tradueei6n de H. P. V.) 

Uno de los expedicionarios si se quejó en un diario de ChM
leston del propietario de. un café de Cárdenas, que habla sido 
muy obsequioso con ellos por la mañana y por la tarde se incorporó 
al grupo de españoles que atacaba la retaguardia en el momento 
de embarcar y fué muerto en la carga de los lanceros. (...) Esta 
critica, sin embargo, no envuelve a los cubanos, sino que se refiere 
a un español avee.indado en Cárdenas. 
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En, otro extenso relato enviado ,desde Ca,yo Hueso por los ex
pedieionarios, se puede leer que los invasores de Cárdenas: 

. ...DOeeper&baa una- aYUQ couiderable por parte d& lee eanblDen· 
lIllIL Su principal apoyo, IIIIÚ- llOlS dieen loe ofici.iles .. 1& upe4i~ 

ei6n que 18 encuentran en eIlta eiudad, estaba ID lIatauaa, a cuyo 
Jugv no pudieron llegar por una ocurrencia im¡previaible... La po
'polaridad del general L6pez en llataDUII t eD 1& comarca vecina le 

diee que no tiene limitetl .•. (106) (Tra.dueeiÓII. de U.P.V.) 

El párrafo que antecede dala claft de lo que realmente era el 
plan de Narciso L6pez. Cárdenas, que e&reeta de fortificaciones; 
pero que estaba unida por vfaférrea a Matanzas y a L& Habana, 
era simplemente la puerta de entrada de la expedición, cuyo ver
dadero destino era Matarizas; pero como se dice en esa miJma infor
mación, 1& carrilera fu6 <!Ortada tempranamente y este dato lo con
fhna el autor del relato titulado H Primera página para la His
tor.. de 1& Revolución Cubana", publicado por La Verdad, al 
decir que no fué hasta por la tarde que se descubri6 que algunos 
&aldados españoles fugitivos hablan levantado los rieles, haciendQ 
imposible el rápido traslado a Matanzas. 

A esto puede agregarse otro dato más, relativo a la disposición 
en que se encontraban los cardenenses, según uno de loa testi,s<;s 
presenciales de la ocupae.ión de la ciudad. Diee así este upedi
eionario: 

...•Lo8 vecinOI por la m&fl.ana pareclan amigahl_ y dilpu'" a 
llDÍrlle a 108 invlU!ores. LOIl iavitaban a IIUS hogar811 '7 1011 tratabaa 
eoD hOllPitalidad; pero ninguno tom6 11U! armu y nadie vino del 
eampo a la población•.. (-) (Tradueción de H. P. V.) 

K6B adelante demostraremos de manera fehaciente el error 
&Ce1'S de que nadie se sumó a la expedición o vino del interior 
para Cárdenas; pero ahora baste señalar que la acogida cordial de 
los eardenenses es un hecho reconocido por cubanos y norteameri
canos de la 6poca y negado solamente por los españoles, a qÍJienee 
les interesaba sobremanera el desalentar toda amistosa relaciÓn en· 
tre 1M enollos y los expedicionarios de López. 

El historiador cardenense Garcla ChAvez dice, por SU cuenta, 
.,. .,., trata de un pariente de Ambrosio Jos§ González y de familia 
de 103 fundadores de Cárdenas: 
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., ..Lo mM selecto de la poblaci6n cardenense estaba dispuesta 1

secundar al ca.udillo libertador. La semilla estaba regada; pero 
Narciso López acudi6 prematuramente y sin previo aviso, antM d~  

esperar a que eerminara y diera sus frutos ... (101) 

I 

Es Garc,ía Chávez quien recoge la versi6n dada por Luis La
gomasino sobre el banquete que se le di6 a Narciso L6pez en Cár" 
denas, 'Y también él destaca el hecho significativo de que si L6pez 
fué ácosado, perseguido y hostilizado por muchos cubanos cuando 
la expedici6n de la Vuelta Abajo, en Cárdenas no tuvo máa ene
migos que una parte de las tropas españolas. 

El teniente coronel Bell, del "Regimiento de Luisiana", in
cluy6 en su boletín oficial de operaciones lo siguiente: 

....La poblaci6n permaneci6 tranquila durante el día. Por parte del 
vecindario se manifest6 mucha aparente amabilidad hacia los expedi
cionarios quienes, excepci6n hecha de aquéllos que estaban de guardia, 
iban libremente de un ltugar a otro, descansa.ndo o refrescando ... (lOS) 
(Traducci6n de H. P. V.) 

La conclusi6n de gue los cardenenses no se mostraron hostiles 
!J. la expedición de Narciso López es la que expone Caldwell (1100), 
des ués de analizar muchos informes de la época, a ue es 
cierto que él, al mismo tiempo, seña a gue no u o entusiasta de
mostraci6n de apoyo popular, ésta no podía darse cuando pocas 
horas después de haberse rendido la población y de ser dueños de 
ella los expedicionarios, se di6 la orden de preparar la retirada y 
se consider6 fracasada la tentativa revolucionaria. &Qué Be podía 
esperar de un pueblo sorprendido por una expedición militar, ma
yormente integrada por extranjeros, cuando les veía retirarse a las 
pocas horas de haber vencido T Insigne locura habría sido 1& de 
mantener el reto a la dominación española, sin armas, cuando los 
que las tenían se retiraban y hasta Be negaban a verificar el otro 
desembarco que L6pez había proyectado y que había sido acep
tado en consejo de guerra. 

Tenían derecho a reflexionar aquellos vecinos sobre las repre
salias que el despotismo español habría descargado sobre Cárdenas 
y que descargó efectivamente, sobre numerosos cardenenses que 
mostraron simpatías por la expedici6n, si' toda la poblaci6n hu· 
'biese tomado partido por los invasores. 

Uno de los relatos de auténtico teStigo presencial de la toma 
de Cárdenas por la expedición de L6pez, se publicó cuarenta y 
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ocho años después, en Nueva York. Lo hizo el cardenenae José M. 
Navarro (Navarrito), empleado ue era de la Aduana, en 1850. 

s un re to SIn pretensiones literarIas y asta con .error al 
hacer a Narciso López, colombiano, y al colocar a José Elías Her
nández en la expedici6n de Cárdeilas, en vez de José M. Hernán
dez,' que fué quien acompañ6 a L6pez. Con esos reparos, Sin em
bargo, es una narraci6n sincera y espontánea, desprovista de pre
juicios y de artificios, que vale la pena que la tengamos en cuenta. 
Dice así: 

. ... Me retiré muy tarde de la funci6n del teatro (" El 8al61l"), 
y no habia logrado conciliar el sueño a las dos de la madrugada del 
19 de mayo de 1850, cuando el estrépito producido por tres descargas 
de fusilerla, me hizo abandonar el lecho y salir a la calle para saber 
lo que ocurria. La ¡poblaci6n en ma.sa abandon6 BUS hogares y ..1 
enterarse de que aquellas descargae habían sido dirigidas contra el 
cuartel por las fuerzas filibusteras del Gral. Narciso L6pez, que aca· 
baban de desembarcar, corrieron en busca de refugio a. 108 montes 
y maniguas cercanos a la ciudad .... 

. . . .Era téniente de gobernador el coronel D. Florencio Cerutti ... 
La cárcel y cuartel donde se alojaba. la guarnici6n, compuesta de 
mM de cien hombres, estaba en la misma. calle Real esquina a Aran
guren, de manera que la separaba de la Tenencia" de Gobierna une. 
plazoleta en cuyo centro se veia la Iglesia Parroquial. Loa tres 
edificios tenían el frente a la Plaza de Armas. 

El Gral. L6pez tom6 con sus fuerzas por la calle de Pinillos, 
torci6 a la derecha en Real, y a.si que estuvo frente al cuartel, alineó 
su gente y mand6 a hacer fuego. 

Si el susto de los habitantes fué grande, puede calcularse euU 
seria el que se apoder6 de la sorprendida guarnici6n, tan de súbito 
y tan briosamente atacada. Abrieron la.s pIlerta.s, S8 echaron a la 
calle desbandados corrieron unos catorce hombres si iendo al ca
pit6.n egura. y al teniente Agua o, en ireccl n a a ea.sa e go sr· 
nador, y sobre cien, guiados por los otros oficiales, ganaron las me· 
ra.s, tomando albergue en el lugar conocido ¡por la Tienda de Capde
vila, camino de Lagunilla.s. 

El coronel Cerutti ue también se ech6 a la calle en los rimeros 
momentos recogi6 a la carrera a los hombres que con esura y 
Aguado llegaron, y entró con ellos en la Casa del Gobierno. Tan 
pronto notó este movimiento el Gral. L6pez. abandon6 su posici6n 
frente al desguarnecido cuartel e inici6 el ataque contra la Tenencia, 
desde cuya azotea correspondieron los soldados con vivisimo fuego. 
A las 6 de la mafiana ca. 6 herido el ·oven Juan Manuel Macias 
(Navarro se equivoca: debi6 decir AmbrollÍo JoS§ González) que fuá 
conducido a bordo' del "Creole'" en el carruaje del a.sesor D. Blr.s 
Dubouchet. 
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Intimab& L6pell la relldiei61l "1 viendo que Cerutti ~  1 
eontinuaba aefendi4ndose coa tenacidad, orden6 que .. ptendien 

. fuego a la~. SeriaD laa Biete ele 1& matiua ~o~  a 
arder el~, 1 CUi40 8iti& 10, de :;:ama a 1& a Que 
labia a Dado .. loe ~  momentol aeompdanao a ]u fa. 
miliu fu¡iU"... Ceraw permu.eei6 en la T..-_ huta .e el 
taego 1la humareda JúcieroB impoeb1e 1& per1DaDeDcia ~  Ba4' '1 
.. rindilf COn 8U8 fuenu. El GniJ. ~  a libertad a loe iI01Woe 
y eoDdujo a CeNtti, Apado y 8eIrurí: cuartel. doD&lloe Ll& »14
1Iio.... eoa ij!#Cliu de vista. 'Eil ¡¡gIilh ai6 Ubertad aloe preeoe
&1 la >&� u' 

Yo me dirigi. con mi amigo AJltoDia SenaDo a la casa ele BUI 
padree, 1Iitaac1& ea 1& oalle BeU, Y alll 1lO8. entenmoe de 1& rendici6n 
de Censtti "1 ele que la· oiaW queclab&, por lo tanto, bajo el muulo 
y po888i6n elel Gral.ra EIM al frate de alp!lf: tae~  1 al 

~~'"~  \)� toque de tambOree, ~ 1& 2O=&n 1i&;iencto J!!!J501!rM JIU'& S'" 
101 ftCl1l0l entrepran 1u armu Que tuvieran. 

Serrano y yo, como 6Illplead08 de la Ac1aana, tea1amoa 1180 de 
uniformes. ·Berrano picJi6 penDÚIO a BU padre ,ara entregar la espada. 
Yo me DeIJll4 a ello j pero eomo 811tab& censa en el .omato 811 que 
lli&o la entrega, al que el GraL le pftl'Ult6 por 8ll DMicm&1idad 1 
euando supo que era cubano, elevolvUadole el arma. le elijo: 

-Pues Ili DO ha ele hacer eon eUa el QllO que eorreaponc1e a un 
eubu.o, .¡r6mpala UelJ,- y eontiDu6 8ll manita. 

Be diri:6 entClneee a 1& Plaza de Arma. y ela,,6 1& baDdera 

eu¡ fiatetit;r:-;ª!6j#(rza. • 
I 

Q1le :*fi .... laa 61lt 1M nprtlt!! 1& u 10 que • 
m latamente ice. 

A 1&11 enee ele 1& ......, enoontriadoM coa Julio (lIio, era Pe
lipe) GauetWrd, llegó el oficial JOII6 Eliaa (me., era lIuuel) Ber
1Wadez, al que tal preHDtaclOj e invitac101 por 61 visltam08 el euartel, 
donde _ haDaban preNlt loe ofiei&le8 espafk)leB. Balud6 a Cenattl y 
a A¡u4o, a quienes eonoCl1a ytr&taba.. 

Al medio ata na oficial amerlC&1lO que l&1W a eaba1lo a recorres 
1& Lu4t(O~9!.el ....moElaci4iaId Jdtlrto.era tiro.
Jl éL fóD§i ~  l. a¡eutlo 

llIaatne .. oeurdaen 1& eiudad, loe ~V08  lIe 

uieroJl en LypillM elln el temen' lIoral" "ein't 
luieerO!z 1 a!eDtt2nOl. vir.cabtoe eJl 111 mayor n6mer,. y vi-
IIÍsftla 10m 1& po n .•• (no) 

Este sencillo relato, que tiene acentos de verdad, prueba la 
relación entre los earden,enses y los expedicionarios, una vez pe.
.dos los primeros momentos de sorpresa-y de pfi.nieo, y demues
tra que el ezpedicionario asesinado en 1& esquina de Labórde o 
Jicarita y O 'Donnell, fué muerto por Un español y no por un 
cubano. 
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La insigne patriota Emilia Casanova de Villaverde. despu6t 
tan bajuuamente vilipcmdiada y calumniada por la preD8B eapa&o
lista, era una joven de dieciocho dos de edad cuando deBembare6 la 
expedición de Cárdenas. Su padre, D. Inoeencio CJa8aD.oftt ..... 
eendado y comerciante de 108 mú acaudalad08 de la nueupobJa. 
ción, y noble benefactor de la misma, vivía en la propia. ealle Beal 
de Isabel II, cerca de la Plaza de Quintayros. Los Casano...... mem
sive ~  jefe de la familia, nacido en Canarias, siempre faeMn con
trarios al despotismo español y saorifiWon fortuna, tranquilidad 
y vidas, por la eausa de la independencia. de Cuba. En su ~  

era tema de la conversación diaria el empeño revolucionario ele 
Narciso L6pez. Cuando éste deeembare6 en ~ Bmilia O&
eanava contempló desde el postigo de 80 ventana el primer com. 
bate por la independencia de Cuba y sus ojos tropezaron "con 
indecible delicia.", con 1& bandera de Cuba, que enarbolaban 1011 
soldados del "Regimiento de Luiaiana", tendido en batalla a 10 

,largo de la acera derecha de la calle Beal t1ll ) 

En 1& propia calle principal, esquina a la de O 'Donnell, vi'ria 
Cecilia Porras Pita de Valdéa de 1& Torre, entusiasta partidaria 
de 1& independencia de Cuba, años después torturada y enviada a 
presidio por el despotismo español. Allí estaba anhelante y l1eDa 
de esperanzas en cuanto a la libertad. Departía en la ventaDa de 
BU casa con el mismo joven aduanero, Navarro, cuyo relato h~  

oomentado hace un momento. Pasaba por alli uno de 108 expedi_ 
cionarios, una vez rendida 1& guarniei6n, y a corta distancia ee 
oian los vítores de los vencedores y se veia la bandera 'riet.orioea, 
a la que Ceeilia Porras Pita improvisó una décima, qulús silol 
primeros versos que en tierra de Cuba se dedieaban a una ~  

despu5 cantada por los más grandes poetas de Cuba. ,(lit) 

Pero ea que hay mueho más que decir acerca de la realidad de 
la acogida que los cardenenses dieron a la expedici6n de L6pez, y 
que no fué de hostilidad. Hace ya veinte y cuatro añoa de que 
hicimos en 1& Historia tU CártUMs revelaciones baaadaa en doeu
mentol fidedignos y que demostraban la verdad de la actitud de loe 
cardenenses de 1850. .Años antes, (1923) en "El Al~  M "IA, 

LucM", dedicado a la ProVincia de Matanzas, habíamos publicado 
esos datos más concretamente. Con ellos había obtenido el premio 
del concUl'8O hist6rieo celebrado con oeaai6n de los Juegos Florales 
de Cárdenas, en 1922. ,C6mo puede ser que los hjstoriadores· na
cionales y extranjeros hayan continuado. ignorando y deformando 
la verdad acerca de la expedici6n de Cárdenas, con tales antece
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dentes de trabajos hechos seriamente, con excelentes fuentes do
cumentales' ¿Es que, en realidad, aquí hay una escuela de histo
riadores, unida a una cohorte de seudo-historiadores, que prefieren 
conformarse con informaciones tendenciosas o incompletas para 
mantener en la era republicana la vigencia de los errores históricos 
de la llpoca colonial , 

Tomemos, en primer término, el caso de Bernardino Hernán
de; un cardenense de la época. natural de Islas Canarias y quien 
en Cárdenas había fundado una numerosa familia. Era hombre 
laborioso y formal y se ganaba el sustento como aguador, ya que 
Cárdenas no tenía acueducto por entonces y el agua potable se 
vendía a domicilio, en carromatos preparados al efecto. Vivia Ber
nardino Hernández en un pequeño sitio de labor, en las afueras 
de la calle de Ayllón y cerca de la llamada "Cueva del Agua" 
.de la ue extraía la ue vendía en una poblac.ión donde era cono
c.ido de todo el mundo. Después de la ren lel n dea p aza. cuan o 

__~~~z arengó en la Plaza de Armas a un grupo de vecinos para 
que colaborasen con la expedición, Bernardino Hernández se le 
ofreció. El caudillo libertador quedó muy 'bien impresionado, le 
dió la mano y le dijo que todos los que vivían .en Cuba eran iguales. 
El entusiasta aguador, encantado con aquel tratamiento democrá
tico, ciñó sable y se aplic6 a recorrer la población, requisando ca· 
ballos, sillas de montar, etc. (filS). Durante todo el día estuvo ayu
dando a los expedicionarios, quizás si con alguna libación de más, 
como después él mismo quiso alegar como atenuante j pero al día 
siguiente, 20 de mayo, todavía portaba sable, conservaba uno de 
los caballos requisados y seguía proclamando que las cosas habian 
C81ll'biado en Cuba. Cuando pretendieron desarmarlo se resistió y 
fué preciso que dos serenos y varios paisanos uniesen SUB fuerzas 
para arrestarlo. El proceso contra Bernardino Hernández se ini
ció inmediatamente, instruído por el fiscal, coronel Pedro Pablo 
Cruces, y en sus declaraciones el preso no se confeSÓ arrepentido 
de su colaboración con Narciso López, aunque tampoco adInitió que 
a sabiendas hubiese querido derribar el despotismo colonial. Su 
defensor, teniente Bernardino Campos. trató de salvarlo de"'1a 
muerte, presentándolo como loco e imbécil i pero no lo logró. La 
Comisión Militar, presidida por el brigadier Fulgencio ~ lo 
condenó a muerte, por cuatro votos contra tres. EllO de agosto 
de 1850, a las 6 de la mañana, en la Plaza del Hospital de Oár
~enas, Bernardino Hernández sufrió la pena capital, en garrote, 

por haber simpatizado con la expedición de Narciso López, y ha
berla ayudado. (fiH) . 

José Rosario Pineda era probablemente el mejor al'bañil que 
había en Cárdenas. Instruído y altivo, este vecino fué quien COl18

truyó el mejestuoso edificio de la Iglesia Parroquial, con preten
siones de catedral, que hace más de cien años que es el centro de 
las actividades católicas cardenenses. Cuando la llamada Conspi
ración de La Escalera, o de los Negros, en 1843-1844, José Rosario 
Pineda se habia señalado de tal manera ante los españolistas por 
sus ideas políticas, que fué encarcelado por la Comisión Militar 
Ejecutiva y Permanente y al cabo de algún tiempo se le condenó 
a la pena de extrañamiento perpetuo, conjuntamente con Bernnbé 
Díaz, Genaro de León y Pedro Modesto Mondesín. (515) Pineda. era 
natural de Bejucal y cuando la expedición de López era hombre 
de unos cuarenta años de edad y vivía con su faInilia en un sitio 
de lo que era la Calzada de O 'Donnell. En abril de 1846 se había 
declarado extinguida la acción penal contra él y sus compañeros 
en gracia a los trabajos que había hecho, mientras construía la 
Iglesia Parroquial j pero no había abdicado de sus ideas políticas y 

sociales. Consta en el proceso instruído contra él que tan pronto 
como supo de la llegada de Narc.iso López V sus huestes se les in
corporo, armado de un trabuco, al grito de "i Viva la libertad! ' , 
Como que era sargento de bomberos cooperó con los expediciona
rios en la extinción del incendio de la Casa Capitular y luego con
tinuó ayudándoles en el transporte de materiales de guerra a la 
Estación del Ferrocarril y al Oreo~.  No se fué con los invasores, 
en parte porque tenía mujer 1 cinco hijos, que se quedaban en 
Cárdenas, v en parte porque los expedicionariosz en su inmensa 
mayoría sudistas norteamericanos, no querían la inCOrporación de 

_elementos de color al regresar a los Estados Unidos. Encarcelado 
el 21 de mayo tuvo acusadores y también defensores entre los car
denenses, ya que era hombre utilísimo en la naciente poblaci6n, y 
por fin la COInisión Militar, a petición del fiscal coronel Pedro 
Pablo Cruces, lo condenó a tres años de estancia fija y vigilada en 
Santiago de Cuba, aparte de la prisión sufrida. 

Anacleto González, negro libre, soltero, albañil y amigo de Pi
~ vecino de la calle de la Chocolatería, en Cárdenas, también 
fué encarcelado bajo la acusación de haber gritado: "1 Vivan los 
ip&!esea y mueran los españoles: ya somos libres!" y de haber 
resistido al cabo de serenos Fructuoso Vallejo, cuando éste quiso 
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detenerle. En 1& refriega Anacleto González qued6 mal herido en 
la cabeza y en un hombro y la causa contra él fué finalmente 80

breseida. (n_y 

E1Lie. Félix Llan5 farmaeéutico estableeido en ~,  

fué &CUIILdo dé reclutar gente en aPOYO de L6pe1 y de haber ll!l
vado de Cárdenas una escarapela y papeles subversivos. No fuá 
puesto en libertad hasta fines de novieuabre de 1851. (11') " 

El carpintero Pedro Ordu, mestizo, natural de Sancti Spiri. 
tUB, estaba en Cárdenas el 19 de mayo de 1850, cuando 1& U 
de la e .ci6n sali6 a buscar su eab&llo a re' otJ'os, 
como habia pedido L6pez; pero en caro y en re e 
se encontró dos veces con el ex-gobernador 'QuintaYI'os, quien lo 
arrest6 sin permitirle regresar a Cárdenas porque por dondequiera 
que habla ido se había dedicado a "hacer propaganda revoluciona
ria, diciendo que el pueblo de CArdenas se babia incorporado al 
movimiento encabezado por L6pez y Sánchez lmaga, quienes se
guirían para Trinidad, y que los invasores eran dos grupos, uno 
de cinco mil hombres, en Cárdenas, y otro de ocho mil, en Ma
tanzas. Ordaz fuá condenado a dos afios de extrañamiento de Cuba, 
como deportado a Espafia. (rll) 

La complicidad y 1& simpatía revolucionaria fueron bien evÍ
.dentes en el caso de Fdi,pe Gauneauro y de Basilio N. Tosca. Estos 
jóvenes hacendados tenían sus ingenios en 188 cercanías de Cár
denas, Q1uneaurd en San Vicente, a un kil6metro de distancia de 
la poblaci6n, y Tosea entre Ponce y Coliseo, pero por el hecho de 
ser Cárdenas el puerto de embarque para su azúcares y mieles y 
la localidad má{l importante de 1& jurisdicei6n, en ella estaban easi 
continuamente. 

Ya en noviembre de 1849 Gauneaurd y Tosca figuraban entre 
los individuos sospechosos de hostilidad al gobierno espafiol. El 
brigadier "Gareía Ofia, gobernador de Matanzas, al denuneiarante 
el Capitán General Roneali las actividades revolucionarias de VIC
toriano de Arrieta, miembro del COU8jo... Cubano, de Nueva 
York, en su ingenio "La Amistad", en Coliseo, aludía a aquellos 
hacendados como conapiradores. El coronel Quintayros, a 1& sazón 
gobernador de Cárdenas y con datos suministrados por capitanes 
pedáneoS de 1& jurisdicci6n, confirmaba las acusaeionesl contra 
ARieta y decfa que las opiniones revolucionarias de éste eran com
partidas 11 •••por numerosos j6venes, que capitaneaba, todos na-
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turales de la jurisdiccion de Cárdenas ... , e hijos de estranjeros", 
que se reunían en su ingenio (Ile). A Arrieta ya otros dos j6venes 
vecino&, Juan Wilson, de Cárdenas, y Macario González, tnlBt.enien. 
te de miUcias de Coliseo, los tenía estréehamente vigilados el capi. 
tán Le6n Martinez Fortúil, jefe de las tropas españolas de Guama
caro, porque ellos y sua amigos repartlan proclamas contra Bspafia. 
El capitál Casimiro Custardoy todavía fué mú conCl'eto en 808 de
nuneias y afirm6 que en el ingenio de Arrieta se reunfan BtIIIilio 
Tosca y BU hermano Pedro, Federico Guester (Webster), Antonio 
Lugo, Tomú MacTun, Felipe Gau1\l6l.llU"d, Juan Wilson y Macarío 
González (110). 
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la gran expedición que Madan, Arrieta y Agüero les habían pro
metido y que jamás se organizó, sino una tentativa en pequeña 
escala y desvineulada del grupo de los emigrados que eran amigos 
suyos y que pertenecían a la clase de los hacendados. Sin dejar de 
simpatizar con el esfuerzo libertador, no se sumaron al movimiento 
y Gauneaurd hasta curo al lancero español José García, herido en 

,el combate de por la tarde. Si se hubiesen incorporado a la expe
dición quizás si habrían arrastrado a sus amigos y dependientes; 
pero tenían presentes las prevenciones hechas por el COMejo ... 
Cubano y las instrucciones del Cluh de La Habana, todas ellas con
trarias a que Narciso ÍJópez pudiese realizar por su cuenta la Re
voluci6n Cubana. 

~in~a;rros!  Cerutti y Custardoy acusaron fuertemente a Gau
~eaurd  ;Y a Tosca, a quienes hacía tiempo que se les vigilaba como 
sospechosos de ser enemigos de la dominaci6n española; pero cuan
do la Comisión Militar pronunció su fallo. a pesar de que el coro
nel Fulgencio Salas, presidente del tribunal, pidió que les conde· 
nasen a cuatro años de destierro en España, se les sentenci6 a dos 
años de vigilancia policíaca yal pago de más de mil pesos de COR

tas (82~).  

Arnao cita, además, otros procesos y encarcelamientos contra 
los hacendados Francisco Betancourt y Francisco Mancebo, contra 
el cabo de ronda José Fajardo y contra el vecino José Jesús Mi
ñoso, quien se fugó de la prisi6n .(623). El testimonio de Arnao 
tiene extraordinaria importancia, ya que él era de los comprome
tidos en la sublevación que tendría lugar en MatanzaS, una vez que 
llegase la expedición de Narciso L6pez, y poco después particip6 
del choque armado contra los españoles, que se llam6 "Encuentro 
del Yumurí", y en el cual qued6 mal herido y prisionero. 

Las autoridades españolas tuvieron conocimiento de que Fran
cisco Mancebo y su hermano Rafael, con Diego Fonseca, Ram6n 
Naranjo y el capitán pedáneo José Toneli, todos de Cimarrones, 
en las inmediaciones de Cárdenas, se habían reunido, armados, en 
el paradero del ferrocarril, para incorporarse al tren militar que 
iba é: llevar a los expedicionarios hacia Matanzas y que nunca salió 
de Cárdenas (BU). 

Las persecuciones no se detuvieron en los cardenenses de ha
'bla española, sino que alcanzaron al vecino norteamericano Ed
mund J. Doyle, quien vivía en Cárdenas acompañado de su her
mana Sarah y ni siquiera por el hecho de que se constituy6 junto 

al coronel Cerutti, prisionero éste, como amigo y protector suyo, 
desde la rendici6n de la plaza, escap6 de las sospechas del despo
tismo. Doyle y su dependiente, nombrado Gustavo Roland, me
ron encarcelados bajo la aeusaci6n de que facilitaban explosivos 
para los revolucionarios (828). 

En el Registro de Presos de la Cárcel de Cárdenas, existente 
en el Museo "Osear de Rojas", de esa ciudad, figuran los nom
bres de Bernardino Hernández, de José Rosario Pineda, de Pedro 

. Ordaz y de Anaeleto González, encarcelados y castigados por 'haber 
mostrado simpatías por la expedición de Cárdenas, como ya hemos 
demostrado, al figurar en procesos incoados por la Comisi6n Mi
litar Ejecutiva y Permanente. A esos nombres deben agregarse los 
de los vecinos Pedro Fliguián, José Antonio David y Francisco 
Pérez Pérez Roque, blancos, y Miguel González, Isidro Pérez, Die
go Collazo y José María Díaz, de color, todos los cuales fi,s;ul'an 
asimismo en ese se.ttistro de Presos, aunque con men~ culpabilidad. 
Todos ellos fueron llevados" por cordillera", es decir, amarrados en 
cadena por el <mello, a La Habana. Cuatro de ellos murieron del 
cólera, que hacía estragos en Cuba por entonces y se extingui6 la 
acci6n penal contra ellos, dos se fugaron del penal y Francisco 
Pérez Roque, de Canarias, y José María Díaz, cubano, fueron sen
tenciados a diez años de presidio. En el Registro de Presos, lleno 
con motivo de la expedición de Cárdenas hasta constar de treinta 
individuos, también estaba Sebastián §ánciíez, de Xlmansa, sol. 
dado del Regimiento de León y compañero, por Yo tanto, del sar
gento Miguel López y de los otros soldados de esa unidad ue se 
pasaron a Narciso LóUez. Todo eso o publicamos en 1928 'l8tona 
de Cárde-nas, de P~rtell Vilá, pp. 124"125) sin que, a lo que parece, 
los historiadores que han tratado de estas cuestiones le hayan dado 
la más mínima importancia a' estos datos. 

El We.ekly Delta, de Nueva Orleans, public6 en su edici6n del 
día 7 de octubre de 1850 que, además de Bernardino Hernández 
"el Aguador ", habían ejecutado en Cárdenas a tres personas más 
por haberse entusiasmado demasiado con la expedici6n de Narciso 
L6pez, entre ellas a un barbero que ha:bía servido al teniente coro
nel Pickett, del "Regimiento de Kentucky" y había sido cordial 
con él. Conociendo la expeditiva justicia de la "ley de fuga" y 
"resistencia", del coloniaje español, acerca de la cual nadie podía 
publicar detalle alguno, nos inclinamos a c·reer en la verdad de lo 
ptrblicado por ese peri6dico. 
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Falta por tratar el caso del ingeniero del Ferrocarril de Cár
denas y Júcaro, Manuel de J. CarrerA, venezolano de nacimiento 
y compatriota y amigo, a la vez, de j~  Antonio Echev'erria, leere
tario del Club de lA HtJ1H.m4, Y de Narciso López, jefe de la expc
diei6n de Cárdenas que se habfa llevado a cabo en contra de los 
deseos del Club d.s ú;¡ HolH.awJ Y del Couej(). " C'ubtMo. CarrerA 
se encontraba en un terrible dilema: de un lado dependía de Behe
verrfa, uno de los directores de la empresa ferroviaria, con quien 
tema las mejores relaciones de amistad, y del otro tenía 8UB com
promisos con Narciso López, a través dél cónsul venezolano Muñoz 
Castro (" Catuche"), cuyas actividades revolucionarias no habian 
sido descubiertas. Al ocurrir la invasión de Cárdenas obedeció al 
Olub M lA HabatUlo y no se movilizó en favor de López, quien.ae, 
quej6 amargamente de que le habian abandonado. Sospechado ya 
de desafecto al coloníaie, Carretá vi6 que esta"ba a punto de ser 
encarcelado y arruinado sin siquiera haber eumplido su oompro
miso con López. Así las cosas, de repente se supo el fallecimiento 
de CarrerA y aunque ofieiaJ.mente 88 dijo que babia sido a eoDBe
cueneia de una congesj;i6n cerebral, en los Estados Unidos se I'u
,blic6 que se habia suicidado por medio ,del veneno y el peri6dko 
que di6la noticia fué el de Sigur, el amigo de Narciso L6pez JI.). 

4:. La ineorporaci6D.;-cIe D.1leVOI ......0_, como recluaa, .. las 

tuenu invasoras. 

Cuando hace muchos años iniciamos nuestra campaña desti. 
nada a probar que Narciso L6pez había logrado reclutar en Cár
denas nuevos elementos, que incorporo a su expedición, no estába· 
mos dando un dato nuevo. La verdad es que desde los primeros 
momentos los cubanos y los norteamericanos relaeionados con la 
expedición de Cárdenas publicaron libremente todos los datos rela
tivos a los reclutas que se incorporaron a las fuerzas de L6pez, en 
diarios, revistas y folletos. A mayor abundamiento, aunque la pren
sa espaúpla silenció todo lo que pudo el hecho de que López había 
conservado ascendiente bastante sobre SUB antiguos soldados, hasta 
hacerl08"desertar y convértirse en combatientes por la independen
c.ia de Cuba, el gobierno ~añol  reconoció ofieialmente que tal cosa 
había ocurrido. El I>torio ü la. Jl~ lA he,.., Aurora del 
Y"m,"", &1.eI(. Jlercmttil, El lJ'oro 1Nl1ufrial, la GtJi:JMq. tU La. 
HabatUlo y otros peri6dieos de La Habana, Matanzas y Cárdenas, 
que obedecían la consigna política del eoloníaie, ignoraron poi' 
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convem.encias o disimularon por cáleulos los datos referentes a las 
deserciónes de los soldados españolea y a las incorporaciones de 
ellos y de otros individuos de Cárdenas, a la expedición de Narciso 
L6pez. El Ditwio cl6 14 Marina, en su edici6n del 24 (leo'mayo, le 

limitó a decir: 

" .que 8lltaban entregadoa 1& al c6uu1 espd.ol (Oa1'o lJueeo) UD 
lail~ro "7 siete negroe que llevaba de Cf.rdenu el Oreole como 1bai
C08 prisioneros ... 

Sin embargo, hace ciento dos años que se sabe la verdad en 
cuanto a los reclutas hechos. por Narciso López en Cárdenas y la 
RO. de 10 de enero de 1851, asi lo reconoci6, oficialmente, en euan~  

to a 108 soldados del "R.etP!üentO de León" que desertaron en 
Cárdenas. En uno de los procesos de la Comisi6n Militar Ejecutiva 
y Permanente, incoado contra loe presos de la Cárcel de Cárdenas. 
figura.esta terminante comunicación 8U8Crita por el Capitán Ge
neral Coneha, süstituto de Roncali en el mando en Cuba: 

En este documento que transcribimos está el reconocimiento 
oficial de las deserciones entre los soldados del fCRegimiento de 
Le6n", que España trató de ocmltar. Ahora bien, en esa real orden 
se habla de los soldados desertores que ce voluntariamente" regre
saron y a quienes se destinaba a una unidad disciplinaria·~loe 
presidios de Africa. ,Cu6.ntos fueron los desertores, cu6.nt.oe 101 
arrepentidos y cómo fué que cambiaron de aetitudt 
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La primera referencia a los desertores se publicó en Savannah,� 
en una edición extraordinaria del periódico The Republicmt., del� 
sábado 25 de mayo de, 1850. Esa noticia fué reproducida en la� 
prensa de Nueva Orleans y según ella, después de una arenga de� 
López� 

.. los soldados españoles vistieron las camisas rojas y !le tocaron 
con las gorras con escarapellUl, como los invasores, despu6& de lo 
cual se distribuyeron por la población con el ostensible objeto de 
ganarse al pueblo en favor de sus n'llevOB visitantes ... (n8). (Tra· 
ducción de H. P. V.) 

i
rEn esa misma edici6n de The Pica.Y·U'M, aunque en otra infor
" 

mación, fechada en Cayo Hueso a 22 de mayo, se puede leer esta r 

referencia a los reclutas hechos en Cárdenas: 

... Veinte y seis soldados y cuatro oficiales de la guuniei6n de� 
Cárdenas se incorporaron a los norteamericanos, en el cureo de la lu�

,cba y han venido con los expedicionarios. Parecen muy afectos al� 
general LÓ,pez. Siete negros tambien vinieron. Cuando los invasores� 
reembarcaron en Cárdenas, se encontraron con que habia otroS' vein·� 
te negros que rogaban que se los llevasen. Todos fueron devueltos a.1� 
muelle, sin embargo, á excepción de estos siete, quienes se escondieron� 
y no fueron descubiertos hasta que el buque estaba en. alta mar.� 
Fueron presentados ante el juez Marvin, de Cayo Hueso. <'.sta. ma�
ñana., con un mandamientq, de habeas corpus, y el magistrado ordenó� 
que fuesen entregados al cónsul español, quien los devolver! a Cuba,� 
á bordo del Pizarro, á fin de que vuelvan á poder .1e "lIS dueños ...� 
(529) . 

'Estos datos, publicados por TJr.e, P~ne, fueron confirmados 
por Tk8 Weekl.y Delta, de Nueva Orleans, el periódieo de Sigur, cn 
su edici6n de junio 3 de 1850. Días más tarde este mismo semanario 
pu'blic6 un informe conjunto de los oficiales de la expedición' de 
Cárdenas en el que se hacía constar que el general López, al reti
rarse de Cárdenas, había pedido en vano que lo desembarcasen en 
Mantua, con sus amigos y con " . .. los soldados del "Regimiento 
de León" (530). El News, de Savannah, publicó el 8 de junio que 
todavía estaban en el Estado de Florida el sobrino del jefe de la 
expedición, Pedro Manuel López, con veintinueve soldados espa
ñoles. ~l  l' d~  iulio. a bordo del pailebot Madon-na, capitán lic
Neill, procedeJlte de Tampa, llegaron a Nueva Orleans veintiséis 
s~ldados  españoles. de los que se habían incorporado a Narciso Ló
pez en Cárdenas 531. El sar ento Mi el L6 ez les había prece
di o i ya que ahí encontramos una primera discrepanCIa en e nu

" 
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mero de los nuevos reclutas, pues faltaban tres, que no eran sol
dados, o que habían heeho el viaje de otro modo, o que habían cam
biado de parecer para quedarse en Florida. El Oouri6f', de Char
leston, S. C., ya había publicado el 27 de mayo que los reclutas 
de Charleston eran veintiséis solamente, uno de ellos herido. 

La única fuente española de la época que publicó la deserci6n 
de los soldados españoles fué el periódico neoyorquino que la le
gación de España editaba por entonces, La notic.ia, sin embargo, 
se limitaba a decir que López había llevado consigo dieciséis sol
dados, cinco o seis presos y seis esclavos (~32).  Después La. Or6nioa, 
en Nueva York, y La P«tria, en Nueva Orleans, ambos peri6dicos 
subvencionados por España, se dedicaron a atacar e insultar a los 
reclutas de Cárdenas, quienes en el desfile militar del 4 de juTIO 
de 1850, en Nueva Orleans, habían desfilado con su número notn
blemente aumentado, uniformados como los expedicionarios de Cár
denas, y llevando a su frente la bandera cubana. 

Para los españoles resultó ll!uy embarazosa la deserción de los 
soldados del "Regimiento de León". Era una prueba de la popu
laridad de López entre la tropa, era una demostración de que la de
bilidad militar del coloniaje, podía ser utilizada para que cundiesen 
la indisciplina y las deserciones, y también de que podía envalento
narse a la población civil cubana. Esa preocupación se advierte en la 
primera referencia hecha acerca de este asunto por el cónsul Labor
de, desde Nueva Orleans. El cónsul español escribió a su colega de 
Mobila, Manuel Cruzat, para decirle que él dudaba de la noticia cir
rulante sobre que veintisiete o treinta soldados españoles, de los que 
habían formado parte de la expedición de Cárdenas, se encontra
ban en Tampa, y para pedirle que le confirmase la .eerteza de es... 
información (GU). 

La llegada del sargento Miguel López, primeramente, y de'!
pués la de sus compañeros que también se habían incorporado a 
la expedición, todos los cuales estaban en Nueva Orleans a princi
pios de julio, debe haber disipado las dudas que abrigaba el cónsul 
LaborJe. En una carta que dirigió poco después al jefe del espio
naje militar español, capitán Ram6n de Acha, comandante del cru
cero Blasco de Garaq¡, Laborde le decía: 

... Entre los malvados que ya hay reunidos se cuentan los diez 
y nueve individuos de Leon "Re imiento de Le6n") entre solda
dos y preSidiarios bec os en r enas, que en uer"lla de 
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infames traidores no he podido reducir & que se &cojan al pabellon� 
Eapafl.ol, seis tengo de los UU&1es mando doa por el presente buque •.•� 
(A.).� 

Esta ~otación  ea 'baBtante concluyente y confirma que a Lópy 
le le inieijraron soldados y !res08 a. los que hab~  sido liber
tados al . to!!1!:dt la Ciiií ª_Qiiii El nGero, 1m em\íüiO, 
aegufa reduciéndose y lo que en Cayo H;l1eso, a rafz de la expedi�

i�ci6n, había sido un grupo de veintiséis sOldados y cuatro ofieiales, 
o sea, treinta hombres en total, ahora con el c6mputo hecho por , 
Laborde velÚan a ser veinticinco y no todos ellos soldados, lino 
también presos libertados. 

Era cierto que Laborde había tratado de « reducir" a esos re
clutas y también que por el momento tenía a su disposición a seis de 
ellos. El c6nsul español habia visitado .& los sol~os que habfan de

Isertado para hacerles las más bellas promesas de olvido y de perdón, 
'\ iasf como de recompensas si regresaban a Cuba. Tenía a su disposi Ición hasta los pasajes pagados, Cuando parecía que Laborde halDa I 

hecho algunos progresoS en BU empeño de ((reducir" a los que se 
habfan separado del servicio militar español Y se proclamaban 
combatientes por Cuba libre, el jefe del pelot6n, que era el sar "1 
gento ·Miguel L6pez, ascendido ya a capitán, se le enfrentó un día Ien el cam amento de New Basin. 'unto a Nueva Orl donde t 
habfansido lo' y OOl1rri6 un violento altercado entre ambos, 
en el curso del cual L6pez apostrofó de tal manera a Laborde, 
llamándole espía y acusándole de que quena engañar a aquellos 
hombres para. que el despotismo se cebase en ellos, que el cónsul 
español se retiró precipitadamente. (111) 

Las gestiones de Laborde, sin emba.rgo, tuvieron éxito eon al
gunos de los nuevos reclutas. Los seis que, seg6n su carta a Aeha, :, 
habfa reducido,.DO regresaron a. Cuba.. Solamente volvieron enatro, á 
tres de ellos, Andrés Sestar. de Castilla, quien había sido cabo y ~., ~
 

Narciso L6pez lo ha.bía. ascendido a teniente, Antonio Romero, de ~
 

Navarra, y Edua.rdo Salmer6!!, de Sevilla. Los otros tres recibieron, fJ.L d .:f� 

de Laborde el dinero para SUB gastos de viaje y se lo apropiaron, ~ --, ; . ; /.1 -'t.� 
desistiendo de volver a 'Cuba, cuando se entera.i'on de que. BUS tres ~~ tJ� 
compañeros habfan sido encarcelados y de que se les destina.ba al ~ 


 

"Regimiento Fijo de Ceuta", en Africa, que era una unidad di&-~

 

ciplina.ria. Otro de esos. soldados, Francisoo Iglesias, de cytin., ~. 

 

se hizo el asistente de Ram6n Ignacio Arna0. en la expedición de� 
la Vuelta A:baio. en 1851", y lo delató cuando Arnao se ocultó al� ,1: 
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consumarse el desastre de ese último esfuerzo libertador de Nareiso 
Uve!. 11 premio que m;ibió p9r BU delación fu una condena de 
trabajOs forzados en el presidio de Ceuia, en Africa. 

Las diferenew en cuanto al número total de los reclutu que 
se inoorporal'On en Cird8na& no pueden 1181' ajuatadas de modo ea
tisfaetorio. Arnao, activo conspirador de entonces y de toda BU 

vida, public6 que con L6pez se fueron de Cárdenas ce •••sobre trein
ta soldados españoles eón un sa.rgento que quisieron seguirle volun
tariamente. , . " (11.) La frase no es muy concreta que digamos. 
Caldwell, por BU pa.rte, habla de veintiún desertores solamente. (AT) 

En las referencias a los reclutas de Cárdenas, que hemos hecho, 
más de una vez se a.lude a veinte y seis soldados y cuatro oficiales; 
pero ya en tierra norteamericana nada se dice en cuanto a ellOS 

oficiales y la mayor graduaci6n entre los reclutas es la del sar
gento Miguel L6pez, luego ascendido a capitán. Se nos ocurre que, 
efectivamente, a.l salir de Cárdenas el Cr60le llevaba oficiales es
pañoles a bordo; pero eran el ooro~l  Cerutti, el capitán Segura 
y el subteniente .Aguado, quienes fueron deiados en CaYO Piedrf!z 
a veinte y cinco kilómetros de Cárdenas, mientras el Creole con
tinuaba viaje hacia Cayo Hueso. Descontando a estos tres oficiales 
españoles, que fueron libertados, y al puertorriqueño Gotay, de 
quien hablaremos más adelante, ya las cifras pudieran reajustarse 
más adecuadamente. 

Los reclutas de Cárdenas, cuando ya se hizo evidente que no 
cometerían el error de volver a Cuba, merced a la invitaoi6n del 
c6nsul Laborde, fueron insultados de la peor manera por el perió
dico espafiol La PalritJ, que se publicaba en Nueva Orleans. Pidie
l'on ellos, con sus firmas, una rectificación de las ~ 9ue 
habfan apa.recido en La PrdritJ, y se negaron SUB directores a pu
blicar la carta, por lo que entonces apelaron al periódico revolucio
nario cubano La Verdml, de Nue:"a :York, donde apareció el si
guiente eserito: 

., .•Al entreg&rllll en Cardenas el Gobernador Ceruti con 101 qae elI

tabamoe , BUB órdenes el General López Boa dejó en eomp~ta  liber
tad, atendiendo , que tan luego· como le conocimos a el 7 8U objeto, 
ofrecimos aeompafiarlo hasta la muerte en BU znanta empreea. 

Aai fu6 que en ·eeguida arrojamoe nuelZuoe 1U!iformes, vestimoa 
entonces (no ahora) la caaWIeta co1orln4& con 1& eBtnl1& 1b.DcI. que 
hOlJ1.08 conservado, y tomamos nuestro puesto en las filas patrioticu. 



NARCISO LÓPEZ Y SU ÉPOCA� 339
338� HERMINIO PORTELL VILÁ l� 

Libres desde las 10 de la mañana del 19 de Mayo y con las armas 
que dejó en nuestro poder el General Lopez, pudimos muy bien, si tal 
hubiera sid() nuestro deseo. haber vuel~()  al yugo del Gobierno de 
Cuba; Jlero al contrario, despues de haber recorrido toda la poblaeion 
de Cá.rdenas dura.nte el dia vestidos de espedicionarios, al· toque de 
corneta nos encontramos todos por la tarde, sin faltar uno sol(), 8J 
lado de nuestro General. 

El Gobernador Ceruti y los oficiales prisi()neros son los mayores 
testigos. 

N() deseamos acogernos al pabellon espafíol, como ustedes nos su
gieren y como trataron, ayer y a.ntes de ayer, de inducirnos á. hacer 
con promesas seductoras, ese que ustedes llaman consoJ. espafíol y el 
sugeto que le acompafíaba que por cierto no quedarian muy contentos 
de lo que oyeron de nuestras mismas OOcas. 

Nos basta la bandera de !<ls Estados Unidos mientras no ondee en 
01 suelo de Cuba. la. de una estrella, qtUe hemos jurado establecer en 
el cuando tenga a bien conducirnos á la empresa el jefe de nuestra 
¡predileecion, el General republicano Narciso López... (~38)  

Esta carta es muy importante porque explica las circunstancias 
de la incorporaci6n de los reclutas de Cárdenas, confirma lo que 
ya hemos publicado acerca de las gestiones de Laborde para atraér
selos y, sobre todo, por la declaración antianexionista del último 
párrafo, en el que se ratifica que la aspiración de López era en 
favor, no de la bandera de los Estados Unidos, sino de la estrella 
solitaria, como general republicano que era. 

La carta que acabamos de transcribir y que La VeriúJd no re
produjo basta fines de agosto, ya había sido publicada en Nueva 
Orleans tan pronto como el 3 de julio La Patria insertó una in
formación al efecto de que Narciso López había hecho prisioneros 
a los reclutas de Cárdenas, carta a la que contestaron los soldados 
del "Regimiento de León". (~39)  

Los firmantes del escrito publicado por Tke W8ekly Delta y 
La Verdad eran el sargento Miguel López, ascendido a capitán, y 
los soldados Pedro Almerillo, Ambrosio Castaño, Manuel Coya, 
José Estévez, Jacinto Gaite, Francisco Gran, Francisco Iglesias, 
Juan López, Felipe Merino, Juan Rodríguez, Felipe Román, José 
Ronquillo, Felipe Sainz, Francisco Sainz, Juan Sanderra, Andrés 
Sestar, Manuel Silva, Antonio Valdespino, Luis Villariño, Luis Vi
ñas y Tomás Yáñez. Las firmas, como se ve, comprueban los vein

presidiarios li'bertados, como dando a entender que entre los nue
vos defensores de la independencia de Cuba había criminales. Cier
to que no obstante la insistencia acerca de este punto, Laborde y 
sUs colaboradores querían tenerlos a todos de nuevo en Cuba; pero 
mientras tanto, para más desacreditar a López y a su empresa y 
como para dar a entender que eran presidiarios los que se le in
corporaban, hacían mucho hincapié sobre esa expresión, sin pre
{~jsar  las cosas. 

Vamos a intentar hacerlo nosotros, por nuestra cuenta, sin que 
tratemos de rebajar la consideraci6n que a todos los C'llbanos de
ben merecernos aquellos hombres que se lanzaron a la arriesgada 
aventura de incorporarse a la expedición de Cárdenas y que des
pués tuvieron la resolución suficiente para volver, en 1'851, con la 
expedición de Vuelta Abajo, a combatir por la independencia de 
Cuba, para morir en los combates de Pinar del Río o en el cadalso, 
o para ser enviados al martirio terrible de los presidios españoles de 
Africa. Nadie debe pensar, salvo prueba en contrario, lo C'llal no he

1'\� mos encontrado a pesar de todas nuestras investigaciones, que bajo 
la dominación española eran criminales todos los hombres que iban 
a parar a las cárceles. Martí mismo, con toda su altísima calidad mo
ral, fué un presidiario español, y así también Estrada Palma, 
Moncada, José Maceo, Calíxto García, Bravo Sentíes y millares y 
millares más, de los mejores hijos que Cuba ha tenido y que hon
['arían a cualquier nación. El estar preso en la Cárcel de Cárdenas 
el 19 de mayo de 1850 no equivale a ser un asesino, un ladrSn o 
un estuprador. Eran tantas las faltas meramente policíacas, o de 
carácter político, o de infracción administrativa, o de inconfor
midad con abusos e injusticias, en que podían incurrir los habi
tantes de Cuba, que cada caso debe ser mirado con una cierta tole

[,� rancia inicial, a menos de que dispongamos de concluyente evi· 
dencia en contrario. 

j La CoIDÍsi6n Militar Ejecutiva y Permanente desarroll6 uno 
de BUS típicos procesos con ocasión de la toma de Cárdenas .por la 
expedición de Narciso López, exclusivamente para depurar respon
sabilidades en lo tocante a la rendición de la guarnici6n de la Cár
cel y a la liberaci6n de los reclusos que se encontraban en ella. La 
documentación correspondiente a ese proceso se conserva en Cuba 
(UO). 

ticinco individuos mencionados por el cónsul Laborde. 
En ese legajo figura el informe oficial acerca de los sucesos 

Ahora bien, los españoles, como ya se habrá notado, al refe
d~)a  Cárcel de Cárdenas, fechada a 28 de mayo y presentado por

rirse a los reclutas de Cárdenas siempre dicen los soldados y los 

'1� 
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el ale&ide del establecimiento penal. un sevillano nombrado NigolAs� 
C~o.•Cárcamo, a las tres de la paadrugada oyó UJ108� 

Pltuoa de ._.. .se despertó y pregua$6 19 Que oewria. & lo que� 
le contAlltó él ~:w  de :::r~  sereno Juan Garefa hada� 
sonar BQ'" i9íiue 1 iiiii! de Kug Citi8éibiiii)¡í� 
gentea ~.A~  Qáreamo al ~  Ctrutti 1 al capitán� 

y se· dispu8O!lue las tropa; estuviesen sobre lae .":si 
,colooáron dos centinel8§z uno por la calle Beal hacia la ptaiá, y� 
el otro por la. misma calle, en dirección a los muelles. Al aproxi�
marse. los invasoÍ'es se reple¡aron loe dos centinelas, que dieron� 
el .1 Quién vive' v se encerraron en la CárceL mieatr,-- 1.-0:2_-, i� 

primerciBdiSParos.cmam------oseguea6ei!la calle 1 fu' a incorpo�
rarse al·sobe!:AAdor. Según ese ffifRr!ne lqs p~  que habf& ea la� 
Cárcel en esos momentos eran. entre 0Rot mOl !OJJlb11l 110 AA.� 
Ramón de Amas, Rudésindo Arroeha, Antonio Brioso. <Je*tiDo� t4
Brito, José Brot6n, Vicente Cabrera. Juan Ambrosio Cárdenas. Ale ,J� 
jo Camareno, Justo Cotilla, Antonio Cuéllar, Juan Delgado, losé� 
Gareía, José Gareía Brito, María García, Francisco González, Ra�
m6n González, Felipe Hern6ndez, Raimundo HernAndez, JG&Il Eu�
genio L6pez, Domingo Llerena, Pedro )kndoza, Fulgencio Monz6n,� 
Antonio Padrón, Julián Pagés, José P6rez. José Piqué, J~  Polo,� 
Salvador Ramos, Pilar Rivero, Ra~n Roque, NarCiso Soto, Gaspal'� 
Vega y Joaquín Volp.ey.� 

Uno de los Presos. nombrado José Polo, antiguo 891dado que� 
cumplía condena por delito común. tan pronto eomo estuvo en li�
bertad, pidi6 armas y se dedi06 a combatir con fiereza a los mismos� 
que habÍ&n roto sus cadenas. Después fué indultado por el gobierno� 
español eomo reeompeJUia por 1& actitUd que habia adoptado. Eate� 
mismo José Polo, aunque sus oompañeros de prisi6n Juato Cotilla� 
Y Juan Delgado lo negaron, aseguró en sus declaraciones que va�
rios de los presos se incorp.oraron a las tropas invasoras. Fué él,� 
quien también afirmó haber oido a López cuando deeÍ&: "Entré

, guense, soldadQS, que soy vuestro antiguo general 1", el que informó 
haber visto por la tarde, con el uniforme de los expedicionarios 
a unos presos nombrados Miguel Ancejo, Carlos Arlandes, Pedro 
Aymerieh, Francisco Gareia o González, Francisco Gran o Bravo, 
Raimundo HernAn~  1Altgardo Sa1mer6n y Felipe 8o&fn. Sola
mente dos de ell~,  Francisco González y Raimundo HemAndez, 
aparecen en la lista del alcaide Cáreamo, aunque éste, después, 
ratificó el dicho del preso José Polo. Esos dos individuos, conjun ,.tamente oon Antonio Cuéllar y Celestino Brito, figuran en una 

certificación de la Cárcel, expedida el 28 de mayo, como profugos; 
pero no Ancejo y Arlandes, a quienes también se habia referido 
Polo. PQr otr& parte, si en la lista que ya dimos de los nombres 
de loe reclutas de Cárdenas figuran AncejQ y Arlandes '1 un' FraIl
ciaeo Gran, no estA el de RaiJnundo Hernándes. 

.Bn SllJDa, soJamentetres de loe reclutas tien~  nombres q...e 
conc...erdan Con loe de los presos incorporados a L6pez, aegéJl la 
versión del presidiario indultado por los españoles, JOSé Polo. Plie
de que Polo sirviese con BUS declaraciones para continuar la. eaD1

pafia de descrédito contra los reclutas de Clrdenas, tratando de 
presentarlos.como antigttos presidiarios y pr6fugos de un penal. 
K6s adelpte le Kt&ro;n o fueron l:'OOapturados- Ru.~ 

Arroeha. eeLl8tiño!r. 30sé B~t&n. XñiOñIO dumar J.l'iiñaiííO 
González o Gareia, RaiJnúndo HerDlide; FuIencioY~n  1 
Joaquín Vo1ney. 

Así tenemos, pues, que aun en el caso de que el ex presidiario 
Polo dijese 1& verdad, solamente· Miguel Ancejo, Car~os  Ar1aJldea 

Francisco Gran o Bravo, tresae entre veinticinco hombres in
corporados a Ló .z como.sol os es es enw" 
León" habian estado en áreel de 0$. De 
nuevo, y utilizando fuentes oeume~  es esp o as e época, se 
comprueba que Narciso L6pezobtuvo la incorporaci6n de reclutas 
en C~denas,  y ya no sólo los veinticinco hombres que ya conoce. 
mos por su carta a La Verdad. que hemos reproducido, sino los 
otros individuos & quienes Polo y Cárcamo acusaron de que se ha
bían puesto los uniformes de los invasores, aunque no se habían ido 
para los Estadoe Unidos. 

Lo que pudiéramos llamar el informe oficial cubano acerca de 
la expedición de Cárdenas, publicado en LaV,rdod. de Nueva 
York, el 7 de julio de 1850, probablemente escrito por Cirilo Villa
verde y al que ya nos hemos referido varias veces, contiene 1UÍo8 

datos muy interesantes aceros de los reclutas de Clrdenas, que a 
continuación vamos a transcribir. Dice &si: < 

'...Tambien han dicho loa boletines del gobierno eoloDial, que 
fue tal el auto horror que los piratu iupirarOD. , aquella puitiea. '7 
leal poblacion, que lo. miamospreeoa de la c6.rcel no quisieron deber 
.u libertad' bandidoa y ea vez de darle. lu gracias acudieron' too 
mar lu B1'IIl&8 para rec1a&u.rl08 '7 arrojarlos de la tierra. elUica de 1& 
lealtad. No poco LlOradOs se habran quedado lolf pobres PI'8lOI, si 
por casualidad han oido este milagro que se les atribuye. Él Gobierno, 
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en árden á dar siquiera un viso de verdad á esta solemne patraña,� 
pregona haber perdonado algunos años de condena á un presidiario. crÓnIca de labios de testigos presenciales, no lo silencia sino que,� 
¡La invencion es muy grosera para que Jl'Ueda acreditarse y traiga 
á. 6US autores otra cosa que baldan y desprecio! Prescindiendo de 
que el agraciado es un presidiario, los presos de Cárdenas no pasa
ban de treinta numero eseesivo para una plaza tan pequeña; ~  

lor parte se componía de infefizes negros, varias mugeres, una blan
ca. las demas de color. y unos tres hombres blancos: inconvenientes 
los unos para tomar las armas, todos inútiles. El unico que hubo 
capaz del servicio fue un soldado que sufria una. larga condenaeion 
en presidio, y ese, &,penas se rompieron sus hierros, pidi6 armas, se 
alisto bajo las banderas de los t t piratas", y con ellos vino á Cayo 
Hueso. donde da testimonio de nuestras palabras. i Por !!'!le los bo· 
letines del Gobierno no ha.n mencionado siguiera los 26 soldados del 
Re . iento de Lean ue arnee1an é. Cárdenas se asaron &1 Ge
neral Lopez y le siguieron en su retirada f. Todos esos ad ores 
miserables han pasado sobre esto, como por sobre ascuas; y no se 
han atrevido á dar á los hombres por muertos, ni mucho menos ti. 
denostarlos y escarnecerlos por su acci6n. Dentro del puecho ha tem
blado el corazon de las lWtoridades de la isla y de sus serviles saté· 
lites, no mas que al pensar que el pernicioso ejemplo se puede saber 
y propagar entre las tropas que guarnecen á Cuba. Y se sabrá, si, y 
se propagaré. é. despecho del vivo empeño con que se ha p~uro.do  

echarle tierra, porque fue publico, porque cuatro mil almas tienen 
noticias de 61, porque es imposible poner una mordaza á tantaa bocas, 
y porque el Regimiento de Lean cuenta 26 hombres de menos, qne 
no rnurier-on. ni estan cautivos, ni los ocultan las cuevas de la isla ... 

Hardy, en la página 45 de su memoria sobre la expedición de 
Cárdenas, que tanto hemos citado, se refiere a " ... treinta y cuatro 
soldados españoles, quienes se incorporaron a los libertadores ... " 

Queda por tratar el caso del misterioso Felipe o Teodoro Gota.", 
el puertorriqueño a quien la inmensa mayoría de los historiadores 
~e  han referido durante más de cien años para decir, lo que nunca 
fué cierto, corno acabarnos de demostrar, que fué la única persona 
que se incorporó en Cárdenas a la expedición de Narciso L6pez. 
No hay duda de que Gotay existió y de que su relación con Narciso 
L6pez y sus esfuerzos revolucionarios se conoce a partir de la 
expedición de Cárdenas. No hay alusión anterior alguna a Gotay 
en los papeles de Narciso López, Cirilo Villaverde, Juan Manuel 
Macías, José Aniceto Iznaga, Ambrosio José González, Gaspar Be
tancourt Cisneros, John L. O'Sullivan, etc., que tenemos en nuestro 
poder. No hay documento alguno en el Archivo Nacional de Cuba 
respecto a Gotay. Hellberg, el histonador local cardenense, qUIen 
tuvo como nadie la oportunidad de swber quién había sido Felipe 
o Teodoro Gotay en Cárdenas, ya que recogió los datos para HU 

por el contrario, lo menciona para decir que, aunque Calcagno lo 
cite en su Diccio1l.ilh'io BiográfiuJ Cubano, sus investigaciones le ../ 
dicen que fué incierta la incorporación de Gotay a López, con oca
sión de la toma de Cárdenas. Por nuestra cuenta hemos agotado 
todas las investigaciones en cuanto a Gotay, salvo averiguar en las 
iglesias parroquiales de Puerto Rico, donde el apellido Gotay es 
muy frecuente, y aunque hemos reunido numerosos datos acerca 
de Gotay deS'P'lÚS de la expedición de Cárdenas, este personaje si· 
gue siendo un misterio antes de la expedición. Cierto es que Narciso 
López no consideraba realizada su empresa libertadora sin que 
Puerto Rico se independizase de España, al igual que Cuba, y que 
como hemos expuesto estaba·en contacto con los pocos conspiradores 
puertorriqueños de la época y hasta había preparado una proclama 
a Puerto Rico, prometiendo libertarla j pero es que Gotay no apa
rece entre aquellos puertorriqueños, tampoco. 

No debe haber duda alguna, sin embargo, acerca de la presen
cia de Gotay entre los expedicionarios de López, ya que participó 
de la invasión de la Vuelta Abajo en 1851, al frente de una exce
lente unidad de combate, acerea de la cual escribió el cronista de 
aqueJIa empresa libertadora: 

. .. Esta era una compañia formada ¡por soldados norteawericanos; 
pero mandada por uno de los amigos de Cuba., del general L6pell. 
Gotay era nativo de Puerto Rico y se habia incorporado al general 
Lópelll el año anterior, en Cárdenas. Era un hombre alto, bien pare
cido y valiente, muy estimado por sus subordinados y por todos nos
otros. Probablemente no habia otra compafíia en toda la expedici6n 
lIue estuviese en tan buenas condiciones de adiestramiento y dillCipli
na, eamo la de Gotay ... (54.1). (Traducci6n de H. P. V.) 

4IDtay aparece junto a López tan pronto como la expedición 
de Cárdenas está de regreso en los Estados Unidos. En una carta 
del cónsul Laborde, a principios de octubre de 1851, ya se le men
ciona como ayudante y miembro del estado mayor de López <.o.~) 

Ambrosio José González, herido en los combates de Cárdenas, al 
narrar muchos años después los sucesos relacionados con lasexpe
diciones de López, hizo constar que los soldados de la Vuelta Abaio 
estaban 

., .. bajo el mando de Felipe Gotay, un valiente hijo de Puerto 
Rico, con buen don de mando, quien se nos habia incorporado en 
Clt.rdenll8 el afio anterior ... (043). (Traducci6n de H. P. Y.) 
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también por sorpresa. El C,.~,  mientras tanto, Tegreearia a los 
EstadoS Unidos en busca de los refuerzos y el material de guerra 
que desde Contoy habfa pedido L6pez al general Henderilon, en 
cartas que ya por entonces habían interceptado los espi.ñoles, GQ&D.

do se apoderaron de la ~ Y de18U8Of1, LotIil, en. .. ~ de 
regr8llO a Núeva Orl~  (~').'  

La resistencia inicial en la Cárcel, la dispersi6n de laa tropas 
españolas a causa del cólera, y 1& lucha oontra Cerutti y.8W1 sol
dados, parapetados en la Casa Capitular, hasta que se completó 1& 
rendición. de la plaza, requirieron unas cinco horas de tiempo va· 
liosísimo, las mismas que, al fin y al CIdlo, fueron decisivas para 
el fracaso de todo el plan de doble sorpresa, que se había adoptado. 

Varios periódicos norteamericanos de la época, en Nueva Or· 
leans y en Nueva York, publicaron a raiz de la expedici6n de Cár
denas una extensa carta, sin firmar, atribuida a un oficial franeés 
residente en Cuba. En esa carta se elogiaba por audaz y. por cer
tero el desembarco en Cárdenas para de allí marchar sobre Matan
zas j pero ya allí se revela que 1& presencia del C,.60U, buseando Bin 
práctico el canal de aczooo, era conocida de los (iañoles doa horas 
antes de gue tuviese lugy el desembareo, y se .ce, ademL, que 
Cerutti en seguida había avisado a Matanzas y había ordenado 
cortar la vía férrea. 
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L6pez no se enter6 de esto sino por la tarde. El teniente coro
nel Pickett con _ destacamento se apodero temprano 4e la ~  

del.Ferrocarril y otro pel0t6n hizo lo mismo con los taUerea que 
estaban a cierta distancia. ., 
~~_7_do1i 

earp. ~n  a rtal' de8d8 ,él iifledóáJLaroa· 
1& BstáéiOO. de F:m>Ca1fii:8Jjpl!!z muniol0n~  00Il. 
mes 1 mantas, oomestibles. ete., todo ello con ~o  í1 t1'en ;m. 
gue se o?"uipba.lfllChos ~~b1ul"'1 de·eolOr, 7.e1lVe_61_,;;;;......... "5;� . ~r~Dííteiijies. . . o HernAnd acom~di 
eionarios. requisaba sillas de montar, &mese&, etc.,& . .. 
barterí-.loe!J.!s, eonfonne a la ordeD:;que haIQ rect~  éL-J&;
ciJo L6t>!a 1 todo eso era nevado a la l&t&Giiñ dét FéñOC*i'dl. 

Evidentemente que el jefe de 1& expedici6n proyectaba reali
zar el a'ftnce sobre Matanzas, después de haber sublevado a 04r
denas y sin dejar enemigos a espaldas suyas. Aunque logró la in
corporaci6n de cierto número de soldados españolea que eompoIÚan 
la guarnición, la mayoría de ellos lograron escapar desde hora bien 
temprana. .En cuanto a los vecinos de Cárdenas, Ha.rdy ~ dice 
que el sentimiento general era el de que las fuerzas expedicionarias 
eran insuficientes y que resultaba una locura pensar que con ellas 
podía atacarse con úito a Mata.nza8 (1'8). 

Por otra ,parte, hay ciertos datos que prueban que no todos 
los expedicionarios eran hombres disciplinados, cumplidores .,. de 
igual resoluei6n. El Picayu.n.e, de Nueva Orleana, en uno de ~ 

relatos que publicó aoerea de la expedieión, ellCrito por individuos 
. que he.bían formado parte de ella, ya pudo decir que entre las 
causas de 1& retirada figur.aba el hecho de que 

. ..Durante el dla, ademú, algunoa de loa invuol'88 Be habla. d..
orgaDizado huta cierto punto, ündOle a 1& bebida, Y uaa.porcl6n 
de la :tuerza expedicioD8ria habla sido destinada a llevar a loa heridos 
al Ozeole y a rep08tarle de carbón para que pudiese Ngreear ·ell ... 

guida en bU8ca de re:tuerzos ... (I~')  

Más alusiones acerCa de las exc;esivas libaciones de algunos de 
. los invasores y respecto a 1& desorganización e indiseipliDa que se 
iban apoderando de ellos, se encuentran en los relatos de los cronis
tas de la expedici6n. Hardy y O.D.D.O. mencionan, además, que 
11 medida que avamaba el día sin que se produjese una tumultuoea. 

/' 



344 
345NARCISO LÓPEZ Y SU ÉPOCA 

HERMINIO PORTELL VILÁ 

Hardy, O.D.D.O. y Boggess, cronistas norteamericanos de' 1& 
expedición de Cárdenas y que participaron de ella, no hacen 1& más 
remota alusión a Gotay, aunque el último citado es el que se refiere 
a que por la tarde del 19 de mayo lleg6 a Cárdenas, a caballo, un 
"sobrino" de rApez, con la noticia de que iban sobre Cárdenas 
poderosas fuerzas españolas (844.). ¡Quién era ese sobrino' Pedro 
Manuel López estaba con el jefe de la expedici6n, allí mismo en 
Cárdenas, los otros sobrinos vivían en Cienfuegos o en La Habana. 
I Tuvo alguno de ellos tiempo de enterarse de 1& llegada de López 
a Cárdenas, antes de que el Capitán General Roncali lo supiese' 
Es poco crerble. 

No hay noticias de que Gota~  cuando ya se le mendona como 
incorporado en Cárdenas. hubiese combatido contra la expedición 
como soldado español, o de que hubiese figurado entre los presos 
de la Cárcel. Tampoco la hay de que fuese vecino de Cárdenas. 
donde nadie le conocía. Por las noticias dadas por los espías nor- j 
teamericanos al servicio de España. J. G. Amold y John C. Walker, 
se ec.ha de ver ue Gota hablaba bien el in lés, a que servía de in
,térprete para con Narciso rApez tan pronto como los exp Imona
rios regresaron a los Estados Unidos (I~I).  

La realidad es que Gotay aparece junto a L6pez de repente, 
como si hubiese salido por un escotill6n j pero disfrutando desde 
el primer momento de su confianza y cotilo hombre culto, de expe
riencia militar, valeroso, buen organizador y consagrado a la em
presa libertadora de Cuba, por la cual di6 su vida. Estas circunstan
cias distintivas de su colaboraci6n con rApez sugieren una relaci6n 
anterior entre ellos o el hecho de que Gotay tuviese el respaldo y la 
recomendaci6n de alguien en quien L6pez tenía fe absoluta. 

Cuando estudiamos el proceso contra Gauneaurd y Tosca siem
pre nos llamó la atención el que Basilio N. Tosca, al estar en bar
tolina y hacer 11\ ampliación de sus dee.Iaraciones, dijese que uno 
de los expedicionarios le había preguntado si conocía "a un puer
torriqueño" allí, en Cárdenas. Tosca no dice el nombre de la per
sona por quien le preguntaban, y tampoco aclara si di6 o no 1& 
información que se le pedía, que pudiera ser la clave del asunto 
(146). Fué Tosca quien declaró que se había complacido mucho al 
encontrarse con Juan Manuel Macías, su condiscípulo, a. quien hac.ía 
tiempo que no veía, entre los expedicionarios de Cárdenas. ¡ Fu~  

Macías quien le preguntó por el puertorriqueño' 

Entre los presos de la Cárcel de Cárdenas, que según el pre
sidiario españolista José Polo, se incorporaron a la expedici6n y 
vistieron el uniforme de los invasores, había un Felipe Soain o 
GiJain, un apellido de difícil ortografía y casi indescifr~ble.  No 
fué reeapturado y no hay documento alguno que permita precisar 
su paradero final. Resulta muy aventurado tratar de identificar "'---, 

a este preso y a Felipe Gotay, sobre todo, con los antecedentes de 
preparación intelectual y de excelentes cualidades morales que 
adornaban a Gotay, según todos los que le conocieron y estimaron 
en su último año de vida. 

Mientras otro investigador no tenga. más éxito y se llegue, no 
ya a identificar a Gotay, sino a probar que estaba en Cárdenas 
e119 de mayo de 1850, las conjeturas más aceptables spn las de gue 
estuviese empleado en el Ferrocarril de Cárdenas o en algún inge
nio de los alrededores, sin estar radicado en 1& población ni ser, 
por lo tanto, conocido del vecindario; que fuese un viajante de 
comercio que casualmente se encontrase en la localidad, o que fuese 
uno de los conspiradores dependientes del grupo de Matanzas, 
quien al tener noticias antes que otros, de la toma de Cárdenas 
por Narciso López, hizo prodigios de transporte para llegar a tiem
po a la plaza conquistada, antes de retirarse los invasores,. y pre
sentarse ante su jefe para cumplir el compromiso de luchar a su 
lado, que tantos ha'bían contraído y tan pocos cumplieron. 

Sea como fuere, Felipe o Teodoro Gotay, en su breve período 
junto a Narciso López, se condujo con un desinterés, una lealtad, 
una abnegación y un valor, verdaderamente extraordinarios. El y 
sus soldados fueron de los que más heroicamente. se batieron en 
Las Pozas, al derrotar a los españoles, y la victoria se conquistó 
a costa de la vida de ,este valiente puertorriqueño, que muri6 lu
chando por la independencia de Cuba sin tener oportunidad de 
hacerlo por la de Puerto Rico. 

5. la retirada. y el combate final 

Todos los datos conocidos señalan que el propósito de Narciso 
López, al desembarcar en Cárdenas, era sorprender 1& poblaci6n, 
apoderarse rápid~ente  de ella y cortar SUS comunieaciones con el 
resto de la Isla, salvo por el ferrocarril, donde se establecería una 
guardia de los invasores para preparar el transporte, y sin perder 
un momento lanzarse por tren hacia Matanzas a fin de atacarla 
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ellos escapó con vide, aunque fué enyiado a presidio. X los otrcis 
cúatro. fueron fUBilados, como veremos más adel~te. Un sexto de
sertor fui a paN a La lIab!nAz 

Bl .. Regimiento de Luisi.aJla" recibi6 orden de llevar al CrMJu 
101 prisioneros y de ayudar a cargar cvb6n, provisiones y también 
material de guerra que había sido desembarcado. Los vagones que 
en la Estaei6n del Ferrocarril habían sido cargados con el bagaje 
de la expedici6n, fueron descargados y toda esa impedimenta se 
llevó al oostado del buque, en el muelle de Muros. El CrB018, ali
gerado. llabia vuelto a flotar y estaba atraeado al muelle. Uno 
de 108 ayudantes de L6pez llev6 al teniente coronel Pickett la 
orden de que evaeu.ase la Estaei6n del Ferrocarril y se meorpo
rase con su destacamento al grueso de las fuerzas. Por toda la 
población las patrul~  enviadas al efee·to recogían a los expedi
cionariOff que estaban por calles, plazas, establecimientos y easas 
de familias. Todo el mundo comprendía que los invasores habían 
desistido de la propuesta marcha sobre Matanzas 'Y que tampoco se 
mantendri&D en Cárdenas: 

Avamsadas de jinetes espafioles estaban en las afueras de la 
pOblaoi.6n y penetraban lentamente por la calle principal. Lo8 ve
einOl que. por la mañana hatían reeobrado la tranquilidad cuando 
se rindió la fnlarnieión española y no pocos de los cuales se be,bían 
mostrado cordiales y hospitalarios con los invasores, se llenaban 
de alarma ante la posibilidad de nuevos combates y con las pers
pectivas de la represión española. Veintenas de esclavos, equivo
cadamente creídos de que los invasores, por hablar inglé8, eran 
britAnieos y abolicionistas, se agolpaban en el muelle, después de 
babel' ayudado en las operaciones de carga y descarga, e imploraban 
que se les llevasen en el CrBOZe. A r de tbda la dili eneia con 
que actuaron las truUasen &das de er a os rsos 
expedicionarios, ci,pw 4e éstos las eludieron para desertar y que
darse en Cárdenas con la es ranza de ue los olea les per

ona an y l~ permitirían regresar a 80S bogares. o uno e 

Las fuerzasespafiolas que en esos momentos se habían reunido 
en los suburbios de Cárdenas no eran muy poderosas. Cuando 
Caldwcll y, sobre todo, .Quisenbcrry, hablan de centenares de 801
dados españoles atacando la retagus.rdia de la. expedici6n, faltan 
a la verdad, Caldwell llega a decir que la columna asaltante cons
taba de seis compañías de infantería y de. caballería, (1'") una 
monstruosa exageración en la que el nacionalismo del historiador 
que trp.ta de excusar una retirada de sus compatriotas, se sobrepuso 
a la verdad. Ni siquiera el centingente salido de Katanzas á1 
mando del brigadier Falgueras, tenía eaos efectivos. En los alre
dedores de CárdenAS era imposible reunir tales fuerzas, simple
mente porque no las babía. 

El núcleo principal de soldados españoles en las cer~ de 
Cárdenas era el que estaba al mando del capitán Le6n Martines 
}4'ortún, después sublevado en Espafia contra su gobierno, cuando 
era general carlista; pero en esos momentos fiel servidor del des
potismo colonial. Martínez FortÚD era comandante de armas de 
los partidos de Guamaearo, Camarioca y Cantel, ('M) y tenía re
laciones de familia con los WilBon, de Cárdenas, que estaban com
plicados en las conspiraciones de tiempos de Narciso L6pez. No 
pOr eso, sin embargo, cejaba en su persecución de los cubanos que 

I {~ón8ide}'aba  desafectos a Espafia y. él, quien llegó a ser uno de los 
~ más encarnizados enemigos de la monarquía de Saboya, en España, 

y de la República Española, defendiendo a los carlistas, en 1850 era 
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demostración de entusiasmo popular en favor de la Revolución 
Cubana, los expedicionarios se preocupaban más y más y se pre
gunta'ban qué dónde estaban aquellas multitudes de entusiastas 
simpatizadores de la independencia que iban a incorporarse y de 
los cuales les habían hablado los reclutadores, en los Estados Uni
dos y en Contoy. Esa actitud de descontento y los síntomas de 
indisciplina que la acompañaban eran naturales, por otra parte. 
Aunque la inmensa mayoría de los expedicionarios o habían sido 
soldados en la Guerra con México o habían formado parte de las 
milicias estatales norteamericanas, la realidad era.. la de que no 
estaban integrados en un ejército regular. Pocas semanas antes 
aquellos hombres se habían comprometido a participar de una 
aventura revolucionaria, en tres o más, grupos distintos, sin cono
cerse apenas y por lo general, sin conocer a sus jefes. Con toda 
]a buena impresión qúeL6pez y los oficiales pudieron producir 
entre aquellos soldados aventureros, había la barrera del idioma y 
de ]a nacionalidad diferentes, entre unos y otros, que dificultaban 
el entendimiento normal entre jefes, oficiales y soldados, de un 
ejército debidamente organizado. 

Narciso López tenía demasiada experiencia militar para no 
darse cuenta del estado de ánimo de sus soldados. Era preciso 
~bstraerlos  de ]a enervante y desmoralizadora influencia de que, 
conquistada Cárdenas, todo estaba terminado y lo que correspondía 
era disfrutar de la victoria. Hasta después del mediodía L6pez 
mantuvo su decisi6n de atacar a Matanzas, transportando a sus 
tropas en" un tren militar. No habría sido empresa difícil para los 
norteamericanos. tan familiarizados con los ferrocarriles, el repa

. rar la vía férrea que había sido cortada en Pla y ponerla en ser
vicio nuevamente. A lo sumo habrían necesitado dos horas para 
hacerlo. Ahora bien, los rieles levantados a pesar de todas las 
precauciones que se habían adoptado para incomunicar a Cár
denas, ya eran una prueba evidente de que esa incomunicaei6n ha
hía fracasado. 

Fué en las primeras horas de la tarde que L6pez recibió las 
notieias que esperaba de Matanzas y que eran desalentadoras. El 
IJCdo. BIas Cruz, en cuyas manos habia quedado la direcci6n de 
las actividades revolucionarias de los matanceros después de que 
]08 Guiteras, Sebastián Alfredo de M.orales, Pedro Acevedo, José 
Y. Hernlmdez, Francisco J. de la Cruz y otros, o estaban en pri
lIi6n o en el exilio, estaba imposibilitado de acudir en apoyo de 
J.J6pez con los partidarios que tenía en Matanzas, los mismos que 
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meses después se sublevaron infructuosamente en el llamado ce En
cuentro del Yumurí". El Ledo. Cruz estaba en cama, postrado 
por la disentería, cuando lleg6 la expedici6n a Cárdenas, (IGO) '1 no 
pudo cumplir con López ni hacer que lo hicieran los hombres que 
de él dependían. Ni siquiera había podido estar en su ingenio, el 
Jesús Mana, situado entre Cantel y el embarcadero de la Signapa, 
en la jurisdicción y a corta distancia de la población. Fuá enton
ces que L6pez comprendi6 que estaba en situaci6n muy desventa
josa y que debía probar fortuna en otra parte. 

¿Cómo llegaron a López_las noticias de Matanzas' O por el 
"misterioso Felipe Gotay, de quien después diría el espionaje espa
ñol del cónsul Laborde ue tenía relaciones en Matanzas o or ese 
"sobrino" de L6pez algue se refiere el expedicionario Boges (111 , 
que llegó a caballo por la tarde y le avisó a López que venían las 

;tropas españolas. Quizás si ambos fueron una misma persona y 
eso ayude a explicar el que Gotay fuese desconocido en Cárdenas. 

Los informes fueron bien precisos, ya que decían con exactitud 
qu~  venían cuatro compañías de infantería y un escuadr6n de lan
ceros, quienes se calcula'ba que podían llegar, si no perdían tiempo, 
a la una de la madrugada. 

Con los cruceros españoles buscándole y capaces de bloquear la 
salida del Oreole, y con unos quinientos soldados españoles de in
fantería y de caballería, atacando por tierra y sosteniéndose hasta 
que llegasen los refuerzos que se enviarían desde La Habana, los 
expedicionarios habrían sido exterminados. De ese golpe habría 
sido muy difícil que se repusiese la Revolución Cubana. La tra

"dición cardenense señala que la decisión del reembar ue de la ex
pedici6n la adoptó Narciso López en la casa No. 164 e calle 
de Xenes, donde había estado establecido su cuartel general. des
pués de una reunión con sus compañeros que eran cubanos. (IU) 
"Quizás si fué allí mismo y en esos momentos cuando Tosca, según 
su declaración ante la Comisi6n Militar, vi6 que Nareiso López 
da'ba una patada en el suelo al tiempo que exclamaba: "Me he 
equivocado; i debíamos haber ido a Matanzas! (GIS) 

Los informes rendidos por el teniente coronel Bell, del" Regi
miento de Luisiana'''', y por el comandante Hawkins, del "Regi
miento de Kentucky", permiten comprobar que lué alrededor de 
,las cuatro de la tarde cuando L6pez les notificó que la expedición 
reemb&l{'aría a bordo del Oroole para atacar en otro punto de la 
extensa costa de Cuba. Dice el teniente coronel Bell: 
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celoso defensor del coloniaje de Isabel II. El capitán Martfnez 
Fortún tenía consigo un destacamento de soldados del "Regimiento 
de Le6ntt Y a -61 sé le ineorporaron los que pudieron hllÚ' d8 C6r
denas después de los combates de la maflana del 19 de!D&1O. 

- Br1 Blltecreo Y en. ~ el &1f6res J~ N. JlDI'W'" 
ha al ~nté  de "unas, patrullu ele lan~ e~ de ~ q.. 
lIaoIan el papel de j'Q&rdi8a rurales y' 'que eltabaD. en ~'de  

tft.bsformaei6n en ctlállto" a organizaci6n, arinamento, etc. 

Untre lfaI'Unez P2!'!é 1 Moral.� 
oitat& ftinte Hombrea: con dnl� 

4'.enw ~-Ir¡r:'l(\e} ttNlR911I';"'2JW!!lta, --,"--',g"=- eae:os~=or~
3W~Jds:.~"C:, je.l!C=
fll!P'd'P'ifi »mnet9ll'1Q:pO! ,del ~,d.:IPJ!. VII. ' • 
onr-:" tos 'fnnMt08 vol'tmWios eaPd.olea, de nu""~  

da lDdependeneia CH'). Estos viY.Cafnos de 108 alred.rea de C6r
~ anraad.os en defensa del .coloniaje, se convirtieron en loa tris· 
temeate fulO8OIJ- 'OhapeJgorria de éumutu".,que _-,.horroft$ 
COIUÍierOn ecmt1'a loe ~ de 1.8 erl &delante. 

;' 

RiItoPiadores y eronistaa nort.eaJqerieauos, &UIl 'klsmú ponde
radoa, exageran las cifras de laS fuerzas españolas que atacaron 
la retaguardia expedicionaria en el momento del reembarque. No 
es uplieable ese étmr de cálculo en tropaa f~,  con ofiCia
les veteranos, mueho Dlenos cuando l~09'que partielparon 
del oombate o que contemporineameñte Meribieron acerca dé él, 
no C&1el'On en .mejante equivoeaei6n. 'Los expedicionarioe, al 
llep.r a Cayo HuelO, no tentaD. muy tranquila la conciencia por 
la insubordinaeión&grante cometida a ~rdo del CreoJe, y pa
reee que habían adoptado la consigna de etagerar los peligr08 de 
la estancia en C6rden88, de la irresoluei6n de los ('.aroenenses y 
de • f~ ofensiva de los espaiioles, para mejor justificar su 
indiecipliaa y su negativa de eontínUAr la lucha. Solamente aaí es 
que se comprende el acuerdo, bastanté general, 'que muestran las 
declaraciones y escritos de 108 expedicionarios para convertir a 
poco mis de un centenar de hombres, no tod08 éll08 soldad08, en 
una pod~  columna capaz de aniquilarlos. 

OaldweH, ~nerabnente t'\lÍdadoso =.to a sus cif~o  

sólo _el er:rde deCir gue f: ...;;=~ de ¡¡fUC; 
de laaeeros ea olea" ie' 'ron del coro te de r la tarde 
sino que en dos asáltos hace aparecer a más e cien lanceros car-

NABCISO LÓP.U y su tFoCA 

" ... veintld68 lancer08 y cuarenta y cinco 80ldados de iDlantert.. 
Estas tropas hteharon con deB4lllperado valor contra 1011 iD...... 
ear¡ando huta Uegar a 1u bayonetas. Los lanceros .vieron .... 
huta el último hombre. Uao de ellos, un soldado raIJ9, volvió dOl 
vef.Cl8 & la carga, 8010, bllllC&lldo, como el oficial han. de Waterloo, 
una ab~rtura  por la cual pudiera penetrar la linea'" (M.) 

La referencia a ese soldado solitario es, Bin duda, a. Felic.iano 
Carrasco, de quien hablaremos más adelante. Hasta el corresponsal 
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del Ploo.yu:ne, que firmaba "Carysfort", se dej6 engañar por las� 
abultadas cifras de los expedicionarios, y en el reportaje que el 22� 
de mayo envi6 desde Cayo Hueso decía:� 

... ciento veinte lanceros penetraron en la ciudad. Un destacamento 
86 apost6 en UD& ea11e para cortar la retirada de los mvuoree. Loa 
otros, que· eran cincuenta. cargaron contra. los norteameriC&llos y con 
una· sola excepci6n, todos perecieron. El lancero que 86 salv6 puso 
de relieve un valor temerario; en dos ocasiones atac6, solo y por su 
cuenta. En el segundo asalto le mataron el caballo y le- rompieron 
un brazo. Cayó prisionero y lo trajeron a Cayo- Hueso. " (118I) (Tra
ducción de H. P. V.) 

" Carysfort" no se conformó con dar por muertos a cuarenta� 
y nueve de los cincuenta lanceros sino que agregó que había Idiez� 
mil hombres 1 acantonaQos cerca de Cárdenas y que marchaban� 
sobre la ciudad.� 

LOs cronistas de la expedici6n de Cárdenas, que no poooa han 
dejado sus memorias de aquellos sucesos, tampoco escaparon a las 
exageraciones que venimos señalando. Hardy dice con la mayor 
despreocupaci6n que al iniciarse la retirada se supo que habían 
lleg~do  doscientos soldados de infantería y cien lanceros españoles, 
que fueron los que participaron del combate final. (1184) Hardy 
describe la infantería tomando posiciones en la calle de Princesa 
y a los lanceros llevando a cabo nada menos que tres cargas, y des
pués dice que en esa fase de la lucha los españoles perdieron de 
sesenta a setenta hombres, entre muertos y heridos. 

El teniente coronel Pickett rebajó en su informe el número de 
los lanceros a treinta o cuarenta hombres j pero el comandante 
Hawkins uien mandaba el destacamento de "kentuckianos" que 
cubrieron la rdia los hace er a setenta anceros y 
dice ue lanzaron dos as fueron destruí os or com eto. 
Mientras los "ken.tuckianos" de esta manera mataban a es
pañoles que los que les atacaban, el teniente coronel Bell, del "Regi
miento de Luisiana", se acreditaba el haber colocado a sus solda
dos a tiempo" ... para "despachar" unos doce lanceros que les A I JI 
habían atacado por una calle lateral". El comandante Hardy, del C~  

"Regimiento de Kentucky", se mostró más generoso con SUS cifras é~  

acerca de los españoles, ya que en su informe dice gue vió unos 
doscientos soldados españoles de infantería, que disparaban contra. 
SUS tropas, y que la carga de caballería la hicieron unos cien lan

ceros. Estos últimos, Hardy los dió por aniquilados en su tota
lidad. ("1) 

El soldado. Taylor -se mostr6 más respetuoso de la verdad que 
sus jefes, ya que al describir el combate de la tarde anotó honra
damente en su "Diario" que el número de los soldados españolea 
que participaron de la acci6n no le era conocido, en definitiva. (1") 

Cuando se leen los informes de Pickett, Bell, Hawkins, Hardy, 
etc., se recibe la impresi6n de que estos oficiales están describiendo 
una importante acc.i6n de guerra en la que no 8610 fueron muy 
numerosos los participantes sino que, además, hubo complicadas 
maniobras y evoluciones militares, hechas de acuerdo con las nor
mas regulares del arte de la guerra, por tropas veteranas bien co
nocedoras del papel que les correspondía desempeñar en todos los 
momentos. La realidad es muy otra, una vez analizadas todas las 
fuentes históricas, las norteamericanas, las cubanas y las españolas. 
Además de la muy concreta descripción que el historiador carde
nense Carlos Hellberg dejó, acerca del combate de por la tarde. 
otros testimonios de antiguos vecinos de Cárdenas. recogidos por 
nosotros hace muchos años, presentan lo ocurrido del siguiente 

~ 

Los soldados que no se rindieron en los combates de la mañana 
1 los vecinos que huyeron en las primeras horas llevaron 1& aJArn!@ 
por los alrededores de Cárdenas. Los jefes de puestos militares 
españoles, como el capitán Martínez Fortún, de Guamacaro, el al
ferez Morales de El Recreo y Lagunillas, etc., reunieron sus fuer
zas y se aproximaron a Cárdenas hacia el mediodía, cuando el 
"Regimiento de Kentucky" recibió la orden de replegarse hacia. 
la población, a:bandonando las posiciones que había tomado sobre 
los caminos que unían a Cárdenas con los poblados cercanos. Un 
buen número de civiles, españoles entusiastas, les acompafiaban, 
montados y armados. Las avanzadas de estas fuerzas penetraron 
en Cárdenas, a cierta distancia del enartel general de López, sin 
encontrar resistencia, y tan pronto como se dió la orden de reem
barcar a los expedicionarios y se pudo comprobar que, en efecto, 
la compaiía del capitán Robinson, perteneciente al "Regimiento 
de Kentucky", estaba cargando la iinpedimenta a bordo del Or60u, 
esos exploradores avisaron a sus jefes de lo que ocurría. Penetra
ron entonces esas fuerzas en la población, bajando por la calle Real 
hasta hacer alto en la: esquina de Industria. Hombres y cabalga
duras hacía horas que estaban bajo un sol abrasador, y en el café 
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l 
que a1l{ estaba Y en las casas vecinas aplacárQn su sed, completaron 
808 informes y le dispusieron a oontinuar su marcha. Bacia 1& 
P- de Quintayroa aJe efan disparos de armas de fuego. Alcunoe 
tirado boIcadoe disparaban contra laS tI'opas del "Begimiento 
deX.tu , que m&Ildaba el CO$andanteHalf~jftl yq,ue 001l. 
-pabJMl~u.Ja  PJu&& ~ y 80S eaue. aJectdu 
Hawiina tenía coDliro entre ochenta y cfneo y noventa hombres 
pertenecientes a las compejiías mandadas por los capitanes Logan, 
Wileon y X:night. Este íd.timo .... fuera de combate y le re
EIIlPlazaba el teniente Dear. BawkiDs ~6 8UI ho~bres, 

al reaibir 61'denes ~ ~pez para que cort8Ie el pUo a todo grupo 
ataante, y mieíl_ ~lse~ a trav*de la ealle Beal con ~ 

compalfa -del cap~  WiJaon, el capiÜJl JoJmamt y su unidad se 
eatableeieron en Iá eSquina de .Ayll6n y Arangoren y el teniente 
Dear ,. la de Q al' estaeioJUP,ban en la ellQ11baa de Laborde o Jica
_rita, y Aranguren. De ese modo la retaguardia upedicionaria es
taba ~da,  ya que __ interceptado el palIO por las tres 
ealles-que conduclan a JOIl ,m.uelJ,es, para1elú las tI'es entre at, pero 
euanoo 8e eomplet6 eSta manio.... ya loe fusilelO8 espafioles habfán 
inteD8ifiClKlo 8U fUego, u.na ~. euY" primeras vfct:i.ma$ fué el Rdo. 
.Tohn MeCann, clérigo ~iscopal.  vecino de Paria, Ky., el prbDer sa
cerdote q'tle perdi6 la vida en acción de guerra, al se~clo  de la 
indepe!ldeneia de Cuba,_ 

r,,",' 

Loe fQsileroa espafioles eran los soldados de intanteria de 101 
l-egimientoa "León" y 14 Népoles", quienes se habfan aeereade & 

la Plaza de QuiBta.,ros, y también los eiviles espaí101es que &Si 
eomenPban a fonoar aquella milicia implacable y desalmada que 
fueron 108 "voluntarios españoles". 1luC!li~  de 108 croniatu nqr
teamerioaD.oa de la e~iei6n  parece que no comprendieron que 
en Cuba habta cubanos, es deeir, naturales de la Isla, sometidos al 
despotismo colonial, y tan blancos como 108 espafiol~ y que tam
bién ha1ú español~  que CODBtitufan la casta dominante y que 
eran extraDjeros europeos. La presencia, pu~ de esos civiles entre 
los ataeantes, les confundió y en sus 1'e1a&os, al llegar a los Estados 
Unidos se leen fuertes condenaciones contra los elementos civiles 
que lea combatieron ya quienes 89 refieren como si fuesen cubanos. 
1.1& realidad era que a los criollos les estaba prohibido tener armas 
y que solamente los espaiíoles estaban armados. No hay por qué 
maravillane, sin embargo, de la confusión que en 1850 podfan 
tener los expedicionarios norteamericanos &Cérea de cubanos y es
pañoles, ya que todavía hoy en dia algunos sectores de la opinión 

NABOI8O LÓPBZ Y BU :iPOoA. 

norteamerieana no acaban. de com.prender que el cubano ........w.e.neo� 
o de color-, ea el nativo d~  Cuba, '1 que el espaiol qlle eIt6'. 
Cuba pl'OCede de BspaIa, 88 europeo y ha et'\1udo el Atl&IItloe, 
eomo el inglés o el alemAn, al venir & la Amériea. (..,) . 

i'deatoneee que octtrl'i6 Uno de los mAs eitrafiOe'epia04~ -.. 
aquel cIfa de·eombate en bwanes de CArdena$. Entre IOf ~ 

~ que maadaba el .Jl~rez )forales se cofttaba gl oabo' .~ 

del D.1Ié8to de EUunil1aa.hOmbre de -
natural d& 0astiJIá deCoria, p~~J8.-de 'Cleérei, en~•.~  

~ que di6 a 101 -eonqtriatadores españoles mucholl de, ... 
m6s esf....... guerreroe. El cabo Catrasco, ntientras ~ 

el ti.roteo, mont6 a caballo, líe ~  'ál alDrez MórÍiles,·18·~ 

milital'aente ydieiendo: "I'CoJlSU permiso, m! tenienter".~  

gr1lPM Y a galope tendido se ptecipit6 61 sólo <!Ontra la COJq~'a  

del capitán WÜ8OJ1 que, al Jttando dirooto del comandante H&~  

earraba el paso de la Plaa de Quintayroe hacia los muellee. ";tUl
que 108 iIlformes de los jefes y oficiátes norteamel1ean08 no lo de&
tacan MÍ, Narciso L6pez, eon Hern4ndez. Macias, ~ehezJmara, 

de la Onu, Pedro Manuel bSpez y Perico Ve. el "mula!!" ~  

del 8!IleJtL habian permanecido junto a lris';ros ~iJ.e c;u~ n 
la retagu8l'dia. t'OI:S& que era muy natural y l6gica, no 8610 porque 
reprt'fleDtaban directamente a la Revolución Cubana y eran rea
ponaables de la prel!ellcia de aquellos soldados extranjeros en Ck-. 
denas, sino también porque 8l'8Il los 6niOO8 que podian entende~'  

en eapaiiol con las tropas atacantes y oon los vecinos. 
::¡;'-..;" .::::-/ 

Deede la eequina de Real ~  Industria, donde el cabo Qarruco 

inició su carga. unipersonal '1 suicida, hasta Real T ~, 

donde le habfan estacionado los treinta. o cuarenta. Ju>mbna que 
quedaban al lado del coma.nda.nte Hamns, hay ~  diatancia de 
poco más de trescientos metro.. Gritaban los curiosos alPMOdel 
enardecido jinete y Hawkins 'Y sus hombres, $ dar todavít. cridito 
a sus ójos, abrieron sus filas a un lado y el otro de 1& eal1e, diP 
puestos a acabar mediante un fuego cruado con lo que suponían 
que era un ataque de la caballeria española. I.IOlI primel'G8 til'OlI 
no al(,Auaron '.11 jinete y a su cabalgadura; pero ya entre 1u dos 
filas de fusileros le mataron el caballo a Carrasco y 61 quedó en 
pifo, aunque oon uIla heriaa en un brazo. Becbar.ando todaa laa 
intim&t'iooes que le hacia Juan Manuel !:ti! J)8l'a que se rindiese, 
Carrasco le atacó eon su sable, dando man bies a diestra y sinies· 
tra. Maeías¡jMen¡ 'rigotoso y-diestro en él manejo de las armas, 



1 N ARClSO LÓPEZ y SU ÉPOCA 35!JHERMINIO PORTELL VILÁ358 
I 

le tuvo a raya unos minutos con su largo sable de caballería, típico 
del ejército de los Estados Unidos en aquella época, y ante las 

l¡grosas arremetidas del cabo de lanceros, tuvo rue ultimarlo 
con varios sablazos, (188) Descrito este duelo morta por un anti
guo vecino de Cárdenas, según sus propias .observaciones y las de 
otros espectadores, todos los cuales conocían a Macías y al lancero, 
para.nosotros es la expresión de la verdad de lo ocurrido, pues el 
relato que fué hecho en plena dominación española y por muchos 
años permaneció inédito en el Museo "Oscar de Rojas", de Cár
denas, pertenece a una historia local que nadie ha podido recti
ficar en· cuanto a datos y hechos ... Sin embargo, no hay uno sólo 
de los cronistas norteamericanos que mencione en los combates de 
Cárdenas a los cU'banos que figuraban en la expedición o al argen

. tino Duval, un combatiente de reputación internacional al lado de 
Garibaldi. Cierto que el valor con que se condujo L6pez en todos 
los momentos aparece elogiado por los cronistas militares de la 
expedición, quienes también aluden, como de pasada, al arrojo dll 
Ambrosio Jos~ QQnzález, herido en las primeras horas de la lucha; 
pero en cuanto a los demás cualquiera pudiera pensar que se ha
bían quedado en Nueva Oi'leans, cuando es hecho indiscutible que 
estuvier('D todo tI tiempo en la línea de fuego, fueron de 108 pri. 
lnero~  en desembarc:ar y de los últimos en reembarcar, y estuvie
ron en todo momento dispuestos a hacer otro desembarco, alIado de 
L6pez, al salir de Cárdenas, cosa que no se puede decir de los demás 
expedicionarios, insubordinados ante la propuesta de continuar la 
lucha en otro lugar de Cuba. 

El alférez Morales y BUS lanceros no habían acertado a con
tener a Carrasco, cuando emprendió el galope, y tampoco lo ha
bían seguido en sU carga, sino que montaron y una vez por una 
calle aledaña y luego por la otra, se acercaron bastante a la Plaza 
de QuinteJr08 cuando había cierta confusión en las filas de los 
expedicionarios. Pas6 un rato antes de que el alférez Morales 
orde~  el asalto de sus jinetes, lanceros y civil~ contra la reta
guardia expedicionaria, que se retiraba escalonadámente hacia el 
litoral eardeneDBe. Este encuentro, según los relatos disponibles, ya 
tuvo lugar en lo que entonces se llamaba la Plaza de la Marina, 
unos solares vacantes en la esquina de Real y Pinillos y ya a la 
vista del Oreole, anclado a la extremidad del muelle de Muros. 
Por el informe del comandante Hawkins· se advierte que al mismo 
tiempo que su compañía y la del capitán J ohnson se retiraban por 
Real y por AyIlón hacia el litoral, la unidad confiada al teniente 

Dear lo hacía por Laborde, tiroteada a corta distancia por soldados 
de infantería y civiles españoles, todos a pie, quienes mantenían 
vivo fuego de fusilería. Narciso López había vuelto alOf'6<i/,e, des
pués de prometerle a Hawkins que le mandaría refuerzos. pero el 
díscolo e indiscipAAado COl'l)nel Bunch. del "Regimiento de Missis
sippi", se negó a enviar a sJUi homltres a l. lucha. 

La situación de Hawkins y de sus hombres era 'bastante com
prometida, ya que en esos momentos habían sido flanqueados y 
había soldados y carabineros que los fusilaban por la espalda y por 
la amplia calle de Pinillos. El número de combatientes en la re
taguardia probablemente era menor en esos momentos, qUé el total 
de las fuerzas combinadas de los españoles que les atacaban, ya 
que Hawkins había comenzado la acción con noventa hom'bres, a 
lo sumo, y el capitán Martínez Fortún y el alférez Morales habían 
reunido unos ciento veinte, por lo menos, que conocían bien la po
blación y estaban envalentonados al combatir contra UD enemigo 
que iba de retirada. Los relatos de los expedicionarios señalan que 
en esos momentos había numerosos curiosos que formaban grupos 
cerCti de la que iba a ser la eseena de la lucha final, y que López 
se dirIgió personalmente a ellos para orde les que se dispersasen, 
ya que los expedicionarios iban a disp ar descargas cerradas 80

'bre las patrullas que amenazaban co cercarlos. (188) Cuando se 
produjo el ataque el propio Narci L6pez, utilizando el fusil de 
J os(> M. Hernández, disparaba a d' taucia contra la infantería es
pañola que pretendía atacar por la espalda. a los soldados de Haw
kins. Estos se habían reunido en la Plaza de la Marina, dando 
frente a los lanceros y a los infanteS, las eorn habían tocado 
retirada desde el Oreok. Hawkins dese.rl o que siguió con estas 
palabras: 

... Dí por de8contado que 01 general había reembarcado llL8 tro· 
pae y que a mí me correspondia retira.rme, de la mejor· manera quii 
pudiese, hacia el .buque. La infantería que habia.mos tenido en el 
frente y en los flancos había sido rech&Z&da. con severas pérdidas 
}' yo voÍa a los lanceros disponiéndose a cargar, En la creencia de 
que podíamos luchar con ellos más favorablemente en la calle, me 
preparé a obedecer la llamada reuniendo a. las dos compañías que te
nia en 108 flancos y haciendo que el centro se retirase a lo largo de 
la calle. A la terminación de la segunda cuadra, cuando vi que los 
lanceros ya estaban en movimiento, mandé a haeer alto y ordené 
que 108 hombres se colocasen de modo que pudieran recibirlos.· El 
"Regimiento" estaba entonees formado eon las dos (1) eompañl8.ll 
del centro atravesad&ll en 1& calle y las que habían formado 108 flan
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WII a lo largo de las aeeraa. Tan pronto. como los lanceros ..tuvie
ron lo lIU&ientemBnte eerca pan. que lea fuese diftcil conte1l8l' tIWI 

e&b&llo&J8.'J!Udcw al galope. lu dos <t) _pdlu del eeat.io &brie
ron IWJ filu de por mitad para, incor,pol'aM a ba q. JI. eetaba.n 
forma.dall n, laa a.!l8ru. 41 puar ~  aac.ne a plepe teDtilo, lea 
dUparamoa lÍna ~p' Qne echó, por tiena ~  eui aodOI .. ,.., 
con 1lDoe di...nao por una aé i&s e..u.. que coñabaR a la p. 
o~.  .Al ver que' .. pr""- unaíegwa4a eup, ~6  ripida
mente a mis hODÍbrea a la P....., 1 AOIl Hiuaim. coa ,el eoronel Plüett. 
Formunoa nuutrae 11n... de nnevo. T allf recibim.. la -au .... 
ae- la miIJIla tnaDe" y eoJi reaultadOll IIlU fatalea pata el en~  . 
(StO) ('1'tadueei6n aea P. V.) . 

A lo que pa~  algunoe de los jinetes Nbasaron la linea.donde 
les esperaban los tiombrel de Hawfrins; pero !uerontiroteadoa por 
el deetaeamento de, ~ekétt.  'Ene le hizo eai'go entonees de toda 
la ~rdia,  por ser de mayor rraduaei6n que Bawkina, y c1ia
tribuyó lIU8 soldados de modo que eortlsen el paso hácia el Cr.oü 
deuude una barricada de bocoyes de loe que se usaban para los 
eoWarque8 de mieles' y de az6eare8. Bay datos de una parte, 
por lo menoe, del,cBegimiento de Iiuisiana", m~do  por el te
niente coronel Bell, q11etam'bi6n partieip6 de uno dé los combates de 
por la tarde. Es con ese fundamento que el teniente coronel Bell 
se acreditó haber llcado a tiempo u to dispatch" una docena de 
lanceros, .una afinnae\ón que es, O exagerada, o por completo falsa. 

Hawk:Íns dice te'hninantemente en sn infonne que' tuvo ocho 
muertos y diecinueve heridos en los combates de la tarde. Dell, a . 
su vez, aunque reclama haber matado doee lanceros, dice que no 
tuvo bajuentonces, aunque sí tu..-o una pérdida de veinte, entre 
muertos'1 heridos, por la mañana. Todos loS datos disponibles 
permiten asegurar que el "Regimiento de HiasissiPPi·', formado 
eui totalmente por veteranos de la Guerra entre loe Estados UnidóB 
y Múieo, fu' el que menos pele6 de todo8 y el que m6s dificoltades 
presentAS ~a. BU manejo. 

Ha.y que volver al tópico de las ~das  sufridas por loe 
españoles para ratificar la afirmación de que fueron mucho meno
res que las que imagináÍ'On los expedicionarios. A jj!ar5 los 
informes de O'liara. Pieketl M ,Ha.wij.q' HAijfí : nAJ¡a 

m ;;e:~ ~~:;JríZ ¡:idtv;:::':;:�
de soldados esntJioles. Nq N Mí· sin embargo, y ái los Cl'QIlistM 
espafioles cayeron en flagrantes I Candaluzadas" para alardéar de 
triunfos ilusorios, los norteamericanos no les fueron a 1& zaga 
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pa.ra alardes parecidos, a costa de los españoles y &in IIl8DOionar 
apenas a tOs. cubanos que P8l1ieiparon de la upedieióD de (J6,r. 
dell8lJ. . 

Es fácil precisar la cifra 8IIleta de 1cle soldados ~ que 
murieron.:los comlJifAMJ ea'dáidenaa. lA adulaci6tt flIIp61i8t8 
de la époea ianr4 la UlieiaUva de erlgirlgs_por 8118eripei6ll p6bl1ea 
un JJ,l9nmnento a aquelloa clesdiehad08,cafdos en defena cJef des
PO~ .:plonia!. El propulsor del proyeeto fuá el mariJeaI Ita
rialib earrillo de Albornoz y el IIlaWJOleo • '1evaató sobre 1M mu
ral1M de. La,Cabau." junto a las "letrinu" de 1& guamiei6it, qfn 
desPués di~  JUAD .Arnao en ft liJt1'O de reJDinÍlllleJMlas 1."M'01úeiO'
narias, de modo que pudier.- eer ~ desde 1& babia y afilae la 
ciudad de La' Habana como .. perpetuo hoinenajea quleIUl8 ¡háb.. 
combatido contra la ind~ndeneia  de Cuba,hGmena.je q1I6' CUba 
republicána ha mantenido desPués de cincuenta años'de IIÓ~ 

y sin que, Por otra pe.rte, se baya levantado otro m0ll1UllelltD a iás 
que en Cárdenas pelearon y Q\1Uieron por la libertad de Cuba. 
En el mqnumento de La p....fia. 9. S?!'Í8te de las tam.... de l~  

. sold&dgs eSpañol. y ae lHl pbeljg I8"loa nombre! de lotSbe 
cayeron defendiendo el dgpot+po ;cp1snial. Dice así la i1l8én'ipCMn 
que el patriotismo cubano ha respetado: 

Aqu.i yaced las eeuiZ88 de 108 soldadoll 
Vicente P6rez, Antonio Uarttnez, 
Franciseo López, RamÓD Caballero y Galo Tejedor 

del Begimieato de Infauteria 4e León 
y loa del Cabo 19 GiúII INI.., ., IIÓkkcIaB 
del Regimiento de Cabal1eria LaDl\8roa 4el Bey 
FeHeiano CarruCó, Hoque B1&aco, Josá Crllllpo 

., FraneilC() V-.JeU1lela 
.:,. que IlJUrie1'01l en c.rdenu el 19 de 

~.  Kayo de 1850� 
peleando por BU Reina 1 Pa.tria� 
Compefl8J'Ol, hOnrad la memoriá de loa muertos� 

A la lealtad ., el herófemo 
Honrad la memoria de los mirtiru (171) 

Estas crlfrM huta cierto punto concuerdan o, por lo menos, 
no difieren mucho, de las que dejó anotadas en su "Diario" el 101-' 
dado Taylor, del "Regimiento de Kentueky", pameipe.nte de la 
lucha que tuvo lugar durante la retiráda. Segtin Taylor, fu.é en
tonces que el capitán John A. Logaa, de Shelbyville, fué mortal
mente herido y murió esa misma noche de resultas de sus heridas; 
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pero él reduce a siete el número de los lanceros que perecieron en 
las diversas cargas lanzadas contra las tropas de Hawkins, mien
tras que los otros CTonistas de la expedición han hecho cálculos 
fantásticos. 

Por la lista de los soldados enterrados en el monumento de, La 
Cabaña se ve ue los es añoles 8610 tuvieron diez muertos en todo 
el día, uno más que los que Amao habría de anotar en su 1i ro, 1)' 
En cuanto a los heridos no hay datos tan precisos" ya ,que la tra
dición cardenense diee que llenRJ'on el improvisado hospital de 
sangre de la época, y la prensa españolista redujo el número de los 
heridos españoles a los lanceros Antonio Pardo y José García, el 
corneta Juan Franco y el sargento Antonio Criado. (1173 ) De la 
veracidad de los informes publicados por la prensa españolista es 
buena prueba la declaración, prestada por el médico cardenense 
Dr. Antonio García Ortega, quien al ser interrogado por la Comi
sión Militar dijo que él había curado a 'j quince soldados españoles 
heridos! con ocasión de la expedición de Narciso López a Cárd~
nas. (5,74) Si fuese posible saber <mántos heridos más habían asis
tido los otros médicos cardenenses, ya que había nueve en la ju
risdicción, sería posible acercarse a la verdad histórica sin con
formarnos con los errores en que el ultranacionalismo hizo caer a 
unos y otros. De todos modos, con esta declaración del Dr. García 
Ortega ya se ve que fueron muchos más los heridos españoles que 
los que el DÜJ..rio de la Moritno, decía. En cuanto al sargento de 
lanceros Antonio Criado. herido en una de las cargas contra la 
retaguardia expedicionaria, hay algunos datos muy interesantes. 
Criado recibió un balazo en un hom'bro y logró pasar por entre 
las líneas de los invasores i pero abandonÓ la lucha y' fué entonces 

..recogido y atendido por el marinero del Oreole, Thomas Stevenson, 
escocés, quien había desertado y estaba en compañía del carabinero 
Antonio Vázquez, en la casa de una lavandera, esperando poder 
presentarse a las autoridades españolas. Stevenson curó al sar
gento español y lo cuidó solícitamente durante la noche; pero a la 
mañana siguiente lo encarcelaron y después de muchas gestiones 
en su favor, por parte del herido y del carabinero, la Comisión 
Militar le conmutó la sentencia de muerte por diez años de presidio 
en Afriea, (171) , 

Según, el sargento Criado el combate con la retaguardia inva
sora había comenzado a las seis de la tarde y seguía a las ocho de 
la noche. El reembarque se completó escalonadamente detrás de la 
protección brindada por las barricadas de bocoyes junto a las eua-
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les montaban guardia los "kentuclrianos", A las 9 de la noche, en 
medio de la " ... anarquía universal que prev&1eeia a bordo del 
Oreole'~  (1Te), el buque zarp6 en busca de la MUda de la bahía, 
de nuevo guiado por el capitán PendIeton como práctico al que 
entonces ayudaban los reclu~  hechos en Cárdenas, 

,El cómputo hecho por Caklwell acerca de las bajas sufridas 
por los expedicionarios da un gran total de sesenta y siete hom
bres, entre muertos y heridos. (1T7). El corresponsal del Pico1/1/(M 
en La Habana, quien se trasladó a Cárdenas y desde allí envió su 
iñformaciÓll el 25 de mayo. afirmó que por la mañana los expedi
cionarios habían tenido dieciocho muertos que fueron enterrados 
en _seguida, y entre treinta y cuarenta heridos (178). Si a este nú
mero aiiaaimos los ocho muertos y diecinueve heridos de los eomba
tes de por Ia tarde. la pérdida total durante un día de refriega 
había sido de veinte seis muertos entre cincuenta sesenta he
rI os mas ue s ro r Y to avía dIce Taylor 
en su "Diario" que, en el momento de subir a bordo del Oreole los 
"kentuckianos", los últimos en reembarcar, hubo tres o cuatro 
heridos más, entre ellos, al descargárseles las pistolas accidental
mente a esos soldados. 

El Cre,oZe empezó a navegar casi con el mismo número de pa
sajeros con que había llegado, ya que si dejaba en tierra veinte y 
seis muertos y seis desertores, llevaba a bordo al coronel Cerutti y 
dos oficiales y un lancero, prisioneros, los siete esclavos "polizo
nes" y los veinte y seis reclutas hechos. 

Tiroteados desde el muelle por los españoles y con una gra
vísima crisis de orden .y disciplina a bordo, el OreoZe se fundió 
con las sombras de la noche, navegando con infinitas precauciones 
y tratando de encontrar el canal' de acceso al fondeadero de la 
'bahía. La gran aventura libertadora, tan laboriosamente prepa
rada e iniciada bajo tan prometedores auspicios, había fracasado. 
La dominación española en Cuba había recibido su sacudida más 
fuerte desde la toma de La Habana por los ingleses, en 1762; ,por 
un momento había parecido que no había más que asestar uno o 
dos golpes más para que todo el país se lanzase a la revolución; 
pero entre la sorpresa inicial que sobrecogió a muchos cubanos, la 
hOBtilidad con que el 01AJ1J de La HaooflO, había contemplado aquella 
empresa, y las difíciles circunstancias de disciplina, de fuerza mili
tar, de integración y de unidad de propósito, que prevalecían entre 
los expedicionarios, se había perdido aquel magnífico esfuerzo re
volucionario. 
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6. Doce horas bajo el pa.be116n de la Estrella. Solüaria.� " 

Cárdeaa8 estuvo unas doee horas en poder de Narciso L6pez y 
sus oompaieros, si se tiebe en cuenta cuánto dUI'Ó la reeiateaeia 
inicial y cuándo zarpó el O~.  

Ya hemos aPortado mtlchQlJ datos &ce"- de las eompléjas reac
eiorie8 ~ 4e1os e&rdenenses ute la expediei6n de 1850. De la sor
pl'e8a y de la alanna pasaron ientuaente al interés y a la espe
ranza de que, en efecto, había llegado el momento de lograr la 
independencia; y apenas hablan comenzado a alimentar tlIOlI l!Mm

tirojantos, de repente gehabfa dictado la orden de N&Dl~,  

dejando .. los weemos entregados a su suerte. De todas las grandes 
poblaciones cubanas, en medio siglo de esfuerl108 libertaclores, sola
mente otra ciudad, Bayamo, en 1868--1869, llegó a estar en poder 
de un ejército revolucionario. En Cárdenas no hubo tiempo para 
ensayar medidas de gobierno, ni los hombl'tlB que hablan vencido 
a los espafioles eran todos ellos antiguos vecinos de la loealidad y 
de los parajes veeinos. No se habían recobrado los cardenenses 
de aquel formidable impacto que les prometia la redención cuando 
ya les habian la~  de nuevo ·a 188 g&t1'as del despotisrM. En tér
minos de psioologfa soeial pudiera decirse que los vecinos de Cárde
nas hablan sufrido un trauma fortísimo en su conciencia ciudadana, 
de m~ra. inesperada,. y luego se les h..bía dejado el1t~OR  a' BU 

suerte, para que se ~rasen  por su cuentá. 

...A eso de la siete de la Jnaf1lUlB López distribuyó 8U8 Vro· 
clamas y convoc6 al. pueblo para que Be reuni88e en la Plaza de 
Armas. Tan grandes hablan sido la ao~  y la eousternalñ6n, que 
casi todos 108 vecinos hab1an hv1do y apenas Bi un08 cincuenta Be le 
reunieron. López les arengó dici.6lldoles que III no habla venido n 
detlOrganizar, sino a organizar; no a perjudicarles, sino a proteger
111I, a liben_rles de la 88clavitud bajo la cual padecian, a formar un 

IObienlo pro'rieioll&1 huta que '101 eapdolee fGeHn expu.bIade8 del 
.� púa '7 la volUBtad. del pueblo P!~  -.r libreaL~ ~ !Al 

init6 a u1nele' en lIlII eafJ¡~  '7 .. l~ebr  por aa pW. No Iluba 
ua palabra de r88pueeta. Loe. '111,1 ~ l'r_- h'-. P no 
temu meaioe paralauir, o que u4á ~,,1l118  ,era- •• paa
ban, 88 intereeaban pOco por 101 oambioll pol1tieol '7 no te. fe ea 
el éxito ele ... fuera. tan pequda. 

Poco d~ .. c1iatriba.y6 1IJla proclama ea la que .. 18 orde
_ba al p¡eblo que eatMpBe lu armae y loe, cab8»OII que WIif,. No 
habla armu ,.ue ea...egar y en cuanto a 1011 eaba1JDl, .,.. d6 .. 
v,a.OIJ 88 101 hablan llevado ea 111 huid&. Loa IOldBd~ que ...,.,MbU 
de. MI' eaptuac108 .laoorporaron a la p¡pediM6n, pom6adQee .. bloIa 
o ehaqUfia roja 'Ill4l toaOl lIeVábU: Pero el pueblo hab~  hlJb1o. A 
poco 88 nuwr6 q1l8 vemaa mil q'lliJlieatoe hombJei de vitu-." Loa 
aoI&t.doe de L6peII, 'Imen. prenamente .. hab1&n m~,.  lila· 
pwl8~ .. Jaaoerl. frea&e, al ....et aquDa apaUa '7 aquel ~  .. 
loe veoiDOl que .. hablan quedado, echIlO!l&&l'OD a dudar de lu·,...·
b~  dellUll je'". No qailí.eron creer que huhieee ~uien.. " i.. in
eorpot'UlL ,D6Ili. ottaban loe tevoltlcioaari08' ,ror qu' DO ......' 

Loa upedicioaarioskab1an contado eon un levalltúdellÍG geDeD1 al 
l1eeembaftar Y DO .. proluda el wrrimiento. El veCi~o  ~  ... 
naba -.p6tioo Y Dadie habia ....Dido a a.,l88 la bienvenida. Aaf oo· 
meDS&ron _ deeoonfiar... (1I7e). (Tradum'dn de R. P. V.) 

Ya fuese por la diferencia de idiomas, ora se debiese al malen
tendido, a la deficiente organizaei6n del grupo invasor o a su ¡>()CO 
eonccimiento de l8~  l'Aalidades eobanas, el hecho cierto es que la 
ineorporaei6n de los reelutas c!!pañolee de Q~denas, el CeIIO de 1& 
resistencia 'iRJr parte de la guarnici6n. y la buena disposici6a que 
moatraban Vecinos co~o ;Bernardino HemáDdez; Basilio N. T"" 
Felipe Gauneaurd, .Anaeleto GollZález Y otros. eran signos .~~  

dores de siJDpatia y de apoyo, aunque los expedicionarios J1O¡' cia¡
mesen verlos así y se aferrasen a la idea de que debia oe~,  ua 
alzamiento general simplemente porque ellos habían desembarcado 
en una población que no les esperaba. 

"Peregrine", el corresponsal del ~ttfl.6,  hizo algunas jui
'Ü0888 consideraciones en la información que le envió al diario de 
Nueva Orleans. En opinión suya, las cadenas de Cuba no podfan 
romperse meramente con 1& aparición de cuatrocientos hombft.8 ar
mados. Estos debían probar en una batalla que Be podía vencer a 
los españoles, aunque la tibieza, cuando no la desafección de las 
tropas coloniales ya habia sido demostrada con hechos. Y agregaba 
, ,Peregrine" : 

.•.Los hombres de repente despertados de 8US suefiOll de paz 
necesitan tiempo para recobrar el dominio de 8US sentidos, umque 
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• 
la sorpresa haya sido encaminada a realiZar sus más caros anholo>!. 
Aunque en tiempos de revolución y de cambios politicos los cerebros I 
se maduran rápidamente, de todos modos se necesita algún tiempo. 
La esperanza debe surgir y la razón ha de pesar los resultados antes 1 

do que los hombres ácostumbrados a la quietud do la paz y a la 
diaria rutina de la vida, con los enfermos, los débiles y los jóvenes I 
de,pendiendo de ellos para el pan de cada día, e"griman la espada y 
arrojen de sí 811 funda. Ir 

No son los hombres que disfrutan de 1&8 ventajas de la riqueza, 
ni eqUoéllos que siguen la aburrida lucha por la vida., los que enca
bezan las revoluciones. Lo hacen los pocos que van delante de la 
mayoria. Aquellos cuya sensibilidad les ha despertado vivamente a 
los males del momento y que con mirada penetrante escuddí'lan el ~  

futuro. Si los que formaron parte de la reciente y mal acoDJlejada 
expedición esperaban encontrarse COn un ,país en revolución; si con
fiaban en alcanzar gloria sin sacrificios y sin peligros; si suponían 
que los hijos de Cuba arrastraban indiferentemente cadenas odiosa" 
que podían romperse de un solo golpe, ¡en qué o,pinión deben tenernos 
ahora' Si éstos son los amigos de Cuba, ¡qué Dios nos libre de tales 
amigos! Si ellos se hubiesen enfrentado con la primera colu.m.na, de 
400 hombres, enviados contra ellos, y les hubiesen derrotado; si le 
hubiesen dado a Cuba el tiempo necesario para lanzarse a 1& lucha; 
si sus hazañas hubiesen sldo iguales a sus alardes. muy otro habría 
sido el resultado de la expedición. Como han sido las COS&8, sin em
bargo, IDios salve a Cuba.1 

El último refugio del poderío español en el Nuevo Mundo acaba� 
de pasar por una crisis que por el grOsor de un cabello no lo destruyÓ.� 
En el orgullo de sus tres mil soldados tenía todo lo que podía lanzar� 
contra sus enemigos. Una derrota habría conmovido ese i'ooerío hasta� 
su propio centro y habría disuelto un ejército que no podía encontrar� 
recursos sino entre los espafioles que dispersos están en la Isla, mien�
tras que al mismo tiempo habría disipado todas las dudas entre los� 
criollos y despertado un entusiasmo capaz de aplastar toda. oposioión.� 
En el primer impulso de el\Pera.nza millares de corazones aceleraron� 
su ritmo en Cuba, solamente para. después ser a.plutados por la deses�
peración ante la inexplicable deserción de su causa... (Traducción� 
de H P. V.)� 

Estos comentarios, atinados y certeros, siempre nos han pare
('.ido el oolofón más exacto a la expedición de Cárdenas, ya que sin 
exculpar a. los cardenenses y a los matanceros de la época por sus 
culpas, y sin olvidar las responsabilidades del CltrdJ de La HOOoIna 
por el fracaso de Cárdenas, es indiscutible que la expedición no 
había siquiera comenzado a ejercer BU influencia revoluciona.ria, 
cuando ya estaba en retirada. 

Por supuesto que nadie puede suponer que hubiese habido co
bardía o temores en aquellos aventureros acostumbrados a jugarse la 
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vida todos los días y que tan despreocupadamente ha'bían acometido 
aquella empresa. Hubo, sí, la sospecha de que habían sido engafiados 
y de que sus jefes habían fraeasado en sus cálculos. De ahí a. des
confiar de todo sólo había un paso y con las naturales incompren
siones entre gentes que no se conocían bien y que tampoco habla
ban el mismo idioma, aquellos soldados irregulares dieron ese paso 
para llegar a la insubordinación, el desorden, la anarquía y la. neo 
gativa a cumplir las órdenes recibidas. 

López, por otra parte, está más allá y a salvo de toda suposi
ción de cobardía o de temores. EIÍ. un discurso de la época podemos 
encontrar este juicio acerca de él, enviado desde Cayo Hueso: 

...El general López se condujo mejor que lo que SUB amigos hu
biesen desea.do huta en sus más ambiciosos anhelos ... 

Se mostró impávido, intrépido y bravo hasta la tOllleridad. Todos 
los expedicionarios hablan con elogio de sus nobles cualidades y mé
ritos como oficial, patriota y soldado... (580). (Traducción de 
H. P. V.) 

Estos elogios se encuentran también en la crónica de la expe
dición, por Hardy (581), Y O.D.D.O. dice, específicamente: 

Jo;l general L~ez  estaba en tod&8 partes conversando con SUB ayu
dantes mientras las balas silbaban apretadamente a. su alrededor. Uns 
de las veces so colocó él solo, de pie, en el cen:tro de la ca.lle, gri
tándoles a los soldados que estaban en la Cua Capitula.r, y después 
penetró en el edificio tratando de encontrar el modo de llegar a.l 
segundo piso. La única explicación que hay respecto a su sa.lvaci6n 
es la que da la increíble celeridad de sus movimientos, que h&Clia 
imposible que le apuntasen adecuadamente a menos de que los espa.. 
ñoles pudiesen alcanzar al aire mismo con sus disparos ... (IIU). (Tra
ducción de H. P. V.) 

Otro de los expedicionarios, escribiendo en un periódioo de 
.Jackson, Miss., hubo de decir: 

... No i'uedo imaginarme cómo fué que no mataron al general 
López en C6.rdenu. Pareela. tener una vida m6.giea o enoantada ya 
que dondequiera que lu balas caian más espesu, 11.111 se veía. al 
viejo López, luchando y dando órdenes. Es el hombre mú valiente 
que jamás he visto, o del que haya. oldo hablar o ha.ya. leído•... (181). 
(Traducción de H. P. V.) 

Con estos antecedentes, la retirada de Cárdenas, que fué fa.tal 
al inicio de una Revolución Cubana que entonces sí habría. tenido 
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Volviendo a la eonv~toria  hecha a los vecinos para que 8e 

reuniesen en la Plaza de Armas y escuchasen su arenga, hay que 
decir que, según un informe enviado desde Cayo Hu~,  el 22 de 
mayo, por uno de loa expedicionarios, después de que L6~  habl6 
a 108 eardenenses y les explicó el objeto de BU misión, 

el efecto produeido por _tu palabras fu6 que lo. eoldadol espafiolee 
Be pulieron ... eamÍIIU roju y hle eeearaf8las, como 108 in9uores, 
y 88 cliatribuyWOll por la poblaoi6a coa el prop6sito, por lo meaoa 
osteD8ible, de atraene al pueblo ea favor de l\l8 nuevos vi8itptee. 
No parece, .in embarr, que produjesen mucha i~reei6D  de esama· 
Dera•.. (aa.). (Tra4ueei6n de H. P. V.) 

Hardy, a su 'Vez, dice que L6pez 

., .comeJISÓ a eamiDar ent"' el pueblo, hablándoles a 108 veeiaoB 
y distribuyendo 'UI proelamu. Tambi6n liiJlo un cliIeuno IUlte 101 
soldadol espafloles, deepúls del eual Be &nanearon el umforme de la 
reina Isabel TI, lo arrojaron al.lI1lelo y lo pi.eotearOQ, gritando: ",Viva 
L6pez! ¡Viva 1& libertad!" Los ayudlUltee del general tambi4Sn .. 
moatraban DIIIlY &etivoe, yendo a eaballo por toda la ciudad y tratan
do de lublevar a 101 eriollOll. UJIO de ellos recorri6 lu caUee a tam
bor batiente y con un corneta, pidiendo voluntari08. lNi un,8010 cuba
DO sé le uni6! Daraate el dfa, flIlU'8 _'ti. 7 den. vecfDoe .. aplIr 

recluou en el cuartel general pan dec1a.nr que est&baD cUspiQedOB a 

umne .. 108 libertadores, s1eJIIp'e q. 18 lee SlDD1DiatrIaeD ~ 'Y 
otldal.. Otrol traJeroD 11DM euutaa lI'DI8I de, taeeo 'Y Ü ~Idir. .. 
d1'Cl88llUt GOlll8ll1lei CIobIU. 'pR'I. DIO 4e lOII a»edklODar1. (lo 8ub
rayado ea deI'autor de esta obra) ,D6nde estaban lae legiones de &Íni
goe que ibu a dvn. la bieavelli4&' Loa cttba1lOl con cUfieíatW ee 
atreviaD a hablf'r y ~..pleme..te d...1MIlaban sabadaado y IODrieadO 
a loa camilJu rojea••. IU). (TraduQCi6n de 1(. P. V.) 

Las eontradiceiones de esta cita del informe de Ha~ son� 
flagrantes. ya que si por una parte anota laincorporaci6n ae 198� r reclut&$ de Cárdenas, por otra alinna que nadie lIe unió a la expe�
dición; y si en un lado dice que 108 eubau08 no se amman a hablar,� 
Rino a saludar y a sonreir, en otro afil'ma que entre seaenta ,. eien�t cardeneD8ll8 se ofrecieron a L6pez para pelear junto a' los til.,a8ó�
res si tenían oficiales y armas, mientras que otros trafan eabaDos� 
y las pocas armas disponibles. Ya se ve, sin embar'go, que 108 cuba�
nos, ante la barrera del idioma, se sentían encogid08 al encontrarse� 
('on los extranjeros, mientras que respeeto a L6pez y a sus ClOIDfa�
triotas, no estaban en lá misma disposiei6n de ánimo. Es muy ell�

rjoso que estos datos aportados por Hardy hayan llido pasados 'por�, 
alto un siglo, cuando daban una excelente base para eae1ateeer' Jo 
ocurridll en Cárdenas, durante aquellas horas del 19 de maTO. t

1 Es Hard)', asimismo, quien DOS dice en su erónica que loe inva
sores recorrieron toda la población, comieron y bebieron mueho de 
un licor fuerte e intoxieante, probablemente aguardiente d~  caña, 
y en general, durante varias horas se eóndujeron como si no hu
biese más soldados españoles en Cuba. . 

El Delt4, de Nueva Orleans, publicó numerosos relatos e infor
maciones acerca de la expedición de Cárdenas, como era de espe
rar por las estrechaB relaciones que su director, Lawrence J. Sigo", 
tenía con Narciso lJópez. En una de esas informaciones un expe
dicionario, anónimo, se refirió extensamente a la evidente popu
laridad del jefe de la expedición entre cubanos y españolelll, y de 
entre estos últimos, los soldados, con quienes se había mezelado sin 
escolta alguna (688). En otras ediciones, repetidas veoos, el Delia 

.,� insisti6 sobre el tópico de la reacción de los cardenenees ante la 
invasi6n, y ratificó que, salvo raras excepciones, el pueblo atendi6 
cordialmente a los invasores. Varios de los aventureros, al (lMar 
por Savannah, camino de Kentncky y de Ohio, de manera espon
tánea declararon a la prensa que habían recorrido a caballo las 
calles de Cirdenas y sus alrededores, sin ser molestados, y que has
ta habían departido con 10s lanceros, antes de los combates que 
tu~rieron  lugar al atardecer del 1'9 de mayo (1ST). 

~I\) 
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Narciso López y sus compañeros no implantaron, como casi 
nunca se hizo en las Guerras de Independencia de Cuba, el reclu
tamiento forzoso de los hombres jóvenes y saludables, a fin de que 
participasen de la lucha. El caudillo, con su experiencia personal 
de las contiendas de Venezuela y de España y hasta con la cos
tumbre de la época, tenía buenos antecedentes para apelar a ese 
sistema. No es fácil dar una conclusión válida acerca de un recluta
miento forzoso en Cárdenas, del tipo que Páez y Boves imponían 
en Venezuela, o del que Cabrera y Espartero habían puesto en 
práctica en España. Con las críticas que había en contra de López 
entre los conspiradores platónicos de la época, la conscripción de 
los hombres jóvenes y saludables habría levantado un clamor de 
protestas y el general venezolano que aspiraba a enseñar a los cu
banos a que peleasen por su independencia, habría sido acusado de 
déspota y de dictador. En sus proclamas distribuídas en Cárdenas, 
por otra parte, Ló;pez ordenaba el reclutamiento forzoso que des
pués no impuso 1. con el que habría aumentado considerablemente 
sus fuerzas. En ninguna época de la hi'storia de Cuba se ha logrado 
crear un poderoso ejército nacional .por la falta de un buen servi
cio militar obligatorio. El error de López en 1850 ha continuado 
pesando sobre la vida nacional cubana hasta nuestros días. Parece 
evidente que López tuvo ese propósito hasta el mediodía, cuando el 
Creole estuvo listo para regresar a Nueva Orleans con los heridos 
y en busca de refuerzos y armas y municiones; pero poco después 
ocurrió el prácticamente inexplicable cambio de planes por el cual 
se ordenó el reembarque. 

Todo el progreso logrado hasta las primeras horas de la tarde 
para atraerse a los cardenenses, progreso que los cronistas de la 
expedici6n son todos a reconocer, se perdió tan pronto el vecinda
rio se dio cuenta de que la expedici6n estaba en retirada. Los ca
rros del ferrocarril que, cargados de material de guerra habían 
ido desde el muelle de Muros hasta la terminal ferroviaria, donde 
estaban Pickett y sus hombres, volvieron al muelle 'de Muros y las 
cajas, fardos, barriles, etc., de nuevo fueron colocados a bordo del 
Creole. 

Ya para entonces muchos de los vecinos que ha'bíau huido se 
encontraban otra vez en sus hogares. El oomercio había abierto 
sus puertas y habían desaparecido las señales de desconfianza y 
de temor. Los cardenenses y los expedicionarios trataban de enten
derse y los casos de evidente confraterilización se multiplicaban. 
Salvo en lo que respecta a los expedicionarios que habían bebido 

j� 
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I 

t\ 
'.t l 

máB aguardiente de la cuenta y que se mostraban escandalosos en 
su borrachera, no había rozamientos ni riñas. Oficiales y soldados 
de la eXpedición, francos de servicio, hasta "9'isitaban casas de fa
milias donde se les acogía amistosa y cortésmente. 

No hubo extorsión o abuso de los que tan frecuentemente su
fren las ciudades conquistadas, a manos de tropas irregulares, 
como eran aquéllas. Los historiadores locales y las tradiciones de 
los cardenenses no señalan un solo caso de exigencia de dinero, de 
Ínsulto a las mujeres o de atropello a los hombres, por parte de 
los expedicionarios, aunque el cónsul Campbell, desde La Habana, 
informó a su gobierno que entre los expedicionarios que cubrieron 
la retaguardia durante la retirada de Cárdenas, había muchos que 
estaban 'borrac.hos. (Véase The National Archives, Wáshington, 
D. C.-Consula/r Despatckes-Ha1J01fl(1, Vol. 23, Campbell-Clayton, La 
Habana, mayo 22, 1850.) 

La incautación de los fondos públicos había sido hecha como 
una medida de guerra y con todas las formalidades de rigor, in
clusive la entrega de recibos a los custodios de las cantidades to
madas En cuanto a la requisa de caballos y de equipos para los 
mismos, tora otra medida de guerra por completo justificada en 
aquella¡; circunstancias. 

Buena prueba de esta preocupación de López para con la opi
nión que debía merecer la expedición a cubanos y españoles, se 
enc.u~ntl'a  en el relato de Pedro Nadal, 2' Aventajado de los cara
binerüs de Cárdenas, que figura entre los documentos de la época, 
que se guardan en el Archivo Nacional. Dice Nadal que cuando se 
encontró con Narciso López en el local de la Aduana, al comentar 
los acon.tecimientos le dijo que al principio, cuando todavía nó 
h~bia  aclarado, él había creído qUll el tiroteo respondía a una su
blevación esclavista. El caudillo le respondió, mirándole fijamente: 
"Es el general Narciso López, que Viene a dar la libertad á la 
isla de Cuba" (588). Acto seguido López y Sánchez Iznaga le re
quirieron para que estuviese presente mientras se abría la caja de 
'~audales  y se inventariaban los fondos que había en ella, que serían 
incautados a cambio de un recibo "¿ A nombre de quién'" -pre
guntó Nadal, y le contestó López: "De Narciso López, á nombre 
del Ejército Libertador de la isla de Cuba, para que en ningún 
tiempo se dijese que había venido á robar" (IIS8). 

Los norteamericanos residentes en Cárdenas, que eran muchos, 
y el propio vicec6nsul de los Estados Unidos, MI'. George Bell, 



a72� HEBMINIO POBTELL VILÁ NARCISO LÓPEZ Y su iPooA� 373--_.-----------------fueron de propósito dejados a un lado por López y los expedicio� ni un solo ejemplar quedó entre los cardenenses, o todos los vecinosnarios, ya que la consigna era la de propiciar una sublevaei6n dc que tuvieron ocasión de recibir y leer esos documentos los guarlos cubanos. Del mismo modo, aunque había buques norteamerica daron oon tantas precauciones que los esbirros del ~espotismo ja1108, franceses y E1lpañoJes en la bahía de Cárdenas, cerca del Cr6IJlo más pudieron encontrarlos. Nos inclinamos a aceptar como naturaly en esas embarcaciones se habían refugiado con sus familias y esta '6ltima esplieaci6n, que vendría a comprobar que hubo gene-'con sus caudales los vecinos más espa;ñolistaa, L6~ nada hizo por rales simpatías entre los vecinos, en favor de Narciso L6.pez y demoleStar a esos marinos extranjeros y a B1Í8 huéspedes. El peri6d.ieo sus empeños libertadores, y que por esas mismas simpatías los car·TAe Botrkm ~rooeUer, de junio 7, 1850, publicó un informe del ca .lenenses de la época prefirieron la tenencia de unas proclamas ypitán Safford, del 'bergantín norteamerieano Portland, el oual es de unos artíc.ulos constitucionales que les convertían en c6mplicestaba fondeado en la bahía de Cárdenas cuando la toma de la ciu dfO aquellos movimientos revolucionarios.dad. Según el capitán Safford, los expedicionarios habian obser
vado muy buena conducta y él había visto las locomotoras prepa Varios de los relatos de los expedicionarios enviados desde Cayo
radas y a presi6n, por orden de López, para la marcha sobre Matan Hueso a periódicos de Mobila, Charleston, Savannah y Nueva Or
zas. En opinión de Mr. Safford el coronel Cerutti se habia afec leans, coinciden en una anécdota que merece comentario aparte. Se·
tado mucho cuando sus jefes no emnplieron la promesa que él le gún esos relatos, después de la rendici6n de Cárdenas los soldados
había hecho a liópez de respetar las vidas de los desertorea que se invasores recorrieron la poblaci6n, comiendo y bebiendo en distintos
habían quedado en Cárdenas. establecimientos. En uno de ésos el duefio ha:bía sido espeeialmente

amable y hospitalario con ellos, hasta el punto de que se les habíaEl único informe del vicecónsul BeH aeerca de la upedición hecho en extremo simpático, no obstante lo cual, al ocurrir el comode Cárdenas, que hemos podido encontrar, figura en el vol. 4 de
C01l.81Ilt1'r Pa.pors.MtúGnz;a.s, de la documentae.ión del DepartlLinento 

bate con los lanceros, ya al atardecer, ese mismo comerciante se
<'ontaha entre los lanceros muertos en la Plaza de la Marina.de Estado que figura en The National Archives, -Wáshington, D. C.� La
anécdota no parece cierta. Los lanceros eran un cuerpo de vigilanEse informe tiene fecha de mayo 20, 1850, )" es bastante anodino

:' en él aparece el dato de que ha'bía sesenta soldados en la guarni�
~ia rural y no urbana, de tal modo que no se mencionan en las lu

ción y la revelación de que los desdichados desertores fusilados en� 
('has que tuvieron lugar en Cárdenas hasta que se concentran los
que estaban en los alrededores de la población y penetran en ella, yaMatanzas en vano habían pedido al Yieeeónsul Bell que les salvase -POl'Ja.-.tarde, ~eed~fttes de Rec:teo,liagufiil1as,-Guamaearo,etc~No ...la vida segÚn éste mismo escribió al cónsul Bagley, de Matanzas. (',8 posible, por lo tanto, que haya habido un lancero en Cárdenas,No hubo más disposiciones o actuaciones de carácter militar, por la mafiana, sin combatir y sirviendo de tabernero con halagospolítico o administrativo, dietadas por Narciso López con ocasiún amistosos a los expedicionarios, y que horas más tarde esa misJDade la toma de Cárdenas, que las ya mencionadas y comentadas persona participara de una carga de caballería, como lancero. Pulas relativas a la conservación del orden público. El mismo, en la diera ser que un español, tabernero establecido en Cárdenas, huPlaza de Armas, y sus ayudantes cubanos, al recorrer la población, biese partiGipade de los eombates de por 111 urde, juntO a los otroshabíau distribuído centenares de proclamas y de copias de la Cons eivileB que hostilizaron la retaguardia de los invasores.titución Provisional, cuyos textos hemos reproducido en esta obra.� 

Si .así 
hubiese sido, sin embargo, su nombre habría aparecido en la listaHemos examinado las actuaciones judiciales y los procesos políticos 

\ de las personas sobre las cuales el despotismo colonial hizo lloverde la época, que se CODBervan en !ll Archivo Nacional de Cuba, r recompensas y condecoraciones, o habría habido alguna menciónno hay uu solo caso en el que jueces, fiscales o policías mencionen o referencia a ese tabernero que había dado su vida en defensa delel haber encontrado en poder de lqs eardenenses acusados de com coloniaje. Como que no hay dato alguno al respeeto, no quedaplicidad con los expedicionarios o en manos de cualquier vecino o
funcioll8riodel régimen colonial, uno de esos impresos, distrÍ'bul

más remedio sino el de reputar de infundio todo .10 relacionado
con bsa y otras anécdotas semejantes, nlUTadas por los expedicio..dos que fueron profusamente. No hay más que dos explicaciones narioscon una imaginación más que tropical y que aspiraba aposibles: o todos fueron destruidos con tan exquisito cuidado quc clbimular el verdadero significado de la retirada de Cárdenas, que• 
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equivalía a una derrota, y a distraer a la atención pública para. 
que las gentes no se fijasen en la insubordinación de los expedi
cionarios, quienes a la fuerza ha'bían cambiado el rumbo del Oroole 
para regresar a los Estados Unidos, en abierta desobediencia del 
acuerdo adoptado para efectuar un nuevo desembarco en Cuba, 
esta vez en la Vuelta Abajo. 

Por lo demás, en aquellas horas en las que Cárdenas fué UII 

pedazo de Cuba libre bajo la bandera de la Estrella Solitaria, 
el primero en serlo en toda la Isla a lo largo de la historia de Cuba, 
la Tida local se desenvolvi6 sin mayores dificultades. El P. Na
varro no tuvo que reportar molestias en su Iglesia Parroquial; los 
expedicionarios muertos en los combates de la mañana fueron 
enterrados en el Cementerio Municipal, hoy Parque de los Már. 
tires, donde está el mausoleo erigido muchos años después en home
naje a los patriotas que cayeron en las otras Guerras de Inde
pendencia, y esas' ceremonias, de las que participaron clérigos 
protestantes, eran la primera manifestación de libertad de cultos 
que tenía lugar en Cuba desde 1762, ya que por esa época, hasta 
en La Habana, los cultos' religiosos protestantes eran clandestinOs. 
~o hubo tentativa alguna de imponer el juramento de fidelidad 
a la nueva situación política entre los miembros de la Junta M;u
nicipal y las otras autoridades coloniales. Ni siquiera por el hecho 
de que se retiraban de Cárdenas los expedicionarios hicieron lo que 
en parecidas circunstancias habría hecho cualquier otro ejército, 
es decir, destruir el material ferroviario, arruinar los muelles, in
cendiar los edificios públicos y los almacenes y, en suma, tratar 
a Cárdenas como plaza que tenía que ser abandonada después de 
haber sido conquistada. 

1~1  régimen colonial sufrió un rudo golpe y no sólo en Cárde
. nas, donde el pueblo había tenido ocasión de ver de cerca a Nar

ciso López y a sus libertadores, comprobando que no se trataba de 
bandas de piratas sedientos de sangre y de botín. En Matanzas, en 
Güines, en Cienfuegos, en Sagua, en Trinidad, en Sancti Spíritus, 
en Camagüey, en Bayanio, en Santiago de auba, ete-., lo ocurrido 
en Cárdenas había repercutido fuertemente. Por espacio de varias 
:'lemanas el tema de todas las conversaciones y el objeto de todas 
las esperanzas era aquella expedición que, luego de tomar a Cár
denas, había reembarcado con sus fuerzas casi intactas. Las co
municaciones del Capitán General Roncali al representante de Es" 
paña en Wáshington y al gobierno de Madrid revelaban la alarma 
que se había apoderado de las autoridades coloniales y los temo-
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res que sentían en cuanto a la posibilidad de otro ataque, ya que 
habia quedado demostrado que Cuba podía ser invadida, sin gran
des dificultades, desde los Estados Unidos, y que el despotismo colo
nial no contaba con fuerzas suficientes para defend&' con la misma 
efectividad todo el litoral cubano. 

í. La. persooución del "Creole" y su afortunado desenlace; 

Todos los autores, cubanos, españoles y norteamericanos, pa
recen estar de acuerdo en que el Creole se separó del muelle de 
Muros, para emprender el viaje de regreso, alrededor de las nueve 
de la noche. A cierta distancia algunos fusileros españoles dis
paraban contra el buque y ese fuego era contestado esporádica
mente por uno que otro expedicionario, aunque después se prohibió 
disparar armas de fuego, ya que el Croole navegaba sin luces y 
protegido por las sombras de la noche contra la persecución de 
los cruceros españoles. 

La situación de orden y de disciplina que prevalecía a bordo 
era en extremo crítica. El coronel Bunch, del" Regimiento de Mis
sissippi" y una parte de sus hombres, se había insubordinado abier
tamente, mientras que un pequeño grupo de oficiales y soldados 
pertenec.ientes a esa misma unidad y que reconocían como su jefe 
al teniente coronel Peter Smith, continuaban identificados con Nar
('iso López y sus compañeros. Bunch había tratado de adueñarse 
del buque y de escapar, dejando a los "kentuckianos" de Hawkins 
y de Pickett, así como a los "luisianenses" del teniente coronel 
Bell y al propio López y otros individuos del estado mayor, en 
tierra. La enérgica actitud del capitán Lewis y de la tripulación 
del C,.oole había impedido aquella traici6n; pero Bunch y SUS 

amigos seguían maquinando venganzas y represalias. Varias do
cenas de heridos, cubanos, españoles y norteamerieanos, eran aten· 
didos lo mejor que se podia en aquellos camarotes, salones y pasi. 
llos, que se habían transformado en hospital de guerra. Algunos 
de esos heridos, como el capitán Logan, de Kentucky, estaban ago
nizando y nada se podía hacer en cuanto a operaciones de emergen
cia. :LaB relaciones entre los reclutas de Cárdenas y.los expedicio
narios no eran del todo armónicas y López y sus ayudantes lie 

ha-bian hecho rodear por esos reclutas, en previsión de que Bunch 
intentase un golpe de mano. El coronel Cerutti y los dos oficiales 

añoles ue con él habían sido a risionados al rendirse la laza, 
dormitaban en unas mantas arroja as so re a cu Ierta, e ante 
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del eamarote de L6pez y sin saber todavfa qu6 suerte lee aguar
da'ba. En el puente de mando el capitán L6wis, eon el patrón 
Pendleton y algún otro práctico improvisado trataban de encon
trar el canal para salir de la balúa. La profundidad al extremo 
del muelle de Muros era de unos doce pies y el vapor babia flo
tado sin dificultad al emprender 1& marcha. Asf lleg6 al fondea
dero llainado de "Bahía", o interior, navegando con ellD&7or cui
dado mientras desde los otros buques surtos en puerto trataban de 
seguir SUS maniobras a pesar de que el Cr6016 había apagado BUS 

luces y 8610 dejaba ver el penacho de chispas mezclado con humo 
que producía el earb6n de mala calidad embarcado en CQodenaa. 

No obstante todas 188 precauciones con que avanzaba, cuando 
hacía unas dos horas de Que había erpado: el <Mol! !2 varó y' 
todos los esfuerzos del capitán Lewis para ponerlo a flote nueva
mente, fracasaron. Ni dando marcha atris, ni tirando con cabos 
desde los botes con buen número de remeros, se lograba mover el 
buque, que parecía definitivamente apresado por los traidores ba
jos y bancos de arena' caracteriaticos de 1& bahía de Cárdenas. 
Es fácil imaginai- 1& alarma y el descontento que imperaban entre 
los expedicionarios, sospechando de todo y de todos y preocupados 
ante la posibilidad de que apare<!iesen los cruceros españoles y pu
diesen hundir a mansalva el Croole, exterminando a quienes iban 
a bordo sin que hubiese testigos molestos y cuando todavía esta
ban Narciso L6pez y sus hombres dentro de 1& inmensa bahía en 
la cual habían cometido actos de hostilidad contra Espafía. 

No hemos podido encontrar el libro de bitácora del Croo", ni 
}'eferencia alguna que permita precisar dónde tuvo lugar la vara
dura del Croole. Se nos ocurre, sin embargo, por laS d~ipeiones 

dejad88 por algnnos de 108 expedicionarios, que fué entre Cayo 
Diana y Cayo Chalupa, y posiblemente en el Bajo Chalupa, al 
quefué a parar el Creole a virtud de una maniobra equivocada. 
En esos momentos estaban a unas ocho millas de Cárdenas y como 
a diez millas de Cayo Piedras, pasado el cual ya se habrian en
contrado en pleno Estrecho de la Florida. La varadura, por otra 
parte, había ocurrido fuera del canal de acceso y el Croou, pequeño 
y de poca arboladura, quedaba escondido detrás de Cayo Diana J' 
de Cayo Chalupa y de los islotes cubiertos de mangle que por &llí 
existen. Esta ciroonstancia fué la que evitó una verdadera heca
tombe, que habría tenido lugar si el crucero Púan'o, al penetrar 
a toda máquina en la bahía de Cárden88 en busca del Creo16, con 
6rdenes de destruirlo, hubiese descubierto al buque expedicionario 
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inmovilizado y ofreciéndose como blaneo fácil a sus cañones. Mien
tras el Pisarro se poDÍa en comunicaci6n con las autoridades que 
había en Cárdenas, confirmaba la noticia de la partida del Creole, 
al que suporoa con muchas horas de ventaja, ya que. eran las ¡ni. 
meras de la mafiana del 20 de mayo, y se esforzaba en salir mar 
afuera para continuar 1& persecuci6n, ya el CrMñe habia salido de 
su varadura y huía con toda la rapidez que podia y que no era 
mucha. 

Durante aquell88 horas de ansiedad, en lf!. noche del 19 al 20 
de mayo, el capitán Lewis había ordenado que se arroiasen al agua 
las cajas de arm88 y de municiones, los fardos barriles oon ro:. 
visiones. ropas y ute .os y o o que se podía eliminar con el 
fin de aligerar al vapor y de lograr que flotase de nuevo. Al com
probarse que ni siquiera con el empleo de esos recurSos el buque 
se libraba del bajo que lo mantenía sujeto, se ordenó que desem
barcasen doscientos hombres en un islote cercanO. con toda 
l'idad en Cayó· Chalupa. LOs boteS del Creole hicieron numel'0808 
viajes basta que el contingente escogido al efecto, en su mayoría 
"kentuckianos", fué trasladado al islote. Tanto había bajado la 
marea durante la noche, que el Creole. tenía unos pocos pies de 
agua a su alrededor. Ya subía la marea, sin embargo, y la pleamar. 
coincidiendo con el aligeramiento de más de cien toneladas de esrga 
y con las hábiles maniobras del capitán Lewis, hizo que el buque 
flotase de nuevo, en medio de los aplausos y las exclamaciones de 
alegria de los hasta entonces muy cariacontecidos expedicionarios. 

Taylor explica brevemente lo ocurrido en las siguientes pa
labras: 

...No habiamoa navegado mú que unas cuantas millas del puerto 
euando nuestro buque se varó y nos pasamos el resto de la noche 
trabajando para sacarlo de su varadura. Armas y pl'Ovision88 fue1'On 
arrojada. al mar, ¡JelO seguiamo8 varadoa hasta que se enviaron eua
tro cargamentos de hombres hasta una roca grande, por medio de 
botes de remos, y finalmente el buque volvió a flota\'... (110) (Tra
ducción de H. P. V.) . 

Hardy es más dramático en su relato, al decir: 

... A 'Unas cinco millas de Cirdenas el oreole encalló en u. baneo 
de arena. Al bajar la marea el buque 88 quedó aI11 y eomeuó una 
noche de horror raramente igualada. Toda la noche 88 emple6 en 
tremendos esfuerzos encaminados a libclrtar el buque y con los oficiales 
bien enterados de que, a menos de que muy pronto saliésemos de la 
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varadura, todos estábamos destinados a perecer miserablemento. Des
pués de varias horas se di6 orden de arrojar por la borda las provi
siones que fuesen mAs pesadas. Aai. se hizo; pero el buque no se 
movi6. Entonces se tiraron a.l agua las municiones .,. las cajas se 
amontonaban unas sobre otras de tal manera, que en a.lgunoa parajell 
sobresall.an. Este expediente ta.mpoco fu6 efectivo. 8e prob6el ~
timo recurso, que entonces tuvo 6xito, con la ¡plea.ma.r, .,. unoa dos
cientos hQmbres fueron desembarcados en un islote a pocos cables del 
Creole, y el bareo volvi6 a flotar. Los hombres que ha.bl.a.n desem
barcado volvieron a bordo .,. al romper el dia. el vapor sali6 OMIte
losamente de la ba.hl.a.... (111). (Traducci6n de H. P. V.) 

No entraba en los cálculos de López el aparecerse en 108 Esta
dos Unidos con el gobernador de Cárdenas y sus oficiales, en cali
dad de prisioneros, y tampoco le habrían sido útiles en el caso de 
intentar otro desembarco. De ahí que, ya a punto de seguir su 
marcha mar afuera el Crcole, se decidió poner en libertad al co
ronel Cerutti y a sus compañeros, a cambio de su promesa formal 
de que se respetarían las vidas de los expedicionarios que se ha·bían 
quedado en Cárdenas y cuya fatal imprudencia ya era conocida por 
el pase de lista hecho. D. Florencio Cerutti y sus oficiales acep
taron dicho compromiso, probablemente con la intene.ión de cum
plirlo; pero los españoles fusilaron sin compasión alguna a cuatro 
de esos desertores, entre ellos un niño, y condenaron a otros dos a 
diez años de presidio en Airica. 

Hal'dy describe la entrevista entre Narciso L6pez y los pri
sioneros, así "como la despedida, con las siguientes palabras: 

... El sol brillaba en el firmamento y la niebla habia deeapa.reeidQ 
cuando se divis6 el faro. El general L6pez hizo detener 01 vapor y 
despach6 a los militares espaiíoles en un pequeiio bote, despu6s de 
sostener con ellos una entrevista muy viva y de darles a. cada uno 
de ellos unos cuantos pesos plata. El teniente gobernador es un hom
bre gallardeo digno y de apostura militar. 8e ad",pt6 muy bien a las 
vicisitudes de 811 situaci6n... Al alejarse del buque dijo adiÓll con 
su pañuelo, de una manera muy elegante. " (1112) 

El Dintrio de la Ma.rina del 24 de mayo de 1850, y también 
Ambrosio J. González en su relato acerca de las ex¡)edieiones de 
López, dijeron que Cerutti y sus dos oficiales habían sido dejados 
en Cayo Piedras; pero pudiera ser que lo hubiesen hecho en Cayo 
pados, si .tenemos en cuenta la rapidez con que regresaron a la po
blación ~r  cl hecho de que González, herido como estaba y sin ser 
Diana, más cercano a Cárdenas y con un faro y torreros bien equí-
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práctico en la navegación de aquellas aguas, no tenía por qué 
precisar con tanta exactitud ante cuál de los cayos se ha-bía hecho 
alto. El faro de Cayo Piedras se complet6 en 1857. 

El comandante Hardy, del "Regimiento de Kentucky", dice 
en su informe oficial al general López esta frase final que es alta
mente significativa: ..."Presumo que Ud. conoce la anarquía 
universal que prevalecía a bordo del Crco16 después de que salimos 
de Cárdenas ... " El desorden, la indisciplina y hasta la anarquía, 
que Hardy pretende limitar al viaje de regreso, habían estado mor
diéndoles los talones a los expedicionarios desde los primeros mo
mentos. Acantonados en Nueva Orleans aquellos aventureros re
clutados muy a la ligera, ya hubo allí las primeras dificultades 
en relación con el alojamiento y la comida que se les dieron. En 
las Islas Mujeres y en Contoy hubo insubordinación; insultos entre 
los oficiales, deserc.iones y hasta consejos de guerra contra reclu
tadores que habían enllañado a algunos expedicionarios y contra 
los que habían faltado a sus jefes. La simple lectura de los in
formes de O 'Hara, Pickett,Bell, Hawkins y Hardy ya demuestr& 
que estos jefes, que eran con Peter Smith, los mejores de todos, es
taban divididos por recelos, rivalidades, ambiciones frustradas y 
promesas más o menos incumplidas. El comandante Hardy, del "Be
gimiento de Kentucky", la mejor de las tres unidades, no hacc 
un sec·reto de su resentimiento contra el coronel O 'Hara porque, 
en opinión suya, no le había cumplido el compromiso que habían 
contraído en Frankfort, Ky., el 1'1 de a:bril de 1850, por el cual 
Hardy tendría el grado de comandante y rápido ascenso, no obs
tante lo cual se encontró con que, al ser herido O 'Hara, tuvo que 
compartir el mando, muy a su pesar, con el comandante Hawkins, 
y luego someterse al teniente coronel Pickett. En los informes de 
Hawkins y de Bell hay insinuaciones irregulares en contra de la.'l 
órdenes que recibían y hasta afirmaciones de que las cumplían o no, 
según las circunstancias. 

El "Regimiento de Kentucky" y el de "Luisiana" eran me
jores, sin embargo, que el de "Mississippi", y tenían mAs cordia
les relaciones entre sí. El coronel Bune.h fué un elemento pertur
bador y hasta peligroso en todos los momentos. Hardy lo acusa de 
que durante la refriega de por la tarde quiso cortar el cable del 
ancla para que el Cre<ile zarpase en seguida, dejando a la retaguar
dia en tierra, entregada a su suerte. (GIIr) En otro de los relatos de 
los expedicionarios hasta se acusa a Bunch de haber contemplado 
desde cubierta la lucha que tenfa lugar para proteger la :retirada 
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lela de Cuba que ee eneuentra al Oeste de La Haban&. Gran parte� 
de la tropa, BiD embargo, Be habla descorazonado con el reoibimiento� 
hostil que hablaD. temdo por parte de lu fuerzaa eepe.Ilolu "J' habla� 
deeidido que no intentarllUl otro deeem.bareo. Se repitieron 1.. órde�
nes del general López "J' Be conv0e6 a UD conaejo de. guerra, con el� 
cual ee 81lpo que tr. eQ.ftu partee de todOli loe upedicioD&rioe esta�
ba,a determiJl&clOl a desembarcar en Ca"J'o .B1I88O "J' hablaD ~o 


 

un!L ~cJia armada junto_a la br6julil. Y el timón para aleprarBe� 
del rumbo. Loa oficiales por lo general Be mOlltrahan di8puestee a� 
soguir al geueral López ... (01) (Tra.dueeión de R. P. V.)� 

'Ya en 83ta versión hay un elemento nuevo que prueba el aino
tinamiento de las tropas: lOs oficiales estaban dispuestos a hacer 
el nuevo desembarco j pero los soldados estaban tan opuestos a ello 
que' se habían apoderado del mando del buque y hacían rombo a 
Cayo Hueso. 

El D6Utr., de Nueva Orleans, public6 una declaración de los 
oficiales de la expedición de Cárdenas en la que se confirma que 
l.Jópez, al reembarear, llevaba el propósito, que les había comuni
cado a ellos, de desembarcar en las costas de Mantua; pero que 
la tropa se negó y exigió seguir para Cayo Hueso, sin atender al 
general López cuando ~  les pidió que lo deiasen en tierra con 
SUB amigos cubanos y con los reclutas que había hecho en Cárde
nas. (6118) El eapitánKnight, del "Regimiento de Kentueky", 
( oían fué uno de los ex dicionarios que más violentamente se o u
sieron al nuevo desembarco es ués trató e' tifiear su conducta 
con una sarta de mentiras, entre ellas la de gue en el combate e 
por la tarde, al retirarse de Cárdenas, los españoles habían atacado I
con cien lanceros y doscientos soldados de infantería,y.la acusa
ción de que López tenía la culpa de todo lo ocurrido. Cut) 

La versión de' ue 108 ex dieionarios amotinados se im usie
ron por la fuerza al timonel del Cre6U y le oh igaron a rumbo 
a Cayo HUellO, se encuentra en varios periódicos de la époea. (lOO) 

P6r otra parte, las rivalidades y las discrepancias entre los 
Jefes y oficiales de la expedición y hasta de una misma unidad, 
mucho debieron contribuir a la desmoralización general, ya que los 
soldados de Kentueky, por ejemplo, no podían dejar de advertir 
la tirantez existente en las relaciones entre Q'Hara, Piek~tt,  Haw
kins y Hardy, y entre ellos y Buneh, del "Regimiento de Missis
~ippi" y entre el propio Buneb y su segundo, el teniente coronel 
Peter Smith, y entre ellos y el coronel Wheat y el teniente coronel 
Bell, del "Regimiento de Luisiana". Hardy llega a decir que esta 
última unidad estaba formada por gentes indignas, rufianes, etc. 
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En el infonne del teniente coronel Pickett se encuentra esta 
explieaci6n de lo ocurrido cuando se planteó la proposición del 
6legundo desembarco: 

...Cuatro de 10ll Mili jetes preaMlntes votaron por regresar a la 
Isla de Cuba; pero la illDle.... _,.oria de loe oficialu con mando de 
eompañlu y, de consiguiente. caei todos lu claeee "J' .oldados, ee 
~pusieron.  Era imposible apelar a 1& coacción en _ eirealUltaneiaa. 
Ya 88011 hombros Bent1&n la falta de agua para beber.; eablan que 
las armas y municiones en gran eantidad habian lido arrojadas por 
1& borda en Ja babla deCirdenu, 1 no deseonocian que Ii llabla 
IIUficieute combustible eu lu e&rbonerae (lo que dudaban) para ne
gar a :Mutua, ciertamente que no lo habla para que el vapor lee 
llevase deepués a los Estadoe UnidOll, Ii también ten1&D que ·eva.euar 
Cfie paraje ... (101). (Traducción de H. P. V.) 

Hardy, en la animosidad que le dominaba contra BUS compa
ñeros del "Regimiento de Kentucky", por considerarse postergado 
y engañado, no se mostr6 conforme con los puntos de vista de 
Pickett y los eomentó de esta guisa: 

. " . El informe del teniente coronel Pickett contiene una serie 
tl~  :dirmaeiollell las cuales muchos "oficiales cou mando de coJD¡la· 
ñias " tan capaces como él, no las sueeribirllUl. Be advierte que él 
'le mueetra un poco all8iOllo de culpar del retorno de la expedición 
, • '" Jos oficiales con mando de compafiiu y a lu clases y eoldadoe". 
l'~s  indudablemente cierto que _ tropu se negaron a hacer la 
tentativa de d611embarear eu :Mantua, "J' muy indudablemente cierto 
'108 estaban justifieadae en en actitud. Asimismo, finalmente fueron 
apo"J'&dae en eu negativa por a1gu.0I de 101 jefea que al pri1ltlipio 
querl&n lIeg'Uir a L6¡N1z en l!U desesperado intento. NiDguno de 101 
oficiales se mOlltró JUÍUI en6rgico al prmci¡lio para tratar de inducir 
a ne hombres para que hicieran lo que proponla el general Lópes, 
que el comandante Bard"J', el tapitin .Anen 1 el ayudante Titne, todOl 
íos enalea, deepuée de investigar "J' de pesar fria .,. cuidadoeamente 1& 
Ilituaeióu, deeidieron apo,.ar a la tropa en BU actitud. Obraron tam
bién de acuerdo con la opinión del coronel O 'Rara, quien declaró que 
la prClpOllieión del geDeral :uwez era mucho peor que una locur&. Lo 
que el JDÚ: no Be puede negar que la tropa habla perdido por lo 
genereJ la comJaDZ& en lu promeA8 "J' ea 1... habilidadea de su 
jefes... Del "Regimiento de Kentuck,." diré que los II01dad08 de 
eaIi todas lae compalfaa te.man JDÚ confianza "J' estaban mú identi
fieadOl"con 11IIII eapitaDea "J' temeate., que con ene jefes, por lo que 
eD todo eaei lee habrlan eegDido COD preferencia a todoe loe jet. 
juntoe... (lOS) (Tradlieeión de H.P.V.) 

)10 hay necesidad de agregar m.ú elementos de juicio para que 
..1 Jeetor romprenda cómo fué que la expedición no intentó otro 
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de la expedic'¡ón y de haberse negado a enviar a sus hombres para 
que participasen del combate. Más concretamente, el propio Hardy 
llega a decir que, al fondear en Cayo Hueso, cuando el general 
Armero pedía que le entregasen a López, Bunch se mostr6 dis
puesto a consumar la traici6n final. Dice Hardy a este respecto: 

... Hasta se dijo que, al circular el rumor de que el general es
pañol ofreda cincuenta mil pesos por Narciso L6pez, él, (Bunch) se 
habia manifestado en favor de entregar al general L6pez. Debo 
anotar con placer, sin embargo, que la simple idea de semejante 
acci6n fué repudiada y recha7.ada por todos ... (594) (Traducci6n de 
H. P. V.) 

];os soldados de Mississippi, siguiendo a su jefe, estaban prác
ticamente amotinados y en actitud hostil frente a todos los demás 
expedicionarios y a los jefes de la empresa. Lo más probable es 
Que ]a disciplina y la moral de guerra de los otros soldados tam
bién habían padecido muy mucho, ya que el propio teniente co
ronel Pickett, del "Regimiento de Kentucky", dice lo siguiente 
acerea de la totalidad de los invasores, una vez en retirada: 

... Eu una palabra., todas las fuerzas, -como es sabido que 
~iempre  ocurre con las tr<>¡pas de voluntarios que hacen un movi
micntQ de retirada,- estaban completamente desmoralizadas ... (595) 

(Traducci6n de H. P. V.) 

Otros relatos de los participantes de la expedici6n señalan que, 
al separarse el Creole del muelle de Muros, toda la cubierta apa
recía en desorden, con fusiles, pistolas, sables, cuchillos, cananas, 
ropas, etc., tirados por doquier, mientras que la soldadesca, cansa
dos todos y otros, además, borrachos, con olvido de toda disciplina 
y hasta del peligro que todavía les amenazaba, se echaban a dormir 
en el suelo. 

La orden dada al capitán Lewis había sido la de que navega
sen por algunas horas en dirección Noroeste, a fin de eng~ar  a 
los españoles sobre el verdadero destino que entonces llevaba la 
expedición, que era la Vuelta Abajo, para después torcer el rumbo 
y navegar a lo largo de la costa occidental de Cuba. ~  Esa orienta
ción explica la varadura del Croole en las cercanías del Bajo Cha
lupa. Cuando el vapor desencalló y sigui6 viaje, todaVÍa se man
tuvo ese rumbo; pero López había acordado con sus ayudantes cu
banos y con algunos de los jefes norteamericanos, la realización 
del segundo desembarco, y decidió que se conociese su decisí6n. 
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HaCÍa una hora que ha'bían salido de la bahía y estaban en 
alta mar y la narraci6n que nos ha dejado Hardy describe lo ocu
rrido en las siguientes palabras: 

En estos mQIDentos los oficiales sosteman una viva diseusión 
acerca del rumbo que ae debia seguir. El general López expuso su 
deseo de desembarcar nuevamente en Cuba, esta vez en M:antua. Al 
principio le apoyaron en esto unos cuantos oficiales, especialmente el 
coronel Wheat. del "Regimiento de Luisiana" (estaba herido), '1 el 
comandante Hardy, el ayudante Titus, y el capitán Allen, todos tres 
del "Regimiento de Kentueky". Tuvieron una violenta oposición 
por parte de otros oficiales, en partioular el ca,pitán Knight y varios 
capitanes y tenientes mlÍB. El coronel O'Hara (estaba herido), tamo 
bién se pronunci6 en contra y calific6 la proPQsici6n de locura. Final
mente se convino en dejar la cuesti6n a que la decidiesen los soldados 
con sus votos. El coronel Wheat se habia comprometido a declarar 
que su "regimiento", (el de Luisiana) estaria dispuesto a. desembar
car otra vez; pero cuando se hizo la votaci6n solamente siete de 8I1S 

hombres estuvieron en disposici6n de hacerlQ. No sé de que uno solo 
de los hombres del "Regimiento de Mississip'pi" quisiese regresar a 
Cuba. En el "Regimiento de Kentucky" veinte o treinta soldados 
se declararon partidarios de ir "a cualquier parte" con el general 
L6pez. Cuando se le anunci6 al general L6pez la deeisi6n adoptada, 
renunci6 al mando en jefe de la expedici6n y pidió como un favor que 
le permitiesen desembarcar nuevamente en Cuba, s610 o con aquéllos 
que todavia quisiesen seguirle. Be hizo una investigaci6n para deter
minar si esto se podia hacer y se supo que esto era simplemente im
¡posible, por falta de agua y de carb6n. Cayo Hueso era el único 
lugar al que el buque PQdia llegar con la provisi6n de carb6n que le 
quedaba, ya que una gran parte del combustible se habia consumido 
en los esfuerzos hechos para sacarle de su varadura. Después de esta 
revelaci6n ya no hubo ni un soldado dispuesto a ir a Mantua, o de 
siquiera tratar de llegar alH. Aquella noehe (la del 20 al 21 de mayo), 
el Creole lleg6 a anclar a unas cuarenta millll.ll de Cayo Huello ... (508) 
(Traducción de H. P. V.) 

El relato que nos ha dejado Hardy concuerda en lo funda
mental con los de los otros cronistas de la expedici6n, aunque en 
algunos casos se pueden señalar aspectos muy significativos de la 
decisi6n adoptada. Por ejemplo, un peri6dico de Savannah pu
'blic6 la siguiente versi6n, dada por un expedicionario: 

... Al salir de la bahia de Cil.rdenas el rumbo del vapor fué fijado 
en direcci6n Noroeste, a fin de evitar el riesgo de encontrarse con 
los buques de guerra españoles. Tan pronto como lIe dejó de ver 
tierra, el general L6pez di6 6rdenes de orzar hacia el Oeste con la 
intenci6n de hacer otro desembarco en la poblaci6n de Mantua, en 
Vuelta AbajQ. El distrito que se llama asi es toda la porción de la 

I 
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desembarco, sino que sigui6 viaje a Cayo Hueso, donde poeo antes 
ya había estado el crucero Pisarro, que iba en su persecución y que 
por una media hora no capturó al CreoZe en la desesperada earrera 
entre los dos buques por el Estrecho de la Florida. 

Hay que insistir, eso IÚ, sobre el hecho indiscutible y que todas 
l.ae citas que hemos hecho demuestran basta la saeiedad, de que la 
retirada de Cárdenas, que fu6 un grave error de juicio por parte 
del general L6pez, se hilo con el objeto de intentar otro desem
barco, esta vez en la Vuelta Abajo, que probablemente se habría 
logrado sin gran oposiei6n, ya que todos los recursos militares y 
navales españoles, que habia disponibles, habían sido eonC!eDtrad08 
desde Sagua la Grande hasta La Habana, pasando por Matanzas y 
Cúdenas. Con lo ocurrido en 1851 a la expedici6n de la Vuelta 
Abajo no hay seguridades para afirmar que Narciso L6pez habrfa 
tenido mejor éxito en 1"850; pero 10 que queremos destacar es que 
la retirada de Cárdenas no fué ordenada como la huida a Cayo 
Hueso, en lo que después se convirti6, sino que el caudillo de aquel 
movimiento libertador y sus hombres de confiab. lo que habían. 
querido había sido la continuación de la lucha en otra eomarca 
de Cuba, lejos de los parajes donde los espafioles habían. coneen
trado sus mejores fuerzas, para hacerse fuertes y sublevar el paÍS, 
en espera de los refuerzos pedidos desde Contoy a Benderson. 

Después del fr~o  de este plan, con los expedicionarios amo
tinados vigilando al timonel y a la brújula, el Creol6 sigui6 a toda 
máquina haeia Cayo Hueso. El buque nunca habia sido muy rá
pido y estaba en bastante mal estado, además de 10 cual el com
bustible obtenido en Cárdenas no era de buena ealidad~  De ahí 
que la velocidad que llevaba no pesale de un" siete millM por 
hora mie:ntras los marinos 1 los u;pedicionarios miraban &Il8iosa
mente en todas direcciones. El propio L6pez, provisto de un cata
lejo, recorría con la mirada el mar y ya cerca del mediodía se 
irgui6 de repente, como si hubiese visto algo intranquilizador, uestó 
de nuevo el catalejo en: direcci6n al Sur y se afirm6 en su soapecha : 
un buque de vapor les seguía. El capitán Lewis, llamado en el 
acto, confirm6 el descubrimiento: a quince millas de distancia venía 
a toda máquina, a juzgar por el humo espeso que se levantaba 
sobre él, un buque de vapor. Muchos de los expedicionarios no te
nían otras armas y municiones que las que habían traído consigo al 
reembarcar, ya que las cajas con el material de guerra de repuesto 
habían sido arrojadas al mar, con ocasión de la varadura para alio 

gerar el buque. No contaban con una sola pieza de artillería, sino 
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con fusiles, pistolas, sables y" bowie knives"; y los entonces ame
nazadosaventureros se dispusieron a hacer frente al grave peligro 
que 1M amenazaba, listos hasta para lanzarse contra un buque de 
guerra en busca del abordaje, si era necesario. No tardaron mu
Ocho en comprobar que era el crueero Püarro el que les iba a los 
alcances. El PiIM.wro era una fragata de vapor y de velamen, conso 

truida en Inglaterra poco tiempo antes 1 haeía menos de un mes 
que pertenecía al Apostadero de La Habana. Con BUS doscientos 
pies de largo y su gran tonelaje. llevaba una tripulaei6n de ciento 
cincuenta y seis hombres y montaba cuatro cañones capaces de diS
parar granadas de treinta y dos y de doscientas éesenta 1 OCho 
libras a varios írilónletros de distancia. Sus calderas de doscientos 
cincuenta caballml de fuera ;s;¡ velas podÍAp imíüííiiaí a unA 
velocidad máxima de quince nudos por hora. mientras que el Creo'le-, 
a lo IJQDlO y hasta con riesgo de una explosi6n y en circunstancias 
favorables, podía llegar a hacer diez nudos. 

!Al. competencia de velocidad, por lo tanto, no auguraba nada 
bueno para los expedicionarios, mientras el PisMro reducla IDÚ y 
más la distancia que separaba a ambos buques. Era evidente que 
si la carrera continuaba en mar sbierto, al cabo de cuatro horas 
el Creo1Je estaría a tiro de cañ6n de su poderoso perseguidor. El 
capitán Lewis volvió a estar al mando del barco e~cionario,  

~in  más interferencia por parte de la guardia de los amotinados, 
y aquel marino audaz y habilísimo modific6 el rumbo de su buque 
de modo que no navegase contra la Corriente del GoUo, sino que 
la cortase de costado, en direcci6n de Sur a Norte, mientras que 
el Pi.,,-o, que trataba de cerrarle el p&$O hacia Cayo Hueso. 8i 
tenía que enfrentarse con la corriente y perdía algo de BU veloci
dad. De ese modo Lewis, al llegar la noche, estaba bastante lejos 
de Cayo Hueso j pero junto a Cayo Vacas, en el archipiélago de 1& 
FloridA, de donde seguía un canal bastante abrigado y de poco 
calado, que iba a parar a Cayo Hueso y que no era practicable pan. 
el Piearro, que necesitaba una profundidad mucho mayor. 

~ noche del 20 de mayo el C,.eok pennaneci6 oculto tras 1& 
cayerla, en el Canal del Sur, mientras que el PiaJI'ro, que había 
seguido rumbo y había pasado entre el Creole y Cayo By. se 
aventuraba con múltiples preeauciones 1 sin práctico por el Canal 
del Norte, el único que podía utilizar un buque de 80. pone para 
llegar a Cayo Hueso. Por supuestO que los islotes que IISm8jAban 
a ambos buques no fonnaban una línea continua y que al llegar 
el dia, en la carrera final para llegar a Cayo Hueso, llegarfan a ea-

i 
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tar en algunos momentos a la vista el uno del otro; pero ya Lewia 
había logrado llegar a las aguas jurisdiccionales de los Estados Uni
dos y el general Armero, quien viajaba a bordo dell'izano, tendría 
que maniobrar con gran habilidad para poder arrojar al Crool.& mar 
afuera y atacarlo sin provocar complicaciones internacionales. 

Los españoles tenían, sin embargo, que enfrentarse con el c&

pitán Lewis, hombre fértil en recursos y conocedor de aquellas 
aguas y de las gentes establecidas en los islotes de la Florida, 
"raqueros", contrabandistas, pescadores y hasta antiguos piratas 
de los que veinte años antes habían hecho muy insegura 1& nave
gaci6n a la entrada del Golfo de México. El capitán del C,.~  

contrató los servicios de un buen práctico de la cayería, cuando 
llegó a Cayo Vacas, y se dispuso a cubrir la etapa final de su viaje 
con toda la rapidez compatible con los peligros de los canalizos, los 
bancos y las corrientes de por allí. Para entonces el Crook había 
consumido casi todo el carbón que traía i pero marinos y expedicio
narios, comprendiendo la gravedad de la situaci6n, destruyeron 
camarotes, literas, mobiliario, etc., para usar esa madera como 
combustible, y le agregaron unos treinta barriles de resina, que 
quedaban a bordo, y todas las grasas, inclusive las comestibles, 
para levantar la mayor presión posible en las calderas. El Cr~le,  

notablemente aligerado. apenas si calaba siete u ocho pies, mien
tras que el Pizarro necesitaba entre dieciséis y diecisiete pies para 
maniobrar con seguridad. 

.El general Armero, al perder de vista una presa que conside
raba segura, llegó con el Pizarro a la entrada de la bahía de Cayo 
Hueso y le pidió al comandante Rodgers, del guardacostas Petrel, 
que le facilitase un práctico para la cayería. Ambos marinos cam
biaron duras expresiones .ante la negativa dada por Rogers, quien 
entendía que el PiZilW1"Q no podía perseguir a un buque norteameri
cano dentro de las aguas jurisdiccionales de los Estados Unidos. 
Cuando por fin el general Armero logró los servicios de un prác
tico, facilitado por una goleta costera surta en puerto, ya había 
perdido un tiempo precioso y el Creole había pasado la línea de 
los arrecifes, seguía dentro del Canal del Sur y se protegía con la 
línea de los cayos. 

Toda la población de Cayo Hueso sabía el día 20 por la noche 
lo que estaba a punto de ocurrir en sus cercanías, entre un buque 
de guerra extranjero y otro de bandera norteamericana, perseguido 
éste por aquél a consecuencia de la expedición de Cárdenas. A 

I 

NAROISO LÓPEZ y SU froCA 387 

bordo del Pimrro y del Creole se hacían los últimos preparativ08 
para una carrera hasta Cayo Hueso que podía provocar la guerra. 
entre los Estados Unidos y España. L6pez y sus compañeros 
cubanos, como los jefes y soldados norteamericanos, permanecían 
tranquilos y resueltos a todo. El PizoK'ro, que había reforzado BU 

tripulación con varias compañías de soldados veteranos, esperaba. 
la oportunidad de cañonear y destruir o capturar al Crook. 

Con las primeras claridades del día el Creole avanzó con toda. 
la posible rapidez hacia Cayo Hueso, haciendo a ratos hasta diez; 
nudos por hora, con inminente pel~ro  de que explotasen sus cal· 
deras. Al pasar por uno de los claros que habí&_.entre islote e 
islote, el humo denso de las grasas y las resinas lanzadas a los 
hornos, lo delató al Pizorro, que también aceleró SU mareha hasta 
trece nudos por hora; pero sin poder cortarle el paso o cañonearle 
con efectividad. ~s  oc.ho de la mañana del 21 de mayo los dos 
buques estaban a la vista el uno del otro, separados por una dis
tancia de unas seis millas y por los islotes, los bajos y los bancos 
de arena que formaban ambos canales de acceso. Los vecinos de 
Cayo Hueso estaban todos en la playa y en los muel)es y las pocas 
tropas y marinería federales habían sido puestas sobre las armas. 
A las once de la mañana, conservando su ventaja de media hora 
o poco más de seis millas sobre el Pizarra, el Creole penetró a toda 
máquina en la bahía de Cayo Hueso y ancl6 en espera de la inspec
ción médica y aduanal, que se hizo a toda prisa, por lo que el 
barco atracó al muelle de Browne antes de que el Pizarra hubiese 
llegado al fondeadero principal. 

Aquellos quinientos y pico de hombres sobreexcitados desem
barcaron a toda prisa, llevando consigo sus armas, y algunos de 
ellos fueron hasta el fortín de la guarnici6n, en la que estaba em
plazada una batería que fué inmediatamente apuntada contra el 
PiZiOll'ro, en previsión de un ataque contra Cayo Hueso. La acogida 
que recibieron los expedicionarios por parte de la poblaci6n de 
Cayo Hueso, entonces y después Í&n identificada con la ca~  de 
Cuba libre, fué muy Cordial. Los milicianos locales y todo aquél 
que podía portar un arma, conjuntamente con los soldados· y la 
marinería federales, aguardaron el desembarco del general .Ar
mero resueltos a hacer causa común con aquel grupo de hombres 
arrojados y resueltos que habían sacudido la dominaci6n española 
sobre Cuba. Al cabo de un rato el fuerte ce Taylor" tenía una 
guarnición en la que abundaban las blusas rojas de los expedi
eionarios de Cárdenas y el general Armero llegaba a la conclusi6n 
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de que si daba un golpe de mano no sólo se arriesgaba a provocar 
la guerra entre los Estados Unidos y España,; sino que también 
podía perder su buque y sus hombres, sin poder salir de Cayo 
Hueso. Por la noehe hubo pendencias calleieras en el Cayo, cuando 
los vecinoe españoles, al mando de Francisco Cintas, dueño de un 
café en la calle Duv8l,cho.caron con los expedicionarioi. 

Narciso L6pe; Ambrosio J0s6 Gonzále. y otros jefes de la 
expedici6n se hOfps4aron en la residencia de )(r. Stephen H. 
Mallo!ñ depués ~or  floridano y secretario de llarina de los 
sudistas durante la Güerra de Secesi6n. (101) Los heridos fue· 
ron hospitalizados. inmediatamente y L6pez distribuy6 entre ellos 
buena parte de los fondos públicos incautados en CArdenas, mien
trM que con el resto de ese dinero se hacian los arreglos pertinentes 
para pagar los pasajes de los expedicionarios huta el continente. 
El Tecindario aloj6 y atendió a. aquellos centenares de huéspedes, 
llegados tan repentina e inesperadamente, con el mayor entusiasDlo. 
En ·cuanto al C"eo'l8, que tan valientemente se había port&do hasta 
salvar a lOA eXpedicionarios, fué ineautado por las autoridades na
vales y despuhl vendido en pública subasta; pero su historial de 
buque allierVÍl'io de la Revoluci6n Cubana no se termin6 enton~  
ya que poco tiempo después, estando en Nueva York, toda'Vfa des
pertaba las sospechat del espionaie español y se le señalaba como 
uno de los barcos de ótra expedici6n que organizaba Narciso L6pez. 

Asi habia llegado a S1l fin la expediei6n de Cárdenas, que 
amenaz6 con terminar en un desastre o con lanzar a los Estados 
Unidos y a España a la guerra que se hacia inevitable por la poll
tiea colonial española y por la política exterior norteamericana, 
ante la reso1uci6n de los cubanos por conquistar su independencia. 
Cuando el PiMIrro, con el general Armero y sus hombrea a bordo, 
regÍ0es6 a La Habana, los españoles llevaban la rabia de no haber 
podido aaeiar su venganm en Narciso López y en los hombres que 
por primera vez hablan plantado victoriosamente la bandera de 
Cuba libre sobre 1& colonia tir~a  y maltratada. El guarda· 
costas Petrel había sido reforzado con la corbeta Al'bm&.y, capitán 
Randolph, y habría sido insigne locura. por parte del militar es
pañol, euyo hemiano, en esos mismos momentos, alternaba en Ma· 
drid eon loe equivocados reformistas cubanos de Domingo del 
Monte, el haberse lanzado a hacer un desembarco en Cayo Hueso 
para apoderarse de Na.rciso López y de sus compa6eroe. Des&
fiando la amenaza del general Armero de que abordarla el vapor 
('orreo ingl~ para arrestarle, si se atrevía a embarcarse en él, el 

general López y José María Sánchez Imaga, con sus pistolas listas, 
tomaron pasaje a bordo del leabd y pasaron delante de loe ea.fionee 
del PiwTo, a la vista de los españoles, para seguir viaje a Savan
nah, Georgia. La expedici6n se 4isPersaba rápidamente y al cabo 
de pocas semanas 8610 quedaban en Cayo Hueso algunos expedi
cionarios que habian deeidido radicarse a1lf y que se mantendrían 
en contacto con L6pez para sus próximos empeños libertadores. (r")' 

8. La represi6n espafioJa.. 

Como recordará el lector por los datos que aportamoe acerca 
de los procesos incoados en la jurisdicci6n de Cárdenas, con oca
sión de la expedici6n de 1850, los gobern&ntes coloniales en el 
acto iniciaron y llevaron a cabo una de S1J8 típicas reprdiones 
políticas, dirigida contra los cubanos fJOSPOOhOBOS de ideas libe
rales y contra los españoles y los otros extranjeros establecidos 
en Cuba que parecían poco afectos al despotismo. 

Hacendados y obreros, blancos y negros, cubanos y extrlUl
jeros, militares y civiles, clérigos y seglares y hombres y mujeres 
fueron de por igual objeto de las iras del coloniaje. Se quena 
hacer un escarmiento ejemplar que impidiese la confraternización 
entre invasores y cubanos y que tuVIese· a estos últimos bajo la 
amenaza de severas sanciones, inclusives la pena capital y los 
presidios de Africa, para que no se arriesgasen a conspirar contra 
la dominaci6n española. 

Correspondi6 al eapitán León Martínez-Fortún y Er1és. el 
comandante de armas de Guamacaro y uno de los jefes del ataque 
contra la retaguardia de L6pez, el iniciar el reclutamiento de 
aquella milicia indisciplinada y desalmada que, al cabo de .108 
años, serían los feroces "Voluntarios Españoles" de Cuba. Los 
reclutó en los alrededores de Cárdenas, entre gentes rudas y de 
violentas pasiones, y los ineorporó a 108 laneercs Y a 108 soldados 
de infantería para hostilizar la retirada de los invasores. Después 
tuvo el triste honor, según se hace constar en una biografía fami
liar, de proponer al Capitán General Boneali la ereaei6n de las 
milicias de "voluntarios", seg6n el modelo de las que ~ habla 
organizado en Cárdenas. (101) 

La paternidad de esta iniciativa, no obstante lo dicho al res
pecto en la 'biografía familiar de Martmez-Fortún, no parece tan 
clara, en la práctica. zaragoza dice que en agosto de 1849 el Ca
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pitán General Roneali se había dirigido al gobierno de Madrid, 
$eñalándole 

.. . la conveniencia de que 116 le autorizara para crear una milicia 
de treinta mil voluntarios pen1Ds111a.reIJ (lo subrayado es del autor 
de esta obra), ,para el caso de que las circunBtancias lo e:rlgieran 
•• y solo penillllu1ares", decia Roncali, •• porque no tengo confianza en 
entregar á los naturales las armas". Pidió que de éstu se le en· 
viasen con aquel objeto algunas remesas sin perder tiempo, porque 
muy pronto pudiera Ber necesario defender el honor nacional y el 
dominio de Cuba. por cuya conBervación estaban 10B buenos eepafi.o1es 
dispuestos á emplear todos los medios y hacer todOB los MCrití
cios. .. (608) 

Como se ve, Roncali había pensado en la creación de los vo
luntarios españoles antes que Martínez-Fortún y hasta había dado 
los primeros pasos en ese sentido. Todavía más, antes de desembar
car la expedición de Cárdenas le habían llegado cinco mil fusiles, 
o sea, que había comenzado a recibir las remesas de armas pedidas 
el año anterior con ese objeto. 

Tan pronto como Roncali tuvo noticias de que la expedieión 
de Narciso López era un hecho, dictó un bando por el cual ereaba 
la "Milicia Voluntaria de los Nobles Vecinos", y a las veinte y 
cuatro horas se ha'bían armado cuatro mil personas en La Habana 
y se aseguraba que en una semana se reunirían veinte mil, en 
total. (807) Esta milicia, sin embargo, era provisional y duraría el 
tiempo necesario para el restablecimiento de la tranquilidad, con 
lo que el Conde de Alcoy bien a las claras revelaba que no tenía 
mucha confianza en la población civil a la que se entregaban las 

~arm~  en aquellos momentos de crisis. Así fué, en efecto, ya que 
~al poco tiempo se ordenó la disolución de los voluntarios y la der- volución de las armas al gobierno colonial. e 

En la correspondencia de Roncali con el gobierno de Madrid 
hay párrafos muy entusiastas en elogio del ..espiritu público" con 
que millares de vecinos se prestaron al servicio militar, como vo
luntarios, mientras que las tropas regulares salían de operaeio
nes ('OB) j pero el gobernante español no las tenía todas consigo, 
cuando calculaba el número de civiles que había armado, y a la 
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Jacinto González Larrinaga, J ulián Zulueta, el Conde de San Es
teban de Cañongo y Manuel Izquierdo Villaviciosa, con otros miem
bros de la aristocracia criolla de la época, identificada con el co
loniaje y enemiga de la independencia, completando la oficialidad. 
El mando en jefe de esas unidades parecía tenerlo el Conde de 
Fernandina j pero el efectivo estaba en manos de Manuel Pastor, 
uno de lOs más influyentes contrabandistas de esclavos, junto con 
Forcade, Baró, Primo de Rivera, Parejo y Zulueta, quienes for
maban el sindicato de traficantes que rendía pingües ganancias a 
las autoridades coloniales y a María Cristina de Borbón, la Reina 
Madre, y a su digna hija, Isabel n. Los concejales del Ayunta
miento de La Habana, de 1850, eon un espíritu de sumisi6n bien 
lamentable y que no desaparecería de ese cuerpo ni con la erarepu
blicana, también colmaron al despotismo colonial de alabanzas y de 
protestas de lealtad y de identificación. 

Entre los muchos bandos dictados por Roncali en contra de la 
expedición de Cárdenas, fueron bien terminantes los del propio 19 
de mayo de 1850, en que proe.}amaba el estado de sitio en todo el 
territorio colonial, imponía el bloqueo de las costas,condenaba a 
muerte a todos los expedicionarios de López y dictaba la misma 
terri'ble sanción contra todos los habitantes de Cuba que coopera
sen con los invasores, los ayudasen de alguna manera, agitasen la 
opinión cubana en contra de España o interfiriesen eon el despo
tismo español (608) Estas medidas represivas, por supuesto, eran 
típicas del sistema seguido por España contra sus colorrias y jamás 
las conocieron en las Trece Colonias norteamericanas, por parte 
de la Gran Bretaña. 

El 19 de mayo, a las diez de la noche, la excitaeión pública 
en La Habana era enorme. Habían llegado las primeras noticias de 
la toma de Cárdenas y de la captura del 81tSt11n Lo1uf, y de la Geor
gÜJna., y esos informes confirmaban los que con anterioridad había 
traido de Contoy una goleta pesquera de la flota de "Pancho" 
Marty, Jr los pailebots Ft:ti.ry y He,.oine, procedentes de Nueva Or
leans y portadores de despaooos remitidos por el espionaje españoi, 
que operaba en los Estados Unidos. Mientras que en el Cuartel 
de Dragones, en la Maestranza y en las fortalezas se entregaban 
armas a los españoles que querían prestar servicio militar, la po
blación civil cubana deam'bulaba sin una. orientación definitiva. 

primera oportunidad que tuvo, los desarmó a todos. Los periódicos La aristocracia criolla hacía causa com-6n con el despotismo j pero
habaneros, todos ellos españolistas a ultranza, como era de supo. entre las 'hombres de negocios, en el foro, entre los m8estr0$ y es
ner, se hacían lenguas de la marcialidad y la lealtad de los cu.atro critores y entre ciertos industriales y oomereiariies, había muchos 
batallones reclutados en La Habana y cuyos comandantes e:ran 

I 



392 393 BBBIIINIO POR'1".Il:LL VIL1 

cubanos afiliados al C*b de La H~ Y a quienes se les presen' 
taba una excelente oportunidad para asestar un golpe que habria 
8ido decisivo por la e&US& de CUba libre. J0s6 Luis Alfonso (Beppo), 
se .habSa id9 convenientemenw para los Estados Unidos; pero que
daban Miguel de Aldama, M. Rodríguez llena., J. A. Eeheverria, 
Anaeleto Bermúdez, Santiago Bombalier, y tantos Y tantos COD8

piradores plat6nicos, de aquQl08 que miraban primeramente a sua 
riesgos. personales y a los de Sll8 fortunaa así como a BUS prejui
cios y que después tomaban en considemei6n la indePendencia de 
Cuba. Con millares de habaneros concentrados en la Plaza de Armas, las callesaledafias, en horas de la noche y todavía sin haber 
sido armados los voluntarios, los buques de guerra estaban mar 
afuera, tratando de capturar a la expedición, y La UabaDa. quedaba 
prácticamente desguameeida cuando el Conde de Mirasol salió de 
operaciones con las tropas dispolÚbles. Una. sola palabra por Cuba 
libre y un BOlo gesto de rebeldia habría iniciado la fase definitiva 
de la Bevoluei6n Cubana en aquellos momentos; pero el CZ1&b tU 
lA HaboAwJ: se .abstuvo de toda aeei6n. La expedición de Narciso 
Lópes había sido lUl desúío a los "hacendados", un reto alCem,. 
sejo de Of]lG!!~  " GobtlJnwl O'cb4tu>, y una desobediencia al 
Club de La H~el  cual, por carta del Pqiar+Mto 1 (J. A. Eche
verrla), que ya h!IQ98 citado, había ordenado al iefe natural de la 
Jte1H)luci6ft. Cubaft6 qne no emprendiese operaciones militarel sin 
actuar de acuerdo con todos los intfn!M wiyilegiadgt de· la jppe. 
Faltó entonces, como tantas veces despu. oeurriria. nuevamente, 
eso que en inglés llaman uleadel'Ship", es decir, dirección o jefa
tura capaz de arrastrar al pueblo. Las pequeñas pasiones, los egoís
mos, las SQ8picacias y la irresolución, lo dominaron todo y des
orientaron a los elementos populares, de quienes no se podfa espe
rar una mayor detenninación' revolucionaria que la que no po1ÚaD. 

de relieve los que haeia v~os  afios que estaban conspirando. 

La noticia del desembarco de Narciso L6pez en Cárdenas llegó 
a Matanzas en las primeras horas de la mañana, llevada por va.
rias personas, entre ellas el capitán del puerto, Miguel Baldasano. 
Matanzas, como ya hemos dicho, era uno de los centros revolucio
narios más afines a Narciso L6pez, que babia en cUba. Allí .vivft 
la '6ltima compañera de aquel infiel, amante gue era el caudillo, 
earagueio, guien habia dejado a la señora ;Julia Jaramillo.!y! 
porque sabia que contaba con amiBos gue poMan protegerla. El 
jefe militar y politieo d~  la jurisdicción de Matanzas era el,briga-
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dier' José Falgueras. a quien López le había hecho la magistral 
jugarreta que hemos descrito en el primer tomo de esta obra, ho
ras antes de escaparse por Matanzas para Jos Est&d98 Unidos (ÜO). 
FaJgueras era un oficial de escasa 'distinció~  envejecido y enférino, 
quien había dejado atris a muemos años de distalieia, 1& mareiali
dad' y la resolución. Una oabezota enorme con perfil de ave de 
rapifia y ojuelos miopes que parpadeaban continuamente tras unos 
lentes de covaehuelista, se asentaba &Obre un cuerpo deBllledrado 
que se mantenía erguido merced a los prodigiós de una faja. EI\ 

Matanzas nadie le respetaba yen cierta ocasión, de uniforme, ha
bia rodado por el suelo al liarse a puñetazos con el Lic. B1as Cruz, 
amigo y compañero de conspiración de L6pez, sin que después hu
biese insistido mucho en la celebración del duelo concertado entre 
ambos (.11). Correspondía a Falgueras el primer esfuerzo militar 
contra 108 expedicionarios de Cárdenas, una vez que éstos estaban 
en posesión de la ciudad, y sali6 de Matanzas poco antes del medio
día del 19 de mayo, con cuatro compañías del Regimiento de Le6u 

y un escuadrón de "Lanceros del Rey", alrededor de quinientos 
hombres, con dirección a' Cárdenas. En Matanzas, con el resto (]l' 

la. guarnición sobre las armas, quedaba el brigadier García Oña. La 
distancia entre Matanzas y Cárdenas es de unos cincuenta kilóme
tros y podía ser cubierta en menos de dos horas; pero la columnn 
de Falgueras, contando con el ferrocarril y otros medios de trans
porte, tardó unas quince horas en recorrerla, deteni~ndose'aquí r 
allá en busca de noticias y haciendo un alto prolongado en Coliseu 
hasta .que le llegó la información del reembarque de los upedicio
narios. Ya entonces Falgueras reanudó la marcha para entr,.r dI' 
madrugada en Cárdenas, en pla.n de perseguidor de un08 invasores 
que habían evacUado la población. 

Mientras tanto, el Conde de Mirasol había salido de La Haba
na con tropas de las tres armas, en número que se hace ueender 
a cinco mil hoífilbres, y tai'd6 dos días en un !f que por to S!
nera! se hacía en cinco o seis horas. 1 BU llega & ¡Cúdenas el 
jefe español llevó a cabo aparatosos destiles militares y areng6 a 
sus soldados y al pueblo, prometiendo que se haría un terrible es
carmiento en aquellos que perturbasen la paz pública y lamentando 
no haber podido llegar a tiempo para combatir contra López (8U). 
Mirasol siguió de recorrido con su columna, llegando hasta Bagua 
antes 'de regresar a La Habana. ' 



394 395 HEBlrlINIO POBTELL vn..1 

La opinión cubana de la época se mostró muy dispuesta a 
creer que tanto Falgueras como Mirasol retardaron su llegada a 
Cárdenas porque no tenían mucha confianza en la lealtad de 8118 

tropas y parece posible que tuviese razón. El "Regimiento de 
León", estacionado en !,Jatanzas, había sido con el de la "Corona", 
allí ~bién  radicado, el objeto de la propaganda revoluC'ioDarla 
de Narciso L6pez, quien había logrado deserciones entre BUS sar
gentos y había mantenido a las autoridades españolas en continua 
alarma, ante la posibilidad de un cuartelazo. La Comisi6n Militar 
hasta había iniciado procesos contra numerosos sargentos de esas 
tropas, sospechosos de conspiración, y la incorporaci6n de los reclu
tas de Cárdenas, que desertaron de la guarnici6n española, era un 
síntoma gravísimo de desafección entre las filas del ejército es
pañol. 

Entre los papeles del archivo de Cirilo Villaverde y Narciso 
L6pez, que obran en nuestro poder, figura un dibujo a gran ta
maño del fusilamiento de cuatro de los desertores de López, que 
tuvo lugar en Matanzas, el 25 de mayo de 1850. Ese dibujo lleva 
al pie detalles muy precisos acerca de las autoridades españolas de 
Matanzas Y tenemos muy buenas razones para creer que fué hecho 
.por Miguel Teurbe Tolón, matancero y dibujante, a mediados de 
~lB50.  Entre las leyendas que se refieren a la ejecuci6n, en ese di
bujo, figura la siguiente: 

...5. El gobernador de Matanzas Falguera.s, uno de los jefes mas 
cobardes é ignorantes del ejercito espafiol, cuando sus amigos le pre· 
guntaron: ",Por qué no avanzó V. 6. Cárdenas"', dijo: "Sefiorea, 
yo no tenia la mayor eonfianza en las tropas y me temia con baso 
tante fundamento que se pasasen 6. López •.. " (113). 

La represión española descargó con furia homicida sgbre los 
seis desertores que tuvo la expedici6n de Cárdenas y quienes. según 
parece, pertenecían a la tripulación del Creole. Tbmpas Steven80D, 
lk9rge Campbelt Thomas Williams, George Warner y William 

m o Kell fueron capturados en la ro ia Cárdenas !")',' 
mientras ue' ué detenido en La Habana 1111). 
No es fácil precisar por las actuac.iones el tribunal mi itar la na
cionalidad de aquellos infelices; pero Stevenson parece que era 
súbdito británico y los otros, nacidos o no en las Islas Británicas, 
ya eran ciudadanos norteamericanos, y uno de ellos, grumete del 
Croole, un niño.. Los detenidos de Cárdenas habían tratado en vano 
de que les protegiese el vicecónsul de los Estados Unidos, ~ 
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~, quien se neg6 a ello, y de acuerdo con las disposiciones de 
Roncali, fueron puestos en capilla el 24 de mayo de 1850, para 
ser fusilados al día siguiente. La bárbara sentencia se cumpli6 en 
cuanto a cuatro de ellos; pera la suspendi6 Falgueras en cuanto a 
Stevenson porque éste había recogido, atendido y curado. al sar
gento .Antonio Criado. Consta en el proceso que la decisión de Fal
gueras en cuanto a Stevenson sorprendió y disgustó al general ~
mero, quien no estaba dispuesto a dar cuartel a nadie y había 
requerido a Falgueras para que fusilase a todos los prisioneros. 
Stevenson siguió preso y el 21 de agosto la Comisión Militar, por 
cuatro votos contra tres, le condenó a muerte en garrote, aunque 
la sentencia no se ejecutó y tenemos entendido que Stevenson fué 
condenado a diez años de presidio en Airica por la intercesi6n del 
('ónsul británico. En cuanto a Wiloox, desertó cuando la varadura 
del Croole y se quedó en Cayo Chalupa, donde lo recogió la goleta 
J()'f)tJt1, Carlota, en la que llegó a La Habana y fué encarcelado. Dos 
meses más tarde lo sentenciaron a diez años de presidio en Africa 
por haber sido fogonero del CrooZe. 

Los fusilamientos de Matanzas fueron rodeados de gran apa
}'ato, concurriendo a ellos, en medio de las murmuraciones popu
lares ante la pasividad del c6nsul de los Estados Unidos, ~ 

Bailey, el propio brigadier Falgueras; el comandante Espinosa, 
mayor de plaza; el juez pedáneo, Lic. Solís; el fiscal Manuel Car
denal, censor de la correspondencia; el teniente Salomón, ayudan
te de campo de Falgueras; los polizontes Francisco Rodil y sus 
compañeros Francisco de Olazarra, venezolano al servicio de Espa
ña, José Ramón Lazaga y Manuel Acosta Manfrino, agentes princi
paleS de la represi6n española, y Antonio Vega y Các~res, oficial en 
funciones de esbirro, a quien llamaban en Matanzas, a causa de su 
escuálida y siniestra figura, "El pr6fugo del cementerio" (l1e). 
Los enea.rcelamientos y las deportac.iones que habían afectado al 
grupo conspirador de Matanzas lo habían debilitado muy mucho 
y no sería hasta varios meses más tarde que los matanceros e~  

yarian la sangrienta resistencia de "El encuentro del Yumurí". 

La preocupación que se habia apoderado de las autoridades 
españolas se hizo evidente con el gran número de procesos que, a 
veces por causas baladíes inició la Comisión Militar Ejecutiva y 
Permanente a partir de la expedici6n de Cárdenas. No hemos de 
citarlos todos, aunque algunos, por la poca importancia de las 
causas que los originaron, ya demuestran el estado de alarma y de 
inseguridad del coloniaje. Bastará con mencionar-el proeeso contra 
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el médico José Cumillera y el panadero Francisco Martínez, acusa.
dos de agentes deL6pez y de que el último citado, estando en Cár· 
denas el 19 de mayo de 1850, lurbí&' entregado dinero al jefe de la 
expedición y habia distribuído sus proclamas por la eiudad (Ilf) ; la 
causa instruida en La Habana contra Juan Moren, Jerónimo Serra, 
Antonio Romaguera y Celestino Rodríguez, por reclutar combatien· 
tes para servir a las 6rdenes de L6pez (111); la investigaéi6n en 
cuanto a la conducta de Rosalia Noriega Gómez, vecina de Cien
fuegos, donde vivían los sobrinos de Narc,iso L6pez, acusada de 
que el 23 de mayo de 1850, babía declarado que, con oeasi6n de 
la toma de Cárdenas, en lo adelante ahorcarían blancos en vez de 
negros (118); las acusaciones contra Roque García, Ceferino Var
gas, Pedro y José Rodríguez, José de 1& Luz Arteaga y Elías Gon
zález, por haber celebrado una reunión sospechosa, armados, en 
Sagua la Grande, el 22 de In.&yo de 1850 (IH) ji la denuncia oontra 
Ildefonso y Francisco Oberto, José Domingo Trigo, Jaime Esteva 
y Luis A. Baralt, venezolanos. y Felipe González, Luis Oy6n y 
Gaspar Mateo de Acosta y Rendón, ,cubanos, todos ellos vecinos 
de Santiago de Cuba, por conspirar de acuerdo con Narciso Ló
~121)  ; las actuaciones militares contra Justo M. Pastor ROdí'i
guez, de Matanzas, acusado de conspirador y condenado a diez años 
de presidio en Afriea;- (821); el proceso contra Maria del Rosario 
Martínez, de Yaguaramas, quien el 21 de mayo de 1850 había he
cho manifestaciones subversivas (118); la causa en la que el agri
mensor Andrés Portillo y el maquinista Celestino Duprez, de Ma
tanzas, fueron acusados y condenados por la propaganda sediciosa 
que hacían (ea.); las averiguaciones acerca de Ciriaeo Antúnez Bo
noto, de Pueblo Viejo, Sancti Spíritus, quien el 21 de mayo de 
1850 ya había anunciado el estallido de una revolución (111); la 
denuncia contra Pedro Aguiar, de La :Habana, por anunciar la 
revolueión (111), y el proceso contra Pío José Diaz, ex alcalde de 
mar de Guane y amigo personal de Narciso L6pez, por complicidad 
con los revolucionarios (IZT). 

Como se ve por esta lista incompleta de las actividades repre
sivas de la época, el gobierno colonial actuó severamente contra 
diversos grupos de sospechosos, desde Guane hasta Santiago de 
Cuba, con excepción de CamBgÜey, donde las diferencias existentes 
entre Narciso López y Gaspar Betancourt Cisneros eran de tal na
tllraleza, que los amigos y seguidores de El LugareM, se habían 
mantenido al margen de las actividades revolucionariaa de L6(Je-. 

El espionaje y la vigilancia de las autoridades coloniales le 

ÍDUmsifiearon a partir de mayo de 1850. La oorrespondencia fué 
euidadosamente eeDsurada y se adoptaron precauciones extraordi
narias en cuanto a los viajeros que llegaban a Cuba o que se ibell 
de la Is1a. El sistema de la delación se estableció oficialmente entre 
la tropa, y se le prem.i6, eomoparte de un plan general destinado 
a impedir que López se consiguiese apoyo entre los soldad08. Po
liefas, BeI'tXlos, eeladorell, l'lll'&1es, capitanes y tenientes pedAU808, 
etcétera, recibieron órdenes muy estrictas al objeto de intensificar 
1& vi¡ilaneia sobre los cubanos, y Boncali reclamó urgentemente 
del gobierno de Madrid el envío dé mi1lal'es de soldados, buquM 
de perra, de vapor, más armas y municiones, y el estableciDiiento 
de una completa red de espicmaje. en los Estados Unidoe, que 
comprendiese los puertos norteamericanos del Atlántico y del Golfo 
de M:úico. . 

En Cárdenas los vecinos vivían atemorimdos por las deiluiJ.
ciu, 1&8 averiguaciones, las amenazas, los procesos y las penas ea
pitales y de presidio que hablan· alcanzado a las personas meze1a
das en 1& expedición de Narciso López. Las gentes querían disipar
todÚ las sospechas concitadas contra ellas y eafan. en aparatosas 
demostraciones de lealtad al régimen colonial que eran otras tantas 
pruebas de la preocupación que les dominaba. Inocencio Oaaanova, 
tan comprometido por los sentimientos revolucionarios de BU hijª, 
hit.. lOtros miembros de BU familia, y JOSé M:. Ferrer, liieieron 
una colecta p:¿blica para recompensar a los heridos en los ¡:¡;¡; . 

tea del 19 de mayo. La colecta fué iníeiadi el28-di mayo y sé ·eem 
el éL 31, cuando ~canz6  la cifra de $679.00. Esa suma se empJe;6 
en pagar las honras fúnebres ofrecidas en la Iglesia Parroquial.., 
en premiar a los heridos. que eran más de treinta, entre milit.a:M 
y paisanos (UI). . .. 

~ iJlÍsD10 modo, el gobierno colonial se esforzó por destaCar 
la lealtad de los que .babían combatido contra Narciso L6pez y di&
tribuYó Ueensos, condecoraciones y otras recompensas entre BUS 

pareiales.Cerutti fué ascendido al grado efectivo de coroi1#, .. que 
desempeñaba temporalmente y los ascensos &1e&'DZ&ron &1 capitán 
Segura. al capitán M:altín.Fortú, a los tenientes Aguado y 
Bueaa,-al alf&rrez Morales, a los subtenienteS Hernindez y B&ci. 
cher y á clases y soldados, mi~ntras que los bomberos municipales, 
aIgonciil civiles y el presidiario José Polo, quien Pele6 contra lOs 
inv8llOrea y fué indultado, rembfan otras recompensaS. 'En total el 
Capitán General ROneali premió a. cuarenta ¡nueve pet8OpM cr->. 
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Por todos conceptos, pues, es evidente que la toma de Cárdenas 
por la expedición de Narciso López conmovió profundamente 11. la 
opinión cubana y, al mismo tiempo, alarmó al gobierno" español. 
Solamente por un golpe de suerte y por la irresolución de los cons
piradores dependientes del Club de La HabMw fué que España no 
le encontró con que tenía que hacer frente a una sublevaci6n ge
neral, en mayo de" 1850, sublevación general que la habría" 9Orprell
didodesprevenida y sin tener en Cuba los recursos militares sufi
cientes para combatirla con éxito desde los primeros momento"'. 
Roncali, Mirasol y los demás jefes del ejército y de la marina de 
España, que estaban en Cuba," salieron con su autoridad T con su 
prestigio bastante quebrantados, de aquella crisis que pudo haber 
¡¡ido decisiva para destruir la dominación española en Cuba. No 
tenían un solo hecho concluyente en sus manos para demostrar que 
habían vencido o que, por lo menos, habían hecho imposible -la 1'("

petición de la tentativa revolucionaria iniciada en Cárdenas. El] 

iU desesperación, apelaron a todo para lograr impresionar a la 
colonia y a BU propio gobierno con la idea de que serían implaca
bles y no se detendrían ante consideración alguna para hacer terri
bles escarmientos contra invasores, conspiradores, desafectos o sim
ples descontentos, que amenazaran la Mntinuación del despotismo 
con sus actividades revolucionariás. 

De ahí que la represión española no se detuviese en Cuba, sino 
ue fuese a los propios Estados Unidos, donde diplomáticos y cón

sules hispanos, con abogados, espÚl..c:;, periodistas, policías T fun
cionarios federales que coopera-ban con los representantes de Es
paña, llevaron a cabo un determinado esfuerzo para lograr que 
López y -sus compañeros fuesen condenados a presidio, como infrae
tores de las leyes de neutralidad de los Estados Unidos T elemen
tos peligrosos para el mantenimiento de la paz entre ese país y 
España. Inició la gestión el general Armero, en Cayo Hueso, al 
llegar a su fin la persecución del Cf'eoU, reclamando el castigo de 
López T de sus expedicionarios; pero no tuvo éxito, Tan p~onto.  

como López desembarcó del vapor lsa1J.el, en Savannah, Ga., el 
sábado 25 de mayo, fué arrestado por un alguacil, de orden del 
tribunal federal del distrito y 11. petición del cónsul de Espaií&.. Al 
ser presentado ante el juez Nichols no tardó en ser puesto en liber
tad, por falta de pruebaa (tao), T la sala del tribunal T el hotel. 
.fueron el teatro de homenajes populares, En otras ciudades d,e los 
Estados Unidos se repitió 1& persecución; pero el caso más ~'"  

\ 

donal fué el de Nueva Orleans, donde el 7 de junio se IniCIÓ un 
proceso contra el caudillo de la expedición de Cárdenas, que ame
nazaba con lanzarlo a la cárcel; pero del cual salió indemne '11). 

lt-Iás adelante volveremos sobre este tema; pero ahora nos limi
taremos a señalar esos casos concretos de cómo la represión espa
ñola llegó hasta los propios Estados Unidos. 

I 
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CAPITULO VII 

1.� El caso de los prisioneros de Contoy.-2. La crisis en las ~Iadoaes  bfa.. 
pano--norteamerlcanas.-3. Las grandes potendas y su aetuad6n ante la 
candllerla de WAshlngton.-4. La toma de Cérdenas' Y la emIQ1'ad6n 
cubaDa.-S. El relevo de Roncali como Capltú General de Cuba. 

1.� El cuo de los prisioneros de Oonto1 

IJas autoridades coloniales españolas no pudieron apoderarse 
de los directores de la expedici6n de Cárdenas ni de grupos impor
tantes de los expedicionarios. Se cebaron, eso sí, en el infeliz grupo 
de sem desertores que cayeron en sus manos; pero necesitaban dar 
la impresi6n de un escarmiento en gran escala para satisfaeer el 
orgullo nacional y para que los e:ubanos y los norteamericanos ad:.. 
virtiesen que el despotismo español no se detendría ante nada. 

El caso de los prisioneros de Contoy vino a proporcioD&l' al 
CapitálL.General Roncali la.oportunidad {loo DuSO&ba pa1'&-~-$I
carmiento. 

Como se recordará, el bergantín 8'11J1t:m Loud y la barca GfOf'-' 
uia:na, que ha'bían transportado a los expedicionarios de Luisiana y 
de Kentucky hasta Contoy e Islas Mujeres, en aguas de Méxieo, 
transbordaron hombres y material de guerra al Creole, cuando éste 
llegó, y luego se dispusieron a regresar a Nueva Orleans, dando 
por cumplidos los contratos de flete que habían pactado con Nar
ciso López y sus compañeros. 

En las primeras horas de la madrugada del jueves, 16 de mayo, 
se Separaron los barcos de vela y el vapor para seguir 8U8 respee. 
tivos rum~.  La barca y el bergantín tenían unos seis días de 
navegación para llegar ala desembocadura del Mississippi; pero 
ese mismo día, por la noche, llegó a La Habana una goleta pes
quera cuyo patr6n traía la noticia de haber visto a los expedjcio
narios en las islas mexicanas de la costa de Yucatán l' de haberle 
confinuado en sus sospechas de que aquellos aventureros se diri
gían a algún punto de las extensas costas de Cuba. En el aeta .. 
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despach6 a la fragata-crucero Pizorro, recientemente llegada de 
España, para que fuese al encuentro de la expedici6n, en aguas 
de Contoy, y las demás unidades de la marina de guerra española, 
más lentas, siguieron al Pimrro. Los veleros norteamericanos no 
habían encontrado vientos propicios y fueron interceptados por el 
Pi«JfT{) en las inmediaciones de Contoy, el sábado 18 de mayo, 
cuando el Creole esta:ba llegando a Cárdenas sin haber encontrado 
en su ruta un solo buque de guerra espafiol porque todos habían 
hecho rumbo a Contoy, directamente. 

En la Georgiana y en el SU8mf, Loud regresaban a los Estados 
Unidos cuarenta y dos de los expedicionarios y diez marinos de la 
oficialidad y tripulaci6n de ambos buques. El capitán PendIeton, 
del S'US(l,fl IMItd y tres de sus tripulantes no· figuraban entre ellos, 
ya que por el hecho de haber visitado recientemente la bahía de 
Cárdenas y de conocerla, habían quedado incorporados a los ex
pedicionarios del Croole. El piloto T. G. Hale, había quedado al 
mando del 8'USt.m Ihud, con los P1uinos James Stewart, Daniel 
Blair, John Homer y Andrew Jinkhans. En la Georgimna el capitán 
era Rufus Benton, el piloto se llamaba John Anthony Graffon, y 
los tripulantes eran Nathan Dawson, Robert J. Burdy y James 
Nofoys. Estos diez marinos fueron peor tratados que los pasajeros 
y hasta conservados durante más tiempo en prisi6n. Los cuarenta 
y dos pasajeros o habían sido engañados por los reclutadores, quie
nes les habían dicho que iban a California, o se habían decepcio-. 
nado en Contoy, o habían sido expulsados de la expedic.i6n. En 
este último caso estaba un capitán William L. Hardy, quien no 
debe ser confundido con el comandante Hardy, del "Regimiento 
de Kentucky", ni con el crpnista de la expedición, del mismo ape
llido. 

El general Armero, al detener a los ve1eros norteamericanos, 
col0c6 tripulaciones de abordaje en ellos, hizo rumbo a La Habana 
con sus presas, redujo a prisión a marinos y pasajeros y se incautó 
de los buques y de todo lo que llevaban. La correspondencia de 
López, Sánchez Imaga y otros expedicionarios, dirigida a Hender
son, a Sigur y a otros vecinos de Nueva Orleans, fué ocupada y 
leída, con lo que la alarma de los españoles ante los refuerzos que 
~ pedían, creci6 de punto. Armero dejó los dos veleros apresados 
a cargo del bergantín español Habamro, para que los custodiase 
hasta llegar a La Habana,·y con el PizoATo atraves6 el Golfo de 
.Méxioo en busca de otros barcos expedicionarios y volvi6 a las 001I

tas de Cuba sin encontrar al Croole, que había entrado en Cárdenas. 

., 

.... 

..

La llegada del 8'UJiOh1, Lmul y de la Gwr{FÍ(JJ1W, convoyados por 
f'l Haba'Mro, proporcion6 al Capitán. General Roncali el triunfo 
Aparatoso que necesita'ba, no s610 ante los españoles de Cuba, sino 
ante el gobierno de Madrid. Aquellos dos buques y los cincuenta 
y dos prisioneros se convertirían en víctimas propiciatorias y ser
virían para dar una demostraci6n de severidad ejemplar. El Tri
bunal de Marina, sin detenerse a considerlj.r que los dos veleros 
hablan sido detenidos en aguas mexicanas, enarbolando la bandera 
de los Estados Unidos y en viaje de regreso a ese país, los declaro 
buena presa y di6 los primeros pasos para venderlos, al mismo 
tiempo que los cincuenta y dos individuos capturados eran decla
rados piratas. 

Ya antes del arribo de los veleros apresados, la noticia de su 
eaptur:. se había filtrado al público y había llegado al conocimiento 
del cónsul de los Estados Unidos, RO'bert B. Campbell. El gobierno 
de W áshington también recibió informaci6n al respecto e instruyó 
a Campbell para que pidiese a Roncali la liberaci6n de los prisio
neros, a fin de que fuesen castigados en su propio país. La instruc
cI6n agregaba que Campbell debía prevenir a Roncali 

... que si él, injustamente, derrama una sola gota de sangre en 
este critico perlodo. eso puede costade a los dos países una guerra 
sangrienta ... (682). (Traducción de H. P. V.) 

El gobierno de Taylor envi6 órdenes perentorias a los capita
nes de las fragatas COtngress y 8ara.'flO,C, y de las corbetas Alham.y y 
Gt'lt"l'na?l.tQW7l" para que actuasen en eoncierto con el cónsul Camp
bell en las gestiones destinadas a defender, a salvar y a li'bertar 8 

los prisioneros de Contoy. Estos marinos habían recibido órdenes 
de acuerdo con las cuales tenían que impedir el que los buques de 
guerra españoles capturasen a los barcos expedicionarios, dejando 
a su disereción el actuar como aconsejasen las circunstancias. Den
tro de unas instrucciones tan latas todo cabía, hasta un combate 
naval entre españoles y norteamericanos, por lo que el capitán 
P.andolph, de la .l1lbany, y el capitán Lowndes, de la Gertr1l8llÜovrn., 
salieron de La Habana el 24 de mayo con el prop6sito de rescatar 
por la fuerza al Susan Luud y a la Georgimnn.; pero los contuvo a 
tiempo el comodoro Tattnall, a bordo de la fragata Sa.rtJflOl;_ pues 
una orden de ese jefe les oblig6 a volver al puerto..(SU) 

Ese crítico 24 de mayo Campbell le había pedido formalmea• 
u Uoncali la entrega de los buques capturados y de sus tripula-O\. 

I 
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ciones y pasajeros para que los Estados UnidoS y España decidie.� 
sen después lo que harían; pero al llegar a La Habana la corbeia� 
AlbG7lg, procedente de puertos haitianos, el capitán Randolph de�
cidi6 visitar a Roneali, en compafifa: de Campbell, a fin de refort.lLr� 
su petieron. La entrevista que tuvo lugar ese día· fué en extremo� 
violenta ya que, al tratar de eXCUBar&e el Conde de Alcoy tras� 
el pretexto de que los buques y los norteamericanos capturados� 
dependían de las autoridades navales, sobre las enales él no tenía� 
a1ltoridad, Randolph le preguntó que si él era el Capitán General� 
de Cuba y ante su respuesta afirmativa el marino le record6 que� l era él quien deddía todas las cuestiones. Randolph trató de con�
vencer a Roncali de la gravedad del asunro, por la tradicional acti·� 
tud de los EstadO'> Unidos contra el derecho de visita y de regis�
tro, que les había llevado una vez a la Guerra de 1"812, con la Gran� 
Bretaña; pero el gobernador español afectó entender que le am.c�
uazaba con la guerra y declaró que nO la temía, usando la expre�
sión "¡ qué venga I", después de lo cual Randolph, ya exasperado,� 
le notificó que informaría a su gobierno del atentado cometido por� fll 
las autoridades españolas de Cuba y que, en consecuencia, había� 
virtualmente comenzado la guerra entre España y los Estados� 
Unidos. Mientras la. entrevista se trAnsformaba en un altercado,� 
Campbell trató de cahnar a los dos militares con la entrega de Una� 

nota de protesta preParada por él; pero Roncali había perdido los� 
estribos y se negó a recibirla, diciéndole a Campbell que los cónsu�
les norteamericanos en Cuba carecían de funciones diplomáticas.� 

Esta entrevista fué segnida de otra que Campbell y Randolph� 
tuvieron con el general Armero, en la que se enteraron de que en� 
ese momento só-lo estaban en La. Habana catorce de los pasajeros de� 
la GeorgiaM y del 8u.ar.m Lo1ul, traidos para que prestasen declara�
ción ante el Tribunal de Marina; mientras que los otros seguían a� 
bordo de esos buques y no habían llegado a La Habana. todavía.� 
Otra violenta. discusi6n tuvo lugar entonces, por la negativa de� 
Armero, ya no s610 de devolver los buques y loS presos, sino hasta� ,.:», 
de permitir que Campbell y Randolph se entrevistasen con ellos.� 
De ahí surgió la determinación de Randolph, después secundado� 
por Lowndes, de salir al encuentro del convoy español y a caño

. nazos libertar a la Geor{J'ÍiJm4 y alS1UJmI, Lo1JO,. El comodoro Tatt�
nall les disuadió de ello; pero al entrevistarse con Roncali le in�
form6 de que eso sería pree.isamente, lo que haría, si se encontraba� 
con el bergantín Ho.bmt.ero convoyando a los dos velerOs norte&me� •.
rie&il08. El Conde de Alcoy dispuso que el buque de guerra español ~.'\ 
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y los dos barcos apresados se quedasen en El Mariel y les reiteró &. 

Tattnall yal juez Marvin, de Cayo Hueso, la negativa de enuevi&
tal'8e con sus compatriotas presos, de. quienes les inform6, ..Iin em
bargó, que disfrutaban de·buena salud. . 

Fu~  entonces que Campbell envi6 Su fam080 despacho, en el 
que deeia: ' 

...Vuutro c6nsul y vuutroB oficiales Il&valee nada. paedeR hacer 
por ayudar a 108 detenidol: compete al Presidente Taylor el adoptar 
}as inedidaa que puedan dictarle BU bien. eonoeida firmeza. BU patrio
tismo y BU devoci6n al honor y a 101 iJltel'888ll de su PatrilL.•. (IN) 

(Tradacci6n de H. P. V.) 

La situaci6n era igualmente crítica en !W.áshington, donde el 
secretario Clayton y el ministro Calderon de la Barca intercambia
ban enérgieas notas de protestas, a las que nos referiremos más ade· 
lante, al tratar de otro epígrafe; pero cuando el Presidente Taylor 
decidi6 enviar al oomodoro Charles Morris, a bordo del crucero de 
vapor VúeR, a La Habana, como enviado personal suyo, las auto
ridades españolas comprendieron que esta'ban al borde de un con
flicto armado. El c6nsul Cam.pbell opinaba lo mismo y escribfa a 
su cancillería 10 que sigue, en un despacho marcado 1< prívate and 
confidencial", que no figura en los archivos diplomáticos norte· 
ameriCAnOS : 

•.• Bi 101 puntoB de vilta expueltos en mi earta al C&¡lit6.n Ge
neral &Cerea de las capturas hechas por el general de marina en 
Contoy, Degan al conocimiento del p6büco y tienen el apoyo del Pre
IIidente Taylor, el arrecIo de .ta caeeti6n Be haré. muy diflcU y 
probablemente tendremol guern.. El gobiemo de aqa1 va adelaate 
COl!. el prOC88O, lo que le relaciona con las palabru empleadas por el 
CapitAD General al hablar con el capitin RandoJ,ph y éomnigo y de
mu8ltn. BU r8801uci61l de justificar Ja captura y de reclamar el u· 
clueivo conocimiento del caso. 

Si le admite el derecho de juzgar, el derecho de sentenciar y de 
haeer cumplir el fallo Beré. correlativo. 

Por mrafi.o que parezca, no ea improbable que loa espalioles 
deseen 1& perra, y huta se ha filtrado a trav6tl de an luDcio~o  

colonial.como la opini6n de este gobierno, 1& de que eete lI6gimen ell· 
tiende que el gobierno de los Eetadol Unidos no quiere impedir o el 
impotente para frustrar laa expediciones contra Ja lela. .. Dicen ellos, 
ademú, queJa Isla probablemente 118 ¡lerdeñ dentrO de unOI cuantos 
8.ftoe, a menos de que lo bnpida una guerra, y que ai Be va a perder. 
eer6. mejor par& los funcionariol de este gobierno, para. el minillterio 
y quisú Bi para. Espala, el perderla por medio de Ü/. guerra y ..110. de 
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otro modo. Esta última posibilidad, sin embargo, la creen dudosa, í
y así lo dicen, ya que tienen una confianza infantil en sí mismos y 

, 

descansan en un tratado secreto con Inglaterra para obtener la li.yuda 
de eso. potencia. El funciona.rio en cuesti6n ha declarado qua lo que 
antecede no es solamente el espíritu de lo que siente el gobierno co
lonial aquí, en La Habana, sino también la qpini6n expresada por 
01 genoral Narváez (presidente del Consejo de Ministros). 

Considero la. compra de la Isla por parte de los Estad08 Unidos� 
Como casi una imposibilidad. No hay miniSterio, sea OI1al fuere 1&� 
falsa actitud que tenga al respecto, que se atreva a pactar 880. 0,P6'� 
raci6n y a realiza.rla. Una tentativa franca en ese sentido no 8610� I 

haría caer del poder al ministerio que la hiciese, sino que con el con. j
junto de intereses 'que se' oponen a la venta hasta peligraria 1& esta •
bilidad del trono. Esos intereses son como sigue: Todos los cargos� 
públicos que hay aquí se cubren desde Espa.fia. Todos los funoiona�
rios im,portantes de 1& corte de S. :M., del ejército y la marina, del� 
foro y de las otras profesiones doctoradas miran hacia estaIs1& como� 
el l'llgar para conseguir cargos y riquezas. Aquí está el mercado pa.ra� 
6US intereses agrícolas y hasta cierto punto también para 108 intereses� 
manufactureros de Barcelona; a causa de las concesiones privilegiadas� 
de que así disfrutan, casi todos los cargamentos procedenteB de Eue� 
ropa se importan bajo la bandera elWañola Y la Isla de este modo� 

"~ 

sostiene máB de las tres cuartas partes de toda 1& marina mareante� 
de España. Grandes capitales que hay en El\Paña, en manos de hom.� 
bres sin principios, se invierten en el tráfico de esclavos, obteniendo� 
cada año con la venta de esclavos entre tres y cuatro millones de� 
pesos. Ud. con facilidad advertirá que semejante uni6n de intereses� 
y entre gentes acostumbradas a las guerras civiles. sería demasiado� 
fuerte para un ministerio, cuando no fatal a una dinastía •.. (ell)� 
(Traducci6n de H. P. V.) 

Como se ve, el c6nsul Campbell temía lo peor como ,resultado 
de la actitud en que se había colocado Roncali, y entendía que la 
/;uerra ere una posibilidad bien concreta. El Capitán !General de 
Cuba, por otra parte, mantenía al gobierno de Madrid informado 
acerca de las reclamaciones hechas por Campbell, Randolph y 
'l'attnall en cuanto a los prisioneros de Contoy, y de su negativa 
a entregarlos, y aunque los despachos que enviaba no contenían 
todos los detalles que aquí hemos consignado, no deja:ban lugar a .') 

dudas sobre la gravedad de la situación planteada. (eS8) El inter
cambio de notas entre la legación española en Wáshington y la 
cancillería norteamericana era igualmente duro y enconado. 

Al Presidente Taylor le quedaban pocos días de vida; pero 
Acicateado por el clamor público en favor de los prisioneros de 
Contoy y teniendo bien presente que aquellos hombres habían sido 
apresados lej08 de las aguasjurisdiccioilales de España T' dentro I 

~', 
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de las de México, insistió en una gestión directa cerca del Capitán 
General, de Cuba para lograr que fuesen atendidas las demandas 
de los Estados Unidos. El comodoro Chaxles Morris, enviado a 
Cuba a bordo del crucero de vapor Viun, llegó a La Habana el 
10 de julio, portador de instrucciones muy terminantes que con 
fecha 29 de junio le había dirigido el secretario Clayton, para 
actua.r como enviado personal del Presidente Taylor. En los días 
anteriores a su llegada Roncali había recibido la visita del como
doro McKeever, de la fragata Congress, del capitán Lowndes, de 
la corbeta GermtuntOf.On. y de otros oficiales de la corbeta Alban.y, 
y les había informado de que los prisioneros de Contoy "viven y 
vivirán" (eS7), lo que había contribuído a aquietar los ánimos. 
El comodoro Morris ya tenía esas noticias cuando pidió ser reci
bido por Roncali, así como la promesa de que la mayor parte de 
los prisioneros serían libertados antes del 12 de julio. Uno de 
Jos presos, A. B. Moore, se había convertido en delator con la es
veranza de salvarse, y sus acusaciones ha:bían agravado la situB' 
dón de los capitanes y tripulantes de la Goorgiottw y del 8'US01n 
lbUd, aunque presentando a los expedicionarios arrepentidos o ex
pulsados como víctimas inocentes de la maldad de Narciso L6pez 
y de sus compañeros. Horas antes de la visita de Morris a Roncali, 
fijada para el mediodía del día 11, recibió el marino norteameri· 
cano a bordo del V ixe-n una comunicación del Capitán General de 
Cuba, fechada a 10 de julio, en la que le partic,ipaba que los cua· 
renta y dos expedicionarios habían sido perdonados y estaban a su 
disposición. Los presos libertados fueron llevados a. la fragata 
Congress y después a la corbeta Alba7llY, la cual los llevó a Panza
cola, Florida, y luego a Mobila, Alabama, donde los entregaron B 
las autoridades civiles norteamericanas (6S8) Por las declaraciones 
de estos desdichados se supo que ha'bían estado por espacio de más 
de un mes encadenados en el sollado del viejo navío 8oberQhll). 

Roncali, al recibir a Morris, había despojado a éste de la más 
importante de sus reclamaciones antes de que pudiera presentarla; 
pero el marino norteamericano y el militar español intercambiaron 
duras palabras al negarse el Conde de Alcoy a reconocer a Morris 
eomo enviado personal del Presidente Taylor, encargado de tratar 
t~on  él cuestiones que las autoridades españolas insistían en consi
derar' como diplomáticas y que debían ventilarse en Wáshington 
o en Madrid. En cuanto a los diez tripulantes que faltaban por 
libertar y los dos buques, Roncali se concretó a señalar que su 
suerte sería decidida por los tribunales de marina y por el ro
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bierno central. Al enloquecer el capitán Benson, se le trat6 con 
cierta lenidad ~ pero después de varios meses de prisión & y loe dos 
pilotos fueron sentenciados a presidio en Afriea, mientras que los 
marineros por fin fueron puestos en libertad. Los familiares y los 
amigos de los sentenciados, ui como loa armadores de los dos bu. 
ques, hs oualell habían sido vendidos como buena presa, gestiona. 
ron OOD el Pr.,ddente FjJJlQ(\re y con el secretario Daniel Webster 
el perdón de k'8 presos j pero no fUé hasta fines de octubre de 1850 
que Isabel II se dign6 atender esas peticiones y el 4 de noviembre 
de 1850 fueron puestos en libertad Benson, ya recobradas 808 fa
cultades mentales, así como los pilotos Graffon y Burd, quienes 
en vano reclamaron una indemni?.aei6n por daños y perjuicios, 
que tampoco fué atendida en oaanto a los propietarios de la Qeor. 
~  y del 81U11J1ft Lovd (".) .. El despotismo español se había 
aprovechado de la irresoluci6n y la poca habilidad con que habían 
actuado los Estados Unidos y lo que esta nación no le permitía ni 
a la Gran Bretaña, España lo hizo impunemente con los marinos 
y buques norteam.eriean08 aprell8d08 y condenados como piratas a 
pesar de que estaban fuera de las aguas jurisdiccionales de EspaDa 
y sin haber cometido actos de hostilidad contra España. 

2. La crisis en las :relaciones hispano-norteam~>_  

.4: 

El incidente en torno .. los prisioneros ~(Contoy  fué 8610 una 
fase de la erftiea situacióñ pdt"1a que atravesaron las relaciones 
entre España. y los Estados Unidos, a causa de la expedición de 
Cárdenas. Si los norteamerieanos hubiesen sabido cuál era la opi
nión en la que les tenía el e6nsul Laborde, quien representaba a 
España en Nueva Orleans, es posible que la pugna producida en 
1898 por la famosa carta del ministro Dupuy de Lome contra el 
Presidente McKinley y contra los Estados Unidos, hubiese surgido 
en 1850. Del mismo modo, otros prisioneros españoles y norteame. 
ricanos apelaron a expresiones mortifieantes y hasta insultantes, 
al calificar el otro país. 

Laborde, en una earta dirigida a .;Juan de Silva. miembro de 
la misión española acreditada en Wáshington, le decia: 

. , . dandole , Vd. loa maa Bineeros parabienes por IIU procsima mareha 
al pais de la l&alt&d y de los eaballeroa. 8&le V. mi amigo de la m
munda poeilga donde 8010 se alient&n ruines y mezquinas idea&, del 
pais que merecier& ser mareado por el dedo de las Nacionee como 
la atmo8Íera peatilente, en lIue se respiran bajeza. y villalÚa... (8<10) 
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Días más tarde Laborde escribía al secretario de la Capitanfa 
General de Cuba, que era Crispín Giménez de Sandoval, y propo
nía la publicaci6n de millares de ejemplares de un folleto en el 
que apareciese la causa seguida contra López cc •••y hacerlos eorrer 
por toda la .Amériea y Europa para desprestigiar a este pais en 
sus hombres y leyes... " (8<11) El odio del cónsul espafiol eontra 
los Estados Unidos lleg6 a alcanzar extremos casi i;ncrefbles y en 
otra carta, dirigida al capitán Tomás de Acha, jefe del espionaje 
espafiol, le deefaque había que preparar fuerms militares y exigir 
indemnización a los Estados Unidos, ya que ce ••• jamas Re nos pre
sentará ocasion más propicia para abatir al necio é infundado or
gullo de este semisalvaje pueblo ... " ¡(8"'1) 

No era más considerado por otra parte, el lenguaje que em
pleaba el propio Capitán General de Cuba, al comuniClU.'Se con su 

I
• 

gobierno y al aludir a los Estados Unidos. El Conde de Aleoy se 
referfa siempre a las autoridades y al pueblo norteameriean08 en 
los términos más duros, sin querer comprender que la estructura 
poUtiea de una república federal y democrAtica no permitú?- laa 
arbitrariedades y los desmanes desde el poder que eran comunes 
en Espafia y, sobre todo, en las colonias españolas. Bien represen
tativas de esa actitud hostil son las comunicaciones oficiales de 
Roneali, fechadas a 9 de junio y a 9 de julio de 1850, dirigidas 
al ministro de Estado en Madrid (8<11). La correspondencia entre 
el Capitán General de Cuba y Calderón de la Barea, el ministro 
espafiol en :Wáahington, era toda ella de ese mismo tono. 

Calderón de la Barca, insinuante, bien rela.cionado y con gran 
experiencia en intrigas y resortes diplomáticos, hizo cerca de la 
cancilleria de Wáshington formidables esfuerzos para anular los 
planes revolucionarios de L6pez y para lograr que este último 
fuese arrestado y castigado. Los confidentes, espías, agentes y de
latoresque empleaba, formaban legión y operaban a las 6rdenes 
directas, de los cónsules españoles, quienes reportaban· a Calderón 
de la Barca todo lo que averiguaban. Las denuncias oficialmente 

I hechas por el ministro espafiol se encuentran en los arehivoa dip1o
mátieoe norteamericanos y en las colecciones docomentales priva
das, de los secretarios de Estado, del Interior, del Tesoro, ete., que 
conservaron loa titulares de esOs departamentos. f 

¡ 

), 
Los datos disponibles permiten suponer que el Presidente 

Taylor y SUB secretarios hicieron todo lo que. pudieron, dentro de 
las realidades nacionales de su país, para frustrar las expediciones 

I 
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de López y para castigar a sus organizadores y a quienes partici�
paron de ellas. En ocasiones los requerimientos y las excitaciones� 
del secretario Clayton a los fiscales federales fueron de tal natu�
raleza que éstos le contestaron duramente, aunque dentro de sus� 
prerrogativas. Sirva de ejemplo, entre otras, la comunicaci6n del� 
fiscal de Nueva Orleans, Logan Hunton, al secretario Clayton, rela�
cionada con la denuncia de la expedición de Cárdenas y en la cual� 
aquel funcionario judicial le demostró al canciller norteamericano� 
que Laborde no tenía motivos para quejarse de él y que había� 
cumplido con las leyes al no hacer los registros y detenciones sin� 
pruebas, que se habían pretendido. (1''')� 

L6pez se retiró de Cayo Hueso sin que el juez Marvin hubiese� 
recibido todavía las instrucciones que le ordenaban arrestarlo y� 
procesarlo; pero cuando llegó a Savannah, Ga. ya se encontraba� 
dentro del radio de acción del telégrafo y casi en seguida fué de� Itenido bajo la acusación de ha'ber violado las leyes de neutralidad 
de los Estados Unidos. Contaba López en Savannah con un viejo 
amigo de apellido Lama, quizás si el mismo que con él había sido fAL/l0 t 
perse uido en 1836 con motivo de la C~  de la C<Jde.na 
Triangular y Soles de la Libertad, o un pariente de agué. Lama f 
era influyente en la población, pertenecía a la masonería y resultó 1 

1muy útil al caudillo caraqueño en aquella difícil situación. t 
1 

Hacía pocas horas que López se encontraba en Savannah cuan I 
do llegó la orden del secretario Clayton al fiscal Williams para que 
procediese contra él. La noticia de su llegada había sido comuni
eada telegráficamente a Calderón de la Barca, por el cónsul espa
ñol en Savannah, y ante las reclamaciones del ministro de Es
paña el secretario de Estado había decidido proceder contra López. 
El alguacil federal que arrestó a Lpez lo hizo bajo la aCUBaeión de 
que había preparado en territorio norteamericano un movimiento 
insurreccional contra el gobierno de una naci6n amiga. El detenido 
fué presentado ante el juez Nichols, pero ya asesorado por dos 
de los mejores abogados locales, el coronel Gauldin y el ex-magis
trado Charlton, y el cónsul español no pudo presentar testigos fe
haciellte..~ del delito que se imputaba, mientras que los cubanos 
J-Jamas y Ponce moviliza'ban a todo el pueblo para que concurriese 
a la vista de la caUBa. El tribunal le devolvió casi en seguida su 
libertad a López, y aquella primera tentativa oficial para castigar 
al caudillo de la expedición de Cárdenas y para satisfacer las re
clamaciones de España culminó en un triunfo personal pare 

~i 
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Narciso López y en un acto de propaganda. He aquí cómo deacri
bi6 lo ocurrido un periódico de la época: 

...El general López estuvo asesorindose con SUB defenaore., "R 

breve rato, en una habitaci6n contigua, antes de que eomenzue la 
riBta, y luego entró en 1& sala con toda 1& dignidad y toda la com
postura que puede tener la persona que esti convencida de que no ha 
cometido acto alguno que en lo m6.s ml.nimo pueda afectar su honor 
de hombre honrado y de verdadero patriota, y de que no ha. hecho 
mis que defender la libertad de SUB com,P6triotas contra las odios... 
cadenas dcl despotismo. Ouando penetr6 en la sala fuá muy aplau
dido por el público, a riesgo de que el juez les aCUIJarB. de faltar el 
respeto al tribunal. El juez Nichols, por medio de" sus algus.eiles, 
en el acto restableció el orden y la vista se desenvolvi6 tranquila
mente. El interés público fuá intenso durante todo el tiempo y 
cuando, por fin, el general López fuá puesto en libertad, los estrados 
retumbaron con los aplausos y vitores de los espectadores, que esta 
vez fueron incontenibles ... (6U) (Traducción de H. P. V.) 

Lópe; seguido de una multitud entusiasta, se tr8.'l1adó al Oitv 
Hotel y luego al Our HO'Use. En ambos lugares tuvo que pronun
ciar discursos por Cuba libre, que fueron contestados con promesas 
de apoyo para sus empresas revolucionari8.'l, y al terminar aquel 
día Narciso López y su causa se habían hecho popularísimos en 
Savannah. Al día siguiente, domingo 26, López y Sánchez Iznaga 
fueron despedidos por numerosos amigos cuando emprendieron 
"iaje a Nueva Orleans, vía Mobila. y la noticia de la decisión ju
dicial, al llegar a Wáshington despertó nuevas protestas por parte 
de Calderón dE la Barca ante la cancillería y ante el propio Pre
sidente Taylor. 

El gobierno de Wáshington decidió hacer un supremo esfuerzo 
para castigar a López, tan pronto como llegase a. Nueva Orleans, 
donde sería mucho más fácil encontrar testigos y prue'bas de su 
culpabilidad. Narciso López no era el hombre que el anexionismo 
oficial norteamericano hubiese querido para llevar a cabo la ad
quisición de Cuba. No le inspiraba confianza. El general Taylor 
y los otros personajes del gobierno de Wáshington sabían muy bien 
que si las expediciones de L6pez tenían éxito, servirían para esta
blecer la independencia de Cuba y no su anexión a los Estados 
Unidos. De ahí que hiciesen todo lo posi'ble por eliminar a López 
como director de aquellas empresas revolucionarias. Las órdenes 
que se dieron al fiscal Logan Hunton, de Nueva Orleans, para el 
arresto y el procesamiento del vencedor de Cárdenas cuando llegue 
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a aquella ciudad, fueron terminantes. Hunton acusó el reeibopor 
te)~,grafo,  diciendo: 

...El general L6pez DO ha negado todavia a eet& ciudad. Si 
viene lo bar6 arrestar de acuerdo oon instrucciones reeibidae. Hay 
mucha excitación pdblica, aqui, contra. 61. .. (...) (Traducci6n de 
H. P. V.) 

Después de un alto en Mobila, donde el jefe revolucionario 
ya tuvo oportunidad de prepararse para lo que le esperaba en. 
Nueva Orleans, sigui6 viaje al puerto de dónde había salido su 
expedici6n. Cuando lleg6 a Pass Christian el espionaje del C6nsul 
Laborde ya supo que el día siguiente, viernes 7 de junio, a las diez 
de la mafiana, Na.reiso López baria sU entrada en Nuéva Orleans, 
no en plan de culpable de delito alguno, sino como triunfador y 
como jefe de un gran movimiento político. El cónsul español 
(,"Omunie6 SU8 informes al fiscal Hunton y éste prepar6 la orden 
de arresto, que fué cumplimentada tan pronto como L6pez lleg6 
al hotel 8'1. C1tJJrl,u, donde iba a hospedarse. El'secretario Clayton 
rué informado en el actor tel &fo, de la detenci6n el do
mingo. al mediodfa, &6 la noticia al Presidente ay ol' en. un me
morándum Que com~.b& ~n_la frue Vñlñr· h í 
J.JÓpez ... ti (He atrapado a L6pez), y seguía con la explieaei6n de 
que Se podla conf"tar tlll que Hunton llevaría adelante el proceso 
hasta lograr el castigo del caudillo de la expedici6n de Cár
denas. (U') 

El fiscal Logan hizo sus mejores esfuerzos ante el tribuDal del 
jues MeCaleb para probar la eulpabilidad de L6pez. Sigur, Hen
denon, Qnitman, el magistrado Cotesworth P. Smitb, el general 
Augustin., los oficiales Wheat, O 'Rara, ' Buneh, Raydert, Peter 
Smitb, Piekett, Hawkins, A. J. Gomál~,  etc. Los testigos presen
tados por 61, en colaboraci6noon el 00nsul Laborde y con el go
bierno de Wáshington, produjeron acusaciones muy terminantes 
y que demostraban que la expedici6n de Cárdenas babia tenido 
apoyo estatal, sobre todo de Luisiana y de Mississippi. Una carta 
de Hunton a Clayton, durante el curso del proceso, contiene detalles 
de la mayor gravedad en cuanto a una complicidad federal que 
nunea Be esclareei6. Deeia Hunton: 

...Algunos de los aVElntureros de la recillllte e~ediei6n  a Cuba, 
molestos por lo que Be ha deeoabierto recientemente aqut en :relaci6n 
con ese asunto, esUn prlU>uando una tonta historieta acerea ae Vd. 
He titubeado aeeret\ de si debiera concederle suficiente importancia 
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para convertirla en el tema de una comunicaci6n dirigida a Vd.; pero. 
al fin '1 al cabo, al tener en cuenta la desesperaci6n de laa peIlIOUI 
dedicad.... circular eIIl rumor, he llep40 .. la eoDe1111i6n" .,.e 
Mm apropiado que le informase., 

Be trata de lo liguiente: lID caballero ~e  I'llPODlO que _ GODO

eido de Vd. fu' citado para que eompare8ieee ante el Graa lundo 
'1 t.titicaae. Orden' que le setl.alaae fianm para obliprie a OoJllll&' 
recer mientras estaba bajo vigilancia polic1aca. .Al encontr'rmeJo en 
la calle me inform6 de que se iba de la ciudad ese Düamo ella '1 me 
dijo que lamentaba que se le hubiese detenido aiD C&1J8& a.lguu, al 
mismo tiempo qlle pecUa que le le excluyese eJel proceso. Le l'ClIIPOIldt 
que ''10 estimaba .,.e IU teetimomo era importante '1 que no ea....
tiria en su excluai6n llÍD que apueci_ ute el'Qn.n lundo. )le 
pidi6 e~toncea  un aparte para decirme algo en prin.do '1 cuaado .... 
vimos a UD lado me dijo: ,e Si 18 me obliga a testificar en este prooeeo, 
le prevengo a Vd. de que aeaaari a Xr. C1ayton". Le repliqú: 
"Vd. no Be puede escapar de ese modo, Vd. tencUf. que testificar q1Ú8D' 

quiera Bea la persona a la cual Vd. implicari. '1 aunque eea persona 
esU por encima de M:r. Clayton". .Al di.. siguiente le iDfotm6 de 
que 'q amenaza hacia absolutamente necesario que ded&rue '1, de 
coDlJiguiente, se le llam6 para que compa.reei8ll8 ante el Gran .Jurado, 
Be le tom6 juramento y no aport6 ni un dato que implicase a otra 
persona, salvo a Mr. Sigur. Compareci6 dos veces ante el Gran lu
rado y'yo, por supueno, nada le pregunté aeerea <1el rumor eataplClo 
que ha lido echado a rodar contra Vd., a lo que presumo, por motivoa 
polf.ticos. 

Mientras que le eecribo 8sta carta. me han traido uu diario de 
la tarde que es el 6rgano de estos patriotas cubanos, editado por 
Mr. Sigur, uno de los proeesadol, '1 en ese peri6dieo Be proomete que 
malana publicarán "aaombroaaa revelaciones" demostrativas de que 
ha'1 altos funcionarios federales acuaa.d08 en este proceso. 

...Solamente aIladir.é que Mr. J. L. O'Sullivan es el c&ballero 
que fu6 citado para que eompareci8ll8 '1 que me di6 1& noticia acerea 
de usted ... (''') (Traducci6n de H. P. V.) 

López tuvo como abogado defensor ante el juez MeCaleb al 
mejor abogado de Nueva Orleans, S. S. Prentiss, famoso por su 
elocuenc,ia y sus recursos forenses; pero su mejor defensa la tenia 
en la impopularidad del despotismo español, las rivalidades entre 
los estados y el gobierno federal norteamericano, y la simpatia 
con que se veia a la Bevoluci6n Cubana. La prensa local era en 
su mayoria favorable a L6pez y a sus compafieros de expedici6n 
y algunos periódicos, como el DeZta. y el COUM, mezclaron la po
litica editorial defensiva con la ofensiva para atacar al Presidente 
Taylor y a su gobierno. Si diarios como el B'II1l8ti", acusa.ben a 
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López de haber violado las leyes de neutralidad de los Estados, el 
Orl.eom.itm, citado por Urban, llegaba a 'pronosticar que 

... si las pruebu acumuladas contra López fuesen mil veces más 
concluyentes, todavia no se encontraria el jurado capaz de «:onde
narle ya que esa opini6n p6blica está en favor de que López vaya 
a lo. lucha por las iustituciones repoblicanll.8 ... (148) (Traducci6n de 
H. P. V.) 

La comparecencia de López, Henderson, Sigur, Gbnzález, etc., 
ante el juez instructor, tuvo lugar en medio de una atmósfera de 
tensión popular, con centenares de gentes entusiastas que les vito
reaban a ellos y a Cuba a la puerta del edificio de los tribunales 
y hasta dentro del mismo. El juez McCaleob se enfermó y la ins- <> 
tructiva del sumario pasó a su colega, Joshua Baldwin. Le fianza I Jl 

requerida de López, que fué fijada en tres mil pesos, la prestó 11-~I�.James Caldwell, uno de los secretarios del Ayuntamiento, y cuando ftA~.  

el caudillo quedó en libertad bajo fianza y se trasladó al St. Char- oJ,u..1..JPJ 
les Hotel para recoger su equipaje y llevarlo a la casa de Sigur, 
donde se hospedaría, se le saludaba a lo largo del trayecto como 

' 
I 

un auténtico héroe libertador. Ante la multitud agrupada frente [ 
al SI. C1uJJrle~~  habló I~ópez  y dijo, con la ma)'or franqueza, en 
t'Rpaño! : 

Soñores: No hallo espresiones 8uficientes pua la gratitud de mi 
corazon Jlor las demostraciones de bondad y de simpatia que se me 
manifiestan. En estos momentos, en que se ponen en duda mis fines 
y mi condueta. y en que mis actos se ven sujetos 6. una prosecucion 
criminal, esas demostraciones me son muy gratll.8. No me quejo, sin 
embargo, de mi suerte: el que se hace acreedor á los favores de la 
fortuna debe sufrir también SUB caprichos. Yo estoy dispuesto para 
recibir los unos y los otros. Seilores, cualesquiera que sean los calcu
los me7.quinos de 'Ona politica superficial y egoista, basada sobre la. 
mera conveniencia, y sin consideracion 6. los sentimientos mas ;puros 
y sagrados de un pueblo noble y generoso, no pueden permanecer 
indiferentes 6. la causa sagrada. de la Libertad 'Y la. Hnmp.ntd84. 

Existe una ley en nuestro ser -ley que habéis hecho patente hoy
que promoulga y demuestra el deber de la asistencia mutua y amor 
reciproeo entre todos los hombres, sea cual fuere su denominaci6n 
nacional. Mi ofensa es el haber procurado obtener 108 beneficios de esa 
ley- de ese vinculo eomun de la humanidad-, a favor de la opri
mida Cuba. No se que haya cometido otra ofensa. Si por esto se me 
ha de ea1vmniar y perseguir, sea así. Confiando en la purea de mis 
inteneiones, seguiré mi camino y me atendr'.é , las eonseeueJlci&ll, 
BeaJl euales fueren. Si es un crimen el solicitar la asisteneia de hom
bree libres para obtener la libertad de los oprimidos .,. esela'll'iDd~ 
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cubanos -hombres corno ellos mismos-- y colocar 6. la Reina de 111.8 
Antillas en el sendero de su es,plendido destino, estoy determinado 
á ser criminal ahora y hasta el último instante de mi vida; un cri
minal pertinaz, constante y declarado, porque imploraré la misma. 
asistencia de los hombres nobles y desinteresados, en donde quiera 
que los encuentre; la imploraré de mis jooeces, del Presidente Taylor, 
de su gabinete y hasta del Congreso, lo mismo que la imploro 6. cada 
~n!ltnJlte  del Todo,poderoso. Señores. os agradezco de nuevo vuestras 
demostraciones. .. (860) 

La mayor parte de las declaraciones de los testigos ratifica
ron que la expedición había partido de Nueva Orleans, con hombres, 
armas y buques obtenidos allí. Tanto los testigos de la acusación, 
prerontados por Hunton y Laborde, como los de la defensa, con
venían en la realidad de los hechos, con la diferencia de la tesis 
"Iopizta" sobre que la organización de la expedición ha'bía sido 
hecba fuera del territorio norteamericano. El gobierno federal hizo 
grandes esfuerzos por lograr la culpabilidad declarada de López 
y de SUR amigos y hasta envió a algunos de los prisioneros de Con
t(,y, ya libertados, para que reforzasen la acusación con sus decla
l"ac;ones; pero los jurados simpatizaban abiertamente con los acu
sadoK, con sus ideas políticas y con lo que habían hecho. Al asumir 
pi senador Henclerson la responsabilidad principal de lo ocurrido, 
('on O 'Snllivan negándose a declarar por ese recurso legalístico, 
¡lO)' tan g:eneralizado en los I<Jstados Unidos, de que nadie tiene 
'1ue acusarse a sí mismo, I.JÓpez y sus amigos quedaron al margen 
del proceso. Tres jurados se integraron y fueron disueltos sin que 
Hunton lograse la declaratoria de culpabilidad, y al cabo de ocho 
meses, fallecido el Presidente Taylor, fuera de la cancillería John 
M. Clayton, y renovadas las actividades de los revolucionarios 
cubanos, el fiscal Logan Hunton se conformó con el sobreseimiento 
de la ruidosa causa a pesar de las airadas protestas de la legación 
de España en Wáshington y del cónsul en Nueva Orleans, quienes 
no acababan de aceptar la realidad de que con el sistema de jura· 
dos y las pugnas de seccionalismo entre los estados y el gobierno 
federal, que había en los Estados Unidos, resultaba imposible que 
se lograse el eastigo de López y de sus amigos por unos hechos 
que eran mirados con simpatía y con satisfacción por parte de 108 

vecinos de Nueva Orleans. 

No hay duda de que el gobierno de Taylor trató de buena fe, 
de frnRt.rar la expedición de Cárdenas y hasta de interceptarla para 
que no desembarcase. Las notas de Clayton a Calderón de la Barca 
daban útiles informaciones a España y le ofrecían la garantía de 

I 
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que l~s  buques de guerra norteamericanos en aguas de Cuba se opon
dríaIl-a. todo desembarco expedicionario (881). Esa actitud contra
ria a la Revolución Cuba.na, por parte del gobierno de Taylor, se 
mantuvo inal~rable  a. pesar del incidente surgido en torno a la 
suerte de los prisioneros de Contoy, en el curso del cual los Estados 
Unidos se vieron obligados a disputa.tle a España puntos de vista 
que les resultaban por completo inaeeptables, en cuanto a los dere
chos de los buques que enarbolaban la bandera norteameriC!ana y 
llevaban a bordo tripulaciones y pasajeros de esa nacionalidad. 
En una nota del 3 de juDio de 1850, por ejemplo, el secretario 
Clayton le notificaba a Calderón de la Barca que el Presidente 
Taylor no le reconocía a España derecllo alguno para castigar a 
ciudadanos de los Estados Unidos detenidoS fuera del territorio 
español. Calderón de la Barca, a su vez, de palabra y por escrito, 
mantenía el punto de vista contrario y le advertía a Clayton que 
no debía enviar agente diplomático a La Habana, para tratar di
rectamente con Roncali, ya que " tan inusitada noved&d" era 
"innecesaria, peligrosa e inútil" ("1). 

El intercambio de notas se hizo después muy tirante y no 
ayudaba a mejorar aquella erítica situación el hecho de que Cal
derón de la Barca, dando crédito a espías que le engaña:ban al 
decirle que en Wilmington y Lewiston, Delaware, había una fuerte 
expedición lista para salir para· Cuba, pretendiese que el gobierno 
federal detuviese a navieros y comerciantes de esas poblaciones 
y de Nueva York por supuestas actividades revolucionarias. El 
diplomático español trató infructuosamente de convencer a la can
cillería de W áshington, de que los prisioneros de Contoy eran 
piratas y debían ser tratados como tales. Clayton, quien había 
retirado la renuncia de su cargo, rebatió la absurda tesis de Cal
derón de la Barca eon numerosas citas y argumentos muy firmes, 
expuestos en creciente tono de irritación que no auguraba nada 
bueno para las relaciones entre España y los Estados Unidos. La 
libertad de los pasajeros de la GuwgimuJ. y del Sv.aom. Loud, orde
nada por BoncaIi, mucho sirvió para suavizar asperezas y consti
tuyó, sin duda alguna, una tardía concesión hecha por España ante 
las ya amenazantes reclamaeiones norteamericanas, aunque otra 
cosa pretenda decir un historiador de la diplomacia española (Na), 
quien inexplica:blemente y en contra de toda buena doctrina inter
nacional, pretende presentar las cosas de otra manera. La derrota 
que para España significó la liberación de los prisioneros de Con
toy. se compensó, sin embargo, con la retirada del cónsul Robert 

B Campbell, a quien los españoles no podían tolerar, ni siquierao 

por las confidencias que les había hecho en contra de la :Revoluci6n 
CubaDa.. Una nota oficial de Calder6n de la Barca a Clayton, he
cha a instancias de Roneali, pidió oficialmente el relevo deCamp
br.ll, cuyo. traslado se babia solicitado alguna otra ves; pero sin 
etlC carúcter definitivo (r'). Campbell sabia lo que le esperaba, 
sin embargo, desde que el Departamento de Estado babia publi
cado al pie de la letra ciertos despachos suyos que resultaban ofen
sivos para España Y por los cuales se le amenazaba abiertamente 
E'n La Habana. Desde el 21 de junio había dado cuenta a BUS supe
riores de la crítica situación en que se encontraba y había pedido 
licencia para volver a los Estados Unidos ("11) o No espero por ella 
para iI'lle, sino que Se fué dejando de interino a Mr. John Morland, 
y eoando estaba en su pais fué que recibió la comunie&C!i6n en que 
]e relevaban de su cargo. La decisión de la cancillería de Wá.sbil)g
ton, sin embargo, fué adoptada antes de que Calderón de la Barca 
pidiese oficialmente su cesantía y por eso le quedó a Clayton la 
vacía Hatisfaeeión de devolver al diplomático español su Dota con 
Ja noticia de que Campbell ya no era cónsul general de los Esta
dos lJni¡}os en lA Habana y no había por qué tratar de la solicitud 
Jleehuo 

30 LBs gra.ndes potencias y su actuación ante la crmciJJeria de 

W6IhiDgton. 

La situación internacional europea no era hacia 1850 1& más 
fav<irable para que los intereses españoles en Cuba recibiesen una 
atención especial por parte de las grandes potencias. La eterna 
pl'eteriflión de España respeeto a una garantía. de esas mismas gran
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des potencias para la continuación de su dominio sobre Cuba y 
Puerto Rico tenía entonces menos posibilidades de éxito que nunca. 

La Revoluci6n de Febrero de 1848, en Francia, que derribó 
la monarquía de Luis Felipe de Orleans, había establecido la rr 
República Francesa y había servido como una e1arinada general 
revolucionaria, de tipo liberal y avanzado, no s610 en Europa, sino 
en América. Su'blevaciones hubo en Italia, en los Balkanes, en Hun
gría, en Polonia, en Rusia, en Alemania y en los Países Bajos, 
coincidiendo con la de Francia, y si en la Gran Bretaña el descon
tento por fin se quedó en el "cartismo", en España desembocó en 
cuartelazos militares y motines populares en Madrid, Sevilla, Bar
celona, etc. La aspiraci6n de cambios políticos y sociales de 1848 
cruzó el Atlántico y es fácilmente discernible en los Estados Uni
dos, México, Colombia, Perú, Chile, Argentina, etc., sin excluir a 
Cuba, donde la Conspiración de Trinidad, encabezada por Narciso 
López, en 1848, fué influenciada por aquélla. 

Ya no había Santa Alianza; pero funcionó una internacional 
reaccionaria que unió al emperador de Rusia, al de Austria-Hun
gría, al rey de Prusia y a otros monarcas europeos para impedir 
a sangre y fuego la Revolución Universal que les amenazaba. En 
Francia se consolidó el nuevo régimen, que acababa de derrocar a 
la monarquía de Orleans, y por espacio de más de tres añ(lS, hasta 
el golpe de estado de Luis Napoleón, los franceses tuvieron muy 
poco en común con el corrompido y despótico régimen de Isabe: 
en España, al que miraban con aversión y con desprecio. España 
podía esperar menos ayuda del gobierno revolucionario de París, 
en 1850, que de Luis .XVII y Carlos X, años atrás. 

En cuanto a la Gran Bretaña, tenía abundantes moti~os  de 
queja contra España y algunos de ellos se relacionaban precisa
mente, con Cuba. El gobierno de Madrid había engañado al de 
Londres con todos los pactos hechos para la supresión de la trata 
de esclavos africanos, y el gabinete británico sabía perfectamente 
bien que continua'ba el contrabando de esclavos con Cuba y Puerto 
Rico con plena connivencia de las autoridades españolas, no sólo 
el Capitán General de Cuba y sus subordinados, sino los persona
jes de la Corte, también, hasta la realeza misma. Los intereses an
glo-españoles acababan de tener rozamientos con motivo de la in
tervención tripartita en Portugal y Palmerston, descontento con 
España, no se detuvo ante las acostumbradas cortesías internacio
nales para instruir a su representante en Madrid, Sir Henry Lytton 
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Bulwer, a fin de que reclamase del gobierno de Isabel rr un régi
men más liberal y democrático para España. El gabinete español 
era presidido por el general Narváez, apodado "el espadón de 
Loja" y significado por las violencias de su carácter. Con la pre
sentación de la nota británica surgió un incidente diplomático que 
se agravó por la insultante arrogancia con que se eonducía Sir 
Henry y finalmente el gobierno de Madrid le di6 sus pasaportes 
al embajador británico, fijándole un plazo de dos días para que se 
retirase. Por su parte Palmerston, a pesar de la oposici6n que en
contró en el Parlamento, entregó sus pasaportes al embajador es
pañol Javier Istúriz y las relaciones entre los dos países quedaron, 
en la práctica, interrumpidas. 

De ese modo España se encontraba en dificultades con las dos 
potencias europeas que con mayor efectividad pudieran haberle 
ayudado en sus esfuerzos para conservar los restos de su imperio 
colonial americano. En el cuadro general de la situación interna
cional ya se perfilaban los acontecimientos que poco después lle
varían a la Guerra de Crimea y que también contribuían al desam
paro de España. Por último, Sir Henry Lytton-Bulwer, despedido 
de España bajo la acusación de interferencia en los asuntos pura
mente internos del país, fué a parar a los Estados Unidos como re
presentante diplomático de la Gran Bretaña y a él, no obstante los 
malos recuerdos que conservaba de su misión en España, le corres
pondía defender los intereses coloniales de esta última naci6n, la 
misma que le había expulsado perentoriamente de Madrid. 

Es un hec.ho, sin embargo, a pesar de todo lo que dejamos 
dicho acerca de las relaciones anglo-franco-hispanas, que con oca
si6n de las actividades revolucionarias de Narciso López en Cuba 
y en l~  Estados Unidos, no faltaron visitas de buques de guerra 
franceses y británicos a los puertos cubanos, en i849 y en 1850, 
que eran significativas y denota'ban un cierto interés por la suerte 
de Cuba. El Conde de Alcoy, por su parte, no esperaba nada bueno 
con la presencia de Sir Henry Lytton-Bulwer en Wáshington, re
presentando a la Gran Bretaña. Por eso le decía a su gobierno, 
poco antes de la expedición de Cárdenas: 

...Como si todo esoo no fuese ya bastante para el mal, se ha. 
·agregado ultimamente la aparicion del Representante Ingles en IR 
Union (Sir Henry), el cual es seguro no dejari de influir por medios 
sutiles en cuanto daño pueda causarnos, así por venganza para es· 
trecharnos i solicitar la amistad interrumpida de su nación, como 
para coadyuvar al pensamiento que se cree con mucho fundamento 

I 
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abriga el Gabinete del Viaeonde de Palmerston respecto á las An. 
tillas, y es reducido lÍ. estender el Imperio Negro en Raiti, bajo su pro
tectorado. prometiendose 88Í acabar con la eeelavitud y la ¡Iroeperidad 
ele esta Ia1a y Puerto Rico, oponiendo un valladar 6. loa avaDeell qa.e 
el Comercio y el poder de 1& Ameriea del Norte hacea de dia en dia 
en la. Central y la del Sur... 

...la destreza diplomatiea de .r. Balwer y In maila, deben en. 
tretener al Gobt de los Estados UnidOB, y de cualquiera manera 
procurar buenas rela.cione8 aparentes al paso que coadyuve 6. agitar 
la opinioD en perjuicio del reposo de la. Isla. de Cuba ... (eH). 

El gabinete de Madrid no participaba de las sospechas que 
dominaban a Roneali en cuanto a la Gran Bretaña, ya que incluyó 
l\. ese país entre los que debían conocer la cirenlar de 28 de junio 
de 1850, en la eual España comunicaba a sus representantes diplo
máticos las reelamaciones que tenia contra los Estados Unidoe, para 
que informasen, a su vez, a las cancillerías ante las cuales estaban 
acreditados, respecto a la tesis española frente a los Estados Uni
dos, coula esperanza de lograr apoyo internacional apreciable (867). 

De este último propósito· no puede haber dud~  ya que España 
cxeitaba a los demAs países para que actuasen contra las doetrinas 
norteamericanas, que podian acabar con la paz del mundo. Prusia, 
Piamonte, Portugal y Holanda se mostraron interesados en la pro
posición española y pidieron más detalles, los que el gobierno de Ma
drid dió en el sentido de que debía organizarse una acci6n con
junta intemaeio~al  frente a los Estados Unidos, en contra de la 
anexión de Cuba; pero sin hacer la más remota alusión a 1& inde
pendencia de Cuba, con lo que la diplomacia española de ese modo 
engañaba a las cancillerías sobre las realidades de la situación 
(mbana y reducía ésta al problema de las ambiciones aneXionistas 
norteamericanas, como si no hubiese, además, 1& aspiración cubana 
por una nación libre e independiente, que estaba aparte y por en
cima del anexionismo. 

Con característica indiferencia hacia la aspiración republicana 
del pueblo cubano, que no se tomaba en cuenta, las cancilleriaS de 
Londres y París c.ontestaron a España con 1& misma declaración 
de " ...que no entra en los intereses de la Inglaterra ni de la Fran
cia la anexión de Cuba a los Estados Unidos... " (1M); pero con 
fecha 15 de junio de 1850 el gobierno español instruyó a 808 em
bajadores en Londres y en Paría para que apremiasen a las canci
llerías ante las cuales estaban acreditados, a fin de que garanti
zasen a España en 1& posesión de Cuba. Con una mala fe indiscul
pable esas instrucciones decían: 
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. .. V. E. procuraré. hacer entender a ese gobierno que 1", cues· 
tión de Cuba no es ya. de independencia, sino de anexión a 101 EI
tados UnidOl, y que el interés europeo es que esto no Be verifique... 

. (eH). 

Los anexionistas cubanos y norteamericanos, por BU parte, con· 
tribuian a dar esa falsa impresión acerca de los objetivos que per
seguía Narciso López, y del Monte, Saco 'Y los demás ingenuos 
reformistas que se lisonjeaban con la esperanza de que España, 
algún día, le haría justicia a Cuba, también colaboraban en ese 
empeño, aunque sin darse cuenta, ya que reducfaJi todo el problema 
de Cuba al dilema de la anexión a los Estados Unidos o la conti
nuación del ooloniaje, como si 1& independencia absoluta fuese 
irrealizable. 

Palmerston se negó en redondo al compromiso que España le 
pedía y aprovechó la oportunidad para acusar al gobierno de Ma
drid de que no cumplía sus más solemnes compromisos para la re
presión del contrabando de esclavos y el castigo de los contraban
distas y de que explotaba al pueblo cubano. Francia siguió a 1& 
Gran Bretafia en esa política y por entonces fracasó la gran intriga 
que España había desenvuelto para colocar a su lado a todas las 
potencias europeas, en contra de los Estados Unidos, frustrar la 
anexión y, sobre todo, hacer imposible la independencia de Cuba. 
Como veremos más adelante, los escrúpulos británicos en torno al 
contrabando de eselavos que los españoles mantenían en Cuba, no 
eran muy arraigados, ya que no pasó mucho tiempo sin que acep
tasen e.omo embajador de Espafia en Londres al mismo general 
Roneali, Conde de Alcoy, que como gobernador de Cuba había 
lucrado con la trata y con ella había amasado las riqueZas que le 
permitieron deslumbrar a los londinenses. En la Era Victoriana 
había quienes pensaban que un embajador españ.ol, enriquecido 
con el tráfico de esclavos, tenía tanto derecho a ser respetable c.omo 
aquel otro vendedor de esclavos, Hawkins, a quien siglos atrás la 
Gran Bretaña ennobleció y le dió como timbre de nobleza la figura 
de un esclavo negro, amarrado. 

Con todos estos altibajos de 1& gestión diplomática española 
eó. torno a las expediciones de Narciso López, resulta en extremo 
sorprendente que el ministro de Estado de Isabel U, Pedro J: Pidal, 
le enviase a Roneali una oomunicación en el sentido de que Francia 
y la Gran Bretaña le garantizaban a España la posesión de Cuba. 
Ese despacho dice así: 
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...De orden de la Reina. Nuestra Sra. remito á V.E. copias de 
las comunicaciones que he recibido del Ministro de S.M. en Londres, 
y del Embajador de Francia en esta Corte, en las cuales se ;participa. 
al gobierno de S.M. las simpatías de los de Francia é Inglaterra y 
sus disposiciones de contribuir por su parte á sostener el dominio de 
la España en esa Provincia. 

V.E. con ese conocimiento podrá. ponerll6 de aCllJerdo con los Gefes 
de las fuerzas navales de estos Estados sobre la conducta que con· 
venga observar en estas circunstancias, y aun podri admitir su eoope· 
racion si los sucesos fuesen tales que la hieiesen conveniente 6 neee
saria; ,pero sin perder de vista que siempre seria de desear que las 
fuerzas 8strangeras fuesen solo test.igos de los triunfos de nuestras 
armas, mas bien que auxilio y cooperadores ... (680). 

Todo parece indicar que, o Pidal se dejaba llevar por su entu
Niasmo, o deliberadamente alentaba falsas ilusiones en Ronca.li, a la 
luz de los documentos diplomáticos de la época, que nunca permi· 
tieron concebir tan concretas seguridades de ayuda internacional 
eomo las contenidas en la comunieación que aca-bamos de trans
I'J'ibir. 

En Wáshington, mientras tanto, Calderón de la Barca se en
(,ontraba con quc sus colegas, los representantes de Francia y de 
la Gran Bretaña, no le acompañaban con gran entusiaSmo en sus 
l'mpeños de una acción conjunta ante la rancillería norteameri
('ana. Cierto que ambos diplomáticos desaprobaban las expediciones 
de N~rciso López y no veían con agrado la impotencia del gobierno 
(le Wáshington para reprimirlas y castigarlas efectivamente; pero 
no pasaban de unas manifestaciones más o menos formales de esos 
puntos de vista, sin iniciar y sin participar en la acción diplomá
tic,a que España hubiese querido y que continuaba dependiendo de 
la actitud liberal de la II República Francesa y del gabinete de 
Plllmerston, que no oeultaban Sil disgusto por el carácter despótico 
del régimen colonial español y por el escandaloso tráfico de escla
vos afrieanos, con el que la realeza, los ministros y los capitanes 
generales, lucraban, a pesar de los solemnes compromisos interna· 
eionales que España había contraído para suprimir ese inhumano 
contrabando y que eran letra muerta en Cuba (881). Sir. Henry 
Lytton-Bulwer, el representante británic() en WáshingWn, cons
ternó a Calderón de la Barca, a Ronca.li y al propio gobierno de 
Madl'jd, euando, ante las interesadas eonfidencias de su colega es
pañol para que le apoyase ante la cancillería de Wáshington, ex
presó su deseo de visitar a Cuba para familiarizarse con el país. 
Los e,<:pafioles, por otra parte, no podían ignorar que el bien infor-
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mado cónsul general Crawiord, quien hacía años que tenía la re
presentación británica en La Habana, sabía tanto como ellos mismo~.  

por lo menos, en cuanto al contrabando de esclavos con Cuba y la. 
participación de los gobernantes coloniales en el mismo. 

No obstante que la actitud anglo-francesa no fué la que Es
paña había pedido para una acción conjunta frente a los Estadl>R 
Unidos, el gobierno de Wáshington, así como la prensa y la opinión 
pública norteamericanas, se alarmaron considerablemente en IOf; 

días subsiguientes a la expedición de Cárdenas. Narciso LQpez y SU~ 

compañeros, los hombres de acción de la Revolución CU'bana, si no 
habían c()nseguido mantenerse frente a las tropas españolas, por 
lo menos habían saoodido profundamente la dominación y demos
trado que era posible derribarla. El caso de Cuba despertaba la 
atención universal y era el tema de la correspondencia diplomática. 
de las reuniones de los gobiernos y de las informaciones sobre la 
situación internaeional. El que había sido mariscal de eampo de' 

los ejére.itos españoles, de repente convertido en caudillo de la in
dependencia de Cuba, era un personaje que interesa'ba a las cal!
cillerías y a la opinión mundial. El problema de Cuba libre, rle la 
solución natural de las aspiraciones de un pueblo americano par:1 
librarse de un despotismo embrutecedor .v despiadado y estableec,. 
una república independiente y soberana, se convertía de nuevo en 
una cuestión .internacional, en la que entraban en juego las amhi. 
ciones y las rivalidades de las potenc.ias. 

El Delta, de Nueva Orleans, el pcriódico más identificado ClllI 
Narciso López, publicaba numerosos artículos contra la interven
ción europea en los asuntos de Cuba. En uno de ellos. intitularlo 
,. Interferencia británica", se decia: 

... La Gran Bretaña no tiene excusa.... Una revolución en Cuba 
ni ,pone en peligro la integridad de su gobierno, ni afecta en el máll 
ligero grado S\I dignidad, su poderío (J sus intereses. La. Beplib1fea de 
Ouba mantendría comer~.ial  y politicamente, relaciones con )a Gran 
Bretaña. que serían tan ventajosas como las del actual gobierno (~(J

loniaI. .. Una revolución en Cuba haria de esa isla una. repdbl1ca 
independiente, relacionada con los Estados Unidos por intereses, sim
patías y destino comunes. Q\ÚÚ.Il si llegarla a. hacene inevitable que 
la. isla, que domina. la entrada del MediterriDeo ameriC&1lO r la boca 
del MfSsissippl, :Ingresaae en la. famllia de estos estados confedei'ados 
(662). (Traducción de H. P. V.) (Lo subrayado es del autor de e8ta 
obra.). 
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De especial importancia respecto a 1'& acción de las potencias 
en el caso de Cuba fueron dos magistrales artículos, <, Cuba and 
the Treatiea" e «International Aspeet of the Ouban Question", 
publicados por elPf.cavu¡n,e, de Nueva Orleans, los días 5 y 6 de 
junio de 1850, y que fueron reproducidos y comentados por muchos 
otros periódicos norteamericanos. En ellos se ratificaba la tesis 
de que no había tratados see.retos con España acerca de Cuba y que. 
la Gran Bretaña tenía que seguir, en manto a los enban08, si se 
sublevaban, la misma política que había puesto en práctica en 
c;uanto a las otras colonias españolas que se habían hecho indepen
dientes. 

El gobierno de Taylor, sin embargo, adoptó ante todas estas 
ardientes discusiones una actitud de estudiada indiferencia, sin 
pronunciarse en un sentido ni en otro, por lo que el 8Uft., de Nueva 
York, llegó a calificarlo con muy duras expresiones, hasta decir 
que era 

...una de las admwstraeioDM mú imbéciles e ineficientes que 
han estado en el poder desde el establecimiento de la rep6bliea ... 
(8418); (TraduccióD de H. P. V.) 

~:. 
El interés internacional, sin embargo, no pasó de unas decla

raciones oficiales más bien vagas, varios debates parlamentarios, y 
los comentarios' periodísticos. España exageró y hasta minti6 en 
cuanto al apoyo de las potencias del que alardeaba para la conti
nuaci6n de su dominio sobre Cuba y hay muchos motivos para du
dar que fuese cierto lo que por entonces se publicó acerca 8e que 
la Gran Bretaña habia concentrado en Puerto España, Isla de Tri
nidad, todos los buques de guerra que tenía en el Caribe, con ins
truceiones al jefe de la escuadrilla para que estuviese listo para. 
partir hacia Cuba a la hora de que se le ordenase hacerlo así (M.). 

4. La toma de 0á'cleDaI Y 1& eDligra;ci6n cub&D&. 

En la historia de los movimientos revolucionarios por la in
dependencia, que casi duraron un siglo, jamás se di6 otro caso 
como el de la toma de Cárdenas por la expedici6n de Narciso 
L6pez. Desde el punto de vista estrictamente militar, fué una 
audaz y hábil operación de guerra, que afectó el prestigio de las 
tropas españolas y produjo el relevo del Capitán General Roncali,. 
del segundo en el mando y del gobernador de la plaza. En lo po
Utico, la importancia de este hecho de armas eta extraordinario, 

ya que nada por el estilo o remotamente parecido habia ocurrido 
hasta entonces y los cubanos pudieron en lo adelante hablar de 
una victoria y unos combates bajo su propia bandera, y estruc
turar y mantener una tradición de luchas armadas contra los es
pañoles. No hay más que comparar el número de cubanos que 
participaron de la expedición de Oárdenas, con el número de los 
que vinieroil en la de la Vuelta Abajo y de los refuerzos de esta 
última, que estaban listos para venir y se advierte con toda cla
ridad el estimulante efecto ejercido por la toma de Cárdenas entre 
los cubanos expatriados. 

Al llegar a Savannah, procedente de Oayo Hueso, el general 
Narciso López, quien iba acompañado'de José M. Sánchez Iznaga, la 
pequeña colonia cubana de esa ciudad se agrup6 en tomo a él y 
sin considerar los riesgos de la represión española, mostraron su 
identificación con el caudillo de la expedici6n, y Lamas y Ponee 
ofrecieron fianzas, contrataron abogados, hicieron la propaganda 
de la causa de Cuba y, en suma, actuaron abiertamente como re
volucionarios cubanos. El corto grupo de cubanos que estaban 
en Charleston, S. O., se reunió en torno a Juan Manuel Macías, 
a quien López destacó en esa población con vistas a la organizr.
ción de otro esfuerzo revolucionario. No tardó :Hacías en tenel' 
a su lado a Leopoldo Turla, Alejandro Angula Guridi, Plutarco 
González y Juan González Barreras, con otros menos significadolS. 
Ambrosio José González permaneció en Cayo Hueso hasta que Re 

curó de su herida, y entonces fué a Nueva Orleans para compa
,·ccer en el juicio iniciado por la expedición de Cárdenas. Después 
se estableció en la Carolina del Sur, dedicado a los preparativos 
de una nueva expedición. 

La. correspondencia de la época, entre Cirilo Villaverde, des
tacado en Wáshington, D. C., y el viejo patriota trinitario José 
A. Iznaga, quien permanecía en Nueva York, presenta el drlt
mático cuadro de las ansiedades cubanas de aquellos días. Ya con 
la expedición reunida en aguas de Contoy y a punto de zarpar el 
Croole para Cárdenas, los emigrados nada sabían de sus objetivos 
ni de los recursos que finalmente se habían reunido. Iznaga, des
de Nlueva York, le escribía a Villaverde, quien estaba en ;Wáshing
ton y, a vuelta de decirle que José L. Alfonso (B~),  el princi. 
pal dirigente del Club de La HabOlllia, estaba en Charleston; S. C., 
le pregUntaba si el general Quitman formaba parte de la expe
dición y se refería a que O'Sullivan le había escrito a su esposa, 
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desde Nueva Orleans, para que divulgase desde el día 11 la no
tieia de que López había partido. A estos informes agregaba el 
comentario siguiente: 

...Yo no dudo que si el General planta la bandera en Cuba le 
Il6guiran 50.000 yankees voluntarios. Pero solo ese termino puede 
,pagar la angustia en que todo patriota ll6 hallara hasta ese momen
to. " (N&). . 

El error en que estaban estos hombres se hizo evidente des
pués; pero en ese momento, por lo que se ve, Iznaga ponía su 
esperanza en otras expedieiones de voluntarios norteamericanos 
y no en.la sublevación de los propios cubanos. 

Pocos días después el emigrado trinitario le decía a Villaver
de que Madan había pasado por Wáshington, camino de Nueva 
OrIeans, para incautarse de todo el material sobrante de las expe
dieiones anteriores, que allí estaba, y con el que había contado Ló
pez para su refuerzo. Le añadía que Pedro de Agüero estaba a 
punto de separarse de Madan y que él le insta:ba a que se fuese, 
a.unque lo hiciese solo, para Cuba. En esa earta Iznaga eonfirmaba 
que se podían comprar fusiles en Nueva York a $3.75 cada uno, y 
que insistía con Pedro Manuel Sánchez Iznaga, su sobrino, y con 
Alonso Betancourt, quienes estaban en Filadelfia, para que fuesen 
a Nueva Yorl{ y reuniendo todos los recursos disponibles se alistase 
otra expedición de quinientos hombres, con un vapor para el trans
porte. El entusiasmo oe Imaga rayat-a en exaltación y por eso 
dceí8 ; 

... López si pisa á Cuba, se la quita á España; po. si Lopez fuese 
tlficazment(' apoyado los males serian infinitamente menores ... (8"). 

La realidad de que el gobierno deWáshington se oponía al 
triunfo de los planes de López era evidente para Iznaga y con aquel 
endiablado lenguaje suyo, que no se detenía ante expresión alguna, 
si la consideraba adec.uada, añadía en esa misma carta.: 

...¡No sabe V. algo sobre las intenciones de ese marrano de Tay
lor (El Presidente Taylor)t Yo las creo tan malas como su cara, po. 
que no les puede dar cumplimiento por entero ... 

Al día siguiente, 20 de mayo, ya la expedición estaba en reti
rada, perseguida por el Pizarro, y todavía en Nueva York y en 
Wáshingon se hacían ilusiones de una victoria que se ha:bía esfu-
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mado, mientras Iznaga pedía que le diesen los nombres de los ofi
ciales que iban eon López porque" .. .El Sol (The- SU1I.) rabia pI'. 
ello y merece q. sea preferido ... " (667). 

En la ansiosa espera de noticias fidedignas se pasaron varios 
días y el 24 de mayo, pocas horas antes de que, por fin, se supiese 
en Nueva York la toma de Cárdenas, Iznaga escribía esta carta 
angustiosa: 

... Yo creo que V. 6 yo soñamos, y asi ve V. 10 que yo no he 
escrito en mis cartas, Ó yo he escrito soii.ando. 

No hay que alucinarse y esperar nada mientras López no pise 
las ,playas de Cuba. Si fracasa este V. cierto que algunos en su cora
zon aplaudiran y que no faltara quien á gritos aplauda de los mismos 
que hoy aparentan un gran interes; me refiero á los arrepentidos y 
eonvertidos. En la generalidad de ellos y tal vez con la excepción 
de P. MI. (Pedro Mall'llel Sánchez Iznaga), no hay nobleza de alma, 
ni desintereso ¡Pidamos al Cielo que Lopez pise en Cuba y se sostenga 
algunos diasl De otro modo, olvid6IlloS las esperanzas por aiíos. Si 
Ilalta y se sostiene hasta que la noticia llegue aca, todos se compro
meteran, y despues aunque haya contratiempos, las cosas correran 
de otro modo. Betancourt (Alonso) que vio á Pepé (José Luis Al
fonso) en Philade),phia me dice que esta "patas-arriva" ¡Que espe
ra V. de Madant Y qoue de Perico (Agüero) cuando vea á Mada.nt 
Capearan, no espere V. otra cosa. 

V. me habla en un sentido como si yo le' hubiese dicho que tenia 
transportes, Ó armas ó algo que lo valiese y si lo hice fue un sueño. 
Yo espero si Lopez desembarca, tener algo, tal vez muchO'. contando 
con P. MI. (Sánchez Iznaga), y con las noticias del Sur que sean 
buenas. Porque en primer lugar hay aq'lli á disposición de Gaspar y 
Madan garantias solidas pro mas de $200.000 y sin alusinarnos po
de.mos esperar que se usen si el resultado de Lopez es bueno. Porque 
en tal caso estando aqui P. :MI. (Sánchez Iznaga) que esta relacio
nado <'on Morgan (banquero neoyorquino de la época) y reunidos ya 
el Consejo y el General creo tambien que sin alusinarnos podemos 
esperar apoyo de esa parte, Morgan. Por lo demas es ilusion cual
quiera otra espera.nza que no sea la de brazos ;pelados; eso sí como 
dije á V. se sobrara.n pa. una flota entera. 

Yo no me ilusiono, y muy equivocado debo esta.r si el m&rrano 
(Iznaga empleaba esta expresión para referirse al Presidente Taylor) 
no se esta portando como tal. Y en tal caso el tra.bajo sera doble, y 
de ClUalquiera manera el perjuicio es grave, aun cua.ndo su conducta 
_ solo pa. cubrir el espediente. 

La prensa nos asesina y el discurso del venal W. (Daniel Webs
t.er, entonces a punto de ser secretario de Estado) es un trabucazo á 
quema ropa. Yo no me alusino. Compare V. la opinion de la prensa 
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en Agosto y Setiembre con la de hoy. Pidamos al Cielo q. Loper; se 
nlve. Bi no hueso tendremOll que roer. 

Mucho peligro veo y mucho Bufre mi espiritu. El 17 aun no se 
Babia de Lopez en la Habana ,. el 18 iva ya navegando el Baranae 
pa. la Isla, ,. el 12 salian vt.po1'es de la Habana pa. registrar las 
..paa de las Tortupa ,. aeguir & Chapea••• , 1& ve V. que pnKin· 
mendo de la fverza naftl de la. laIa est&ri alli la. de loa E. U. con 
ordenes el 2S al 23. De esperar 88 que nepe tarde; Mi lo eepero y 
lo deseo, po. mientras sufro en estrema. Anoche pase un largo y mal 
rato 8Ofiando y bu.yendo y al fin preso. ,¡Dios salve al Getli6raJ! .•• 
(M8). 

Esta carta, que expresa una tormenta de ansiedad, de impo
tencia, de angustia y de preocupaciones, fUé enviada por .la. maña
na, cuando elÍ Nueva York nada se sabía del resultado de la expe
dic.ión de Cárdenas y cuando López ya estaba en Savannah, Ga., a 
punto de ser detenido por las autoridades federales. El telégrafo, 
sin embargo, ya ha:bía recogido y trasmitido desde Ch8l'leston ~r  

otras poblac.iones la noticia del regreso de los expedicionarios de 
Cárdenas, aunque sin dar muchos detalles de lo ocurrido, y ese 
mismo día 24 fué que ¡maga, recibió de sus amigOS del S-.. la in
formaci6n de que López había tomado la ciudad de Cárdenas. En 
el acto telegrafió a Villaverde en un despacho en el que le dooia 
simplemente: 

., .General López desembarcó en Cllrdenas :'" tomo la plll?.a (1) 
Aniceto (-). (Traducción de H. P. V.) 

Al pie de este telegrama, cuyo original poseemos: VilJ.avcrde 
escribió con lápiz la siguiente nota: 

:Recibido en Irving Houae " las 7 V" sentedo ú. la mesa pilo. el 
té, me lo entreg6 Gardiner abierto i al momento circuló la 1l!l8va por 
toda la mesa. Después supe q. parece que á Calderón (el ministro 
espaiiol en Wiahington) se ·le habia anticipado la noticia desde la 
una, ¡porgue se dice que á esa hora se encerró con el PTeeid. (Taylor) 
i nadie IUPO el objeto ni el reliUltado de la larga entrevista aunque 8<1 

PN!8!11I!' el primero i Be espera q. el segundo no pase de lo la hecho 
I!Or Tarlor ... 

Las circ.unstancias relacionadas con la llegada a Nueva York 
y Wáshington de una noticia que hacia varios días que se sabia 
en otros parajes de los Estados Unidos revelan las grandes posibili
dades que por espacio de dos semanas tuvieron a su disposición, 
sin que las aprovechasen, los conspiradores cubanos de la époe.a 
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quienes pudieron haber reforzado a Narciso López o baber pro
voead~  alzamientos en otros lugares de Cuba, en ayuda de los ex
pedicionari08t y nada hicieron en ese sentido. 

Esa noc:me los cubanos radicados en Nueva. York llevaron a cabo 
diverSos festejos para 'conmemorar k toma de Cárdenas..Jmag&, 
Tenrbe To16n y otros entusiastas orga.nizaron una :manifestaci6n, 
con 1& bandera cubana al frente, por Broadway hasta Fnlton street, 
siguiendo hasta 1& esquina de Nassau Street para vitorear al diario 
Su',,,. Los manifestantes, convencidos de que continuaba la lucha 
en Cuba, desiI1aron por la ciudad, llegaron hasta Chambers street, 
donde estaba la residencia de M. Y. Beach, el dueño del S... y 
partidario de la independencia de Cuba, cuya actitud fu6 muy 
elogiada por varios oradores. Frente al Ayuntamiento fueron aren
gados por el capitán Charles G. Hunter (a) AWtInJdo HtAMt~ y por 
el doctor Edward Blankman, personajes de la vida neoyorquina 
de entonces, y después siguieron a Bond Street, donde babia vivido 
L6pez, atravesaron el Bowery y en Murray Street ofreeieron un 
ruidoso mitin por Cuba libre .(110). 

Estos aeto& eallejeros en fa.vor de la. independencia de Cuba. 
fueron demasiado para el cónsnl de España en Nueva York, Fran
cisoo Stoughton, descendiente de un linaje de comerciantes nor
teamericanos de antiguo identificados con el coloniaje español 
Swughton denunció a Tenrbe Tolón como conspirador y respon
sable de la violación de las leyes de neutralidad de los Estados 
Unidos y esa. denuncia y las órdenes de la cancillería de WúbiDg
ton y del fiscal A. Preseott Hall causaron el arresto de Teurbe To16n 
y el interrogatoriQ de los hermanos Beach. Teurbe Tolón fué puesto 
en libertad bajo fianza jo pero su comparecencia y sus inflamadu 
dee1araeiones contra el despotismo español lo convirtieron en un 
héroe popular en Nueva York. 

No tardaron los periódicos neoyorquinos en ree.ibir las prime
ras noticias relacionadas con la retirada de Cárdenas y la llega.da 
a. Cayo Hueso y comenzaron 11. surgir las dudas entre cubanos, es
pañoles y norteamericanos. No se sabía con exactitud lo que había 
ocurrido en Cuba y, ante el hábito de la mentira oficial espaii.ola 
acertB de los asuntos políticos, habia quienes dudaban de la verdad 
de la retirada deL6pez y de la pasividad de la población cubana. 
El 26 de mayo Imaga. le telegrafió a Villaverde para decirle que 
habia en Nueva York noticias buenas·y malas, sin especificar en 
qué consistían, y al día siguiente el viejo patriota trinitario, toda
'Vía fuera de la realidad, telegrafiaba como sigue: 
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. '. Todo aquí continúa en lo. obscuridad acerca de noticias; sin 
embargo, no nos dormimos y trabaja.mos duro. El puelllo está con 
nosotros, Tolón derrotó al cónsul español en medio de los aplaullos d(J 
una gran multitud. Tratamos de meter en la clircel al cóMul. Uds. 
debieran ha.cer lo mismo con Calderón (671). (Traducción de H. P. V.) 

Las próximas horas ya trajeron la confinnación de lo ocurrido 
en Cárdenas, de la llegada a Cayo Hueso y de la extraña tranqui
lidad que había prevalee.ido en Cuba durante aquellos críticos días. 
Los enemigos de López, los conspiradores platónicos, en ese breve 
período de tiempo o habían cambiado de actitud para proclamarse 
entusiastas partidarios suyos, o le habían maldecido por lo 'bajo 
ante la demostración que Rca'baba de dar acerca de que se podía 
desembarcar en Cuba con una expedición, obtener una victoria, 
y regresar a los Estados Unidos, todo ello a pesar de las fuerzas 
militares y navales de España y del apoyo que a las mismas les 
daba el gobierno norteamericano. Los valores de Madan, Agüero, 
Betancourt Cisncros y sus compañeros del ya fenecido COM&jO . .. 

Cu,ba1UJ bajaron mucho, mientras que los de López y sus amigos su
bieron notablemente. 

Los detalles de lo ocurrido y las manifestaciones imprudentes 
hechas por alguno de los compañeros de López produjeron el efec
to de un panal de avispas súbitamente perturbado. López se mostró 
reservado en sus palabras y su conducta mereció gran elogio de 
tirios y troyanos; pero José María Sánchez Iznaga, su hombre de 
confianza, de ruda franqueza, y opiniones muy terminantes, pro
dujo una explosión con la carta, párrafos de la cual hizo publicar 
en los periódicos de Nueva York y Nuev'a Orleans, después de en
viarla a su tío, Aniceto Iznaga, acerca de la indisciplina y la des
organizac.ión de las que habían dado muestras algunos de los expe
dicionarios de Cárdenas, tema éste al que ya nos hemos referido 
con anterioridad. Sánchez Iznaga, quizá sin proponérselo, atribuía 
el fracaso del gran esfuerzo revolucionario a que los invasores care
cían del espíritu de sacrificio y de la disposición de obedecer órde
nes que se necesitaban en aquellas c.ríticas circunstancias. Aniceto 
Iznaga mostró la carta a todo el mundo y algunos de los emigrados 
<-"Ubanos aceptaron aquella explicación y le agregaron el corolario 
de que todo lo ocurrido se debía a los norteamericanos, lo cual era 
una fónnula muy cómoda y simplista de justificar la indiferencia 
y la pasividad, cuando no la hostilidad misma, que muchísimos :cu
banos pusieron en práctica, en los Estados Unidos y en la prQpia 
Cuba, con ocasión de la expedición de Cárdenas. Otros de los.emi-
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grados, en cambio, asumieron la. actitud no menos cómodA. y sim
plista e iguabnente injustificada, de que el gran esfuerzo revolu
cionario ha:bía fracasado porque la empresa no había sido debida
mente preparada y tampoco había tenido la dirección adecuada. 
El grupo de Madan mientras éste, personalmente y por mediación 
de su esposa, seguía gestionando que España le perdonase, figuró 
prominentemente en esta última tendencia y los exilados cubanos, 
como había sido y seguiría siendo característico de ellos hasta nueR
~~S días, se encontraron con que estaban separados por una. pl"O
funda división. 

Cirilo Villaverde, destacado en Wáshington como observador 
de la situación y delegado de la Junta pr()llfl,()1JeMra ~ los tntere.se.s 
políticos de Ouba, que era la que había organizado la expedición 
de Cárdena.'>, vivió allí días de terribles angustias, sin noticias de 
López y de sus hombres y, al mismo tiempo, informado de lo que 
la diplomacia española y el gobierno norteamericano acordaban en 
apoyo del despotismo colonial. Las anotaciones de su Diario, a par· 
tir del 7 de mayo de 1850, le revelan dominado por una ansiedad 
agotadora. Cuando reci'bió el telegrama en' el que Iznaga le anun
ciaba la toma de Cárdenas, que ya hemos transcrito, se llenó de 
esperanzas; pero el 27 de mayo, confirmada la noticia del regreso 
a los Estados Unidos, se sumió en la aflicción y la desesperación 
y en ese estado de ánimo escribió una carta a Narciso López y ¡¡ 

.Tosé María Sánchez Iznaga de la que dijo en su DW'io: 

...Mi carta está dura, temo que el Gral. i Rancbez se irriten; 
1'0. he dicho lo que pienso i siento ... (812). 

Obra en nuestro poder el borrador, de puño y letra de Villu
verde, de esa importante carta y ahora vamos a transcribirlo aquí, 
a pesar de su extensión, por los datos que contiene acerca de la 
situación que prevalecía entre los cubanos. Dice así: 

... DesdiJ Wáshin~:ton escribi á Vd. con f(Jcha del 19 i lLunque nO 

t-"8 tiempo de recibir su contestacion vuelvo á escribirle. No recibiendo 
carta de ninguno de Vds. ni del Yankee (O'Sullivan), aburrido volvi 
:'i esta ciudad desde el 5, i al cnarto dio., el lnnes 10 vine á. leer las 
dos cartas de Vd.. la que le dirige 8. D. Aniceto i li su (roto). "Ya por 
Macias que llegó el domingo 9 de Charleston había yo averiguado 
algo de la derrota de Clirdenas, i muchos oobanos aquí me habían 
esplicado el contenido de la earta de Vd. li D. Aniceto. Pedro el so
brino (Pedro Manuel L6,pez, sobrino de Narciso López) quedó en 
ChILrleston i aqui 8e ha formado una suscripcion para pagarle el 
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puage· de all6. a aci. El comandante i d. German (Ambrosio Jos6 
GónzAles) quedaban confortablemente· en el Cayo con HuellOS (~o 

HUellO), i la Cruz (Francjeco Jayier de la Crp) i el pottorriqudo 
(Felipe Gotay> g~edaron ell San 4ptln de la Floridt¡ lo! 2Olora
dos de Lopez Dltrcharon " Teme.· El Sefni Yap\Je (WIe) .!!!. 
regreeado ayer de esa ciudad de N.eva. Orleu, i .118 dice, al mene. 
Antoai'o Igap Valle i el ~el.b6rriino  Périco (Pedro de W!ro).1liP.J! 
aeeprado ay.r tarde .. don ADieeto CI!l! 61 (el Semi Yallbe> h&lii& 

,.hecho fonul .atree de todo el deta gue se halla ahi en manoll 
,del agente del GrtD. Pirata (Lópe!). Ayer tarde mismo D. Anieeto i 
yo hemos preguntado por el teWgra.fo al Yankee (O'SuIlivan) si esta 
es verdad, porque ei no lo es D. ~  se ¡propone escupirJ~  la cara, 
tanto al 8Obrino (ADtenio !&Daga Valle), como a Periquillo (Agüero). 
Ahora hablemos de la carla de Vd... D. Anieeto. 

Aqu1 ha producido maí!!imo efecto entre 101 cubanos i ha dado 
asa 6. lOB COlltrBriOS del Gral I;,'a afil'Jll&l'll8 en decir' ~e  ellos tenian 
80bradieima ryoB. cuand0!!e tiOJÍie" gue 61 fuer,=la Mbüí L 
una espedicion de americanos' porque DO aabiendo su idioma Di cOao
ciendo su espiritu, de por fuerza habia de resultar lo que reB1lltó, 
que no se entendió hombre con hombre mientras estuvieron en tierra 
i que luego en la mar ee rev.laron (me) i se nepron .. ae¡airlo :mal 

adelante. Lo que no hubiera IIUcedido, dicen, m .. la cabeza hubi8ll8 
ido un gefe americano. En los d~  cubanos el mal .fecto de la 
carta de Vd. ha sido asi: si la revolución de Cuba no puede hacerse 
con otros JUlmbres ue los americll.li.os i si los e fueron f. cardenu 
ere eaballeros i IlO ntu. sic n se • líca n D. rman 
<Ose"'e,) ,Yankee O'SullivaD al ue es l' d .11011 
euando los caballeros se em rrachan en medio del campo erizac10 de 
enemigos. si no admiten disciplina, si luego se insubordinall, se acor
bardan, huyen, roban i se ¡prestan .. entregar 811 propio gef. al ene
migo, segan Vd. eon vivisimos colores se espreaa en su verldica re
lacion de lo oeurrido' No erée Vd. 16giea esta conclusion' No sacaba 
Vd. la míama conll8Cuencia ctUUldo ueribia' Qué género d. esperanza. 
anima i Vd. que vuela de nuevo 6. Nueva Orleans' Los partidarios 
del Gral. van 6. dar de cabezas en este paradero fatal, se les cae el 
corazon , los pies i toda esperanza de libertar la patria vuela al 
cielo. 

Yo, si de algo vale mi opinion, ni estoy con los primeros, ni eon 
los segundos. De 8ll misma relaeion de Vd., .erita por ei.rto con del'
ta BDl&J'gUra y sarcútico estilo que en verdad no erei tan preponde
rante en la pacifica Zeta (Bf.nehez Iznaga), de BU míama reJaei6n se 
deduce que el miedo, la inBubordiaacion, la 1I8rverllÍdad i la tnindad 
de los h6roes de Palo Alto no ee despertaron mo horas despues del 
reembarque y fuga, cuando mtllebu municiones d. guerra y boca ee 
llabian arrojado al agua, cuando eseaseaba el combustible i cuando 
los erueeros espafioles habian trasladado IIU vigilancia de la costa del 
Sur 6. la del Norte de Cuba. De modo que m el _evo desembarque B.O 
llubiese presentado tantos ineonvenientes y peligros, dudo mucho que 
esas mallUl pasiones de que Vd. hace pintura tan viva, hubieran tenido 
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ocasion de mostrarse y tomar cuerpo. y la eoD8eCuencÍ& ql18 yo aeo 
es que la falta toda estuvo en la órden de reembarco que termilló 
en desastrosa derrota. 

Yo, pobre lego en asuntos militares, veo en esa órden u.D ¡rrave 
error, ria8e mi Gran Pirata (L6pes) ouanto quiera. Di_ que 18 

di6 porque Be dijo que de la Habana hablan despachado S.IOO hom
bres. Suponiendo que esto hubi.. sido cierto i ao 1ID& eetn.tIIpm& 
de guerra como lofué, qué tiem,po neC8IIÍtaba toda esa geate para 
ponerse sobre Matanzas' 6 horas por lo menos. La aotioia del d.
embarco de los piratas no llegó i la Habana, ni pudo llegar, hasta 
la noche del mismo dia, de modo. que m los piratas en ves de perder 
tiem,po en Gird.nas, envian espias i Matanzas y lo alistaD todo para 
marehar sobre .sta ciudad por la tarde del doDÜngo hu'ia'&a av.
riguado que Falgueras venia contra ellos por Coliseo, que es el camiao 
mas aorto, que 8010 traia 850 hombres del Begimiento de Lean, entre 
10B cuales debian contv los piratas eon ardientee partidariOll, i lo 
hubieran aleanzado i batido a medio C'ámino, hubieran .atrado en 
Matanzas i la mañaua del lunes, du,plicado las fuerzu, i ..pendo i 
Mirasol, que solo traia 500 hombres i que no estuV<l sobre Alacranes 
haBta el dicho lunes por la tarde o el mArtes por la maña... Batido 
Falgueras, que cometió el disparate de separarse tanto de Katanzas 
sin dejar en esta Ciudad reserva que lo siguiese y respaldase, de 
seguro ,118 duplican laa fuerzas de los piratas i la toma de JlataJlD,ll 
es segura i faeil. T<lmada )(atanzas i triplicadas las fuenaa cree Vd. 
que Mirasol se hubiera salvado, 61 que ee dirigia por Alaeraaes, Na
va.jas, etc., a bajar 6. C6.rdenas. De ningun modo. Es probable que el 
Pizarro no hubiera desembarcado en C6.rdenas las cuatro CóIIlpatlias 
de granaderos, por perseguir al Creole i aunque los hubi8118 desem
barcado, 200 hombres que eran los que las componian, no hubieran 
dado mucha ayuda. i Mirasol. al enal se habiera podido coger entre 
la Sabanilla i Bemba (Jovellanoll), despachando 500 hombrea por el 
camino de hierro i la Union (Unión de Reyes), i otros 500 por el 
camino de Hierro del Coliseo i Cimarrones. Batido tambi6n 'Mirasol 
la campaia estaba concluida, porque el levantamiento es general i 
las tropas se pronunciaD. 

~  tal, don Pepe, digo algo' Me .splico' Yo no 8é lIi porque esti 
sobre el papel, todo esto me ;parece claro; pero aun cuando DO lo sea 
pan mi, porque soy tan lego en la .materia. debió 881'10 para la espe
riencil', habilidad i astueia del gefe de los piratas. Mas sea de ello 
lo que fuere, lo que Di) podri negaJ'll8 es, que en marchar acelerada
mente sobre Matanzas, se iban a jugar cuatro probabilidac1ell favo
rables contra seis adversas, i que reembareindose para hacer otro 
desembarco, se ibaJI. .. jugar dos contra veinte. De esta misma ópinion 
fue la prensa entendida de estos Estados cuando el 01110 trajo la 
nueva del d8ll8mbarco en Cirdenas i que el General el mismo día l~  

estaba i medio camino de Matanzas: Momento hubo en que todo este 
gran pueblo, BUJIlP8Il8O 6. la nueva de ese atrevido movimiento, ~r6  

por instanf (,ll, por horas i dias, que lo llev&lI8 i feliz r6Dlate para 
coronar la frente del gefe que lo dirigía con la eOrODa de los grande. 
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cs<pitanes. Vana esperanza. La siguiente nueva nos lo presento fugi
tivo, derrotado, perseguido como pirata, i hecho el blanco de las ór
denes de un gobierno que lo presentará ante los tribunales como un 
turbador de la. tranquilidad pública i nada mas... 

Ahora, amigo mio, aqui entre nos la. misma mordacidad i aun 
saña que Vd. emplea para hablar de la conducta de las tropas, leo, 
como al travez (sic) de un cristal el empeño amistoso que Vd. pone 
en disculpar la. falta' grande del gefe:-la. 6rden de reembarco. Pero 
ante quien se propone Vd. disculpar al gefe' Ante D. Aniceto, ante 
O'Sullivan, ante mi, o ante los demas cubanos á quienes Vd. deMa 
suponer que D. Aniceto enseñaria la ca.rta' Ante los demas cubanos 
pUede que su carta haya logrado disculpar al Gefe, pero ante D. Ani. 

,Ctlto i particulal'mente ante mi, ya Vd. ha visto que he hallado la 
falta ¡por el empeño que V. pone en ocultarla. 

Pero a Vd. no se le ocurri6 que pintando con tan negros colores 
'á los abaneros espedicionarios, esta pintura debia causar mas mal� 
que bien. Vd. dirá q. no la escribió para todos los cubanos, i que� 
si ,producia mal no era más que entre pocos y nuestros. Sin embargo,� 

, Vd. debió considerar que D. Aniceto debia enseñarla como la enseñó� 
á .muchos i que aun le ocurrió publicarla i que aun no se si al fin le� 
dió copia a un periodico, después de quitarle los pasages mas satiricos� 
i duros. 

Ademas, desconfiaba el de que seria socorrido á tiempo i de que 
Ae procuraria dividir la atención de las tropas del gobierno' Si temia 
tanto esponerse a una derrota con tropas bizoñas (sic) é indiscipli
nadas, por que no rehuyó el combate i se internó hacia. Pijuan ame. 
nazando á Villaclara por el camino del Júcaro' En mi opinion, toda 
debió haberlo intentado antes de reembarcarse. Porque del reem
barco para caer sobre otro punto. por ejemplo sobre la Mulata ó 
.Mantua que Vd. indica, suponiendo que hubiesen escapado tan feliz
mente como la vez ,primera, que lo dudo mucho, de los cruceros es
pañoles, todavia el probar fortuna en una regíon de la isla la menos 
poblada, la. mas pobre y salvage, porque ni caminos hai, aun cnando 
no fuesen molestados por diez, (debi6 decir días) que es lo que nece
sitaban para llegar á' Pinar del Rio donde hai alguna gente i donde 
podian haberle aumentado las fuerzas, no lograban siquiera fatigar 
las trop8JI del gobierno, pues por el ferrocarril las hubiera mandado 
á Bataban6 i de alli transportado en buques é. la ensenada de Cortés 
i á las boeas' de los rios, por donde los hubieran sitiado i acorralado 
entre la costa i las é.ridas montañas, 6 los hubieran rodeado ó des
truido oscura é ignominiosamente. Para este fin desastroso vali6 me
.ior la retirada á Cayo Hueso: al fin la sabiduría ó la torpeza de la 
medida ha quedado en duda para los que no conocen las loealidades. 
:Nunca pudo ocurrirseme que el Gral. pensase en ese punto para base 
de sus operaciones, ni siquiera pa. disciplinar sus tropas i molestar con 
'largas marchas é. las del gobierno, porque ademas de las ·razones sen
tadas arriba, era llamar la guerra a un estremo de la isla, de donde 
'Una vez metido no podía tocar retirada en e&SO de a,puro grande ... 
('1&). 
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, ,La carta de Villaverde, que acabamos de transcribir, es un 
dcieumento juicioso y certero, quizás si la crítica mejor razonada 
acerea de la expedición de Cárdenas y de su desenlace, con algunas 
atinadas· consideraciones respecto a los. propósitos de llevar la gue
rra Q, otros parajes de Cuba. El novelista, buen conocedor de la 
geografía cubana, ha:blaba con autoridad y se anticipaba a señalar 
algunas' de las realidades adversas que determinarían el fracaso de 
la expedición de la Vuelta Abajo, al año siguiente. Infortunada
mente, cuando el Pampe1"o zarpó hacia las Playitas del Morrillo, 
en 1851, él no hizo valer de nuevo esas fundadas objeciones. Su 
carta; por supuesto, no fué muy del agrado de Sánchez Iznaga y 
del propio López y se cruzaron varias explicaciones y reconvencio
nes que fueron subiendo de tono hasta que Villaverde, según dice 
en la anotación del 17 de julio de 1850, en su Dw,no, cortó la po
lémica porque López " ... se deja llevar fácilmente de sus pasiones 
i da mucho oido á los cuentecitos". 

La llegada de Juan Manuel Macías y J. M. Hernández, dos 
de los expedicionarios cubanos de Cárdenas, a Nueva York, a prin
eipios de junio, añadió nuevos factores a la excitacI6n que preva
leCÍa entre los em~ados. El gobierno de Wáshington pretendió 
hacerlos procesar y hasta el secretario Clayton dió órdenes al efecto, 
al fiscal Hall, con fecha 25 de junio; pero Hall se negó a cumplir
las, y contestó al jefe de la cancillería que Macías y Hernández 
no habían cometido delito alguno "en Nueva York" y que la in
vasión de Cuba para libertarla del despotismo español era mirada 
con simpatía general por los neoyorquinos, mientras que el espio
uaje y las persecuciones, inspirados y dirigidos por el ministro Cal
derón de la Barca y el cónsul Stoughton, eran de todo punto im
populares (GU). 

Hay otras cartas de aquellos momentos de excitación y hasta 
de desesperación, que también ratifican el estado de desconcierto 
y de rivalidad que se apoderó de los emigrados después de la expe
die.ión de Cárdenas. Aniceto Iznaga, más leal que nunca, se mul
tiplicaba para lograr la unidad de los patriotas; pero choca'ba con 
obstáculos extraordinarios en el tratamiento de Gaapar Betancourt 
Císneros y de Alonso Betancourt, en la oposición que hacían para 
toda avenencia sus propios sobrinos Pedro Manuel Sánchez Iznaga 
y Antonio Imaga Valle, Pedro de Agüero y otros, y en la hosti
lidad de Madan, Alfonso y otros, quienes ya abiertamente se in
clinaban a llegar a un acuerdo con el gobierno español y a quitarse 
la ~areta  de conspiradores. Se atribuyó por entonces a Ambrosio 
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por uno de e808 e&808 fortuitos que muchas veces desconciertan loa 
m.. brilJantel p1aDel milit&ree. Nada _eecti6 que pueda debm~  la 
confianza de 1011 Últeli¡oatee Qi ...~  la oellA!& de loe j..,.,'ya 
... con reapeeto a la capuidacl de v. ooroo jefe, 7& en oaaato , 8U 

valor como soldado, ó 6. 10 prcwtitPo , infJaeaeia sobre el PtJebIo y 
aua lu miamaI tropal updolu .. Cuba, que 101o relÚtierOll aovic1u 
por 'el rigor y ~l hibito de 1& cWreipliaa militu , iporaatell de la. 
cauea y jefe á quienes .. CJIIOIÚ&n Y " que eaponUMa 'T eataaiu· 
mad......~  le adhirieron tan luego como cu6 el eupAo ea 41" 4lIta. 
bu dunate el COIIIba~  de aquella noche. Tambien sabemOl que .Iaa 
0l'8racioDell de V. Aleron iaterrampidu y buatr&du por la retn.ecion 
de llU parte de 8111I voluatariOl que DO 1010 .. -.uon " lI8I'IÜr " Vd. 
deapues de triunfar ea CirdeDU, iuUtiendo _ ser coDdllCido. á 
Cayo Hueso contra. IWI órdenee ~rmin&Jl~nte  1llIpNII8da, lIillO aun 
deeat8ndi-.do IIWI I16plieaa de que le deeembarC8IeD en llIIIa1qaier punto 
de la &la. coa aqueUoe que querianacompalarlo. Pero " 1& vez que 
deploramos eon V. tan fatal contratiempo, creemos qne eea dea¡ra· 
cia no Il& producido otro daño llue el eJe retardar JIOr algunoe diaa la 
inevitable revolucion cuba.1la. In6til ... pae8, hablar de lo p&ll&do, y 
8InIl mas in6til recordar" V. loa graves deber.. que ti..e que GlIIIÍplir. 
Cuba lo espera de V., V. lo sabe y convencidos COIRO eÍItaIlw8 
de su indomable enerjia, su perseverancia y su deeiaióu, &Si como de 
su conocimiento y eeperiencia acerca. de 101 elementos que 8C11Í8ten 
en Cuba para una revolucion inmediata y felis. No nos qu,eda mas 
que esperar, bien que impacientes, General, el momento en que V. nOR 
llame al campo de 'batalla paza vencer ó morir, como dignoe hijos de 
Cuba, al pié de esa bandera. 

En la espada hemos respetado el deseo, eapreaado por V. mismo 
al saber el paso que 88 proponían dar los patriotas cubanoa, residente" 
en Nueva York, Filadelfia y Boaton y le pretentalnoB " V. '111& enal 
corresponde y cual debe ser la EBPADA destinada " cortar 6. cercen 
lu cadeDall que, mas de tres siglOl ha, tieuen eselavisadoa 6. n1l8lltros 
hermanos de Cuba: una espada, General, estremaAameJlte aeuciJl& en 
adornol, pero caya hoja de bien tem,plado acero y de probado corte, 
la haga formidable manejada por el poderoso brazo que ha de esgri
mirla contra el mismo corazon de la tiranía: una. upada llU70 mote 
ellpresa que 11 por medio de ella se consigue la Paz y la Felicidad 
bajo la sombra de la Libertad". 

General: por donde quien. que V. vaya le aegniran nuestroe vOtoB 
y nuestroB corazones radiantes coa el fuego del llanto amor de patria 
y libertad y mientras que todos pel'8i8tamos en el noble objeto que 
con orguno- declaramos, sin ofeader 1.. leyes de este paia, cuyo ejem
plo nos ha inspirado y decidido.•p1ieamos " V. lleve consigo la. se· 
guridad de que tan ;pronto como a1ze V. en Cuba. el grito de Ubert&d 
y de al viento la bandera Cubana en 81lII propias playu, allt tendrá 
V. á Bu alrededor un n6mero comderable de Cubanoi readentell 
en N. York; y con 1& bendicion del Cielo sobre 1& C&1Jll& mas aa¡rada 
entre todas aquellas porque ;amu 118 tiró espada de la vaina, -pe
ramos que no se 'IIlOtItraran indignos de • patria ni de BU lefe. 
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El gelleral López fué más breve que Teurbe Tol6n y su. di&
<'ilrso, también publieado por ~  Vmürd, contuvo conceptos muy 
hermosos sobre el esfuerzo libertador y los sacrificios que se harían 
necesarios para llevarlo adelante, además de una profética alWJicm 
a que su. f'mpeiio por 1& independencia de Cuba le costaría la vida 
n aquf'l primt'r gran soldado de Cuba libre : 

Señores: con lo intimo del corazon agradezco á las bellas hijas 
'de Cuba, y a 108 dignoB compatriotas que vds. repreeentan, eso.uni
dOfl testimonios de sus simpatías y coafiaaD en ud; a1lJlCl1l8 todo 
_timiento penonal lo absorva en este instante el gusto COIl que veo 
tal prueba de patriotismo, corage, pel'lleveraneia y unión. Al enuete
nei' e8tos aeatimiento8, estoy tambien convencido de que vda. repre
aentan exáctamente la poblaeion en general de oaeatra Cuba, puesto 
que he recibido de ella muchos y autorizados iuformee que no pero 
miten dudar de que on contratiempo fortuito en los sucesos recientes, 
lejoa de descorazoaarla ha anmeJltado Bu. ardimiento pues ha viBto la 
e8IlJ8a de la revolucion elevada por '1 " UD punto avanzadilimo; pro
greso sin duda, comprado barato pan. Cuba ;por maa sacrificiOll que 
h.aya C08tado nO solo á nosotros milllDoB lIino á mnchos de 1011 ÍÍlú 
nobles espiritus de este pais que tuvieron Ulla honrosa parte. ea la 
NIIprea por mas sangre que se hubiese derramado, y por acerbo que 
haya sido el dolor de dejarla entre cadenas ('liando teni:lmoll call; 

entre· las manoa • libertad. 

Las revoluciones son épocas de prueba l'arlL el tllulple de las 
uJmas qUA aspiran tí. 118r libres, y á dar la libertad á IIU ,patria j 108 

que tornen parte en ellas, no 8010 han de resolverse á pasar 188 horaR 
0IICUl'88 lÍ incómodas de la noche antes de saludar el 801 apetecido, 
"ino que han de resignarse igualmente á sufrir con noble sUencio, 
huta que ·el suceso haya estampado en • obra el Bello de la gloria, 
laa calumDiaa de los enemigos, la dalina frialdad de agenaa simpa. 
tiae y la hOltilidad de ... partido uti-popular que tiene una comun 
exiateDeia y un caracter comun en todos loe paises y bajo toc1u las 
formas de gobierno. Pero todo 'esto lo sobrelleva facilmente la eon· 
eieneia pura, 1& e8perallZa confiada, y la rllBUelta voluntad del ,.trio
tiamo que es ahora ooestro eomun ,principio de acción y el 1..0., de 

nueeira cordial union. ;j' 
Esta bandera será la bandera regimenta! del primer euerpo 

Re organize (BÍc) en el BeDO de nuestra patria. que orgullosamente 
J1a!D&J'á "El de las hijas de Cuba". LlllIlÍri (sic) 80bre el lLorro, o 
IItr' mi mortaja en Ulla tumba. cubana que sirva para marear un paso 
mas eJl la marcha de la revolucion que vds. llaman mevitable jus. 
tamente. 

Agradezco tambien, 118iloree, que se haya atendido mi deseo de 
que todo el brillo de esta noble arma que han puesto en mis m&DOS, 
lMl encuentre en su hoja, y que el costo de adornos superfluoB 80 des
tinase 3 beneficio de esos bravos espaliolel!l que'en Cárdenas con tanto 
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J. González el haber enviado desde Savannah un telegrama en el
que se decía que López y sus soldados, reforzados por la guarnición 

quien nuestras compatriotas de entonces llamaban familiarmente�
española de Cárdenas, marchaban sobre Matanzas, y esta noticia 

Ch-kko'y que para ellas era suma y compendio de atributos varo�
falsa, unida a otras publicadas por el H.('Jf"{}}jJ" de Nueva York, y 

niles en el esfuerzo libertador.� 
en las que se afirmaba que habían ocurrido sublevaciones en Cien Los discursos intercambiados en el homenaje del hotelJJo,rrvwm�fuegos y en Trinidad, añadían a la confusión reinante y provocaban son muy interesantes y sirven para confirmar la tesis de que el�efectos contraproducentes so'bre la moral y la firmeza de la emi� anexionismo se esfumaba al mismo tiempo que se rO'bustee.ía la causagración. Por espacio de varias semanas y a pesar de todos los es de la independencia, ya que con la excepción de Villaverde, los de�fuerzos de Imaga con el periódico ÚJ, V~dad para levantar los más organizadores habían sido miembros del CO'1LSejo... C'UbMW,�ánimos, la impresión general era la de que todo se había perdido asiento del anexionismo, del empeño esclavista y de los intereses�y Cuba seguiría esclava para siempre. Esta no era., sin embargo, creados, y después del 19 de mayo de 1850, por boca de Teurbe�la opinión de Iznaga y su criterio lo compartía Villaverde a juz 'l'016n, secretario que había sido del (JlmSejo, ofrecían un home�gar por este párrafo de una de sus cartas de entonces: naje en el que se hablaba de la bandera de López como del símbolo�

de " .. .la nacionalidad de Cuba, libre, independiente y feliz ... ",�
... En este siglo de portentos ;politicos aunque no hubiera. otra sin la más remota alusión anexionista. El homenaje de Nueva York�q. esa razon vera V. que no puedo pensar sino como V. que la causll venía a ser un acto de desagravio a Narciso López y una afirmano esta perdida. Lejos de eso creo que posee toda su robustez y que ción de que los cubanos le consideraban el caudillo natural de lasi tiene algun reposo renovara su marcha con vigor ... (815).� empresa libertadora.� 

Pasaron breves semanas y el espíritu de los cubanos se alzó de En su discurso, reproducido por La. Veráoii, dijo rreurbe
nuevo y surgió un concierto general de la emigración para llevar Tolón:
a cabo un nuevo esfuerzo libertador. La expedición de Cárdenas,
con la bandera cubana triunfante en la primera acción de guerra 

General: 

de la que había participado en el suelo de Cuba, se convertía en 
Un gran número de Cubanos residentes en Nueva York n<lS han

símbolo del patriotismo revolucionario y venía a constituir la pri
hecho el honor de comisionarnos para presentar á V. esta espada jun
tamente con esta bandera hecha por las lindas manos de algunas bemera gran tradición de los esfuerzos libertadores del pueblo de llas hijas de Cuba, para quienes este trabajo fue una obra de amor.Cuba. Hombres que a principios de 1850 se consideraban separados Acepte V.. General, esta prueba de gratitud y simpatias por sus esde Narciso López y del reducido grupo de sus fieles amigos por un fuerzos Y sacrificios hechos en favor de nuestra patria querida. y de

abismo de recelos e incomprensiones, unieron sus voluntades y sus 
la confianza y fe que en V. tienen como instrumento que parece de

recursos para rendir un significativo homenaje al caudillo de la 
mgnado por la Providencia para llevar ji cabo la revolucion poUtica

independencia de Cuba, que tuvo lugar en el hotel Bat"MI4Jt., de 
que traerá consigo Libertad, Paz y Ventura á los desgraciados habi
t&ntes de Cuba.Nueva York, el domingo 25 de agosto. Una comisión Organizadora Asi como la una simboliza la nacionalidad de Cuba libre, indeen la que figuraban Miguel Teurbe Tolón, Gasgar de Agramonte, pendiente y feliz como debe ser y sera, la otra representa el soloMiguel de Agüero, Cirilo Villaverde, Aniceto Iznaga y otros, rc medio que tienen los pueblos esclavizados para romper el yugo del

caudó fondos para costear una espada de honor y una bandera 
despotismo estranjero. La noble consagración del Patriotismo Oubano
ya manifestado ¡por V., lo señala como el hombre digno de enarbolarcubana, que fueron entregadas a López en una solemne ceremonia esa bandera y conducirla por la senda de la Gloria i su triunfo seque anunciaba la determinación de los emigrados para seguir lu guro; y el heróico valor personal de que tantas pruebas tiene V. dadaschando contra el despotismo español. La bandera, según cuidó de a la historia, nos asegura que esa espada no podra ser empufiadaanotar el periódico La VerdJ:zd, antes veladamente hostil a López, por mano mas digna y poderoll&.

era el regalo de " ... varias señoras cubanas, no menos entusiastas Sabemos, General, todos los pormenores de su reciente tentativaque admiradoras de la consagración, virtud y talentos del general al empezar la revol'llcion en el suelo de Cuba: comprendemoB bien
López ... "878), es decir, de aquel gallardo y valil.".nte soldado a 

toda la importancia de sorprender i Matanzas desembarcando en Cir
denalil, Y sab6lIl.os tambien que tan acertada combinacion se malogr6 

I 
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entusiasmo se unieron voluntariamente a nuestru filu tan luego eomo 
9Upieron quienes eramos y cual nuestro objeto. Una. eepad& de Ber
vicio, de Bencillez y r8pl1blieana; pero fuerte en el azoro (sic) para 
derrocar 1& tirania, es en efecto la sola que eorrespondo al tiempo, y 
que seria aceptable 6. mis sentimientos. En el espiritu de su mote diré: 
que Dios apresure 1& hora en que uegurada para Cuba 1& Ubertad y 
tranquila felizidad (sic) que 8010 puede alcalllll&r 1& espada, '-ta. 88 

convierta en reja de ,pas. 

¡jo El relevo de Roncali como Capitán General de Ou.ba 

No puede haber duda alguna de que Espafi.a consid~ó  la 
toma de Cárdenas por Narciso López como un golpe rud&ÍD.1o a la 
dominación colonial. Nada análogo había ocurrido en la historia. 
de Cuba hasta entonees, y es de justicia señalar que nada seme
jante tuvo lugar en nuestras Guerras de Independencia durante 
d resto del siglo. 

La impresión producida en el pais, pese a todas las aparato
sas marchas militares y a los reclutamientos de voluntarios, fué 
la de que España no podía defender con efectividad el r6gi.men 
colonial, que éste era vulnerable y que sus días estaban contados. 
En aquel m(}mento España estuvo a punto de perder a 8U colonia 
cubana, cuyas defensas eran débiles e insuficientes. 

Como siempre ocurre en estos C8.808, la responsabilidad prin
cipal se hizo caer en el gobernante de turno, que era Federico 
Roncali, Conde de Aleoy, quien apenas si había completado dos 
años como Capitán General de Cuba, mientras que su antecesor, 
a'Donnell, lo había desempefiado por cinco años. Para mayor des
ventaja de Roncali, era un pariente suyo, el coronel Cerutti, quien 
gobernaba en Cárdenas al desembarcar Narciso L6pez, y dicho 
oficial fué vencido y hecho prisionero por los expedicionarios. 
Roncali y Cerutti tenían sus nombres asociados con el contraban
do de esclavos africanos que producía pingües ganancias a las 
autoridades coloniales españolas y hasta a miembros de la fami
lia real, aunque rebajase el prestigio de España y perjudicase a 
Cuha. Solamente el contrabando que tuvo lugar cerca de Cár
denas, (mando llegaba el Crook a ese puerto, produjo a Boneali 
un:! ganancia de tres mil onzas de oro, según una corresponden
cia de Madrid, publicada por TlwT1.meg, de Londres, en agosto 
de 1850. El sistema del cohecho era el que hacía tan deseable el 
gobierno de Cuba para los personajes españoles influyentes en la 
política y en la milicia. Roncali no figuró entre las poquiBimas 
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excepciones de esa regla y cuando se vió que ni siquiera podfa 
impedir el desembarco de una expedición de guerra cayó en des
gracia en Madrid. 

Posiblemente el Conde de Alcoy no tardó en percatarse de 
que su posición se había debilitado, ya que en agosto de 1850, al 
regresar a España el crucero l'V.orro llevaba a bordo & la Con
desa de Alcoy y a sus tres hijos, la mayor de las cuales era la pro
metida de Cerutti, el gobernador de Cárdenas, y lleg6 a Nueva 
York el 15 de agosto. Allí desembarcó la .. generala" con su ~
quito Y su equipaje, a fro de trasladarse a Boston en busca de 
asistencia médica para la novia de Cerutti. Este no tardó en se
guirla y a las pocas semanas se encontraba en Nueva York y per
maneció allí varios días, que empleó hasta llegarse & las cataratas 
del Niágara, mientras que los peri6dicos le recordaban los fusila
mientos de los desertores de Cárdenas, cuyas vidas él se habla 
comprometido 8· proteger y los cubanos le planteaban continuos 
in('identes. 

El 7 de octubre Roncali se quejaba de su relevo, e11 una comu
llicaei6n dirigida al gobierno de Madrid, dando a entender que 
se babia dado demasiada publicidad a su cesantía y añadiendo: 

. .. El vulgo qe. suele siempre interpretar á su modo 101' aconte
cimientos deduce qe, el Goberndr. Capn. Gral qe. es 8U8títuido deaps. 
de 1011 IUce80ll oeurrído8 dnde prinei¡lios de Mayo, ha perdído la eon
fianza del Gobno. 8uporemo pro qe. no ntaria entonces acertado y por 
oonsigte., presumiri lo esté menos ahora; recela de darle aquella eo· 
opoeraeion franca. qe. la otra vez, admite la duda en el ecsito de BUS 

medidas, y se prest& 6. recibir las impresi()nes qe. loe eD6D1igos dies· 
tramente buscan: &si es eomo perdiendose el prestigio de la 14 autori
dad se rebajan 1015 prales. elementos que neceaita pa. el mando y ui 
!Ifl eomprometen las situaciones de orden y estabilidad en Ultramar.
Pero estando yo como 6. V.E. le consta en inteligencia de lo contrario, 
puesto qe. mi conducta ha merecido en todo la aprobaeioD de S.K. 
Ili¡:::o tranquilo mi marcha. y seguiré huta el ultimo instante COlDO e8 
mi deber ... (8n). 

Leyendo entre líneas se advierte la mortificación de Roncali 
por su cesantía j pero la verdad era que su situación como jefe 
del gobierno colonial era crítica en esos momentos.y que se había 
"isto lorzado a disolver la milicia voluntaria de los "Nobles Ve
cinos" porque esos hombres indisciplinados y reaccionarios pre
tendían deponerlo por la fuerza y embarcarlo para España, a fin 
de acelerar el nombramiento de un sustituto que esperaban que 
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~el'Ía  más riguroso en sus medidas de gobierno. El nuevo Capitán 
General ya había sido nombrado y el gabinete de Narváez había 
escogido al siniestro y cruel general José Gutiérrez de la Concha; 
pero la noticia no había llegado a La Habana todavía. 

EllO de noviembre, finalmente, llegó a La Habana el general 
Concha para iniciar el primero de los tres mandos que tuvo en 
Cuba. Viajaba en el vapor correo OoJedm"ia, que España acababa 
de comprar a la Cunard Line para dedicarlo a la ruta de Cuba, y 
pudo ver los actos de despedida que los intereses del coloniaje 
ofrecían al Conde de .Alcoy. El Ayuntamiento de La Habana le 
había regalado una escribanía de oro macizo y el de Santiago 
de Cuba un bastón que era todo de oro. Otros ayuntamientos y 
eorporaciones rivalizaban en colmar de obsequios al ma.ndón de 
turno y se completaba una suscripción de los traficantes de es
clavos y los contrabandistas, en general, para regalarle cincuenta 
mil pesos, en efectivo, a D. Federico Roncali, Conde de Alcoy, 
para que mejor redondease su fortUna. de millonario, hecha en 
Cuba, y que le serviría para destacarse en la política española, 
ser jefe del gobierno y representar él, el protector del contra
bando !le esclavos africanos, a Isabel II ante la Corte de Victoria, 
la reina de la Gran Bretaña, que se escandalizaba con la conti
nuación de ese infame tráfico: pero que contribuía a mantener 
la dominación española en Cuba para que ésta fuese el país que 
hasta 1871 recibió esclavos de Africa y hasta 1888 mantuvo la 
esclavitud. 

FIN 
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Ib1dem. ntm. 43, Baunderl-Buehan&D, Madrid, dieiembre 1!l. 1MB.� 
El relato de IUS entrevistas con Saundertl. redaetade por nclal y� 
que Becker publica en sU citada obra VoL II, pp. 75-78, parece I18r� 
uaeto.� 
1td4811l.� 
CIa:J1;on Pape:8 - 14& Dt"ña1oJl: LlbruJ' of D:lqreII. Vol. 4. 
ClaytoD-Buchanan. Waahin¡tou, abril 14. lM8.� 
I1Wlem, Buchanan-C1aytOD. LaDeaster, F;en.aa., abril 17. 1848.� 
'Die 1Il. O. Del.. Getubre 27. 1851. ( ... tlEfJlI/<!I Iil.PITIIJJ)� 
TU TÚDell DeIIlocn.t, Nueva Orleans, marzo 30. 18M.� 
JlaDiftesto cm Cuba .AffafrB.... por Ambrosio .J~  GonsAlez, Nueva� 
Orlean8. 1853. p. 6.� 
:tbfdem, p. 7.� 
'flIe D1ary of J. K. PolIt.. Vol. Iil. p. 476. Anotaci6n de junio 2•� 
lM8.� 
IIliddI, pp. 485-488. Anotaci6n de junio 9. 1848.� 
War Departulent ArcJdves. Worth-Adjataat Geaeral. junio l. lMS.� 
1bfiIaL Adjutant-~neral-Worth.junio 23. 1848.� 
&tate Departu1ent .A.rch1vea-SpaüI. Vol. .35. n4m. 37. Saunders-Bu-
ManaD. La Granja. julio 29. 1848
Beeker. ob. cito, Vol. n. p. 73.� 
The Diary of J. X. PoIk, ya citado. Vol. III, p. 477. Anotaeión de ju�
nio 2, lMS.� 
MSS. en The lIi.Btorlcal SQc1ety of 1'eDDa71V&Di&. O 'Bullivan-Bucha�
naD, Nueva York, marzo 19. lMS.� 
State Department Az'clúves: CODSlJ1&r Papera-B&v&ll&, Vol. 40. Camp�
bell-BuchanaJl, agosto 9. 1MB.� 
V6aae lIUtori& de Cuba en SUB re1ac1oDes con los BIItaclos U'D1dOB 'T� 
BapIli.l1a. ya citada. .� 
9tate Depa.rtm.eDt Archives: BpaDish LegatiOJl, Vol. 12, Pidal-Cal·� 
derón, septiembre l~t  1M8.� 
La croDie&, Nueva York. marzo 23. 1850.� 
&tate Department An:hives: Iutr\lct1oIUl to CODBU1s, Vol. 10. pp. 474·� 
475. Buchanan.Campbell. julio 26, 1848. 
The D1aq of ;ro K. Po1JJ:, ya citado, VoL m. p. 487. Anot8ei6n de ju
nio Q, 1848. En The Worka ot ;rlUllea Bw:baI.&D, por J. B. :M:oore. ya. 
citada. tampoCo apareee el texto ~  la illBtrncci6n de junio 9. lU8. 
9W.te Dep&S'tlDc11t .A:rchiva: codauJar papen.B&vAll&, VoL 22. 
Oampbell-Baehanan. junio 19. 1848. 
lII'arci80 L6pez ., BU 6poca, de PorteU Viii. ya foitada. Vol. l. p. 277. 
lIIBB. en 'l'he mator1cal Society of Pa2IaJ1?Uli&. Slidell-Buchanan, 
WashiDgton, octubre 11. 1855. 
Ibidem, Bucbanan-Camp"beIl. Londres, noviembre 12, 1855. 
~ D1aq of ;ro X. POIk, ya eitado. Vol. m, pp. 398-'11. 
JIISS. en De Biatoric&l Soc1et7 of P8Dllqlvania. Campbell-Bucha
nall, I..ondres. noviembre 13. 1855. 
State Department .Arehives: COI1sulaz' Papera - B&V&II&, Vol. 21.� 
CampbcU-Buchanan. mayo 18. 1848.� 
I~-.  Vol. 22, Campbell-Buchanan. julio 17. 1848.� 
Ibfdem. Vol. 40. CampbeU-Buchanan. agosto 9, 184S.� 
Ibfdem, Vol. 40. Campbell·Buchanan. agosto 12.1MB.� 
Ibidem, Vol. 22. Campbell-Buebanan~_leptiembre 9. 25 y 27. 1848.� 
Memorias ele SebastUn Alfredo 4e .DII.oraJes. en poder de 811 viuda� 
y familiares.� 
CArta. a n. Ana Paula 4e l1rfola, fechada en Nueva York a 25 de� 
marzo de 1849. cuya copia poseemos.� 
Aquellos tiempos... Memcmas ele Lo1a llrlar1a. por Dolores Y. de� 
Ximeno, Vol. J, Habana. 1928. p.33.� 
Bolettn 4el A1:ch1vo Nacional, Habana. 1917. p. 265. Carta de D.� 
Federico Roneali. fechada R. U de julio de 1848.� 
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(90) 

(91) 
,(92) 

(93) 

(94) 

,(95) 

(96) 
1(97) 
. ,., 

1(98) 

,. 2a. Independencia de Cuba de toda monarquía 6 dominacion 
extranjera. 

"3a. iConveniencia y aun necesidad de anexion de Cnba a los 
Estados Unidos. 

•• 4a. Sostener siempre la disposicion de los cubanos á una. 
anexi()n pacífica, es decir, con el consentimiento de la. Metrópoli, 
mediante una indemnizacion justa y aun generosa, pero si la ane
rion pacifica no es posible, la. anexion ·por la fuerza serA reco
mendada. 

"EconomIa politlca.-Los escritores de "La Verdad" sosten
drán los principios y -doctrinas de la escuela moderna t{free traders) 
libre cambio y todas sus consecuencias. 

"Moral.-Los editores y escritores de "La Verdad" se absten
drán, c~anto  sea posible, de mezclarse en cucstiones religiosas, y 
muy prmcipalmente de atacar ninguna secta o principio religioso. 

,. Caso de tratar la cuestion de religion sostendrán la. libertad 
de conciencia, la independencia entre la Iglesia y el Estado; el 
poder civil ó temp<lral sobre el eclesiástico ó espiritual, y en todos 
casos se demostrará un respeto especial hacia el culto cat6lico, que 
los Redactores son cristianos. 

"EsclaVitud.-1a. No se tocará o moverá esta cuestion sino bajo 
d aspecto polític(), y partiendo de la necesidad de conservarla á 
tooo trance, como el único medio -de sostener el predominio de los 
blancos y la riqueza del país. 

• •2a.-Sostener la necesidad y conveniencia de no alterar el 
estado social, o las relaciones que actualmente existen entre el 
amo y el esclavo. Encarecer siempre la necesidad y utilidad de me
jorar la instruccion reJígiosa, y los goces materiales del esclavo. 
propendiendo á ello con la moderaci()n y tipo convenientes, en las 
flescripciones ó hechos que se presenten. 

"3a.-Admitir y sostener la necesidad indispensable, absoluta, 
de no introducir más esclavos de Africa en Cuba., por ser recono
ddamente un mal que arrastrará á la isla á su irremediable ruina, 
y pondrá á sus habitantes en compromisos graves con Inglaterra y 
y demas nMiones poderosas -de Europa. Al mismo tiempo se de· 
mostrará la utilidad, o mejor dicho, la necesidad de la coloniza
ción blanca, bajo todos sus aspectos, morales, politicos, sociales y 
económicos. 

"Tal es en nuestro sentir el programa que debe servir de base 
a la publicaci6n de "La Verdad". 

"El Consejo, sin embargo, acordará sobre este punto lo que 
"rea maN (Ionveniente. New York 20 dí' EII. de 1850 = 'Cf) 

P. de Agüero. 
Gaspar� Betancourt.� 

Porfirio Jardines.� 

En el camino de la independencia, por Ramiro Guerra., La Habana;� 
~930,  pp. 65-70.� 
Abduet10n of Juan Francisco Rey... , p. 5.� 
Archivo Nacional '(Comisión Militar. 1848). Causa contra Cirilo Vi·� 
llaverde.� 
Dñdem, parecer fiscal -del capitán Insa. La confesión de VilJaverde� 

obra a fojas 585 del proceso.� 
La Verdad, Nueva York, Mayo lo. de 1849. Carta de Cirilo Villa�
verde, fechada a 19 de abril en Savannah, Ga.� 
Cecilia VaIdés o la Loma del Angel, Cárdenas, 1926, p. V. (Prólogo� 
antobiogrnfico por Cirilo Villaverde).� 
&mlly, ob. cit., p. 5.� 
Diccionario Biogritico Cubano, por Francisco Calcagno, Nueva� 
York 1878, p. 689.� 
The Weekly Delta, N. O. 13 de agosto de 1849, p. 345.� 

'(99) 
(100) 

1(101) 

'(102) 
(103) 
(104) 
.( 1(;:') 

(]06) 

007) 
(108) 
(109) 
.(110) 
.(111) 

(112) 

11]3) 

,(114) 

1(115) 

../ (]]6) 

.(117) 
:(118) 
(119) 

1(120) 

(J21) 

( 12~)  

'(123) 

1(124 ) 

(125) 

La Verda.d., Nueva York, edición de 10 de septiembre 1850� 
The López Exped1tions to Ouba, por Robert G. Caldwell, Prince·� 
ton, 1915, p. 52.� 
Medio siglo de historia colonial de Cuba, por Jos~  A. Fernández de� 
Castro, La Habana, 1923, p. un. .� 
La Verdad. Nueva York, edici6n de 10 de septiembre de 1850.� 
Robert G. CaldweB, ob. cit., p. 53.� 
Ibidem.� 
Boletín del Axchivo Naciona.l, La Habana, 1917, p. 267. 'Carta del� 
"ond.: de Alcoy al Ministro de Estado, fechada en La Habana a� 
26 c1e :l.gosto de 1849.� 
Ibídem, carta ·de 9 de septiembre dc 1849, al Ministro de Estado, p.� 
277.� 
Ibídem, p. 267 Y 270.� 
Ibídem, p. 267.� 
La Verda.d, Nueva York, edición de 15 de octubre de 1850.� 
Scully, ob. cit., p. 24·31.� 
The CongressionaI Globe, Wáshington, martes 8 de cuero de 1850,� 
p. 111.� 
A compila.tion oí the Papen and Messages of the Presidenta 1789�
:19:)2, por Ja.mes D. Riehardson, Wáshington, 1904, Vol. V, p. 50.� 
Diee nsi esta carta:� 

.. Muy señor DIlo me hara V. el fabor de mandarme alguua 
"osa pues me aBo muy necesitado, aunque no sea sino 50$ para 
marcharme para cl interior, pucs aqui me aBo muy abatido, y 
JliJ!gun cspañol me puede ber, pues que dicen que yo tengo la 
';nlpa que se pierda la Y81a de Cuba, y por cso mismo no encuentro 
trabajo por quc si se me prcsenta una colocación me desacred!tan 
y no puedo cntrar cn ella por que cuando boya .ajustarme me dIcen 
':IlC .\"{) so)" ddc la eucstion de Nucva OrIeans y ninguno me 
"dl!lilí'. Quedo esperando la contesta enanto antcs. ·(f) Jllan Garcia 
Rey. 

"l'. 1). QUiMO que me escribas lo lllas pronto que llUedas puesto 
• 40.v II1UY necesitado, quiero qne me socorras con alguna cosa� 
'o lIla~ p¡-outo posible para marcharme para el interior de la re·� 
publica Mejicall:~  y no tengo ni un medio real pues estoy parando� 
tl!l casa de un amigo gratis. Me allo muy escaso dc recursos para� 
poder salir de donde me aBo, etc., Rey."� 
The Weekly Delta, Nueva OrIeans, de agosto 20, 1849, Y New� 
York SUD. de u/{osto 12 de 1840.� 
Historia de la isla. de Cuba, por Pedro .Jos~  Guiteras (2a. edici6n),� 
1:'a Habana, 1928, Vol. lIT pp. 84·88.� 
Apuntes biográficos sobre el Presidente de la Comisi6n Ejecutiva� 
de la Sociedad Republicana de Cuba y Puerto Rico '(Anónimo autor),� 
Nueva York, 1880, pp. 7·8.� 
Archivo NacionaJ.-Comisión Militar (1849), lego 72, núm. 2.� 
Véase Narciso López y su época, Vol. l, p. 232-246.� 
A. ,J. González, ob. cit. 
Carta de Narciso López a Jos~  Antonio Echeverría, fechada en 
Nueva York a 6 de septiembre de 1848 y cuya copia, certificada 
]>or cl infortunado patriota Francisco Estrampes, está en poder del 
autor do esta obra. 
Medio siglo de historia colonial de Cuba !(1823-1879). .cartas a Jos6 
Antonio Saco, compiladas y anotadas por José A. Fern&ndez de 
Cnstro, La Habana, 1923, p. 92. 
lbfdem, pp. 98, 129·30. 
Iniciadores Y primeros mi.rt1res de la Revolución Cubana, por Vidal 
1.fornles, Habana, 1001, pp. 203-204. 
Id:emorias del general Narciso López. (Manuscrito procedente del 
archivo de Cirilo Villaverde, hoy en poder del autor de esta obra). 
Fernández de Castro, ob. cit., p. 89, carta de Betancourt Cisneros 
:t .roRé Antonio Saco, Nueva York, 30 de agosto de 1848. 
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(126)� Carta de JosA António Echeverrla, firmada El procJamiRa, dirigida 
a Narciao L6pez y fechada en La Habana a 21 de diciembre de 
18f9, cuya copia, certificada por Carlos FeJ'DAndez de Vela.seo, obra 
en nuestro poder. . 

t('lS'T) Carta de N arciao L6pez a .ToH AatoJlio Eeheverrfa, finDada El 
ele .empn y feeJaa.da en Wúhington, a 10 de nero de 1850, cuyo 
bonador obra llIl nueaUo poder. Eeta carta .. pllblie4 .. el JlÚlero 
16 del peri6dico ~  Voa de .AlP.6rfQ, de Naeva York, édJai6a de SI 
de mayo d. ).866•.LA .......ut...ú.&Il nrovilWm.íll a aue .. nferta Na..· ..¡ 
eUo z.mi .:.•_1_ -'-� CG'",," _ 

_ constltuCiOn prOfllional • la llegada. 
a la isla como bandera moral y polltl.ca que servir' de base al 
moviJniento revolueionario y contilluari. en fuerza huta que sea 
reem,plazada pro la permaaente que formad la eonveacion popular 
constituyente. 

2&. Cuando la reunion de conseio- ha,.. preparado ..tistacto· 
riamente la eOJl.stitucion provilional, ser' jurada pro tod. lo. eu· 
bano., eDlP.8zudo por el General Lopes, ui eomo pro toa.. la ex
pedicion libertadora. Se promulgalá pro dicho General' ea llegada 
, Cuba en notnbre .de todos los COmpatriotu cubanos, y enanto. 
se vayán adhiriendo '"la revolueion empesariD por jurarla. 

3. La constituci6n provisional seri. preeeaida pI'. UJl& de
claracion de derechos .obre el plan amerieano, y de prantfas sobro 
Ias propie4acl. exiatentea. 

4a. El mecanismo del gobierno debe adaptarle al estado revo
luionario de e08&L U obieruo ro· io . \l D 

• 6 ona o m e D1l m rOs fllll R' 
Y aran e .U aosenel", pro o pro e o ""'. 
bierno proVÚlional eomo vieepresidente. Toda medida de gobierno 
civil se dete~ri  por 1& mayoria. 

5a. Un eongreso revolv.eionario en un solo euerpo eerá reunido 
A mstalade lo mas pronto puaible. La muera de elegir loa miem· 
brol que lo epmponean se eatableeer' en la eonltitueion previldoul. 
Este congrClllo empezari. ni sesiones desde luego que sea eonvoeado 
pro el gobierno provisional en el punto que elte indique, siendo BU 
deber hacerlo cuanto antes se pueda, es deeir, euando la revoloeion 
y su operaciones hayan cubierto una superficie bu..te _ la lIJa 
pa. proporeionar uu cllerpo representativo adecuado RL ...umir ese 
earaeter y titulo. A su juicio podrá el congreso admitir, ad interim, 
miembros en repr.ontacion de lugares ocupa40s por el enemigo.

6&. i el eo .revolueio rio 
ea ma 1'81I1 ea • rov Ona e 11 e BU 1IllI 
pasar a congreso. ea weri Uf te la 
m.. alli l'eeidente o re ea. eprell en p.._cura e 
(longreso y reem u a prehD en cualqo. caso, y los a.mas 
miembros del gobo. provisional tomar'n el earacter de UIl minis
terio. 

7a. El presidente será solamte. el brazo ejecutivo de la re· 
publiea como en 1& eonstitucion de 108 Eltados·Unidos po. 1m veto, 
y sugeto A ser removido pro el eongrellO, en caso de no obedecer y 
ejecutar fielmte. 811S decretos. 

a. A la promu]gaeion. de la constitucion proviaional A Úl.8ta
lacion del gob. provisioaal, aoguirA la renovaeion de toda clase de 
eomision en el ejereito libertador, inelua, la del General en refe, 
el cual las habrA dado entonces eon referencia A la constitucion 
jurada, y • nombre del futuro gobo. provisional. Wúhington, 9 de./ 
Enero de 1850. (f) NarcIao LopeL 

Nota. del autor.-No es de e8ta oeasión el comentario nuestr& a 
eltos preceptos b!sicos de la futura eonstituci6n; una y otl'01l los 

comentaremos mAs a'delante, con todo detenimien~  pero valga. ade
lantar aqu1 el juieio hecho por MI'• .Tolla Loui8 O'tIV.1livu, amigo y 
bio¡rAfo de L6pez quien, una vez lelclo el documento 4f1le dejam08... 
transcrito, eaeribi6 lo que sigue: "Reconozeo en este plan el 4efeeto 
de qQ8. el podl!lr milltu DO ~6e 1& utorklad 6Dica y eoBlpJeia que 
on los prineipiOl de una ensis revolucionaria debe1ia teDer; el eJe
neral en Gefe 10\0 tiene 811 voto en el ..bieniO prntDOlIal Ul tocJa, 
'lueltion que no sea puramente militar. Pa. el benefteio bi.clispen. 
lIable 'del prestigio lleva 1& pre8idenela huta..... reunion del eon
greso euyo euerpo dispondri deepues en todo lI8ffUIl 111 jaieio. Pero 
cuent& con que una voluntad sola y 1Ul&nime, hijll. del patriotismo 
comun, animara en IU periodo al Gobo. provisional, y que las siete 
penonas de que se compondra no aeran mas que un solo verdo. 
patriota eubano." 

(128)� Vidal Morales, 011. dt., p. 197. ./ 
(129)� Libro de actu de la J'anta de Orpntsacloa '7 Gobierno caballo, de V 

Nueva TO?k, reproducido en vt4a. Nueva, La Habana, Vol. 1, 
n6Jp. 11, po 195. 

¡(130)� Ibldem. Vol. II, n6m. 6, p. lOS. 
(131)� J,a moci6n, cuyo original 8e eneuentra en la Seeei6n de Manuseri· 

tos del Museo Nacional, La Habana, de donde la hemoe copiado, 811 
u!' fecha 20 de febrero de 1850 y tiene el aiguiente texto: 

"Visto el entorpecimiento que ha anfrido la marcha del Con
Aejo en IUS tareas, pa~a  e:etivar 1& em=a de e~!1cipar  A Cub~, 

á eausa de las eomunlcaelonClll ro.ClfV qv.e dirtgleron al Pr8lll· 
.Jente los Sre8., del Club de 1& Habana; 

"Que la naturaleza de aquellas comunieacionea pusieron al 
Presidente en la necesidad de tOBlar una medida que ha acarreado 
dilacionel e incidentes y diseuliones deaagradabl. qlIe afectan 1& 
HnifoMnidad de opiniones tan necelariM para el adelanto de las 
tare:tsdel COll8ejo; 

"Que la medida que aquellas oomunieaeiones de los Sr.. de 
la nI!bana obligaron a tomar al Presidente son derogatorias de 1& 
autoridad eon que fué revestido el Consejo por sus constituYllJltea; 

"Que si esa autoridad del Conlejo se sostuviera reeha&ando 
HU8 miembros eualquiera auion de cualquiera parte que aaeiese 
contra dicha autoridad y contra 1& independencia del Consejo, 1& 
Ülflueneia de este aunque obrase deafavorablemente de los· puos 
de otros eubanos que trabajan con tuto empelo y patriotismo co· 
mo el Con8ejo, 8e compenaaria ese mal con el benefiCIO que la causa 
reportaria de las tareas del Consejo; 

Que por el contrario si tácitamente se eercenan lal atribuciones 
Y. la lI:.utoridad del Consejo! sin q~e  se baga p6blico suceder' que 
8lIl eVltane el mal que 1& influeneia del Conlejo cause (f) .. OUOlI 
cubuos dedicados A la empresa. de emancipar , Cuba, no podñ 
este compensar la causa con ventajal que por otra. parte le pro
porcionase y que en tal caso se dar{¡ motivo ademú , la justa 
indignacion de cuantol cubuos desean la emancipadon de Cuba; 

••Bien considerado lo que antecede y con el UBico fin de que en 
ningun easo reciba perjuicio el progreso de las tareas de Dingun 
cubuo y en ninguna parte, y el de impulsar las del Consejo,. pro
pongo que se considere 1 se decida si el Consejo ea cumpHmiento 
de sus deberes 8e halla oblipdo , lostener y _tendrá eon toda 
flnerjia lal atribueiones con qae le revistieron 101 constituyentes; 
y que tambien se deeida ai el Consejo marcharA eon finDeza por 
la senda que le marean IUS compromisos promoviendo y activudo 
la empresa de emaneipar • Cuba, bien S88 apoyado el Consejo 
por el Club en esta emprela, 6 bien sea 8010 y sin apoyo, huta 
agotar tod08 8US elfuerzos'~ 

(132)� Carta de Narciso L6pez a .Jos6 Antonio Eehevema. fecha'� 
li881ppi. ADríl ~!  11ll)U" y cuya copia, cert.ifle&d& a.e� 
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should be union and cooperation of the two. Mr. Gonzalez, the 
second of the friends sent thus by the General 'to appeaJ; explain 
snd remonstrate on his behalf, reported that he understood Mr. Ha
dan as having almost, if not wholly, yield his OWD objections, alter 
long discussion, (though still feeling personalIy aggrieved) and, &Il 

s patriotic sacrifice, appearing almost prepared to comply with 

(133) 
his views, but desiring to consult with others, before answering 
decidedly. The next intimation of his sentiment announced that he 

,(134) 

had relapsed baek into a determination not less decided than before1
and the demand now pressed upon the General that he sbou1<l 
consent to the establishment of a controlJing Junta de Gobierno, 
which should be the centre whence should emanate a11 authority, 
a11 organization, and all action, even the General's own commission. 
This demand was accompanied with the maintenance still of the 
other plan, opposed to that aIready organized by tbe General, whieh 
indeed Mr. Mason adhered to with great inf1e:xibility .... 

(1116) 
(137) 

Ibidem; 
Re aqui el acta de la primera reuni6n de ese OonseJo de Gobierno 

/
V 

Superior, según aparece publicada en Vida lNueva, La Rabana, Vol. 
I, núm. 3 (1909), pp. 40-42. 
ACTA 

Reunidos en la ciudad de Nueva York, á los 14 d1as de No· 
viembre de 1849. los que suscribimos, para tratar de poner en 
aCCIón los medIOS más conducentes y eficaces de realizar una ex
pedici6n militar libertadora de nuestra Patria la Isla de Cuba, has
ta lograr su independencia de la dominaci6n española y su anexi6n 
i los Estados Unidos, hemos acordado: 

Primero:-A r bar en to s sus artes el acuerdo 
celebrado por nuestro compatnotaon e n ralma e 

(135) 

neral MpQciil. a la desvergüenza pORtica del corrompli!Oi0Dietno 
del Dr. ayas y a los horrores espantosos (le la sangrienta tiranía 
del general Machado. 
Una carta interesantisima 

el Voronel americano W· Jli ms ~,  seg1ín consWl. ge W car
emos ent o i la vista de 4 ""V"ll' del resente mes y sobre 

las bases e: .- ar e e rango e ayor enera con e mando de 
las fuerzas americanas que lleve, sujeto, sin embargo, al General 
en Jefe y al Consejo de Gobierno Superior, y á ambos con una com
pensación pecuniariA adecuada. 2"......-Que la organizaci6n de dichas 

ueva Yrleans. explica circunstanCllUlamente el curRO (le eSllS desa
venencias y 'resulta documento mc.y autorizado para e))Q, pues 
O 'Sullivan, si amigo de L6pez, era cuñado de Madan. He aquí 
e6mo describe O 'SuIlivan esas dificultades: 

e 1849. v diri!Úlla a .1). 1'edro de 
escrIta Dor J olln Luis U '/:luUivan en fuerzas se haga con el mayor sigilo posible. 3.--Que sin la completa 

organizaci6n de cuatro mil hombres, á. lo menos, no se despache á 
Cuba ningún destacamento. 4.--Que las regalias ofrecidas á todas 
las fuerzas expedicionarias, según el presupuesto de dicho Coronel 
Williams y que ascienden á unos ocho millones de pesos, recaigan 
sobre el crédito de la futura República 5.--Que no se comenzará 

" ...On the return of Mr. Madan from the West '(November 
13th.), the General sent Mr. Pepe Sanchez to explain his arrange
ments made, and to invoke such union and cooperation. Mr. Pepe 
Sanchez spent the greater part of the day .(Nov. 15th.) in his duty, 
as did Mr. Gonzalez two days after (Nov. 11th.) Rearing that 
Mr. Madan regarded himself as personally aggrieved by tbe Gene
ral's aetion independent of him, ample explanatioRs were made to 
remove a sentiment which the General regarded as so unfounded and 
ill alIowed to affeet the pending question, so pernicious to Cuba. He 
invited a comparison between the two contemplated expeditionary 
plans. In regard to the officer to be at the head (Mr. Madan 
making a point of his engagement with the Western officer) he 

hasta que haya las seguridades de obtener la totalidad de la suma. 
que se requiere; y 6.--Que de las sumas que se pasen al sobredicho 
Coronel Williams para la organizaci6n y otros objetos referentes 
! ella, dará él cuenta al Consejo de Gobierno Superior, con su Ti~o  

bueno i los recibos de aquellos oficiales 6 personas i quienes aie
re dinero. 

Segundo:-Aprobar igualmente los pasos que hasta la fecha 
ha dado el selior Le6n Fragua del Calvo, y de que nos hallamos 
instruidos, con varios banqueros para obtener los fondos suficientes 
i la realizaci6n del proyecto; y autorizarlo al mismo tiempo para 
que continúe dando otros que crea conducentes al Mltedicho pre
supuesto. 

offered to leave to the capitalist who were to furnish the money 
the ehoiee between the two, Mr. Madan refused these offers. 
Persistiag in believing himself to have been deceived and aggrieved, 

Tercera:-Aumentar nuestro n6mero de asociados y eometerles 
los articulos de este acuerdo y los pormenores sobre que caen y que 
individualmente aprobamos, A fin de darles mAs fuerza, popnlaridad 

he insisted on the General's abondoment of his own arrangements 
and the adoption of his, upon the Western officer being placed at 
the head, and the enterprise being condueted in his way. This was 
refWl6d by tbe General, though be' urged strenuously that there 

y unidad f¡ todas las resoluciones que creamos necesario adoptar eJl. 
bien de la libertad de nuestro pais. 

Cuarta; .-Dada cuenta de la instrucci6n de letra del proclamia
ta, venida de la Rabana, se acordó tomarse en consideración pilla 
discutirla '11 la pr6xima junta. 

JI 
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"Consecuente' lo que se aeord6 eJl la reuioa ieDida e11unea 
29 del ppdo., 18 auplica hao V. el favor de coneurrir al .... lapr 
Y llora el Lunes tres ele ~ere. ele 1819 pan. elejir laa per~  que 
deban componer la Junta que se detel'lllia6 tormar ea la referida 
re'IUIioa.'~ 

(146)� He lUIul el- texto de ea. docWlL8llto, CI"'O borrador =-' y que
• icYatico a otro, .f"Jl'JIlA4o poI' NardIo L6pes Y • a Cirilo 
ViDavérde,� Cluyo 0ri¡iJaal en¡ ea DlIlIPro poder:� 

·'X.. York, a ae Dit1alltn del"'.� 
"Á.. D. Anleeto 1uap.-A. D. CrUtebal lfadan.-D. Gaapar 

Betaneourt.-:D. VietCIrWio de Arrieta.-D. Pedro Manuel 8&Dehez 
IzJl~D. PedTo de Agiero.

'SeAores y alJÚ2CNl: eoavéDCi4o de que ea U....,Jo el tiempo 
de proeeder con la mayor aetiYidad 4 dar forma y ClOD8C\Iltraeion , 
loa eafue1'&08 que Jaaeemoa por libertar 1. nueatn patria y de 
~veehar  lI&biamot8 laa uiaDit'leIItu 4iapoaid0lles tavorabtw , 
tu aagrado objeto que esideD en todu partes .. 1eB l!llItadOll 
1ñdcloa; coavaddo &al lIliulo de que he eoD81ll8hlo demuiade 
tiempo o haeer eefuenot ain reaafta40 aleano para CODei1iar la 
eooperaeioa ele a1guJaoa de Dllestroa &IIÚC" y _patriotas eay.. 
planea de tardia y debil aeeion son a mi juicio de exlto m.eIlo 
maa dudoso que loa que yo tengo ya organizadoa, !/!8 he teteraiUdo 

,40.� en el de"!1.ue D~eDte  ... _eaa mao 
'!ii!üt~.... ~í  eliiiil 

ale~ra~  ft WfH=- ")\:,~'8{jo eS WD~elOlles acepta Vd. el nombramieJlto que 
por 1Il prOllellte le comunico, auplico 1. Vd. H BÍrva partieipal'melo 
antetl de qne expire el ella de maiana. 

.. Con sentimientol de la mu alt:!. eonaideracion y afeeto me 
mseribo de Vd. :R'ardJo LopeL 

(147)� Oart."' de O '8ullivan a A¡fiero, ya eitada. 
(148)� El acta de la junta de S de clieiémbre de 18'9, publiea.da .. YIdL 

l!'!l!!&. La BabaAA, 1909. VoL 1. Rtm. 2.1.'0. 21-!2. que rep~  

mOl a continuaei6n, ñ&di aiee de la vialta; 101 eoDÜlliouadoa. 1161& 
aqn1:

En In eiudad de New York, A tres del mes de Diciembre del 
año del .señor de mil ochocientos euarenta y nueve y reumaoa en 

jwlta 101 leñores don A.nice.t.o Im&p,. don Gupar B~..  don}León Fragua del Calvo, .don Ipaeio KoraIea, dOll PedN ""uel 
BúaJles, don lIicna Tol6Il. ioa JoM Poue, doa ~o  de 
Q....... don Esteban de A.7&1a, dOIl FraDei800 0utiU0, ao. Gu· 
par AIP'BIIl0n&e, doa ~A~  don )(i¡uel de ~  c10Il 
'lo. del Bijo. doa ~~3'_  Iuiaa y el que ~ 4.,u611 
de lelda el uta de la aeai6n anterior, le coatormidad eOIl la mama, 
se procecli6 a la elecoi6n de loa voealea qUe han de eoutituir lit 
.Tunta 6 l1lnnaae Couejo de Gobiel1lo, y resultaron electoll eomo 
aefl.ores que obradn lIiempre Cft la debid,a energfa on el logro 
.e1 mejor modo de hacer la libertad de CUba, y ..... de ex
plicadaa las atribueioDell que lea .1'1' Dden, IOB 8lpiea*: .Eat el 
Presidente nOm r 01' Ldn • 

. ft l' e l' --"� 
111I v OB le ru on,�

¡'fti,$ttZDi5EiRJ-'xi 
panelle· 1 • ea ..

'n voz, pero lI1D volO. 
ente le acordO el nombrar nna eomisioo que forme el Begbl

mento que determine el orden en que ha de a.ctuar la SIllita ó 
'Coneeio de Gobierno y relultaron electos 108 leii.ona do. Qupnr 
Betancourt, don León Fragua del Calvo y don lCtg1Iel T. ToM». 
Seguidamente le aeord6 deaign&r al cxpueño Secretario el ...Id 
de cineuonta pesos al metl, COIl lo 'cual cone1ny6 eluto, qllill fir
maron 101 antes expreaadOl aelioru. Pinnado: Jollé Aniceto Iaatra-
Gaspar Betancourt C"J8Iler08.~.  4e Arteap:-Gupu .a.gram.Clnte.~  

Cayetano V. de Queaada•....,Eateban -de AyalA.-Pedro K. Sbcbez.---. 
Miguel T. ToI6n.----..T01é R. Po...e.-Le6n Fragua del Calvo.-Ignaeiu 
J\fora.-FrauciBco ClUltillo.-Miguel de Aücrc.-P8l~ro  Iz!lt'.~  :' P.. 
Tomás D. del Rijo.-Victoriano de ArrietA, Bcerotario. En eeñ:ll 
fle conformidad firmaron tambiéJl. Porfirio Janiin{lll.-Plutaree GOll
l".ále7..-·P. T. Vingut. 

(149)� Aeta de la lIelión de 7 tle diciembre de 1849, publieada en Vida 
1I'1leva, La HabRlul, Vol. l. I1lÍm. a, pp. 22-23, CIIYO texto el euUlo 
rigue: 

En 13 ciudad de New York,· reunidol en JUllta General 10M 
"¡¡orea que slIIcriben, y couetUutda la aeai6n bajo la Pr,eaidelleia 
del 1e601" don José Aniceto Iznaga, eon el objeto de tratár varioR 
particnlar88 relativol ft. la eausa de Cuba, prescut6 el lEdlor Pre
sidente la moci6n de qne 18 manifestara p~blicamente  la 4ivergell
cía de lal ideas de esta Junta con la rllBOluci6n del seSor General 
don Narciso López, 'de nombrar una Juta p6bli.. eegh ee ha 
¡muneiado por varios periódieOI de esta eiudad, A euyo fin prc· 
_t6 el leñor Prelidente la minuta de un arttcnlo expresivo dc 
esta declaración eon el objeto de que sirva de introdUCCIón al mil
lIifinto publicado por dieha Juta, al tiempo de ÍDlertane en 
La Verdad, logán ban lolicitado los miembros de ella. Discutido 
el ponto qnedó unl.nimemente aprobada la moei6n del Hior Pre
sidente disponiendo se puara copia de dicho articulo 1. la redaeei6n 
de La Verdad, por ser élta el órgano legitimo de la caUI& de Cuba 
en el ..ntido en que aboga por eUa ena aaociacioo, la cual, por 
eonBiguiente, le halla comprometida al lostenimiento de c1ia1lo Pl'
riMico. Seguidamente se di6 principio a 1& lectnra del B.Iamen
to cuya redacción le encargó a 108 seAorea' don Le6n F. del Calvo, 
don Galpar Betaneourt CiBDeroe y el infratlerito Secretario, some
tiéndolo A la discnsi6n de la Junta. Comenzada la lectura, el eeior 
don Pedro J. Iznaga interpel6 1. la comisión redaetora para que 
se le expliease li en lall facultadel concedidaa al Consejo se com
rrende la de delegar la autoridad en una persona. para revestirla 
con el poder supremo, y respondiendo afirmativa.mente la ComÚli6n, 
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Con lo cual se concluy6 el a.cto, que firma.ron los presentes, el 
<latorce de Noviembre de 1849, en la ciudad de Nueva York.-Ci
rilo Villaverit.-Pedro Izn1!;ga y H.'"----G. ~dramol1te.-.1osé R. p]'S
se. I2'nacio ora~.  A. znaJl:a,.-Pedro.. Slínchez.. 
ancourt.-Victoriano de Arrieta.-TOmás D. del Rijo.-Miguel T. 

~eaentadas :í. la Junta las cuentas del General L6pez, á. reserva 
de examinarlas y aprobarlas -después, se acordó comisionar al señor 
Villaverde para que viéndose con el señor Betancourt haga que 
éste pague á aquél el alcance de 320 pesos que resultan á su favor. 

'fambién se acordó supliear al señor General López informase 
á la Junta sobre el paradero de los efectos á que se contrae la 
misma cuenta presentada por él. 

Igualmente se presentó una cuenta de Nueva Orleans que versa 
sobre una reclamación del señor Coronel White, la cu~l  no pudo 
examinarse por falta de informes y, hasta que se tengan, se aeordó 
que no se podia ni debia resolver. 

Con 10 cual se eoncluyó esta junta que formaron los firmantes. 
Cirilo Villaverde.--Gaspar Betancourt.--G. Agramonte. Victoriano 
de Arrieta.-Ignacio Mora.--J. A. Iznaga.-León Fragua del Cal· 
vO.-Pedro Jznaga y H.--José R. Posse.-Tomás J. del Rijo.-Miguel 
T. Tolón. 

(138)� Carta existente en la Sccción de Manuscritos del Museo Nacional, 
La Habana, fechada en La Habana a 22 de febrero de 1850 y 
firmada El Proclam1sta (José Antonio Echeverria), y Beppo '(José 
Luis Alfonso). Aparece dirigida -de la siguiente manera "Sres. Semi
Ya.nkee (Crístobal Madan), Vingo .. (Gaspar Betancourt Císneros) y 
Yucayo (Migucl Teurbe Tolón), Comisionados del "Consejo Cu· 
bano" para la correspondencia con La Habana' '. 

('139) Carta de J. L. O 'Su1livan a Pedro de Agüero, ya citada. 
)(140) He aqul el acta nel 22 d,} noviembre de 1849, conforme al texto pu· 

blicado, en Vida Nueva, L:l Hll.bann., 190!l, Vo!. J, núm. 3, pp. 42-43: 
Rcunidos en sesión los señores que suscriben, con objeto de 

activar la marcha de L'1 causa politica de Cuba, y Julbiéndose hesb" 
manifiesta la existencia de ciertas prJlcSlLnciones de desacuerdo en· 
tre los natriotas oue más nr 
loS' la junta, sinceramente jlispuestafiprocurar munión-y armonía 

e todos los esfuerzos encaminados a la libertad de nuestra patria, 
y habiéndose ilustrado y discutido suficientemente el particular, 
vino por unánime Ollinión en adoptar las si~uien
sol . • . 
LóDez� s 
~tecto  ile ellas v removroOtodo motivo de diverl?:enCia ó dis 
eso de que eil8tn-:- y WiídOiJ eordiiJmente trabajemos lj]o UBY 
mismas bases y á un nlopig fiD" 

Primera:~La revolución de la Isla de Cuba será impuhach., 
organizada y -dirigida por una junta formalmente instalada y en re
lJresentación del pueblo cubano, como que par~  empeñar los in
tereses y destinos de él es indispensable, altamente importante y 
conveniente no sólo la legalizaeión de los actos ·revolucionarios para 
flubrir nuestra grave responsabilidad moral, como el utilizar las 
capacidades de todo género que multiplicarán nuestros recursoa. 

Segunda: La o!:inta será la emanaci~  el ijÚdeo Se todo poder; 
sos atribuciones se n, las de Gohiernoro\'islonal, con facultades 
plenas para conferir empleos, cargos ó comisiones de toda especie, 
ó exonerar de ellos á los que los obtengan, y será, en fin, la entidad 
moral, el Gobierno constituido, hasta tanto que el pueblo de la. 
Isla de Cuba, libre é independiente, se organice en la forma que 
tenga á bien. Adoptadas esta8 precedentes resoluciones, manifesta· 
ron también los sofiores de la Junta su intención de que el primer 
3.lItO del Consejo Ó Gobierno Provisional sea el de conferir al seBor 

don --'0'""........� 

del anteri� 
chez. nara oue lo� 
su r68nUesta� 

d. 

e su eeullo al (Joronel W.!lite la suma de doscientos 
a udo c n i racasa a e e el n se 1 u 
dicba suma de doscientos esos se a onara a re eri o seiior ez 
y se recoja el recibo correspon iente, sin que esta disposición sirva 
de precedente sobre este particular. 

,Con lo cual se dió término á esta sesión, que firman los pre· 
sentes..-Victoriano de Arrieta.--J. A. Iznaga.--G. Agramonte.-Ig
nacio Mora.---<7. Betancourt.-José R. Posse.----'Tomás D. del Rijo.
León Fragua del ,Calvo.-Pedro M. Sánchez.-Miguel Tolón. 

l141) Documento en nuestro archivo y procedente de loa papeles de Ci
rilo Villaverde, que están en poder nuestro. 

1(142) Ibldem. 
(143)� He aquí el acta de la junta de 29 de noviembre de 1849, según se� 

publicó en Vida Nueva, La Habana, 1909, Vol. J, nÚm. 2, p. 21.� 
En la ciudad de Nueva York, reunidos los patriotas de Cub& 

que abajo firman, acordaron por unanimidad adoptar una Junta 
Suprema para la organización del mejor proyecto expedicionario, 
bajo las bases siguientes: l'-La Revolución -de la Isla de Cuba 
será impulsada, organizada y dirigida por una Junta 6 Gobierno 
Provisional, no sólo para la legalización de los actos revoluciona· 
rios, sino para cubrir la responsabilidad moral de los que alientan 
y dirigen una empresa como ésta, en que se comprometen intereses 
tan graves y generales. 2-La Junta será la emanación, el náeleo 
de todo lJoder y estur:' facultada para conceder toda clase de em
pleos y comisiones, como asimismo para exoneral' de ellos á las 
personas que los obtengan, y considerándose dicha Junta como 
la entidad moral, bajo el carácter de un Gobierno Provisional, 
hasta que Cuba, libre é independiente, se constituya bajo la forma 
gubernativa que tenga oí. bien. 

Nota.-La Junta se propone que su primer acto sea. el de con
ferir al señor don Narciso López el mando militar bajo el carácter 
de Teniente General de la Expedición Libertadora. 

-Firmada: Como Presidente, J. A. Iznaga.-LeÓn }<'ragua de~  

Calvo.-Gaspar Betancourt Ci.sneros.--José Posse.-Ignacio Mora.
Juan Francisco Portuondo.-F. T. Vingut.-{)ayetano de Quesada.
Francisco Castillo.-Miguel T. Tolón.-Pedro Iznaga y H. Gaspar 
Agramonte.-Miguel de Agüero.-Esteban de AyaIa..-Pedro M. 
Sánchez.--J. D. del Rijo.-Plutarco González.--e. Arteaga.--Grego
rio Mola.-Porfirio Jardines. 

Como se me manda por el señor Presidente, don José Aniceto 
Jznaga, doy fe y reconozco como ciertas las firmas de los arriba 
firmantes, y hoy que estamos á veinte y nueve del mes de No
viembre de mil ochocientos cuarenta y nueve, lo firmo COmo Se
~retario.-Victoriano de Arrieta.-{)ertifico que ad.elnÚ de los seño- '" 
res arriba firmados concurrieron y dí81Uheron loª- selíor, d N 
cisO Loeez, don Ambrosio UonZález. don José .Marla &nchez .LZna.~  

don eudo VlIIaverde don José Manuel Hernlndez'tadon Juan a
nuel Macias fá: don i nlomo P31cuarlche, y para debIda CODS
tancia fumo presente. jllecha. ut 8upra Victoriano de Arrieta. 

10U) Carta de J. L. O 'Sullivan a P. de Agüero, ya citada. 
1(145) La que se envió a Juan Manuel Macias, cuyo original poseemoll, 

dice asl: 
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3ud Journal, ol Louisville; thc Courler and llrterc!U:7. ol CIlarleston; 
manifest6 el sefior Iznaga (doD. Pe4ro Jo86), qu se opollla a eI& 
latitud de facultades, y largamente debatido el partieu1&r ee puso 

votae~6n, declarbdose la mayoña A favor de 1aI pleuu 6 ili· 
mitadaa facultades del Couejo, teniéndoae ea eonaideraei6n 101 
C&lOS imprevistol y 1aI poderOl&l razones que en lo. uareI de 1Ul& 
revo1llei6n pnedall poner al Conlejo en la necesidad de abdicar 
temporalmente IIU poder en un iadividuo de BU eo~ y .. 
elecci6n. Detenninado Uf, hizo presente el eeAor haga '(4911 p~ 

J.), que rupétando la opiul6a de la mayorfa, no poc1t& liD embargo 
mellos de protestar contra la r88Oluc16. y le acord6 que uf se 
consignase en acta. (JontiDuada despuél la lectura de los elemil 
artfeulolr ñl Reglamento indiCado y diacutidol 101 varios puntol 
comprendidos en 61, propuestas y adoptadal 1aI enmiendal que le 
juzgaroa convment4!a, qued6 aprobado por unanimidad. Sepida· 
mente le 6 el _01' León a del Calvo UDa carta aiFreti8f--¡.. 11 ea e1l&. teeom ea o 01'.-;.... 

-01' BU' en 
'-,nos eo 

,ei'llda la J'1lií.t&, conVino .. que 
,ea., que perteDeGe al Conujo de Org&DiSad6n :y (JO. 

bie~o.  Y no ocurrieDdo OtrOI pattieu1area de que oeupane 1& 
.Junta .lHl 8UJPendi6 la sesi6n, que le acord6 constituir de nuevo en 
la tarde del domingo próximo, nueve del corriente, fiJ'maDdO con
migo los sefiores concuneates. J. A. Ir:naga.~ar  Betancourt 
Cineros.~o86  B. P08Be.-P. Jardinea.-Ignacio llora.--Gaspar 
Agram-Qate.-Tomis D. del Bijo.r-'Plutareo Gonú1ez.-Victoriano 
de Arrieta.-Le6nFragua del Calvo.-lIiguel T. Tol6n, Secretario. 

(150) Cana de O '8ullivan a Pedro de Apero, ya citada 
.(151) He jiqul el texto de la carta referida, aeg1in apareci6 en el Ne... 

York BenJ4 del 6 de diciembre de 18.9. 
"The uneleraIgned beg leave to avaU themselves of your widely 

diatributec1 oolumns to announee, to all :who may be interested in 
such 3n anneuncement, that by appointment from General Narciso 
López, well known in the United States, as well as in Cuba as 
the head of tlie late projected revolution for the liberation of that 
island from the oppreuions nd clegradation of its preeent condi
ÜODII, they have aeeepted and undertaken in coneen with General 
López, the duties and responsibilities of a "Patriotic Junta for 
the promotion of the political interests of Cuba". WiüaolIt in· 
fringing on the laws of this country, by the present anaounee.ent 
or contemplating hereafter, any action which they will aot lltand 
prepare to justify before all tribunals, human and divine, tlley fee! 
tliat it is alike due to their cause and their country, to stand forth 
openly to meet all the responsibllities which attach to their undis
guised hopes, aBpirations, aud cour&e; at the same time they are 
enable to serve as a eenter for con~ndence,  with a view to 
eoncen, to the tliousande of noble &pintl who in all aeetiou of 
this Union,' sigh to behord the slavery and su.ffering (Juba, and 
long to contribute and aid, honorably and legitimate1y in their 
power, to her relief. 

"This honorable trust, aesociating the underaigned for the 
purposes indicated} with the illustriOUB patriot and chie! who will 
preside over the unta, they bve aceepted, as a duty not to be 
deelined, profundly distrustful, indeed, of their own ability, 01' 
wonhiness, burt supported by the conseious rectituc1e of their 
lIl.otives, and by an unhesitatiDg confidenee and free American 

. pcople. 

í 
,.Copies of the preBent announeemeñt are at the same time, aent 

to the editors of La Verdad, El Correo de-1oII dos mUDdOll, SUD, 
~eD1Dg post, and Tribune, of New York; the U'niOD and Bep1lbl1c, 
of Washington; the Whfg and BDqufre, of Charleston; the CJu:oD1cle 

~ 7 

and the Delta 'l1nd PieaJ'UD" of New Orleans; and the ~itora  of :111 
other papers are respectfully req1lested to copy it.. Ou!, of tke ~  

attached la left in blaDk, beeause the gentleman mdieated u a 
diatanee from this city, and it is no deemed proper te maJee it 
pubJic, before the reeeptioll of the notice of hill aeeeptanee. 

""!'be J'1Ult& pram~ de JoI áterelea peIItIc:c» de Cuba, 
wi11 ahortly eetablish itself at the eity of Wuhi.....to W'Iaiclt 
eitoY may be addreau' ctiÍ'etltly te Gen..l Lop~ .(post paiel) ,,11 
correspondence of ita frienels, bo:!: 51, Post Offlce. 

"With great rellpect, your ol!edient Hrvants..(f) Ambrosio José 
Gont:ález, of Mnt.'\8Zas. J0e6 ~nehell  Iqqa, of Trinidad ele o.bn. 
Cirilo Villaverde, of Havana. J. K. Maefas, of Matanzas., . 

"New York, Deeember 5, 1M9.
(152) Archivo Nacional de Cuba. Leg. 100, n~1IL,  1. (Primera pi... de los 

criminales formados contra D. Ambr~  J_ GoDZilez y eo;reos, 
que como. miembroa y agentes del dluiíí8iiQo eIl Nue...a York 
bajo el tftulo de "Junta promovedora de los interelles polftieos de 
Cuba ", procuran difundir en esta Iala y en la de Puerto !tico 
sus intencioÍllls y desCllrado prop6sito de subvertir el orclen pú
blieo). 

(153) O'Su.lUvsn, doc. e(tado. El MI'. Morgan de quien Be habla en el 
pl1l7áfo que acabamos de t·ranacribir no era otro que el banquero
neoyorquino MI'. Matthew Morgan.

(154) Arehivo Nacional de -Cuba. Leg. 72. Proceso contra .Tuan Gondlez 
Barrera y Franciseo J. de la Cruz, .&Cusadoll de agentes de la Jllnta 
i!llItalAda en N. York par:. promover 1& independencia de la Isla. " 

. Carta de Juan Maauel Maclas, fechada eu Wúhington a 8 de 
enero de 1850 J de la que llubrayamOll algun88 Uneas que, despu6s 
de eecritas por llacf88, se han podido 88eribir COD justici.., e:1 1:: ,;_ 

ehas otras ocasiones v momentos de la historia de Cuba. Esa e.:\Tt:! 
figura eu el archivo 'de Cirilo Villaverde.

(155) Archivo Nacional dl' Cuba, lb1dem. Carta de Miguel 'J'eurbe Tolón :1 
/lU I'llJlosa, F.milia Teurbe Tol6n, fechada (ln Nueva York a 16 de 
diciembre de 1849 e interceptada por los esbirros cllpañoles.(156) Ar~hivo  Nacional de Cuba. lbtdcm. Carta -de Arturo V&ld8more 
(Miguel Teurbe Tolón), a D. 1'ermfD. del Siglo ¡('Fl'81lciseo Javier 
de la Cruz), fechada en Nueva York, a 29 de diciembre de 1849.

(157) O 'SuUivall, carta ya atada, traduce la fraee en 188 siguientes pl!_ 
labl'll8: TJlis 11 a f}uest!on Of pa:rttes, for poUtJeal putl88 have 
begun iD the Cuban Bepublic even betore Jaer blrth.

(158) 
He aqul el texto de la citada carta, llegAn copi" que posoemos: 

"Amigo mio: Pepe Bánchez aeaba de imponenne con 8U pro. 
digiosa memoria detalles, de Cuanto ha habla-do con V. de mi part<' 
y lo qe. en consecuencia V. le ha manifestado. Aunqe. el todo de 
esta conferencia sea pR. mi de un earacter lamentable, sin embargo. 
en ella he encontrado una circunstancia qe. ha llenado mi eorazoJÍ 
de alegria, pues qe. habiendo estado hasta hoy sufriendo inde
finiblem.te pI'. haberme creido neeellArio pa. la libcrtad de Cuba 
cons~erandome,  ofuscada~ente  tal vez, preparandola en los eam.~  

de ClenfuegoB y de :Uanlcaragua, ella me ha hecho eonocer Ini 
error y dejadome ver que puedo, sin pararme en los escrupulos 
que me ha.n sugetado hasta aqui, recobrar mi tranquilidad sepR.
randome de un ncgocio qe. por lo mismo 'le. á 61 he aaerilicadll 
cuanto podia ofreeerle en holocanato, quiero verlo reaplaadeeer y 
en el estado de las COSRa mi intervencion en 61 podria ser 8010 un 
motivo constante de tropiezos y contratiempos. En tal concepto, 
considerandome desde este momento fuera de todo compromilO con 
la causa de Cuba, con cuyo desgraciado paia me diseulplU'e de la 
manera que debo, quiero empezar a ahorrarme sinsabores eseusan
dome, con la resolucion qe. dejo lÍ V. declarada, de coneunir 11 la 
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conferencia de qe. me ha hablado Pepe para las 8 de esta noche. 
Deseo� qe. con motivos qe. le sean particulares pruebe V. el afecto 
qe. le� profesa, '(f) Narciso Lapes. 

(159)� O 'Sullivan, clloTta citada. 
(160)� Ese criterio eeonómieo toeante a la reclamación de White, ehoca 

con un acuerdo del Conse o.. Cubano en su sesión de 12 de marzo 
de ueva, a a ana, o • ,n m. . p. , por e 
ue se autorizaha al "Presidente ! oCristobal Madan i ar 850 

n mer r tu u a &D e aDlI ara os r 
,del ongreso". 

Lo� sin ular del acuerdo está en gue el libro Qnb, lP4 the 
CUtians... b~  the author of Letters !rom Cuba" New York, 1850,
255 PR•• atn uMo durante mueho hempo a Mr. ft. H. k1íñ6all. se
glin opmión de D. Manuel Sanguily que cita y confírma Jos6 A. 
Fernández de Castro, fué obra del mismo Cristóbal Madan, pre
3idente del Consejo ... Cübano. qUIen asi se compraba sus propios 
libros (Medio siglo de Historia eoloD1al de CUba, por José A. Fer
tiández de Castro, La Habana, 1923, p. 132). 

(161) He aqui el texto de la carta que López envió a Cristóbal Madan el 
lB de noviembre de 1849, euya copia poseemos: 

"Mi estimado amigo: Por mi carta del 15 impuse A V. de mi 
resolueion en virtud del informe q. Pepe Sanchez (me dió) sobre 
la conferencia q. en mi nombre habia tenido con V. el mismo dia. 
Aquella deternlinacion, justificada con su posterior entrevista con· 
migo pro la noche, es hija de mi inmenso deseo de ver triunfante 
la eausa de Cuba; de eonsiguiente, V. debe entender 9. el abandono 
de Q. le hablo. es solo en lo concermente K los trabaJOS a. con 

en sus 
O'OIDiones particu ares. pr. 

y d~gDas ae veneracio11 

i rcsolucion deja á V. espedito el campo paz dar latitud sin 
ningun genero de estorbo á sus proyectos q. aunq., como digo, dis
tintos de los mios, pueden muy bien ser escelentes y proporcionar el 
fin� apetecido. 

"El incesante a.fan q. tengo de no desaprovechar ningun medio 
q. vea� en el ca.m1no q. en mi sentir conduzca i Cuba al logro de 
BU libertad, me impone la obligacion de alejarme de est'a:t 
lo mas 'Oronto 'Oosible paz esplotar uno Q. se me .. . .. 
q. en armonía con mí resoluclon puede tambíen dar breves y lison
geros frutos, de cO::lsiguiente, si los fondos de Cuba pueden facilitar
me alcance q. se ve en la cuenta q. he presentado, espero q. se me dé 
paz proveerme de algun otro modo de los fondos indispensables al 
efecto.•(f.) NarciSo Lopu. 

(182)� Narciso Lópes, por Cirilo Villaverde, en Revista. Cubana, La Ra
bana, febrero de 1891, pp. 113·119. 

(103)� La carta citada, un indicio significativo de las relaciones que 
Yr. Campbell tenia con el Club de La Habana y sus delegados en 
los Estados Unidos, figura en el volumen eninto de los Olaytonj Pa� e Yannscri ts Division Libra o, on ess W18hi 11 

•, Y e e tomamos a slgulen e copla 1 era : 
Consnlate of the United States. 
Ravana June 22, 1849. 

Hon. John Y. Clayton. 
Secty of State. 

Washington City. 
Yy dear Sir: 

Permit me to introduce to your aequaintanee Don Criatobal 
Yadan a planter oí this 1sland of large fortune, extensive connec
tions, high respectability and integrlty and probably the best 

.(1640) 
1(165) 

1(166) 

(167) 
(168) 
~169)  

<170) 
(171) 
<172) 
(173) 
(174) 

(175) 
(176) 
(177) 

(178) 

(179) 

(180) 

('lBl) 

informed and most intelligent gentleman to be found among the 
Sp.anish or Creole population of this lsland and therefore able to 
fumish you with most intercsting information upon &11 snbjects 
eonnected with Cuba & her institutions. 

1 am Sir with great respect & esteem yr. mo. ob. servo 
.(f) Bobert B. CampbelL 

Vida Nueva La Habana, Vol. 1. nlím. 3, p. 43.� 
Vida Nueva, La Habana, Vol. 1, n6m. 11, p. 195, publica el texto� 
de csa acta como sigue:� 

"En la ciudad de Nueva York, tí 24 de Enero de 1850, reunido 
en sesión ordinaria el Consejo, se tuvieron los acuerdos siguientes: 

"1. Leida el aeta anterior quedó aprobada. 
"2. Leida una comunicación del señor General Lopez, propo

niendo medios de conciliación bajo las bases que de dicha comu
nicación se deducen, contrarias ti. las condiciones fundamentales 
de la institución de esto Consejo porque precisamente giran sobre 
la disolución del Cuerpo y la abdicación de sus facultades, se dis· 
cutió larga y minuciosamente la materia, y por iíltimo se acordó 
Re nombrase una comisión n redactas la e nt s a ion 1 

BO re as SI ulentes ases: 1. o conceder al enera1 o ez la 
direCCIón e cm resa e ex e 1C1 n or ser s a exc USlva e 

onseJo.. ·elterar e e nom ramlento e enera en e e ne en 
10 de dlClem re lmo e comumc es e onseJO, Y nV1 ar o 

ue sus enda toda acción en la causa de Cuba ara eVItar des
.JtraClas en u a. roce 1 se a nom rar 1C a omlSl n y resu a
ron electos los señores Vicepresidente Betancourt y el infrascrito 
Secretario. 

Con lo cual terminó el aet.o, que firmaron los señores presentes 
conmigo y el Secretario. 

Nota.--Que las bases que según se dice arriba se dieron á la 
Comisión redactora de la contestación al señor General López, no 
/le expresaron ó acordaron terminantemente, poro fueron poco más 
ú menos el resultado de la discusión tenida sobre el asunto, por no 
haberse tomado un acuerdo decisivo. Calvo. Betancourt. Iznaga. Jar· 
dines. Agüero. Arricta. Agramonte. Tolón, Secretario. 
Original existente en la Sección de Manuscritos del Museo Nacional,� 
La Habnnn, ()uba.� 
Ibidem.� 
Ibidem.� 
Ibidem.� 
Ibidem.� 
Ibidem.� 
Ibidem.� 
Fernti.ndez de Castro, ob. cit., pp. 160-166.� 
Original existente en la Sección de Manuscritos del Museo Nacio�
nal, La Habana, Cuba.� 
Vida Nueva, La Habana, Vol. 1, nlím. 5, p. 89.� 
Ibidem, Vol. 1, p. 195; Vol. n, pp. 88-89.� 
Copia de los borradores en nuestro poder, procedentes del archivo� 
de Cirilo Villaverde.� 
!()opiada del borrador de esa carta, que se encuentra en nuestro po�
der, procedente del archivo de Cirilo Villaverde.� 
Del original en nuestro poder, procedente del archivo de Cirilo Vi�
llaverde.� 
Copiada del borrador de esa carta, en nuestro poder, procedente del� 
archivo de Cirilo Villaverde.� 
Copiada del borrador definitivo que obra en nuestro poder, pro
cedente del archivo de Cirilo Villaverde. .� 

. En un primer borrador, que también poseemos, el párrafo final 
terminaba asi: 
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••... ya cuando en sus agollias haga derramar amar.... y do
loro... ligrimaa de arrepeBtimiento a aquellos en quienel no lIe 
hubi818 extbiguido del todo el fuego del patriotbmo, ya cuando 
con sU8g10riol108 triunfos excite en otros -la rabia y la deaeapc
radoB "~o  

0(188)� ~  del bonador en nuestro poder, -ptocedente del arehivo _de 
Chile VUlaverde." 

(181) JIIYeDa.� 
(1M) Original ea nueetro poder.� 
1(185) Original en nuestro poder.� 
(186)� OrigiBal existente en la Sección de Manuaeritos del Museo Nacional, 

La Habana, Cuba. 
1(181) Original en la Secci6n de Manuscritos del Museo NaciOnal 
1(188) Hela aqm: 

Organiucion propuesta de La Haball&. 
19 Contando Con-el levantamiento de la Vuelta Abajo ,. de Ka.

tanzaa, Y DO habiendo podido ponemoa 4e acuerdo con loe de &D" 
para la formación de un plan que Bina de base ell la I'8volueion, 
nos hemos visto en la necesidad 4e ,.ormar una COmUÍGn ejecu
tiva, compuesta hasta ahora de tres iDlfivj4u08, a les cuales podran 
agregarse lotI que la necesidad 6 la conveniencia exijan. 

29 Esta Comision, que ignora lo que alli se habri dispuesto, 
y que eBt1 palpando 1011 iDeoaveniutell que la falta de unidacf puedo 
produdmos, sin perjuicio de someterse " la autoridad C01IItituida 
por loa de all6., aventura SUB ideas sobre lo que créedeba hacerse 
para ..u,r preparados , obrar ea consoDancia. 

r La Comiaion de &qm, aunque no duda que asl se practi
que, ma."nifieata como parte de su plan que la espedicion debe venir 
con una J.nta Suprema, que constituya el ¡obno. provisional de 
la lala, en uniOn de ella, y de otra ComisioJl que para el mismo 
efecto prOCUl'ái'emos se forme en el departamento oriental 

4. El gobierno se considerar6 residente Mi en la Junta Su
prema, como en las dos comisiones ejecutivas, las cuales, llegando a 
reunirse lormaran un BOlo cuerpo. Basta por ahora la propia vo
lUD.tad de los que se arrojan al peligro, y cargan sobre si el trabajo 
de proveer , las necesidades del pals para que se consideren au
toriados a representarlo. 

5. Las comisiones ejecutivas, como delegadas de la Junta Su
prema, tendr'n jurisdiceion en todas las materias de gobierno y 
administraeion, con facultad de juzgar y sentenciar , todos los 
delitos polfticos y contra el orden p4blico. A efecto de lI08teaer su 
autoridad, el General en Gefe , la Junta Suprema diapoadd.n que 
la fuerza armada esté a. SUB órdenes para prestarles todo el apoyo 
que neeesiten. 

69 El General en Gefe deberA obrar en virtud de las faeulta
des de la Junta Suprema, de la cual sert. miembro, con voto decisivo 
en materias militares. La Juata lo reveltir' hasta de la cUetadura, 
si fuere necesario; pero cnidando de qne esta autoribd Be consi
dere emanada de ella por la voluntad del pais, para evitar el per, 
juicio que nos hacen los enemigos de nuestra causa, presentando al 
General como un aventurero que viene por su propia cuenta al 
frente de unos cuantos bandidos, pa. destruir el ordeu -y la pro
piedad de la Isla. 

1· Si en esa Junta Suprema pudiese entrar un americano de 
conocida reputaeion, le daria mayor prelltijio, y lIeria prenda de la 
proteccion de' los E. Unidos. 

8" SerAn del resorte, asi de la Junta Suprema, como de ]u Co
misiones ejecutivas, los nombramientos de los empleados civiles, y 
los del ejercito en el ramo de hacienda, para aprobarlo corres
pondiendo loa de la parte militar al General en Gefe, quien apro
bar' los que hicieren las comisiones ejecutivas en el caso del arto 10. 

N ABCISO LÓPEZ y SU :tPoCA 

~ El primer manifiesto COD que la Junta se de a conocer al 
publico DOS parece que puede ser el manifiesto ltC1juato, tuya 
ideas ao lemos hecho maa que &pllJltu, correspondien40 , ella 
nctifioarlaa, adOl'Dal'laa ,. aplanarIaa, " DO ser que ya tenp Jleeho 
eae trabajo, eS pellBado otra 80Ia .... eflea. 6 coavenieate. 

10· Uno de loa grandes con.fUetoa en que pe4ri verile el 'P&U. 
eerA el de la til&incion de pcMlerea '7 eategoriaa. Al General 8IÍ 
Gefe correBpOndert. de derecho el _bramto. de loa Geles s1lperio
res de cada diviDo.; pero laaeomiaion.. ejeentlTu ten4rú tacul
tadel de aeadir en .. nombre " las necelit1a4es del momento, '7 lI1l8 
.tos serall aprobados. 

11· Para evitar confuiones creemos deban COlllIerv.,. dvan
te la revolucion, y en iaanto na posible, la nomenclatura, '7 -]u 
divisiones actaa1ea del tenitorio en todele loa ramoa; que_ aantea
ga la� lejialacion presente en lo que no sea incompatible 80Il 101 
derecho. del hom~r.. ,. que co.tinuea 10'''_ miBiatrea .... cul
to y los empleados qIle no lIe&Jl hostilea , la _usa. 

129 .conforme" la diviaion de la isla en tres departailleatos, '7 
considerando que la eapedicion vendr' por el del centro, lat1oDdaion 
de aqui, 6 sea la Occidental, procurar" que este eonatituida otra 
en el Departamto. Oriental Con las mismas iDltrueciOJles. El GeBeral 
cuidarA de dirijir sus ordena , los oficiales con que cueat. por 
aquella parte, comunicando 8U8 nombrea " la referida comiaioa por 
el conducto que pueda, y procecliendo en todo COIl la de aei del 
mismo modo. 

~3·  A la Junta Suprema y , las ComiBiones ejecutiv.. COttell
poaderA la facultad de arbitrar los medios para levantar fondos 
debiendo el Genera.l en o.te sometel'lle " BU autoridad ea este 
punto. En casos de aubaic1ios forzosOl! eS voluntarios, se proveer&' 
, los contribuyentes de cmditos 6 bonos contra el Estado, lirmados 
por los miembros de la Junta 6 las Comisiones. Estas sert.n laa 
depositarias ·de los fondos, y las que los suministren , loa inten
-dentes militares para las necesidades del ejercito. 

14· Creemos que uno de los primeros actos de la Junta Supre
ma debe ser el de asegurar los derechos y propiedades eeaiatentea, 
olreeiendo conservar todos los intereaea que no sean ineempatlbles 
con, I~ nueva organizaeion. Debe decretar desde luego la aupNSion 
del diezmo, del papel sellado, de la capitaeion deeaelavoa, 4e la 
alcabala, y de laslieencias ,. paaapone.¡ reducir' ua tercio el de
reelto de couumo--en los ganadoa: declarar libre la exportaciOB de 
trato. del pais; l"llbajar UD 50% , loa de importacion_ americana, y 
idos pee08 el derecho sobre el barril de harina; , resena de 
IIlIjetarae , las de la Confedel'aeion sobre este punto, clI&Jldo la 
lala se halle incorporada. 

15. La Comiaion de aqui, y bar, todos sus esfuerzos para que 
asi se verifique que desde el momento que llerne la eapedieloa, debe 
pronunciarse la Vuelta-Abajo, y MataD... seguidamente, para tUJ.
traer las fuerzas del Gobno. con la generalidad del movimiento.efE 

16. Cada dia tenemos nuevas noticias del descontento de rr 
tropa, de modo que , los soldados creemos podria atraerae10a con 
ofertas de dinero y de lotes de tierra para que en el ejercicio de 
la agricultura, 6 de alguna otra industria, gozasen, conmida la 
campal&, de todas las comodidades y ventajas de un ciudadano. 

11. Una de las neceaidac1es mas perentorias es la de suminis
trar armas' la Vuelta-Abajo. Aqui proyectamos que un barqui
chuelo de Regla las reciba en el mar de algun buque americano, 6 
loa traiga directamente de Cayo Hueso, y las desembarque en 1lIl 
punto de la Costa: pero el Gueral y la Junta deben atender macho 
" esta necesidad, que tal vez aqui no podremos remediar. 

18. Regla ha sido en todos tiempos un dep6sito de expertos 
y arrojados marineros: aqui procuraremos que se alcen al mar y se 
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bagan corsarios. La Junta y cl General deben consagrar mucho 
su atencion a este particular, asi para buscar los medios de atraer
se á los reglanos, como para proveerlos de patente, y señalarles 
la bandera, y las instrucciones á que deben sujetarse. Aquí, en 
todo caso, les daremos por bandera una. estrella blanca ,:n campo 
azul, con tres fajas rojas, separadas por dos blancas honzontalcs, 
en esta forma (dibujo). 

19. Uno de los grandes objetos que deben pl'oponerse la Jun
ta y el General, es el de asegurarse de la esclavitud, principalmente 
en el territorio de Güines á Sagua. Conseguido esto el golpe es ya 
seguro, y pierde el Gobierno español el unico meclio conque cuenta 
para intimidar lt algunos todavia remisos ó cobardes. El pronun
ciam.to de Matanzas tiende precisamente á este objeto, cuyo éxito 
estriba en la oportunida'll del apoyo que le presten los de aUa. 

(189)� Original en nuestro poder, procedente del Archivo de Cirilo Vi· 
llaverde. 

/(190) Life and Correspondence of John A. Quitman, por .J. l". A. Clai· 
borne, Vol. n, Nueva York; 1860, pp. 382.� 

;(191) Ibl:dem, p 382.� 
(192)� Ibl:dem, p. 384. Memorándum de López y Gonzálcz a Quitman, ;fack

son, Miss, marzo 17, 1850. 
(193)� Diario de Cirilo Villaverde, en poder del Dr. Antonio 1h Eligio dc 

la Puente. Durante las investigaciones hochas en los archivoll del 
State Department, en Wáshington, tuve oportunidad de encontrar 
algunoB papeles relacionados con Madan y sus gestiones para que 
110 le fuesen confiscados sus bienes en Cuba. En el tomo da Misce
Janeuos Letters corres ondiente a octubre do 1850 fi ura iiiiCS
cnt e r e WUI - a anle 
Webster, entonces Secretario do Estado, en favor e a an, que 
termma de esta lIlanera: "1 am authorized by Mr. lIadan to sa~'  

that 110 has at all times expressed his disapllrobation of the establish
ment of the Cuban "junta", that he never was ill anyway ongagcd 
either in its formation or operations and tbat be lmd no conneetion 
whatever direct or indirect witb the recollt invasioJl, but on tlle 
contrary used his utmost cndpavors to prevl'nt it"... La declara
cion de Mr. Sedgwick, quien, como veremos, estuvo complicaclo I'U 

la expedicioll de Round Island, indica qué especie dc lealtad a la 
causa ofrecía Cristobal M adan, pero aún hay más. En el tomo de 
Miscellaneuos Leters de febrero de 1851 udimos encontrar una 
car a e sena or .'. lC lnson a ro la e ster o ec a .~ 

e os n a ue an um a u 
./ -de~50  una _. ~_:~_ c le ra a en rvindurante entrAvj~L 	 e 

" ... in 'rms o cldel1WáshiníipoI? UaªalJ se ~.a\íia _e,
rOOa¡;10n or ¡;ne ll.ntlCIOa¡;eU Looez or other exoe lhon al!"alllst 

n eso mismo tomo fll!uran (1OS cartas de JOhn 
" I::láncllez lZnal!"a y una declaración ]uraUa (le 

ullivan, aunque cunado de Ata.ll.an, esor1010 

in thwartiug theil" plans and wishes. Of the preparationa for the 
expedition which went to Cardenas he knew nothing, the members 
of the Junta having been particularly anxious to keep all knowledge 
of it from him, from the very fear lest he should interpose to 
prevent and frustrate it". En el mismo sentido fué escrita la 
carta de Sánchez Iznaga y también de igual tenor fué la declara
ción jurada del mismo Madan, de aquel hombre a quien 101 recelos 
y los egol:smos de los cubanos ricos pusieron a dirigir los prepara
tivos para la revolución de Cuba. 

(194) oCarta en nuestro poder, procedente del archivo de Cirilo Villaverde. 
(195) Original en nuestro poder, procedente del archivo de Cirilo Vi

llaverde. 
(196) Original en nuestro poder, fechado a 3 de mayo de 1850. 
(197) Original en nuestro poder, fechado a 4 de mayo de 1850. 
(198) Original en nuestro poder, fechado a 5 de mayo de 185&. 
.(199) Original en nuestro poder, fechado a mayo 12 de 1850. 
{200) Narciso López y su época, de Portell Vilá, Vol. l. pp. 173-216. 
(201) Vida Nueva, Vol. 1, p. 45. 
(202) Fernández de Castro, ob. cit. 
(203) J. A. Saco, Documentos para su vida, por Domingo l'igacola Caneda, 

La Habana, 1921. 
'(~O-!)  Ideas sobre la lncorporacion de -Cuba en los Estados Unidos, en con. 

traposicion á las que ha publicado Don José Antonio Saco, Nueva 
York, 1849. 

(205) Narciso López, por Cirilo Villaverde, en Revista Cubana, La Ha. 
bana, febrero de 1891. Esa declaración fué hecha por El Lugareño 
el 1~ de septiembre de 1854, en Nueva Orleans y está en el folleto 
Addresses Delivered at the Celebration of the Third Anniversary 
fu Honox 01 ibe MartYiS for diíban heeaom, Nueva Orlean", 18&4, 
p. 6. En ese dIscurso Bctaneourt ClSneros ahrmó lJue ¡ ¡ ••• tne most 
hCRutiful creation of tllO nineteellth ccutnrv'· ... ~":-Í!l.  la. crcn
ción de la república de Cuba. . 

,20G) State Department Archives: Consular Papers·Havana, Vo~.  26 

(207) Manu 1 S n'l n-/ 
(208) núm. 3 (1849). 
(20!l) 
(210) de Cuba, por .Juan / 

(211) 

-(212) .Tuan G. Gar

(213) 
mayo !le 1903. 

(214) 
(215) 
(216) por O.D.D.O., (J. C. 

(217) 
(218) 
(219) Cuba, por Emeterio S. Sall

:(220) López en la Vuelta Abajo; ./ 

I 
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feehada en Nueva Orleans, septiembre 27, 1851, Y diri¡ida a Cirilo 
Villanrde, de la que poseemoa el 0ri¡iDal.�

<nI) J'ua.n Arnao, ob. c1t., p. 38.� 
(m). Archivo Nacional: Historia, 1861. oana de Nanlao L6pez a Kanuel� 

K1III.ol:� Castro,' eónaul de Veu.ez1lela en La Habaaa. 
(231) Juan Anaao, • dt.., p. 8S.� 
(1M) lOa JIUDOr1U, por 8ebaatW1A. de Koralea, manuaerito inMito del� 

• bio '7 patriota mat:aneero que hoy eouena 1111 viua., la Sra. Lau
ra :Romero. 

(215)� Arolüve NaáoDaL Le,. 73, ntm. 3. 00....� 
..de Nuci80 Up.. a di..� 

(226)� ~'.10D&~.  72, dm. 2. Carta de Teurbe Tol6n a Fnu.�
eilMlo .l....ier ele la Cnu, delatado 6ate por BlaI Franeil8O, techada� 
ea NaTa.York, dieiembre 29, lM9.� 

:(m)� 1(atau8u .. 1& 1DdependflllCl& de Otlba, por Carlos K. Trell.., La� 
Habana, 1918.� 

(228) Hombres 4el 51, por .Torge .TuArez Cano, La Habana, 1930, pp~  1-5.� 
(U9) 06ape4es, el padre de 1& patria cubal!&, por Herminio Portell VilA,� 

Madñd, 1931, pp. 45-47. . .� 
(230).� La ComIsiÓll llIIllitar Ejecutiva y Permanente de 1& isla. 4e Cuba,� 

por Joaqu1D. Llaverlaa, La Habana, 1929..� 
(231)� An el Calder6n de la lIarea rimer mués tué uno� 

eosm In eo e 08� 
n -. epresen a su p eu. leo y era DUa1I o 

...e Ita 9 enaa o Soulé trataba de coa"rar a Ca~ 1_1&.
X1ííi Roul de Ja.ea HUcha Piel We r 1 EdWira 

SUl r &e10118l con e 01 eron eclllvae·para ...oc 1&8 
actitu es norteamerieanas en eontra de las expedieiones de L6pez. 
Muehos años mAs tara. su sobrino, Calder6u. Carliale, abogado 
norteamerieano, relultarl8. igualmente 6til a España para impedir 
laI expedieiones en' auxilio de los mambises eubanos. 

(232)� BoletiD del Archivo NadODal, La Habana, julio-agosto de 1917,� 
pp. 262-263.� 

(233) I1ddem. p. 268.� 
(SS") Ibldem, p. 269.� 
(1I35) Ib14l-. pp. 27"-282.� 
(236) Ibldem. pp. 275 Y 281.� 
!(t37) Ibldem, po 288.� 
{S38)� Boletfn del Mch1vo tlfac1oDa1, La Hab&Da, septiembre-dieiembre� 

1917, p. 177, Y j1llio-a~to de 1918, p. 0&10.� 
(239)� Arehivo Naeiollal. Leg. '14, dm. lI. 
(240)� Amivo Nacional. Leg. loo, 116m. l. IA241) Arelüvo Nacional. Leg. 73, dm. 3. 

1/ (SU) ............. 1& lDUpat1eBda de 0Ilb&, de Trelles, ya eitada, p. 19. 
(20&3)� Arehivo Nacional. Leg. 86, utm. 4. 
(244)� Boletfn del Arc1dvo Nac1oaaI. pp. 261, 262 y 265. 
(245) Arehivo Nacional. Leg. 72, dm. lI.� 
(2"6) Arehivo Nacional. Leg. 100, n6m. l.� 

/(247) V6aIe el Vol. 1 de eata obra, p. !M.� 
I! (248) &tate ~en'  .Archtv..: Conaular Papen - Havana, Vol. 21, 

Campbe - u nan, mayo 18, 1848. 
(249)� Doeumentos en mi poder, procedentes del arehivo de Cirilo VUla· 

verde.� 
1(250) Prop6sltoll del general NarcUo L6pez, ya citada, p. 0&3.� 
(251)� UbIO cop1a4or de eartaII del CODIU1aclo eapaflol en Nueva orJeaDs. 

Laborde-Ram6n de Aeba, abril 11, 1850.� 
(251a) FernAndez de Castro, ob. cit., p. 126.� 
(252)� Contra 1& &Dd16D, por José Antonio Saeo, La Habana, 1928, Vol. J, 

p. 232. 

(253)� Fígarola Caneda, ob. cit., p. 12. Saco·José L. A.lfonso, Madrid, fe
brero 5, 1837.� . 

(254)� lbúlela, pp. lllHl4, Saeo.Alfonso, Kadrid, CAdiz, noviembre 3~  1837. 
(255)� Fernindes de Castro, ob. cit., p. 112. Betan60urt .cu.1l8rOlI-8aco, 

N1Ieva York, juaio 8, 1849. 
(256)� ~ p. 181, haaga-8aeo, Pam, ma1'0 7,185L 
(257)� Fiprola-<lueda, oIJ. c:tt., p. 827. Saeo-Betaneourt CillnerCNI, Parla, 

..no 19 de 114&. 
(258) Ccmtra 1& ana:l6D, de Saco, ya citada, pp. 1I36-1181• 

.(259) Ferúadea de Caatro, ob. dt., p. t'T. Del Monte-Saco, Madrid, enero 
5, 1849. . 

,(260)� 1bIdem, p. 124, Betanoourt Chnerol-&eo, Nuen. York, &gOlIto 10&, 
18ü. 

(261) Iildem, p. 130. Del Monte-Baeo, Madrid, noviembre 17,1849. 
,(262) ~ p. 10&2. Del Ki»nte-Baeo, Kadñ4, mano 1, 18GO, 
(263)� lbf4em, p. 161. Betaneourt Cisnere8-Vietoriano de Arrieta, Nueva 

York, eeptielllbre 7, 1850. 
(260&) Figarola Caneda, ob. elt., p. 84. Baco-J086 Luill Alfoll8O, KOlltpellier, 

marzo 81, 1851. 
Respeeto a la misi6n de Mirasol publicó El Pab, de Madrid, 

varias iDlormaeionea, y en su edición de la de marzo de 1850 dijo 
que 11.0 1610 llevaba instruceiolles militarea sino que .tu iban 
(l ••• también acompafiadae de mejoras administrativas, dejando 
siempre intaeta la eseneia, del régimen vigente .•• ", porque, si 
bien habia abusos que eorregir, defectos que enmendar l' vaelos 
que llenar en el gobierno de Cuba, toda refonna habrl.· de Ber hecha 
eon taeto y prudeneia. La Cr6Dlca, el peri6di6O espatiol de Nueva 
York, deela ellO de abñl: "En euanto a la misión especial del 
Conde de KirallOl, nada le sabe a pueto fijo, pero toa. er... que 
se trata de variu reformas en los diferentes ramos del gobiern(> 
de la Isla". 

La prensa norteamericana llegó a publiear que Miraaol irla a 
1011 Estados Unidos y visitaria al Presidente Tsylor, eomo parte 
de su misión. 

(265)� BecJter, ob. cit., Vol. n, pp. 133·14.4. 
(266)� V6anse las 6Ontestaeiones elel New or: 

ilX~  .e Londrea, sobre este allUnto, y los artieuloll 
el llrew-Yo en a'nl de 1850, del New Tór,k Su. el Bew 

York Path11Dcler y el Stan4ard, de Londres, en agOltO de 1849, así 
6Omo el exeelente trabajo que, con el tlt1l10 de ' ..Inte.... 
AIPeet of the Culllln Queetion-8pain and En¡land' 't...b e 

Iva í&JeaIll. ¡t! de .J1UI10 d 
~r llea l1titiI VIiliiI Nueva York, llepbelll6re 13~  180&9, 

publieó un extenso artieulo destinado a probar que habia Un tru
tado. secreto entre los Estados 'Unidos, Franeia e Inglaterra para 
que Cuba no cambiase BU situación poHtiea de eolonia eapalíola 
para ineorporarse a ninlrUna de las tres naeiones. Esta afirmaeión 
despertó una tormenta de protestas. 

(267)� Re aqui los textoll de 101 diferentes doeumentos relativoll a. la emi
sión y venta de los bon~s  eubanos de 1M8. El del eontrato del 
emprútito, sepn la minuta existente en el Museo Naeional, diee 
asi: 

, 'Los que suaeribimos, Don NareillO L6pez Comandante en Gefe 
del Egercito Libertador de la illla de Cuba y temporahliente reves
tido de los poderes lIupremol del Eltado en dieha isla de Cuba, 
por una parte, y los Srea. Comisionados '7 Agente8--_. ._...... 
y autorizados para eontratar un em· 
preatito para la eapreeada Republiea de Cuba, por la otra, liemos 
IlOnvenido y 6Ontratado lo siguiente: 

.., 19 Que 101 eomisionadoll solo ofreceran porciones parcia1ell 
de 101 eineuenta millonea , que puede ser obligada la Republiea. 
segun se fueren neeesitando 101 fondos tanto porque es muy poeible 
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que el todo no se requiera, como porque á medida que vayan me
jorando las circunstancias el sacrificio para la patria sería menor 
en el aumento del credito. 

'·'2~  Que para cerrar cualquiera de estos contratos obtendran 
antes los comisionados agentes la aprobacion reservada y secreta de 
Don Cristobal Madan á quien para ello y para cualquier determi
nacion respecto á este emprestito se faculta por el espuesto Co
mandante. 

"3. Que los fondos 6 compromisos de pago de los tenedores de 
los bonos que reciban los agentes se pondran segun se obtengan á 
la disposicion del referido Madan ó de quien él disponga. 

«4. Que por unica comision recibiran los espresados agen
tes _ _._ _ _.._. por ciento sobre las cantidades de 
nume¡'ario que reciban pagadero en la misma forma en que se re
cibiere el precio del emprestito. 

"5. Que los comisionados llevaran una cuenta estricta ,Y esac· 
ta del importe del Emprestito que se tome Y que dicho Importe 
se esprese en el numero de los certificados 6 en otro medio cual
quiera adecuado. 

"6. Que en cualquiera duda que sobrevenga los comisionados 
agentes cubriran su responsabilidad con el parecer y aprobacion 
de Dn Cristobal Madan á quien para ello faculta el antedicho 
Comandante en Gefe. 

"Y estando conformes las partes contratantes en los terminos 
uel presente contrato firman en la ciudad de New York, á _ .. 
........._ d~.................................................................. de , fir
mando dos de un tenor mismo, ,(f) Narciso López". 

El documento que contiene la proclama de L6pez sobre sus re· 
presentantes en la concertaci6n del empréstito, es como sigue: 

'!A todos los que la presente vieren, SABED, que yo Don Nar
eiso Lopez Comandante en Gefe del Egercito Libertador de la isla 
de Cuba y temporalmente revestido de los poderes supremos del 
Estado en dicha Isla de Cuba,.......................................... SALUD; 

"Por cuanto el Gobierno Provisional de la RepubJica de Cuba 
por decreto de de............................................................ del año 
de me ha autorizado para levantar un Emprestito 
en el Estrangero para subvenir á las necesidades urgentes de dicha 
RepubJica; y al efecto me ha facultado para contraer una den
da de Cincuenta Millones de pesos que devengue el redito anual de 
cinco por ciento pagadera entre los años de 1850 y 1870, como mas 
conveniente sea; a cuyo pago se obligoa irrevocablemente la fe de 
la dic.ha Republica, e.omo deuda privilegiada y que será satisfecha 
en primer lugar. 

"Sabed pues todos los hombres que en virtud del espuesto 
úeert'to he comtituido y nombrado y por esLil const.ituy) y nombro
:1 los Sres.__ _._ _ _ __..__ Y Theodore Sedgwiek mis ver· 
daderos legitimos representantes agentes y apoderados para contra
tar el espresado emprestito y para emitir con tal objeto certifica
dos de la Deuda en nombre de la dicha RepubJica de Cuba pagadera 
como arriba se ha dicho, visandolos con sus nombres si asi lo cre
yeren conveuiente. 

"En testimonio de lo cnal he puesto mi firma y el sello de la 
referida Republica de Cuba en _ lI. _ ..__.__.. 
de _.... del año de nuestro Seiíor mil ochocien
tos _ _ _ .._ __ _..(f) Narciso L6pez. (Hay un sello sobre lacre 
rojo con el escudo de Cuba, casi igual al actual). 

(2ii8) Véase Con ondence of John C. Calhoun editada or:J. F. :Jame-
son en erica.n sto s on o o n 

u ivan- alhoun. tanta•.a20s o 
(269)� ~lk  Papers. Libran 01 Congress. WAshmgton. D. C. frist-Holmes 

est Chester. diciembre 6. 184~.  

(270) 'lbIdem. J. M. 8torms-Senator ickinson, New York, enero 4, 184.9. 

(271)
1(272) 

(273) 

;(274) 

(275) 

(276) 

(277) 

(278) 

(279) 

(280) 

,(281) 

(282) 

'(283) 

'(284) 

(285) 

Ob. cit., Vol 1, p. 590.� 
State Depa.rt:ment Archives-Span1sh Legation, Vol. 12, Calder6n de� 
la Barca-Clayton, agosto de 1849.� 
War Department Archives, Gen. D. E. Twiggs-Secretary George� 
Crawford, East Pascagoula, julio 31, 1849.� 
MSS. in The Libral'Y ot Congress-Olayton Papers, Vol. 5, Ewing�
Clayton, Washington, D. C., agosto 7, 1849.� 
Navy Department Archives-Record ot Contident1al Letters, Vol 2:� 
1849-1853. William B. Preston~Com.  F. A. Parker, agosto 9, 1849.� 
He aquí el texto de uno de esos contratos de enganche, conservado� 
en la Secci6n de Manuscritos del Museo Nacional:� 

"The Republic of Cuba hereby promises by a sacred pledge 
ol the public faith to pay to John B. Brown or his legal represen
tatives, so Iloon as the Republic of Cuba shall be established, the 
Ilum of One Thousand DolJara, in consideration of the engagement 
of the said :John B. Brown, to serve truly and honorably in the 
Liberating Arm;)" througb the war for the establishment of such 
independenee, and of his faithful fulfillment of the same, to the best 
of his ability as a brave and worthy American volunteer (f) N. 
Lopez, Commander in ehief of the Liberating Army (sello de la 
República). 
Copia en poder del autor, procedente del archivo de <Jirilo VilJaver.. 
-de, que poseemos. Narciso L6pez-Juan Manuel Yacías, Wáshington, 
febrero 23, 1849. 
Ibidem, Commanders' Letters, Randolph-Preston, Frente a Pasca· 
goula, septiembre 20, 1849. 
War Department Archives, Twiggs-Crawford, East Paseagoula, ju
lio 31, 1849. ~  

State Department Archives-López' ExpeditiODS to Cuba, Wáshing- V 
ton, D. C., agosto 8, 1849, Clayton-Hunton. 
The Navy and Fil1bustering in the Fitties, por Louis N. Feipel, 
en United States Naval Institute ProceedJngs, Vol. 44, No. 2, abril 
de 1918, pp. 769-770. 
Navy Department Archives-Commanders' Letters, Randolph-Preston,� 
agosto 25, 1849.� 
El mensaje, trasmitido por el comandante Totten, del Water Witeh,� 
decía asi:� 

"To the officers and men of the Expeditiou at rendez-vous on 
Round Island. August 27, 1849. 

"1 am direeted by the officer in eommand of the naval forces 
assembled in this neighborhood, to can your attention to the Proda
mation of the President of the Republie, made with regard to the 
expedition for whieh you are assembled, and 1 warn you to disperse 
at once, or abide the certain infliction of the penalty of the law. 

"In case that you do not disperse by Tuesday (tomorrow) 
nJght, 1 am ordered to cut off your supply ot provisioDS, for which 
purpose ample means have been supplied. 

"You wilJ find it impossible to depart on the expedition. Your 
steamers wilJ be captured or sink in the attempt, if they are even 
permitted to leave New OrIeans, which is very doubtful. 

"You are theretore advised, as well a.s wamed, to disperse at 
onee, with the solemn assurance that however unpleasant it may 
be to be ealled upon to aet ll.~ainst  our own countrymen, our sense 
of duty is so strong that all feeling will unhesitantly be laid aside 
and that notbing shall detar us from carrying out the orders given 
in the strictest manuer". ' 
Clayton Papers, ya citados. Calder6n-Clayton, WAshington, agosto',� 
1849.� 
SUte Department Archives-Span1sh LegatioJ1, Vol. 12. Calder6n�
Clayton, Washington, septiembre 4, 1849.� 

Los expedicionarios de Nueva York se reunian en Hotel de 1& 
Republlque y en Latayette Hall, lugares donde pululaban refugiadoll 

"'] 
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europeol de la Revolución de lMS, dem6crat.8a y abolieiollietaa, quie
B" eB Cuba habrfan lido de las miem&a te.....ciaa. Entre ellol 
eataban Pra¡ay, Sehleainger, BlumeBUaal7 otrol mueltol eompderos 
de López en IUB lJOlIteflores tent&üvu l'evo11leionariu. De Balti
more, de BoriOB 7 4e 1'lladelt"1& babfaa ido • Nueva York lQOhoa 
reelutu. De Filádélfia tueroa nUDlerolOl combaUea.· ea el vapor 
lNJaon G. 11... que traDabordaron al sea Ga1l 7 ~  faeion 
Ji......... El eoatiJaceate aeG70rq1Úllo eontába eon ... cien anti
llaDos de babla eapdola. 

(286)� ... Depañmeu ArcJd.-.JfteceUUIOU ~  Ball·Clarton, 
Nueva ~~~(.  septiembre 8, 1&49. 

(287) ~ ..aa)'ton, septiembre 11, 11K9.� 
RB8) Dd4., HaU-crawtord, septiembre 86, lM1.� 

.. ,,289) 11'&'9'7 J)epartmeDt ArdIiv..Boase SQuadIOJl, oemmo. K. C. Pel'l'7's 
0ndIle. Oaml»ben-penGoc~  HabaDa, j1llio '1, 1MB. 

(290)� lI'azcIIo L6P8s 'T ... 7a lUtada, VoL I, pp. 230-281. 
(291)� TwJ8peDdeDcla 7 ~6n ea Ju ~ de 1.....1K8, poria...0il!rza........ ~onatios 
.� '. r~  p. bit 
(at2)� . . 7a el a, o pp. 206-10'1. 
(293)� Fa1l8UD 8cndOUflue. Em.peror oC Ba1t.t: B18 QIIUacter UIIIIDa Be!p, 

por John E. Baur, en '!'he Amertcu, W..hiDgton, D. C., VoL VI, 
No_ 2, octubre de 1949, pp. 131-166. 

.(294)� V&riDa lIowell, tlae Wlfe oC.reffenoa Davú, por Eron Bow\and, 
New York, Maemillan, 1927, VoL r, pp. S5J~-254.  

(295)� Ib1dem. 
(296) Tbe !'ne lIoU Alman'" for 1Me, Boatoa, 1M3, p. 21. 
.(297) PIlO'D~ Beport of tlae Proceed1Dp of tlae Battoul !'ne 8011 

OoageDttoD &, lhIffalo, lf. y .... , por Oliver »Ter, Buftalo, .rewett 
Thomaa '" Oo., 1848, p. 21. 

(298)� III1dadores 'T prbDeroa mirttrea de 1& Bevobld6D Cubula, ya eitada, 
p. 271.� 

¿(299) Ibi4em.� 
";(300) Con¡rellS1onal Globe, WálhingtonjD. e., enero 81, 1850, p. 189.� 
., (301) Ibfclem, p. 228. El aenador Solomon W. Downl, tambi'n presentó una 

moción anAlop. 
(302)� Lite aIld 00nispd4ence 01 .robD (l. QuDman, por J. F. H. Claibome,' 

Nueva York, Harpers, 1860, Vol. II, pp. 53-55. Véase, también, lo 
pnblieado al efecto por Ambroaio J. Gonzilez. en '.file 'ODion. 
Wúhia.gton, D. C., mayo 1, 1854. 

.(303)� IbI4em, p. 56. 
(304)� Ibf4em., p. 58. 
(305)� Nd.. p. 58. 
(306)� BII(IOIIfdeB de la .T_ta 0u1taDa &1 PueblO 4e CUba, Nueva York, Im

prenta de Hallett, 122 Cane Naaeau, 1855, pp. 7 7 10. 
(307)� fte WeeklY Delta, Nueva Orleana, julio 19, 1848, p. 314. 
(308)� IbIdem, septiembre 8, lW, p. 376. 
(309)� Iblcl., leptiembre 10, 1849, p. 1'19. 
(310)� ne DaOy PtcaJ1Ul8. Nueva OrleaDl, leptiembre 1, 1849. 
(311)� N." Or1eaDa &114 tlae (hibu Quest10D ID 1849-1851, por Olaeater 

8tanley Urban, en De Lout!!f&n& Hfatoric:&l Quañerl7. New Orleans, 
Vol. 22, No. 4, oetubrc de 1939, 75 pp. 

l312)� Ibidem, p. 18. 
(313) fte Ptcayune, Nueva Orleau, febrero 1, 1850. 
(SU) Ibidem, agoato 29, 1349. 

/,(315) '1'h. l"JdlaCIe1pJlJa Jnc¡ufrer, Filadeltia, agosto m, 1849. . 
1316) 'rlIe SUD, Nueva York, leptiembre 8, 1849. 

y"(317) Cuando el couulado esp&401 de Nueva Orleanl fué asaltado r Ia
~ueaao  Er tur6&í, eomo represaha a taí atroeldades cCJmeHtt.. por 
os espaolea con 101 expedicionarios de la Vuelta Abajo'1fe libro 

copiador cayó en manol de al'rnnoa emigradoa cubanoa. ~ nlo VI
iláverde lo eonocl6 y lo ley6 a Juzgar por el manulcrIto lUYO, que 
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obra en nueltro poder, y ea el que lo eoaenta p4¡ina por ~  

Andando loa &4oa clUUIdo D. DomiDJO ll'igarola-ClUled& era cliñetor 
ele la Biblioteea Nacional, eompró para ... eentro eH libro eopJdor 
de cartas, 7 a111 lo eoneUltamol d"PaM de revelarle au uia_efa 
al en.tonC6I direetor, Lic. FJancileo ae P. Coronado, quien pudo 
por tin localiurlo en la 8eeci6n de KanuaerUos. . 

¡(318) En earta de .26 de agoao ele 18400 el Capith. Gea~'~acali  M
eribia al gobierno -de lú4rid 7 dlda: " .•• he eoUl4.ia4lo ooaV6
mente •.. comisionar A una penona eJltendida y de tola confiusa 
que abordo del Vapor de laBea1 IDgle. qlle h07 ó lBdana aebe 
salir para el GoIto de Kegico, pase A 101 lugares minloe doDde 
pueda inveltigar cuanto en rea1iil&d eeeiste y q. dapu.. 18 dirija 
á verse eon el Miniatro de S. )¡l. en WaahiD.gton, porta40r de mis 
eomunieaeionel sobre estoa miamOll aIU1ltM, de loa libros de la dave 
de eorrespondeJleia que para el hahia reeibido de V. E.1 COB ina
truecionea vervales adecuada A 1.. eireunltaDciu. El {,'apitaJi -de 
Na.vio de la BL Armada D. Ramon de Aeha, i quien he collfiado 
esta importante COmiaiOB de aeuerdo eon su Gele el ComandaDte 
General del Apostac1ero, es Ull digno oficial que reUlle lu eualida
des mas lobresalieJltea de inteligencia y taeto Y de quien tengo 
una abeoluta eonfianza para au deaempd.o... ". En BoJjtfn del A,z. 
cJdTo Hac1Ol1&1, La Habana, 1917, Vol. XVI, No.•, p. lMI8. 

Debemos agregar que Acha fd a Mhieo y por Texaa negó a 
Nueva Orleana, de donde finalmente paa6 a Wúhington. En la eo
rlespondeneia del seeretario de Estado J ohn H. Cla1!OD fiJru!a 
una breve nota, eaorita a lip'iz, _del repreaentanté de EIpafia, D. 
Angel Calderón de la Barea, flirigida a OlaTtoD, en la que le déefa: 
•, ... El eomodoro Aeha lleg6 de La Habana y desea muy mueho 
hablar eon Ud. y prelentarle lua reapetoe a S. E., el Sr. Presidente. 
1Tendría U. la bondad de decirme qu' dla y qd hora leñan 101 
mil eonvenientea para que él tuviele eae honor' El Sr. Aeha eati 
lIluy deleoso de partir de WAshington. Respetuosamente, (f) A. Cal
derón de la Barea". '(Véanse alle ~~  SUAU. ". v __ 
nUleritoa. de The L1.rV5 of oneesl, al 1I111on 
(TradueeIón de H. . .� 

(3111) Ibi4em, febrero 25, 1850.� 
1(320) ntdem. marzo 30, 1850.� 
l(3Z1} 1b14em, abril 4, 1850.� 
J{3S2) lbid., abril 14, 1850.� 

Ibid., Laborde-Aeha, abril 28, 1850. La notieia aeerea de este her·<323) 
mano de Teurbe Tolón, llegado a Nueva Orleau, de ler eierta, quizú 
si pueda aelarar la Ilotieia, liempre dilCUtida, de que Higuel Teurbe 
To16n tOl1lULlle parte de la expediei6n de Cirdenal euando, en rea· 
lidad, le eneontraba en Nueva York. Pudiera haberae tratado de 
IU hermano. 

(324)� IbkL, Laborde-Aeha, mayo 7, 1850. 
(325)� BoletlD del Archivo lIJae1oDa1, Boneali-aeeretario de Eatado, septiem

bre 9, 1849, La Habana, 1917, Vol. XVI, No. 4 p. 273. 
(3Bt1)� fte ClaJton Papera, ya eitados, Calderon de la &rea-Clarton N Y 

agosto 23, 1849. HaymotivOI para I~eehar  que un despaeho iel~~  

grálieo del fiaeal Han a Clayton, aeptlembre 7 1849 picUilndo iua
tru~eionea  aeerea de la aeeión gubernamental éontra'101 ~eio
nanoa de Nueva York, tué ClOnsultado eon Calder6n de la Barea 
an~e.  la nota manuserita de Clayton, a lápiz, que dice "Write you; 
oplmon to me" l("Eaeribame su opiuión '). 

(327)� The ClaytoD Papera, A. Preleott Hall-John M. Clayton Nueva York 
octubre 20, 1849. La indieaei6n del fiaeal Han abre 'un mundo d~  

pol~bilidadea  en tomo al ,:ieec6nanl Biddle, en quien 101 revolueio
narIC?1 eubanol, muy especualmente, loa eamagüeyanos, tenian gran 
eonfl&nza. 

1(328) Ibfdem.� 
<829) Ibidem, Meanl·C1aytoD, sin fecha (¡Sept. de 1849')� 
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{:iaO) Ibid., segundo informe de Means a Clayton, sin feeha. (¡Sept. de 
18491). 

.(::31) Ibíd., Means-Clayton, septiembre 11, 1849. 
(:132) Boletín del Archivo Nacional, La Habana, 1917, Vol. XVI, Nos. 5-6, 

pp. 419-426. 
(3::3) Ibíd., Calderón de la Barea-CIayton, febrero 23, 1850. 
(034)� Spanfsh Legation, WAshington, D. C., Vol. 12, Calder6n Clayton, 

mayo 8 1850• 
./(335)� Véanse ias actas del Consejo CUbano, publieadas en Vida Nueva., La 

Habana, febrero de 1909, pp. 21-127. 
(336)� Ibídem, p. 75. 
(337)� Copia manuscrita, en nuestro poder, heeha de puño y letra. del pa

triota Carlos }'ernández de Velasco, que se encuentra entre los 
papeles de Cirilo Villaverde. 

(;;38)� Archivo de Cfrilo Villaverde. Borrador de la carta L6pez-:Madan, 
Nueva York, febrero 2, 1850 ¡(en nuestro poder). 

(339)� Ibídem, López-Agüero, W:íshington, febrero 7, 1850 ,(manuserito en 
nuestro poder). 

(340) On to Cuba, por Ambrosio José González, ya citada.� 
',341) Dice así esta carta, cuyo original obra en nuestro poder:� 

"Feb." 13, 1850 - Desde Washington.� 
"Sor. Dn. Cirilo(Villaverde). Mi querido amigo: vi el otro 

día en una carta qe. me dio á leer D. German '<Ambrosio José 
González), lo qe. le dice V. acerca de los 12 ps. qe. me hene V. 
:dlá; }l~  yó qe. sólo se mis necesidades, digo otra cosa, la cual es 
"nclagarle á V. que le diga á la viudita de mi parte qe. tiene V. 
011 su poder el importe de 4 semanas del Board.ing de mi sobrino 
(Pedro Manuel López, recién llegado a los Estados Unidos), el cual 
'8 lo irá V. entregando segun se bayan venciendo, 6 como ella 
convenga con V. Digale á mi sobrino qe. reeivi su carta y qe. esta 
bien hecho lo qe. hizo con la carta qe. le dieron pa. mi de Cuba; 
f1ue h;:..g:t otro tanto siempre, haciendo sus visitas á Purroy y pro 
~i I'ccive algo para lUi; qe. supongo habra recogido de P. Sanches 
una esquela qe. le mandé entregar con aquel objeto. Estoy muy 
fue:·te, SOl'. D. Girilo, pI'. qe. mi resolucion en nuestro interesante 
aSIUlí:ll es alwl'a decisiva, J' la he puesto limpia, y /i. eubierto de 
mis dcbiliebdes y consideraciones pasadas; marcharé derecho a mi 
fi!l, Y. cscl'ivame cuanto sepa de alla y de acá, y digame qe. di
r¡'cdon le pongo :í lllis c:lltas, es decir á las que tenga qe. man
d:l.rle. Mis memorias á Pepe Sanchez (José Maria Sánchez Iz
llnga). á lIIacias ¡(Juan Manuel Macías), Hernandez (J.. E. Her
"ández) y á Roddguez (Manuel Rodríguez Mena). Su amIgo afmo. 
N. Lopez. Aun espero á O 'Sullivan". Purroy era un venezolano, 
amil"o de López, establecido en Nueva York. (Nota del autor). 

.':~  l~)  Bst~  carta dehe ser trans(,.l'ita por completo ~.  ('1 original está tam
!lié", en nuestro poder. Dice así: 

., Bnltirnol'e 20 de Feb!" j(1850). 
"~Iis  estimados Macias y Villaverde: Diganmele á Tolon (ML 
gueJ 'l'eurbe Tol6n) qe. recivi su earta y la de la Isla, qe. le doy lae. 
gracias; reciví las últimas de Vds. y quedo en euenta de las nove
dades Ile. me comunican del Respetable Consejo. Vds. se equivocan, 
el no h:l. muerto, lo qe. ha sueedido es: qe. eonseguido, al parecer 
de los patriotas qe. lo componen, el obgeto pa. qe. se instituy6, se 
acabaron suS! trabajos y le queda el nombre, el cual yo me encargo 
de aca barIo tambien. 

"Les incluyo la carta de Cúllas (f) pa. qe. lo soliciten y le 
ableu de mi parte á ver si puede enviar /i. mi disposieion á N. O. 
aunqne sea 300 de los 500. 

"O 'Sullivan les instruirá de todo lo que ocurre, y de eomo pr 
10 mismo avivo )-0 el paso y se me crece la resolucion. . . 

"Diganle a R. Rodríguez que si ha recivido el dinero que .es
peraba en este mes, que ahol'a es la oeaeion de remitirme lo que 

pueda, pues Vds. comprenderan fácilmente lo trabajosisimo qe. IDt' 

boy á ver pro recursos pa. vivir. La correspondencia de Vds. y 
cualquier letrita que aquel pueda girar debe ir siempre bajo la di
reccioR siguiente. N. de Oriola Esq., New Orleans. Escriban larg" 
no sean flojos. El de siempre" ·(rubricado). 

(343)� Vida Nueva, p. 1~3  Aetas del ConseJo ... Cubano, ya citadas. 
(344) Dice así esta importante comunicación, que transcribimos a In 

letra: 
"Louisville, 27 de Feb9 1850. 
"Mis queridos Macias y Villaverde: l1e~mos  anoche sin no

vedad. Vean á Pepe Sanehez, á quien esenbo ahora mIsmo pa. 
~an  que voy, ó mejor dicho, vamos bien. Sin embargo, e:" 
neceRario correr la voz de que y6 no puedo adelantar pr aca pr q('. 
hasta pI'. aca han llegado los trabajos de Dn. Tartufo :(alude a 
Madan) pa. dañarnos, como es verdad, segun lo qe. dijo (; hizli 
cuando aqui estubo¡ esto importa pa. qe. nos sirva de algo ese picaro 
aunque de .tan estrall.o modo, lo cuan contribuyendo á qnitarle la 
mascara pa. eon nuestros sencillisimos é ilusos paisanos qe. no hall 
conocido el busilis de su empeño é intriga, nos servirá " las mi; 
maravillas pa. llevar adelante nuestro trabajo, con el qe. al fin lo.·, 
sorprenderemos cuando no lo puedan remediar; esto es lllcjOl' qe. es
cribir á aquel ratero intrigante metiendole miedo, como V. (1)facias! 
me dice en su carta del 21 qe. he recibido hoy, qe. le dijo D. Ani
ceto. Por aquella misma carta quedo enterado de la verdadera: fars" 
representada por Tartufo en el respetable cuerpo aconsejador. :Es 
admirable la desfachatez y la groseria de BUS intrigas y em!Just<'R; 
pero es aun mas admirable qe. haya cubanos á quienes se las c?-ek 
tan sin trabajo. Lo contrario representaba á la vez (,on los amIgos 
qe. dejó en Washington, ps. le escrivió á Pariclls .(Parish) dieíendole 
'le. viese en qe. terminos querria yó hacer la reunion, el cual no 
)ludo menos que reconoe·er ~u  picardia, pues le ltizo notar" .aouzalez, 
'le. aquello lo habia escrito ,pI'. qe. le constaba qe. ya yó habla m:n 
ehado. Impongan Vds. de todo esto ·(muy particularmente de lo que 
importa que se corra por nllá~  Ú Pepe (~ánc~ez  bnnga) pUl'S il,· 
ello no le ablo en la qe. le escnbo y qe. deJO cItada. 

"Vds. y Pepe son bnstautes pa. resolver acerca (11'1 joben il ... 
Buenos Aires (se trata por primera vez del al' entino Duyal llíl'!\ 
fi¡turó en la expedición de Cárdenas. N. de . que qUIere serVlr " 
Cüba y cualquier otro qe. esté en su caso; pues Vds. saben el nuest.c, 
mejor que nadie, y si encuentran prosélitos que tengan las condi· 
ciones que necesitamos tengan, entre las cuales, despues de las Se· 
~uridades  morales, la principal es la de costearse. tQue mas querri~  

yo sino qe. me consiguieran siquiera una sentena de tales lliños~  

"Escrivan sobre todo y no s<, descuiden, que cuando meno~  

piensen los llamo, y tengan siempre advertido al comandante v dan
do mis memorias a Rodriguez ¡CM. Rodriguez Menn), Gonzál~i ;(Plll
tarco González), y ... no se que otros amigos tenga pro :l.1lá, man
den dinero y cuanto gusten 9.1 que les es tan afectisimo como nH' 
lisonjeo qe. Vds. lo saben (f) N. Lopcz I(embuste) N. ne Oriolá. P. 
.s. ,De donde ha sacado Villaverde qe -oyó me he tragado una cartn 
oel Club de La Habana' Yo 110 he tenido mas carta de la isla uJ
timamente qe. una muy insignificante de mi sobrino." (N. del A. 
Vale la ena sefialar ue las visitas de Madan a Washín ton SUI'< 

1m ro enclas e ermlnaron a cIreu ar e o lerno e era e 
e enero e con ra a ex e ltI n ue re ara a ('z ('n 

e ur, 
(3Mi) Iniciadores y primeros mártires...• de Vidal Morales, ob. cit., r,,

lato de J. M. Sánehez Iznagn, p. 271. 
(3411) Boletín del Archivo Nacional, La Habana, 1917. Vol. XVI, No». 5-li, 

p.375. 
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lenienClY affording tIIe onll' .zplanation of ita rue ueeptioJll. 
On a loil eap.ble of lua~  ~n  milliona of prosperou inhabi
tanta, he beholda, in i. ..JiY'iDVlli Dg populatiOD, tM lureat proof 
01 miBgOvemmellt; au.cl wbil4l tbt wh.le .,.m, tilo reekiDg 
witb eorrupti01l through all the ramifieatiOll8 of ... utterlT de
moralized adminiltration, from hichelt to lowat, i8 utoree4 b7 
tho viei,blo pr·lII8U8 ot tIae IOIclia' at every tuna, áIl4 tlae ~ble 

oiIiD.iP¡',..~ of tho "y, 1$ ¡, raIend cIoably 04iou• .,. .. habitual 
iaIo..~  0Jl tbo pan el JaU of#cial JDMten, u • ..tI~ ~  

~f.üaa  .....tt,etÑ ¡mperioritt· over the IUbjeat a.,raütlóa of 
tho CreoI!> 01' eu.lI.-bOna, 1riUeh u iD itlelf a moral outrálre, felt 
b7 a1l~. pereeptible la ev..,. ~,  a Jawuked f~ld  IIlC)re latoler
ablo thea the .¡grepte of all 01U' otlaer Cl01llltl.. ma~  

wro...... 
..It ia ut lIlOH1y tlLe Cl&1UIoa _4 tILo bay~et, but aa akociou 

police ..... pottllt tl&aa elther, whleh haft ....80· tIuuJ .far fr...ea 
of Am.oriea, nstalaed the tyraDlly tbua brielly Ibteho;l, ~t  

the general iJt.cUpation of the l'eople of Ou])a. Bpaill Jau hitJaerto 
lucceedecl in ~&!fIÍDI  hel' nftéria¡' victim, nGt aloDe by ~  qlkm 
of ..vere ud vi¡Ulult military p~liee,  renderin¡ it Be&rOel¡ p09lblo 
to commence the requiaite-orpnü&tion for inaurrectio~  but ~ffly  

by mea.. of th.· p~l  threat of anoiher aad bloodieat Ban DO
miDgo, if Ihe Iholild dare to stir. ID. purl1l&DClO of thiJ trulYWerDal 
ealculatioD, whiM Ihe hu Itudlowy excluded the immigril.tioa 01 
white labor, .nd preveated the orpnization of lo~  milltia, or the 
armin¡ 01 tlLe white popu1&tionj Ihe hu kept pourlllg Upoll OUf 
ihorel, alilr.e qabl.1t 0IlJ' wi8heI, the moral ...e ol DíaDkiDd, 
aad tlae faioth of her .... treau., • ooutant importatlon Of AfrieaD 
Ia....ea, (her ver,. JOya! tudly partieipatúg 1&r¡ely fa the 1lÜ&1
Jowecl tr&ffie), to whom aho 1Lu poiated al over r..c1T, on tILo 
outbreak of • revoIution for indepeDdenee, to be convenod iato 
tU .w.trumeata of·. farewell veageaDee at which tho human raee 
Ihould ahudder. 

..While Englaa4 ,hu pl'belaimed her purpose ( a PUrpol' aow 
lUllitestly fu' riéeniDg te; ita fu1fillmeat) of le.via, Canada lree 
to go in peace whenever thQ masa of ita population lb.o1/.14 4ulre 
the ..veranee 01 tho colonial relation, tho brutal barbarifa 01 
ou tyr.atl has, on the COlltrary, fa maay forml of exp""01l, 
proclaimod that, if driven from Cuba, tJae)' would leave tbe laDd 
behind tbem a crimloned wute, aa4 that 'tho l81aDd ahould cease 
to be ~  wy to becomo Atrieaa. 

t.But in Ipite of thls meaace, tlae necesl of which Jleaveu. is 
too jlllt, lUld you are too aear, to permlt, tho hollJ' hu anived 
when Cuba can and will nO longer ea4ure the butllea Ql laer chaiJq. 
au.cl actm, in Iympathy _el eopeeR with the indipallt ;;¡
lmp.tient patriotiam of tho talud, we aro to carry fato eUeet tu 
revolutioa planned _4 oommeu.C84Í amoq the 10111 of the lOl1, _4 
to live the 10118 deaired sign.l for the overthrow of iho wont form 
of colonial dea1Jotism neJW mitin¡ oa tho face of the earth; to 
lubstituto a noblo flag of Cuba'l own lor tho dUgr.eed baDner 
onCe renowned, whose twiu colora now Iymbolizo to UI oD1y tbe 
blood of cruelty ud the gold 01 corruption. The f1u ÍI beautiful 
with the three colon of Liberty, aad shines with • Star of 
kiadrecl lDltre to tho coJlltellatlon of your own. Wo give it to the 
windl iD. the lame holy eallle, iD tlae Itroagtl!. 01 the llLIIle saered 
priJlciplel, iD the ll&D1e resolved spirit, lJl'd iD. firm truat in the same 
protecting ProvidellC8, the lupreme arbiter of natioua1 riglat, as 
whea 10ur f.thon, too, lirlt ráiBed the banner which now aweepl 
evOQ' a.., _d committed to the a ..ven bleued Iword ot Washing
ton the high milaioa of itl detonce _d ita triumpla. 

"Wo aeeclDot invote yo., IJDlpatlú.. _d 10m pra1C'l1 to 
10Jlow tbe eareerol tut flag•.~ u"'e aever hllD wutfq to 
$M ... el h1lllWl ricltl, ~  evérycti&We.fie14 betw_ II'MlIo. aad 
cl~  ....etber ~~  in Po~  la ODlombia,'ta'H1IJlf&I'7, 
or in .... more ,IOr1oD4 ~., ~ft."" Uae Gocl ot Jfatlo ... 
.tnaW toyo.. ioó-If~\..,u. iQ &I'k al the Deh\l ....
TIlia .. DO ~tltnlQle, freém.. epi ~ -...tle 
liberi7 01' aatiCl1llJU1;,·~  __ U .. eaDed • ;.f~  Olle. 
W. are YRr elote .eillabOn u well .. fri'" aa4 btétIlriit. Ou 
aore is aItIIolIt"v~le  fl'QÍD your o..... 08ba. the weJI.1tJacrWJl by 
01. ,"OU hit 01 Vexlco, urou whi'" ü bloeb aad .... tU 
oat1ot of YOUl" .holo Kiaiul,..ppi VaUe7, like a _toJadotr .stretah.ed 
MIOII the \hreahold 01 TOUr Hor. No J!;uropeaa Xoaai'ely !J1IPt 
te _Id . pd8ition which wQu1c1 \)ti mUa o... of fatal eriJ b7 aJ1iaiee 
witla, o,.Iu~~oa  to, ~  pat ..val power _toe lo 701L,~  

iuUt1ltllOD8 11&," lo .. great eiteat ideatiHed 01IJ' ~·aeetlJik  

Th08l&llu 01 YOUf ~e1low.citi.Hnl, ud IDUY' IIIDllOb el ..1!'1D' 
P1'OPl1'tiF, are alr..dy eatablished among DI; aad y.. eOlltijidiy, 
aael • ClOll8taat iIltercourse which all the reatraúlts el 8pmdIJi' j4íá
louy eealt1 oD1y dllCOur&ge b1It eould not Wh9Uy preftllt, ".0 
macle irrwpnulble the noble asplraÚON we have 1eanledfrom Tf1G, 
ud are .1lO1II oItey1llg. 

, 'We waat ud we uk DO a.iiI aeam.t the fm f01'ee ot __ 
t"..ts themlelves. Cub. has ~iDtr  lo f-.r in • ltrua1e oír tH 
principIes 01 civilize,d warf.,.. wi~  Bpaia alOIl" We lavo'ke 7!lf1Z 
aaiItaJIee .olely tor tho p~  lit 1UkiJag it nre, prompt, aaa .. 
bloodlen al ~ble,  thit.t aeh.._-* of OUf idepeadeaee ..08 
wlúeh 'tre .re nóW resolved -te lupp1y our 0W1l 4etiei-.wí7 el. 
ar_ to aaticipate, the IUceO~  whidl our ea8DIY may lMk from 
kiDdred mon.rehi811 alilte hoatile to you _d to a1l JI&tioJl&1 
aapiratiOIll for froedom ---aad for, the proveation or repreuiOD 01 
that lerrile ill8Urrection with whJch our tyr.ntl h••e threateDea 
to ruin where they ean DO loJSáer rulo. We uk you to plaae."
onlle the hÍlh eoverip ve~.  w~  it is youn, lUl. 10Drl ~  

to exerdae in fittiD¡ caso, cm yov 1Ii4. of the broad At1aIItle, ...ph 
that .mtci01l1 lIl....ee of lUl eqgally weak aael emel d~  

wlaJeJa, _weftl' au". the failure 01 aa1 ~ttempt  to uereile ~  eOulÁ 
DOt oven be defeated withollt lIlO8t deplorable eolllOqftDeeL 

"We iDvite y0n, therefore, to eome, Freemea of .Ame*&, iD 
10m own modos, with your OW1l pllaat heart &Il'C1 traIt1 &rIIIa, to 
tho sJaorea where YOUf bretllrea wiIl rejoiee to _oleo..., Jumor ..... 
J'81r&rd you. The llag 01 the Bepublic 01 Cuba onee 1UIf1lrlecl 

Llaer Pnrriaioaal Goverament ..... eñablfahed fa the 1Ilaad. 1 UI 
unred by emiDent juriatI aa4 ltatesma el your o,.., tíaat no 
la.... forbill your thu comiag, ia l1lch • ea1ll8 aad lor .... u 
objeet; wIdlo the ..eme law-, atike ofh1UilaJd~  aacl nlf-protee
tloa, apballt meueed ovill waOle fulf1lmellt ,róúld reaot dlréCStl1 
upoa yo1lftelvea, lpeaU tbr01lgJl .y volee fa thua inTitiDg you iD 
the umo ol Cúba. P-btc as eaigraatl, witlout mili4ary oqaaiaa. 
tloa witlúJ¡ the limits of tlae 17l11ted &tates, you will ae1t1a. viola.. 
uy1aw,'lIor in aay reapeet implieate or comprollÚle tU peaoe of 
you o... e01lJltry. TIte l'D1e 01 rfa'ht ia regard to kiadred peaple 
a~g  for freedom, lIIhieJa aeelecl lIldeea DO authoritiea. GIl tIle 
"LaW 01 N.tioJUl" to 8O__d it either to 10m Jaean. _ 
jua,meat, is tlau decJarecl by. VatteI: IIWhea a people,1« 800i 
ausou, tate up anu apiJaIt ... oppreaor, jultioe ud pIlerOGty
requ!re tut brave mea idaoald be UaiIted in tho defenee of tIIe1r 
liberty. Whellever, tlaerefon, a dvil war is kiIldled iD a &tate, 
torelp powon may &IIiat that pariy which appeara to tlaem to bw 
jllltiee on their aide." 
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"The Republic of Cuba offers her citizenship to a11 engaging 
in her service who may delire to avail themselves of it. The 
Ameriean portion of the Liberating Army will be eommanded by 
officers whose names, already ennoblad on the .fields of Mexico, 
will afford the best guarantees to a11 who will come to fo11ow 
them to fresh glories, and to rewarda worthy of your sernces; 
of Cuba 's gratitude, and of the vast wealth y~rly  teaming from 
the bosem of the lovely land you will han aided to redeem. From 
almost any point at whieh you may land, along our 2,000 miles of 
coast, not under the very guns of any of the eitadels of tyranny, 
there will be little difficulty in proeeeding to the diBtrietB 
oeeupied by the Liberating Army. Cuba, with all the urgent claims 
upon your s;rmpathies above referred to, invokes at your handa 
that same suecor which in the crisis of your revolutionary struggle 
a friendly people brought to you,· and invites you, through this 
appeal, to hasten to shore a brief and brilliant campaign tor liberty, 
humanity and glory. 

,. Nareiso Lopez, Commander·in·Chief of the Liberating Expedi
tion of Cuba." 

(446)� The New Yórk SUD, mayo 22, 1850. Las remotas alusiones anerio-· 
nistas del Sun fueron siempre eondieionales y dependientes de que 
los cubanos quisiesen la anexión a los Estados Unidos, lo que nunea 
habia oeurrido ni oeurrirA. 

(447)� The C1a.yton Papen, ya citados, Calderón de la Barca-Clayton, 
WAshington, D. C., febrero 23, 1850. 

(448)� The National Arehives, WAahington, D. C.-Spanish Legation, 
Vol. '12, .calder6n de la Barea-ClaytoD, mayo 8, 1850. 

(449)� Feipel, ob. cit., p. 1009, Secretary Preston·comodoro Parker, WAsh· 
ington, D. C., mayo 15, 1850. 

(450)� Spanlsh Legation, Vol. 12, doeumentos citados, Calderón de la Bar. 
ca·Clayton, mayo 1'6, 1850. 

(451)� The National Archives, WAshington, D. C.-Notes to Spa1D, Vol. 6, 
Clayton-Calderón de la, Barea, mayo 18, :1856. 

(452)� The National Arehives, WAshington, D. C., LoPO Expeditions to 
Cuba, Hunton-Clayton, Nueva Orleans, mayo 23, 1850. 

(453)� The Navy Department .Archives, Wi$h1n.gton, D. C. Record of 
Conf1dential Lette1'll, Vol 2, y Home Squadron-Commo. l'arker's 
Cruise, mayo de 1850. 

(454)� Ibídem, Preston.Parker, WAshington, D. C., mayo 15, 1850. 
(455)� Caldwell, ob. cit., p. 62. 
(456)� O. D. D. O., ob. cit., p. 27. 
(457) Hardy, ob. cit., p. 79. 
'(458) Taylor, ob. cit., p. 84. 
(159) La Verdad, Nueva York, No. 64, julio 7, 1850.� 
,('lI0) Apuntes h1storieos acerca de la eaped1c1on piratica•.. , ya citada� 

p. VI,� Binchez Iznaga-Q 'Sullivan, Contoy, mayo 15, 1850. ' 
(461462) Tho Da.tl7 Pica7lD1e, Nueva Orleana, viemes 24 de mayo de 

1850. La correspondencia del bien enterado reporter "Peregrine" 
del 17 de mayo, informaba de que una goleta pesquera habia estad~  

en Contoy, cuando los expedicionarios de la Georg1a.na hacian ejerci. 
cios militares; y que el miércoles 15 babia arribado a La Habana el 
barco, con esas noticias, seguido de los pailebots .Faúy y Herofne, 
procedentes de Nueva Orleana, que traian pliegos del cónsul Laborde 
acerca de 1& partida de la expedición. Laborde, después de escribir 
al capitán Acha, el mismo dia 7 en que partia L6pez de Nueva 
Orleans, escribió a Calderón de la Barca. ' 

(t-63)� The National Archives¿ _,!!~~on,  D. 00.:1 State Departmen.t Ar. 
chives, lW8cel.laneous ~  Pendleton'l:lecretary Weblter Bos· 
ton, agosto 26, 1850. Penclleton presentó pruebas documentaies ele 
que había sido obligado & seguir con la expedici6n a CArdenas 
mientras que su segundo, T. G. Hale, le reemplazaba &1 mando del 
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buque, pero, por otra parte, al correr el riesgo de ir a Cárdenas con 
el Creole, se salvó de ser capturado por los espafioles a bordo del 
SUBan� Loud. 

,(464)� Taylor, ob. cit., p. 85. 
(465)� Los datos históricos de CArdenas se encuentran en Historia. deCA,r

denas (Edición del Centenario), por Herminio Portell Vili, L& 
Habana, 1928, Vm·242 pp., y en H1lJtoria. de la Jurts41cc16n de 
Cirdenas, por Leonardo Garcia Chivez, La Habana, 1930, Vol. 1, 
569 pp. ¡(El tomo segundo de la obra del Sr. Garcia ChAvez, pa
riente de Ambrosio J. GonzUez de ChAvez, el compafiero de Nar· 
ciso López, no se' ha publicado). 

(466)� Historia estadistica de CArdenas, por Carlos He11berg. Manuscrito 
existente� en el Museo "Osear de Rojas ", CArdenas, que foé impreso 
en forma de folletin por el periódico Beraldo.de C6.rdenas, 1924. 

(467)� Fernii.ndez de Castro, ob. cit., del Monte·Saco, Madrid, marzo 1, 
1850. 

(468)� Zaragoza, ob. cit.. Vol. J, pp. 591·593. 
(469) Ibidem, p. 600.� 
,(470) La Crónica, Nueva York, abril de 1850.� 
(471)� L6pez' Expeditiona to Cuba, por Anderson C. QuiBenberry, Louis· 

ville, 1906. 
(472) Diario de la Marlna, La Habana, mayo 24, 1850. 
'(473) Zaragoza, ob. cit., Vol. J, p. 596. 
(474)� Memoria histórico-polltica .. : de Cuba, por José Ahumada Cen

turión, La Habana, 1874. The Daily Picayune, Nueva Orleans, mayo 
31, 1850, atribuyó a Narciso L6pez la declaración de que " ... pro
bablemente no habia mAs de cien soldados regulares, de linea, en 
Cárdenas, en el momento del ataque". Su opinión es para nosotros 
concluyente :i,l respecto. 

(475)� Cuba Revolucionarla.-Narei8o López en Oirdenas, por Julio Bosas, 
La Habana, 1903, p. 13. El patriota Julio .ROS8S consideraba este 
trabajo eomo ., fragmento de la novela politIca cubana "El Cafetal 
Azul"; pero no hay duda de que tiene rigor histórico en mucha s 
de sus páginas. 

(476)� Hardy, ob. cit., p. 71. 
(477) Diario de la. Maaina, La Habana, edieión de junio 2, 1850. 
~478)  Garcia Chávez, ob. cit., pp. 232 Y 236. 
(479)� Gareia Chávez, ob. cit., p. 365. 
(480)� The National Archives, Washington, D. C. - Consular Despatehes

Havana, Vol. 23, CampbelI-Clayton, mayo 22, 185G. 
(481)� The Daily Picayune, Nueva Orleans, junio '1, 1850. Informe desde 

Cayo Hueso, fechado a 22 de mayo. 
(482)� Cuba y América, Nueva York, marzo 19, 1898. Articulo titulado 

"Un testigo preseneial ", por Lorenzo G. del Portillo. 
(483)� Hellberg, Gareia Fox y PortelI Vilá, obras citadas. 
(484)� The Daily Picayune, Nueva OrIeans, mayo 26, 1850. Corresponden

cia de ~IPeregrine",  fechada en La Habana, mayo 22, 1850. 
(485)� Taylor, ob. cit., p. 85. 
(486)� On to Cuba, de GonzAlez, ya citada. 
(487)� Gaceta de La Habana, junio 1, 1850. 
(488)� Boletín del Archivo Nacional, La Habana, Vol. XV. 
(489)� La Verdad, Nueva York, No. 64, julio 7, 1850. Articulo ya citado 

atribuible a Cirilo Villaverde y titulado "Primera pAgina de la: 
Historia de la Revolución de Cuba". . 

(490)� HelIberg, ob. cit. 
(491)� M:rs. Woodbnry era cuñada del famoso Levi Woodbory, senador, 

magistrado del Tribunal Supremo de los Estados Unidos y secre
tario' de Hacienda en tiempos del Presidente Jackson. 

(492)� Memoria. y recolección de dOClDllentos... , ya citada,' relato publica
do por el Diado de la Marina, mayo de 1850, pp. 27·30. 

(493)� Ibidem, p. 17. 
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,rar--oaaad& en los 

a~  vlMrecet !:~.I~e!a"l't ~eúñl  ..m~  7natituyellte, el UObiemo 
Provisional y el Jefe del ej6rcito libertador deponodriD sua poderes 
en manos de los legltiaOl reptlll8ntantes del pueblo, quiD. asu
miriln todos los poderes del Estado. 

" Art. 239--.E1 Gobierno Provisional y el Jefe del ejército li
bertador darln cuenta estricta á la Asamblea -Constituyente de su 
couc1ucta. p6bliea, dun.nte el periodo revolucionario. 

"Promulgada y reeonoeida por ae1amaeion del pueblo v del
ejército, en la ciudad de - ._. A 101 __:..__....._. 
de _ ._ _ __..de !l85__. . primero de la indepéndencia". 

(383)� Ibldem. p. 7. 
(384)� V6.'l1O "MarU ante el anexionismo ", por EUBS Entralgo, en Pueblo, 

La HlI.bana, enero 28, 1941. 
(385)� Archivo Nacional 'de Cuba.OGlldSi6n JII11t&r. Leg. 72, No. 11. Teurbe 

Tol6n, Nueva York, diciembre 16, 1849, a Emili:1. T. Tol6n, Ingenio 
"San Jusé", Alacranes. 

(386)� Ibfdem, Teurbe Tolón, Nueva York, diciembre 29, 1849 Y enero 10. 
lMO, a Francisco J. de la Cruz, en Matanzas. . 

(387)� Morales, ob. cit., p. lln. Manifiesto de SAnehez Iznaga, mayo 4, 
1853, dirigido Ji A mis amigos de Cuba ". 

1(388)� Diario de ·Cirf10 VI1.I&verde. Original en poder del Dr. AntoJlio M. 
EHgio de la Puente. Anotaci6n del martes 26 de marzo de 1850. 

(389)� Archivo Nacional. Comis16n M1l1tar EJecuttva y Permanente. Leg. 
JOO, No. l. 
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1(390)� Bolet.fn del Archivo Naeiona.1, La Habana, Vol XVI, Nos. 5-6, 1917, 
p. 377. Esta carta debe leerse en relaci6n con la de (}upar Betan
court Cisneros a José Antonio Baeo, Nueva York, JD&l'SO.II1, 1810, 
en la que le presentaba a Victoriano de Arrieta y le hablaba de loé 
problemas poUticosde la época. I(Véase FeraAadez de. Cuno, ... 
cito, pp. 1"-H8.) 

(391) VlcI& NIleva, 'ya citada, pp. 104-105.� 
,(398) Ibf4em.� 
J{a93} Azela1vo VUlaverde, Imap-Vülaverde, (Nueva York), mayo a, 1850,� 

en nueatro poder.� . 
(a94)� Las crudas '1 huta desvergollQdu palabrotas a las que aeudfa D.� 

ADieeto IZllaga en su eorrespondeneia, no 18 pueden repetir, como� 
en este caso con todas SUB 1etr&ll•� 

(395)� .AIch1vo VWa.verde, Jolé Anieeto unaga-Cirilo Villaverde, Nueva 
York, mayo 4,1860, en nueatro poder.� 

,(396) '.rile New York su. edici6n del sAbado 11 de maTO de 1850.� 
~397)  Azela1YO VI1.I&verde, IzD&~ra-Villaverde, Nueva York, mayo 18, 1850. Jr

(OriRinal� en nuestro poder). 
"",(398)� '!'he 1rew York Trlbune, mayo 15 y 16, 1850. ~ 

\1"(399)� Cuba 'Y Am6dca, La Haballa, Vol. IV, julio de 1889, "Rem.üúaeen· 
ciaa hist6rieas", por Plutarco Gonzf.lez. • ~ 

(400) .Archf.vo vWaverde. Manuscrito de B.J1c~  h!1ftft, &0_0 IIW ' 
_r V' rde con acoMIones c mcB4ios en un Vle o e W: ~ '!iJ 

_o. n o er e au r e o ra . ~ 

(401)� vo Waverd,e. Relato de pnlio y letra de Villaverde. (En poder� 
del autor de esta obra).� 

(408)� Ib14em. 
(403)� Arddvo VD1&verde. Borradores de la correspondencia del general� 

Upez, en nuestro poder. L6pez.!ladan y Betancourt, Nun'a Or·� 
leans, mayo 7 de 1860. .� 

;(404)� Be~  of the ltentu~  Sta" maortcal SOd~  Frankfort., Ky.,
Vo~No.  67, septiemre de 102& pp. 79'89. '01. M. C. Taylor'a
Diary� ln Lopez Cardenas EJl:pedl on, MOIS. 

(405)� Ibldem, p. 79. 
(406)� Libro copiador de eanaa del CODlI1J1IIdo espaflol de Nueva OrI.eans,� 

ya citado, Laborde-Acba, Nueva Orleana, abril " 1850.� 
(407)� Ibldem, Laborde·Acha, Nueva Orleans, abril 14; 1850. 
1(408)� .Meh1vo vWaverde. L6pes-Eehevcrrla ("El Paisano"), por ser :un�

boa de Venezuela. "C:ltuche" era el pariente 'de L6pez, Manuel� 
Muloz y Cutro, c6uaul de Venezuela en La Habana. "El Cubano"� 
era el Lic. Manuel Rodriguez Mena, de Santiago de Cuba; I"'ro ave.� 
cindado en La Habana, conspirador prominente y miembro del� 
Club de La Habana.� 

.(409) Libro copiador del COJ181I1a4o de Nueva OrleaDl, ya citado. Laborde�
Aclaa, abril 14 de 1850.� 

(4J.O)� Apuntes h1Bt6r1eos acerca de la exped.1ei6n plrit1ca. que mY&di4 la� 
!.lila de CUba 81l m&70 de 1860 'Y deta.Ues de la c:aua Hgu1da ecm.tra� 
el general Nardlo L6pes 'Y lI1lI c6mpl1ees, Nueva Orleans, Imp. de� 
Alema'l.n y G6mez, 1850. 

{411)� The Bistory ud Adventures ot the CUba:n E%pecUtton from the tBst� 
movements down to the dispen10n of the Anfty, at Rey Woot, &Dd� 
thlt a.rr1llIt of Gen. Lopez. Also &D aceomxt ot the ten desertera at� 
Isla de Mujeres, por 01 teniente W. Hardy, Cincinnati, Stratton, ed.,� 
1850, 94 pp.� 

(412)� llorales, ob. e1t.. p. 262, tomado del peri6dico La Bevol1lCf6D, de� 
Nueva York, febrero 15, 1873.� 

(H3)� Biatol'Y of the Late Exped1tfOJl to Ouba, por O. D. D. O., uno de� 
los participantes, Nueva Orleaus, 1860,89 pp. "O. D. D. O." parece� 
haber sido el capitin J. e Davis, del "Regimiento de LuisiaDa".� 

,(4H' IbfdllJD.� 
( 415 1 FraDc1seo Vicente .Agu1lera y la Bevolue16n Cubana. de 1868, por� 

EIadio Aguilera Rojas, La Habana, 1909, Vol. n, p. 383.� 
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(4Hi)� Hnrdy, ob, cit. 
(417)� Apuntes historicos a.cerca de la esped1cion piratica ... , ya cit:lId~.  

(418)� Urban, ob. cit., pp. 31-32. 
(419)� Hardy, ob, cit. 
(420)� Ibidem, p. 16. 
(421)� A Veteran of Four Wa:rs, por :¡"rancis Charles M. Boggess, Arcadia, 

:l900, 89 pp.� 
\(22)� Bn apoyo de estn afirmación podemos agregar que, cuando se ven

,1i/) en pública subasta, en Key West, alregresq de Cárdenas, por 
un tribunal de marina,' el Creole Rólo produjo $1,750.00. Las armaR 
.Y otTllR materiales que todavia tenia a bordo Re vendierOll por 
$1,200.00. (Véase The New Orleans Bee septiembre 2, 1850). 

\·~2:¡)  Lewis fué uno de los más duros eritieos del coronel Buneh, jefe del 
'" Regimiento de Mississippi ", por su deslealtad y sn obstruec.io. 
!liSIDO, y la polémica le lIevó, finalmente, a. un duelo con Bunch, que 
tuvo lugar e1l Nueva Orleans y en el que recibió un bala7.o en un 
muslo. 

\42~)  O. .n. n. O., ob. cit.� 
. ~~2(j) 
 ]~ntral;~o,  op. cit., en Pueblo, enero 28, 1941.� 
\(26) Urban, oll. cit., pp. il2·33.� 
"t, 27)� L.a Verdad, Nneva York, julio 7, 1850. Articulo titulado "Primera 

pagina d(' la Historia de la Revolucioll de Cuba". 
e'l) Recister of the Kentucky HistoriCRl Soeiety, ya citado, p. 84. 

~  .~~!))  Bog.g(.'8'S, ob. cit. Semmes había figurado en la fracasada expedición 
,Jo C~~  t. 1sland. y pertenecía a la familia que dió a los sudistas, du. 
"ant(' l:J Guerr~.. de Hcc('sión, el famoso eormrio Semm{)s. O. D. D. O. 
'·.onfirrll'l lo del fatal acr.idente; pero dice que tuvo lugar el 13 de 
JIlayn, clll1Udo ya los expedicionarios se habían trasladado al 
Creole, y .mieutras Boggess dice que la víctima. fué lanzada al mal', 
<:(J" las ('~~remonias  eorrespondientes, O. D. D. O. -dice que el cadr,ver 
fu.' ,mt.enado en IslaM :M.ujeres. 

; 4:10) Apuntes historicos acerCa de la espedicion piratica.... , ob. cit., e.ar. 
ta interceptada ror 111-8 autoridades nava les espailO1:ls, R:ínche7. h
nag:d),8ullivan, -Sontov, mayo ]5, J850. 

i 4:1] ) Ca1dvII1n, ob. cit., pp. 64·(j5. '� 
(4.:l2)� Apuntes historieos acerca de la espedieion piratiea ... , va (.jj·,ada. 
(4:13 )� On ti) Cuba, por A. J. González, ya citad:!. . 
(4:14)� The New Orlee.ns Delta, enrro 27, :1851. 
(435)� Hardy, ob. cit., p. 16. 
(436)� Ibídem, pI'. 2S·31. 
(437)� O. D. D. O., ya citado, dice que el "Regimiento de Mississippi" con

taba {'.Oll lOS soldados y 22 ofic.inles ~- l'lnses, hasta formar un to
tal de l:W homhr(',.,. 

i4:18)� Ibidem. 
(439) Apuntes historicos acerca de la expedicion piratica. ... , ya (·,itada. 
1(440) Hardy, ob. cit. p. 5. 
(441)� Ibídem. 
(442)� O. D. D. O. obra. citada, l'p. 5-19. 
(44:1)� Apuntes historicos acerca de la espedicion piratica.... , ya citada, 

2~  parte, pp. VI·XI. 
,444 ) Nn er:1 m('ra rrtÓl'il'a. ni infundndo temor lo qUl' aquí señalaba 

Lópel;. O 'DonnelI, Roncali, Concha., Cañedo y los otr08 capitanes 
generales espa.ñoles que más lucraron eon el infame contrabando 
<le GHCIaVOS, que I~spaña  se habia ~ompromotido  a suprimir y para 
lo cual hasta había logrado una indemni:r.aeión pagada por la Grall 
B;-eta.iía, mantenían la amenaza de lanzar a los esclavos eontrn IOR 
I:ubanos blancos y de provocar así una sangrienta y ruinosa guerra 
{le razas. El estribillo "Cuba será española o africana" expresabn 
111I prop6sito que los mnmbises de ]868 frustraron cuando blanl'M 
y negrOR pl'lclI.ron como l'ubanos (·.ontra España. 
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(445)� The DaUy Picayune, Nueva Orleans, domingo 26 de mayo de 1850, 
p. 2, columnas 4-5. El doeumento fué redactado por J ohn L. O 'Sullí· 
van y aqui está su texto en. inglés: 

"Freamen of Amerieal - In an age when the despotiams of 
the Old WorId are fast crumbling to the ground, in spite of the 
myria-ds of bayonets by which they are vainly propped, it eannot 
be that one of the :most oppresBÍve and eorrupt of thema11 8hould 
eontinue any longer to maintain an unnatural dominíon over a land 
almost in sight of your free and happy shores. 

"Two years ago 1 sought ;)'our ever open hospitality, in conse. 
quenee of the premature discovery, by the Spani8h Government, of 
a then projected insurrection in Cuba, under my eommand. Not in 
vain did 1 and my eompanions in exile rely upon your sympathy 
and succor, in sueh a cause; and a ehivalrous band of ehoice8t 
spirits froro among yourselves, ardent with the same noble enthu
siasm that warmed the hearts and nerved the arms of Lafayette 
and Kosciusko, have now fo11owad me, to unfurI the flag of freedom 
on the fairest and noblest ialand of the globe; in no sense as 
,nvaders, but as brethren a,ppealed to by brethren; as a generous 
friend, invoked by a suffering people; in the name of that liberty 80 
sacl'ed and so dear to every American heart; to afford the requisite 
nucleus around whieh will gladly rally the long impatient patrioti8m 
of Cuba herself. 

"Its notoriety supersede8 any need of proving the truth which 
might be atte~ted  by elouds of witnesses, that tyranny wa8 never 
more hateful III itself, no more hated by its victims than that 
whieh now affliets the land where rest the ashes of éolumbus. A 
weight of taxation sueh as has never before in any age or eountry, 
borne ~own  the energies of an equal population, is the least of 
our ev¡]s; though we are made to behold it employad in riveting 
our own chains, in pampering the luxurious vice of a foreign 
court, and in fattening insatiate swarms of proud and corrupt 
offieials of every grade, sent us from aeross the ocean, de8titute 
aJike of sympathy with <l'Ur people, of interest in our country, 
and of care for any thing but the maintenance, of their dominion 
and the inerease of their extortion. For the benefit of an agriculture 
three thousand miles distant, our very bread is made a dear luxury, 
by a duty of ten dollars a barrel upon your flour. The Cuban, 
indeed, has neither eountry, guaranties nor right8. He holds bis 
property, his personal liberty, bis very existence on hia native 
soil, at the mere pleasure of a master whose absolutism is more 
than Oriental. He can searcely journey out of sight of bis home, 
extend bis hospitality for a night to a friend, aS8emble bis aequain· 
tance for the most innocent purpose of entertainment, without the 
servile neces8ity of first obtaining a paíd permission from some 
neighboring petty functionary of the a11-pervading de~otiam.  A11 
the yearIy millions of hi8 money which go to MadrId, do not 
suffice to purchase him the right of a 8ingle representative there; 
nor can he with impunity even utter aloud, whether in the form of 
eomplaint under suffering, or of petition for redress a syllable tend· 
ing to attaek the corrupt interest of his tyrantll, or to exp08e 
any of the abominations of their system. 

"His sons have no eareer possible to any degree of talent, 
enterprise or ambition. Hia daughters are not safe from insult 
and persecution at the eapriee of an insolent governor. He knows 
only a press, fettered into utter servility by the severest censor· 
ship; a religion fatally tainted in its ministry, through the influenee 
of corrupting assoeiation with a government so corrupt; and a justiee 
notoriously venal, while infallibly ruinous if it can entangle him 
within its grasp. As a general rule, no office in Cuba is humble 
enough to be accessible to the Cuban; bribery and extreme 8ub

I 
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tituiré un Gobierno Provisional y daré publicidad A lUl& Constitu
cion, tambi6n provisional, que hará de ley suprema, Jauta uto 
quo libres 1011 puebloll de esta isla. puedo e1lol eGIlvoear lUl& A_
bloa Constitu;rente que organice detinitivaml!nte el gobierno y cou
titucion que 1ell conveap. 

"Dado en el Cuartel general de :NARCISO LOPEZ". (Eate 
nombre aparece rubricado de pulo y letra de L6pes, ea el ejemplar 
que eODllerv&lllos.) 

(37J) Ejemplar en nuestro poder eomo parte del A!ddvo VIDa..... 
.(376) B~vtsta  Cuba:na, La Habana, febrero de 1891, "NarciIo lÁpez", 

por Cirilo Villaverde. 
'1:177) Archivo VUlaver4e. Manuserito de letra de Cirilo Villavenle y con 

. su earaeterlatiea onogrdla, en nueatro poder. 
(378) Ib14em.� 
~379)  Ibldem. Este documento 811 aut6eralo de NareiJo Upea.� 
(380)� Véue el texto completo de uta proclama en la nota 87'. 
(381)� Estudio Idat6rSco sobre el orIpD. d~mto.J' JUII1fedacJo. 

DeS )Irictlcas d.6 la 14M de·la _cGO de la tIJa de aulla , la8 Be
tadoil 11D14oa ele Am6ric&, por .10114 Ignaeio Rodrfguez, La Rab&lUl, 
1900, pp. "7-451.J (,182) ~~~al'1aioDa1de ca_ .(por Nareiso !fPH)' ¡(m lugar Di .., i -J. t pp.. ¡¡oeuclon lnlctall'0r arc1801;(lpu. tate 

en IU famOla biblioteca privada el Liea· 
~~ ciado ,FranclJJco de P. Coronado y Alval'O, dUeetor que fué de la 

Biblieteea Naeional, y me permitió copiarlo, a reiten.dall pRion. 

~ hlías, eD el año de 1929. Re aqui el texto de 8Ite doc1lDl8llto: 
"Al pueblo de Cuba. 
, ,Llamado por Cuba para dirigir la revolucioa pólftiea, al 

pillar SWl pla;ru y anunciaroa que veni& A morir en ella 6 IibertarOIl 
de L'l. ·dominacion e.pa1lola, os prometl que tan pronto como fuera 
couv('nieute y practicable formaria de entre voaotrolJ milmos UD Go
bierno ProyillÍOnal y publicarla una CODltitucion, tambien provisio
nal, que observad. y 108tenida por aquel, haria de ley suprema en 
la crisis revolucionaria. El territorio en que dominan 1aa &DD&II de 
1& República exige euidadOll juno. órganiaeion maa liberal y es
mernda que la que ha disfrutado huta aqu1. Fiel a mi primera 
prolilCI'Il, eomo lo he sido y Ileré siempre á todáa lu que a. haga, he 
resuelto publiear hoy la ConetitucioD provilioJlB1 y eJeair 1011 indi
\'iduos que han de formar el Gobierno, para que reeoaoddos por 
a~lam:lcioll  del pueblo y del eje~ito,  lIean conaiderad08, teIlidos y 
obedooidos como la autoridad lIuprema de Cuba; huta tanto que, 
reunida la Asamblea. Conltituyente, 011 cumpla el juramento IIOlem
ue que nnte Dios y lo. Patria presto de dep!Jner mi eepada y volver 
:d nh~e1  del simple cindadano. NARCISO LOPEZ• 

••GOIl¡;titucion provillional de Cuba. '" Artieulo l·--<Cen y queda anulada para siempre la autoridad[¡rle In corOlla de Ellpldl.a en la isla de Cuba, y uta 11I8 ~ en 
:SOpúbl1cA. Ubre é tD4ependiente, COIl el JlOIIlbre de BBPirBLIOA 
DE CUBA. I(Lo subrAyado cs nuestro). 

"Art. 2~-Tod3ll  las leyell, decretoll y reglamentos civiles Ile 
pl.hlieal·ún en nombre 4e 1& BepdbUca. 

.. Art. 3"-La bandera cubana coJlllistirA del tricolor de la Ji
hertnd arreglado drl modo lIiguiente: tres faj&ll "&lml. horizontales 
soplu'adas por dOI blaucas, con un triAngWo equiUtero rojo, cuya 
hll"C '(le~cansa  en el l18ta y una elltrella blanca en medio del tNn
/lulo. 

"Art. 4'-Toda autoridad legislativa 
criado de la erais revoluCllonana. resIde en e 

~ ~"nmue8f.o  ae ¡¡elll ·cfudadaJlos lfllltlnl!'1l1dos 

ullene18, por el 

elegido entre lo. lleis miembroe por éllos mlamos ;r ate~o con la� 
firma de otro mieDlbro 1 lo m6nÓll, tondrA toda la fllena de ley� 
suprema, hasta tanto lIea derogada, 6 reformada por UD Gobienao� 
mas regular, adaptado á _ 6raeD de oopu JaU vIIIUIlIilu. La d8lO�
bediéncia serA eastipda ...- laa reclu de la ley JIl&hiaL� 

"An. 5~Todo  decreto, 6.. 6 IIlUC1aIaiellto que éJl lo ade�
lante e~e  del Géblerao ..palol, 6 de eult1dera de 1118 ~pleados,
 

en eaHdad de tal., serl u.lo y ae JlinpD valor en ellta iIl&¡ y ú� 
toda persona, bien 18& panlc.lar ó luaeiollario p6blleo, 118 le pro�
hibe Qbedeeerlo y acatarlo•� 

"Art. 59-La conll8rvlICll>1l del Maen ptbliee u el 111&S imperio· 
80 deber de toda IIOciedad eiviliaada; '1' toclOl IN hombrea, naciona
les 6 eatrangeros, e.tan 1R0ralmento oblipaa. A eeatrIbuir , 61 para 
la seguridad de 1011 asociadOl, la couervaeioJ1 de 1ae propiedadea y 
la recta adminilltraeion de juatieia. 

.. Art. 7--Tod.. ]u autoridad. y f••eionarios civiles, ecle
silLsUeos y militares existente., que pr.tea juramento de tidelidad 
al Gobierno Provilional, continuarAa eD l1IlI puutOll, gTadOll y fnn· 
cionea relp~etivQs,  liea. ellpaliolell 6 cubaDos. 

..An. ~LoI  empleada. y funeienaria. ptiblicOll civiles, eele
siútieos y militarea, tanto e8)l&fioles como eubanos, que DO hicieren 
dejacion de sus empleos inmediatamente de.plles de notifteados de 
oficio de est&ll dispolieionea, Ile eJltenderi que han aceptado el nom
bramiento del Gobierno Provisionnl, y que A él solo quedan r08
ponables del desempeilo de IIU minilterio. 

..Art. g.-Lot Ay_tamiIJlws i_tae 
.elvi1ell: los 2ObefiiliOf81 y tenleRall 

VlSl091l • 9 pozo VVO ~  - 
ser muados y ira&1ls como oaeullgo; He·; YO 01l 01 euo de 
estar bajo 01 dominio (le fuerzas superiores y en la imposibilidad 
de resistirlas. Los ciudadanos patriotas do todas las ciudad., villal 
y partidos, en los casos eU que esas autoridadea existelltea _ iDiie· 
les II este deber, quedan autorlzadoll para formar jUBtaII paVi6tieas 
por la aecion 81pontaRea del pueblo, las cualeal bajo estrecha. res· 
ponsabilidad al Gobierno Provisional, estariD racultadas para. em
plear con prontitud y energia todos los medial necesarioll para ar
mar y organizar al pueblo, tanto para la cOllllervaeion del órnen 
p6blieo como para la eapu1llion del enemigo comun. 

"Art. I~LOI  esplÚiol81 que prelltaren servieios 11.1 Gobierno 
ellpafiol serAn tratados con tCldas las eonsideraeion8ll que un pue
blo civilizado debe al enemigo. La. CUbanOI que pretltaren servi
cios al Gobierno espallol contra 1& BepdbUca de CUba Y SlllI herma
nos, cometen un delito, muy grave contra la Patria y llerán tra.ta
dOIl con todo el rigor de las leyes. 

, 'Art. 11·-'1'040 indi'ridao que declare BU int«nc1on de lIeI' ciu
dadano de Cuba 7 preste el Juramento de ftcle114ad a la Bep6IJUca 
ante un trlbUDal civil, queda admit1llo .. 1& ctudaclaDía Cllbana. en 
el goze a sus preeminenciall y Ilujeto á SUII deberes. 

"Art. 12t-Los templos, hospital8ll, Milos y propiedados p6bli
eos; Inl mUJ{8rell; los uiños y los ancianos; 1011 enfermos 6 invá· 
lidos, estnn bajo la salvaguardia del Gobierno Provisional, y .e re
comiendan y confian al honor, á la moraUdml y a la proteeeion de 
todos los habl~antes  de Cuba. ,.~ 

Art. Uf-Nin un . 
servicio 'bUco sIn us - ----------

erec fOlles ae 
re nno e; 
a ran no lIe en n e eltenslva 

Iree amen e pe enocll~n  es n amt lit 
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/c347)� Apuntes biográficos sobre el Presidente de la. Comisión Ejecutiva 
de la. Sociedad Republica.na de Cuba y Puerto Rico, Nueva York, 
HaIlet y Breen, 1880, p. 10. (Este folleto fué probablemente es
crito por Cirilo Villaverde y reproduce un artículo que habia apa
recido en La Voz de América, de Nueva York, el 21 de junio de 
1866). 

(348)� Francisco Javier de la. Cruz vivía en Matanzas desde 1830. Era 
erudIto,� blbh6filo, h18tonador, poeta, penodlsta y educ&<lor. Vivfa 

de la enseñanza y de una botica la que, además, era uno de los cen
tros de los conspiradores matanceros. El Olub de Matam:as, como ya 
hemos señalado, al revés del de La Habana, era liberal, demoed.tico, 
republicano y antiesclavista. L6pez siempre tuvo estrecha relaci6n y 
gran afinidad con ese grupo, que fué el que le facilit6 su hufda 
de Cuba, en 1848. DolIera, utilizando los datos suministrados por 
José A. Escoto, publicó una breve biografía de Francisco J. de la 
Cruz en su Cultura Cubana - Mata.w:as, por Adolfo DolIera, La 
Habana, 1919, p. 148. De la Cruz huyó de Matanzas en marzo de 
1850, al ser acusado en la causa instruída contra él y contra Juan 
González Barrera, primo éste de Plutarco González, por conside
rárseles los agentes de la Junta establecida en Nueva York, meses 
antes, por Narciso L6pez y sus amigos. Aunque el fiscal, capitán 
Cruces, pidió el 20 de mayo de 1850, al dfa siguiente de la toma de 
Cárdenas, la pena de muerte ~ontra  de la Cruz y Gonzále~ Barre;a, 
el consejo de guerra que les Juzgó les condenó, en ausencIJl., a dIez 
años de presidio en Africa. ¡(Véase Archivo Naeional de Cuba, 
Comisión :Militar, Leg. 72, No. 2.) 

(349)� Morales, ob. cit., p. 230. Vidal Morales eita como fuente para su 
afirmación al patriota matancero Plutarco González, refngiado ell 
los Estados Unidos desde principios de 1850, a rafz del ruidoso inci
dente del baile organizado en homenaje a Isabel TI y al que no concn
rrieron las matanceras para complacer a Plutarco González. Este 
no estaba en Nueva Orleans en 1850 y la información dada a Vidal 
Morles no fué, pues, de primera mano. 

(350)� Archivo Villaverde, en nuestro poder. Acta -de la reunión efectua
da el 18 de junio de 1851 I(Manuscrito de puño y letra de Cirilo 
Villaverde). 

(351)� Vida. Nueva, ya citada, pp. 104-105. 
{352)� Archivo Villa.verde. Teurbe To16n-Lópe¡r.. Nueva York, marzo 28, 

1850. ;(En poder del autor de esta obra). 
(353)� Ibídem, López-Macias, Nueva Orleans, marzo 29 de 1850. 
(354)� Vidal !lCorales, ob. cit., p. 271. 
(355)� On to Cuba, por A. J. González, ya citada 
(35G)� Archivo V1lJaverde. Manuscrito de puño y leha, sin fecha, de Cirilo 

Villavl.'l'de. 
(357)� On to Cuba., por A. J. González, ya citada. 
(358)� .o\rchivo Villaverde, Manuserito en poder del autor de esta obra. 
(359)� C. S. Urban, ob. cit., p. 30. 
(360)� Ibfdem. 
(361)� On to Cuba, de González, ya citada. 
(362)� l\forales, ob. cit., p. 271. 
(363)� The True Delta., Nl1eva Orleans, junio 23, 1850. 
(364)� Véa.se en Hojas Literarias, La Habana, año n, Vol. IV, No. 1, 

mayo de 1894, p. 44. 
(365)� Archivo V1llaverde. Proclamas impresas de 1849 y :1850, en nuestro 

poder. 
(366)� Archivo V1l1averde, López-1I-fadan, Nueva York, enero 21 de 1850. 

·(Copia eu nuestro poder). 
(367)� Museo Nacional, Ln Habana. Sección de Manuscrito~.  MlI.dan-Ló

pez, Nueva York, enero 26, 1850. 
(368)� Véase el primer volumen de esta misma obra, pp. 127-137. 

(369)� Archivo Nacional, La Habana. Comisión Militar, Leg. 73, No. 3, 
1849. 

(370)� Ibídem, Los sargentos proeesados declararon que sus nombres pu
dieran haber sido facilitados por un eompañero suyo, el sargento l' 
Tomás Moreno, quien ya habfa desertado y estaba en 108 Estados 
Unidos. Los sargentos, sin embargo, eonocfan todos a Nareiso Ló
pez. 

(371)� Archivo V1llaverde. Impreso en nuestro poder. 
(372)� Ibfdem. 
(373)� D1fd. 
(374)� Ibfd. El texto completo de ese documento trascendental es como 

'ligue: 
"Narciso López, jefe de las fuerzas cubanas. 
"'CUBANOS: vamos á apresurar el dfa en que la patria libre 

é independiente tome el puesto que le corresponde entre las poten
cias de la tierra por sus naturales derechos y por Foil actual im
portancia y poblaeion: ese día, que ya sl'ría ignominioso retardar, 
y desde el eual podremos ostentar eon orgullo en el universo entero 
un nombre glorioso y naeional. Los compatriotas y los amigos VllC8

tras que me aeompañan y que me obedeeerán hasta lle~ar  á él, traen 
Clamo yo la firme resolucion de morir o eonquistarlo. Esta es la me
jor respuesta. que puedo dar á vuestro llamamiento, y el homenaje 
que merece vuestro patriotismo. 

"ESPA&OLES y CANARIOS� 
eomo Slll él. SOIS nuestros� 

za de invenCIOnes ealummosas ara me 01' su etarnos v esplotarno~  

a o os: con emp a a .lus lCla e nues ra eausa, y unl os como 
hermauos y como oprimidos, destruyamo" para siempre la tirania 
-m este bello suelo que nos es tan querido, y alcan~.emos la ~lorill  

de aquel dia. 
"HOMBRES DE TODAS LAS NACIONES que vids bajo f~J  

cielo de Cnba: no la.mentr.is m:lS la cRC'1:>vituif dI' sn!! hijll!l: ~('  sabr~r.  

hacer libres y se haran dignos de la libertad: apoyad sus esfuerzos 
.Y ellos os bendeeiran, y la gran eau~:t.  dlJ la humanidad os quedarh 
t.ambiell reconocida. 

"Tanta gloria, tanto bien, uo se adquiere sin grandes sacrifi
cios; voluntad fuerte y eiega dl:'cision paTa .ejecutarlos. La salud 
de la patria debe ser nuestro norte 'Y nuestra ley suprema, 'Y en 
tan "olemnes momentos, eiudadanoll. ella os demanda oue eumplais 
eon las obliga.eionE's qUE' Ií. su nombre os impongo en los articulos 
sigoientes: 

"Articulo :l'?---Desde In edad de ouince afios hasta la de cua
renta, todo cubano tiene la obligaefon de reunirse al Ejército 
Libertador sin perder un instante, llevando consigo las armas que 
tenga y pueda adquirir. 

"Art. 2"--Los demas cubanos deben tambien armarse y adop
tar una organizaeion especial para euidar de la eonservacion del 
órden público, de los niños, mugeres y ancianos, euyas vidas y se
¡::-uridad se encomien-dan al honor de todos los habitantes del pais, 
;\si en las pobI3~.iones  como en los campos. 

I~  Art. 3.-Los estranjeros pueden tambien armarse, asociarse 
y reunirsl' eon toda libel'tad para e00T'el'ar á la e.onservaeion dl'l 
6rden publico y protejer sus propiedadés y familias en comun eon 
los demas habitantes. 

"Art. 4"---En las plazas T'rincipales de las poblaciones se ennr
bolar!l la bandera de la independeneia y nacionalid&d cubana, 'Y 
todos los amantes de esa bandera deberán usar la escarapela tri
color, para reconocerse entre sf y ser reconocidos eomo hermanos 
por el ejército que la sostiene. 

"Art. 5'-Tan luego eomo sea conveniente y practi~.able,  cons
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(561) 
(56S) 
('D>
(SIt) 
(665) 
(186) 
(111) 

(588) 

(569) 
(570) 
(511) 

{57S)
(573) 
(57') 
¡(1r15) 

(5'16) 
'(571)
(578) 
'(579) 
(580) 
(trll) 
(58a) 

""..(583) 
""(5M)

1(585) 

(&81) 
KA7) 
(588) 

(589) 
(590) 
.(591) 
(592) 
(593) 
(59')
(595) 
(596) 
(597) 
'(598) 

(599) 
1(&00) 
(601) 
(60S) 

'!'he Daab' PiC&J'1D1e, Nueva Orle&nl, j1Urlo l., 1850.� 
IbI4em. mayo 31, 1850. .' eona ma10ria", -4enu6sde 10 cuAl L6pe& pidi6 que 10 ae~ .n� 

tierra, s610 o eon quIeaea quili8lell aeeDfrle, taallift eati en "Pri·De Dant P1c&J1Ule, Nueva Or1ealll, ma70 31, lIGO. 
Har~y, ob. c:B.. p. do . m.ra ptaina de la ~ri&  ,de .. Be luei6ll llé Ctaba"J que .. el 
~ .pp. 11·'18• .. ~  q•• atribaliltol • OIrilo VQla ,. .que fu' pIllt1iedo por 

]A V....... ,Nueva York, jul1ó '1, 1810.~.Dúq ot • c. ~  7& -tta40 p. 86•. 
BIta eollfall6a y eetae quejaa porque \08 eivUel ataeabaa .. loe ex. .(608) GIl lo Olaba, por A.,J. GQaúlea, 7& eicaa.� 
pediciourjoe IOD fNOU__ ea 1M ~  de fte ~.'PloQae.  (CIM) LoI relatoa d6 101 ~rl6418oa d. la fIIoea ....,... d. '&.. ~uei6n
 

ne ~ 00uWt .. Saft1BlAll ....... ,. oVOI perI6- ele! ono18 1 de IU .11epcJá a 0&10 aUlO, ti.... m1&)' C1n.mf.1kM� 
ateos Ia~eri~•. la '6poea. . detall.. 1 Pl'f loI1aelaDaOl DV. ~  .otU.� 
UeUbeq, obo el'- f~ •••* .b.va80r.....Jl venir , 1040 _pe '1 Deda Be , .. JlI&70.•, 1850, le iU. Iip.:�
lable ... muo , .q.r~, que le lee meti6 n. ..aio ~  fnate ••...A· la maIaDa aiguieate .1 vapor P1Ufto .pa.ree16 • pep,� 
.. la ,A.c1DdJüa~01l  el. BeD._; .. lD..-- le ~n  ea e! en pel'leClUcUn. El 0n0Je le maatuvo al frute todo .. cKa Y ....� 
acto d. eoJlt.ner eu eab&lJo para .taear _ .leable , 101 ~diri4__ bi6 de rumbo al nordeate, 1aaIta ••....,. .. la ~u  Ca10� 
DWJ eereaaoe, UIl& U..i. ele. Wu, 1H qH le maWoIa e1 ..1NlDo 1. Vaeaa. Al11 lID pr6etioo lea pilot.e6 bata tleatro c1~  la ....,p.n 1 •� 
le hi.cieroa algunaa laerlc1u; el ..ndo a. la ~OD,  JfaeJu, al lo lulo 4. 6at&. El l'IDtn .taba Inen d.l eamr.l de· aWao 'QW'� 
v.r , Ca.nuco ea ~  '1' 4&IU1o maadobl•.eIl toCIoe Nntidoe coa n por la JDd.... dlllpu6i el. llepr por la nOClh.. Le pictl6 piietieoal� 
sable, .. ~6  " e! ~ ,. _t-o .... rdl4a aedon tellieate :Rodgen, aDCJado all1 OOIa el ~  la ~leta  a.·baU4!ra� 
eon.l,1. "bIe, en aoaa. ",.0 muerte Carruee eOD U herIdu Y al norteam.rieana dediea1la a loe IOndeo. eoeteroI, El ol!jeto p~el 
 

rrtto a. "ViVa I8r.bel U". . . eual ~~rfaIl  .1 prútieo en, ..pn lIeeJaruon, ~  al or..a� 
!'IIe DaIly P:l&:aJ1llUlt ~ll.va <hléau, J-»~,  111SO. Jlr. HQdg.n lea eoate.t6 ,ue podfa faeilitarla 1tIl pric~  pNa� 
Rardy, ob. ctt... pp. 62-6&. ' .ntrar •• .cayo ,HUelO i p.e Ilo pan penegúir al oreoae. El 80·� 
Cuba Monumental, BnaQlada 7 ~ por Ji}apDio &neJa. mAndanté del Piano le .1IlftU4 80. c1eIlneiarle .1 ,obierJlo de� 
d. Fu.ntes, La Habana, 19l6, pp. 13'~B«.  Wúhington por .u -eativa de preporetouñ. 1IJl prictico, aabido 
Arnao, obo cito, p. 113. . :;;,; lo eualllr. Roqen le ••vi6 _ tarj.ta, de modoqu. no lubieH dada 
DJariO de J& ....... La JIabau,. ....70 19, 1~~.  _rea d. quién era 6l Al cabe de UD n&o 1Ul pmetico d. la balle· 
Archivo Naelóaal •• Cu~1IIUtar, ~.  ", No. ~.  nera utilizada por .. pilotoll, abord6 .1 Piano ,. lo timoae6 por 
IbI4em ;J, a4emAap ..... del ......". .acIuaI,' L:lI. llábana, VoL el eaD&1 de aeeeao. lliellÚ'&l tanto, el Qreo1e uvepba al abrieo d. 
XXV, Noe. 1-8, enero-dieiembr., 1926, p. 16'- . 1& _oUera eon todo .1 vapor que podfa 1eYauUr. Di6 la vae1t& a 
lIarc1y, ob, clt.. pp. 18·7'- la punta donde 1IIt* el faro media hora .nte8 que el PiDrro. Lo 
Cald"eU, .b.A"- p. '18- que hubiese OClunido li .1 PUane hubiese obtenido el prietieo pe. 
'lh. DaIly PicaJ1Ule, 1'fu...... Orleul, JUDO 9, Il1GO. dido a ldr. Rodgen, o ai 1116 IU iJl,tenei6n deapa6e de haber eruado 
Ibid.m. la barra. y utrado ea _tru • .,.., haber atacado al ono~  eor· 
n.. Ch&r1eatcIa Courier, 11I&70 2'1, 18150. tiudol. el puo huta este lulU, JlO pOd.mos det'.irlo¡ pero .e IUpone 
Rardy, ob. c:tt.. p. ~.  - que úe debe haber .ido BU objetivo aute el _Ito de que reelama· 
O. D. D. O., ob. cit.. pp. 69-70. b. 1tIl prietieo para la peneeuci6a y al labone, como d.bfan ea
fte MfMi'lipp1aD, Jacaoa, 1Ou., julo 7, 1850. berlo 'UI ofieial.. que en iapoIibl. que lID bUQue d. tanto eaIa40 
fte OJlarJePqa OollJ'1er, ..yo 27, Il1GO. bubi.. pen.trado en la eMOUera. El úioo empleo que pocJk d&ne 
Hardy, ob. cito, morme cle1 eomudante Uardy, d.l "Begimi.nto al prieUeo en el de ..trar ea 1& 1..111. ,. 88perAr qll. 88. ae,ereue 
de X.ntll.eJt,.". el CJnIDle. n. W'~~  Nueva Orl_, jUDio 8, 18150. "El oreole, deapll6e 4. halNlt 1140 a.tenido durante veiJlt. mi· 
fte 8a'ftaUh ..."., juDio 8, 1810. nutol por el f1tllcionario d. euarenteDal, reeibi6 autorizaci6n para
Archivo Naeional de OlIba. BI8Mda, 18&O•....J·SllDl.riO .obre 1& atraear al muelle, mieD.traa q.. el l'fIIarro trataba de cunar!. el 
conducta ob••rvada por 101 inairicluol d.l deetaeamento d. eara puo al 101tar el ancla. El eolll&DcJaate del PIa.rro le ordeD6 al prú.
bineroa .ituado en Cúdena•..• " tleo gue eo1Oeue al eraoero ••ve el 0Ie01e ,. la orilla pero e! prie
!bid... tieo le eonte1t6 que autel pref-m. qu. le partiue 8Jl rayo. T&Jl 
Taylor, obo cit.. p. 86. pronto OO'IIlO .1 0n0Je .bae6 al muelle, loa umbree lo .bandoDuon 
.Rard,., ob. cito, p. '5. pree1pitadamente eon IU equipajel 1 1H armaa que. la qnec1ab&Jl
IIlI4em. ~ eui ea aeeuicta el bar_ qll844 por eem.pleto abaadon~... '· 
I1I!dem, p. ". El PklQ'IauI del prúa,ero ele juaio de 1850, pubUe6 10 mpente: 
~,  p. ,& . f' ••• El pequdo enoJe, auqv. ea ma.ura ....... dO ae 
fte Da.tIJ' Plc&7IUUt. Nuev. OrleaD8, junio'S9, 1850. loe bareoI mil ñpidOl q1ie ha;ra • flote, .., mutaTO 'B11eatelllnte 
Rardy, ob. cit., pp. '6-47. a la cabeza de ... n••1'OMII ,.....,uaor. buta~U:M-:  le agot6
'ne 8avaDDah Bepub11c&n, (edicl6n extraordinaria}.,. ma,.<. 16, lsao. .1 eombllltlbl. y eatolUlel el in¡eDio tu'Yo que reemp al vapor.
The ..... Orl-... W~  Delta, jUDio IO,181JO. "matement of the Al eaeontrane eoa q1lO .ra Jmpoeible Uepi directam.nte al puerto
0tfle.1'II of Ü. Ezpeditio. uncl.r L6pez' • 4. Cayo RUlO, .1 V&pOI' tu, llevado a un retuelo impenetrable entre 

&1g1IDaa d. lu mue1lu ,....... illu 1 eayOl arenOlOl de aquellu'fte~~oia1:  as.lIlf o. i1Ullle4i&eiOJlllll, mieatru que el IIIAJ' 88 eubrt& eon todas las T.1H Y . &!~ , pp. 70. . todOI 101 eaaeoe d. la ueaadr. eapaJiola enten, que l. p.rlIegaia
Ibf4em, pp. 58.0&3. La nni6n d. que L6pa y IUB amlgoe qui8ielOa furiosamente. Al perderle 1& presa que elperabau, porque el hDDlo 
haeer otro desembarco en Cuba ,. fueroa a.rrotado. ··por uila del Tr.poreito fu6 prontam.nte .ofoeado, .1 prineipal de loa buquea 

d. guerra eapaJiolea entro .n la bahl. de Cayo I(ueao y &IlIIiOl&mea
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The Da11y Picayune, Nueva 'OrIeans, 1, 1850. Correspondencia desde 
Cayo Hueso, fechada a 22 de mayo.� 
<Caldwell, ob. cit., p. 68.� 
Boletln del Archivo NaciOnal, La Habana, marzo-abril, 1P16, Volu�
men XV, p. 110. 
Hellberg, ob. cit. f, ~  7� 
The Proteetion of America.n Citizens Abroad by the Armed roreq� 
of the U'nited Stlt,tes,por M. Offutt, Ba1timore, 1927, pp. 11.17.�
HelIberg, ob. cit.� 
La. VerdAd, Nueva York, No. 64, julio 7, :1850. Articulo "Primera� 
página de '180 Historia de la Revoluci6n 'de Cuba ", ya citado, atri:� 
buible a Cirilo V,illaverde.� 
The D&1ly Pic&yune, Nueva Orleans, junio- 9, 1850. Correspondencia�
desde Cárdena.s, firmada H Peregrine" y fechada a 25 'CIe mayo de� 
1850. 
Ibldem.� 
Ibldem, edici6n de junio 1, 1850.� 
The Charleston Courier, Charleston, S. C., junio 1, 1850.� 
The DaiIy Picayune, Nueva OrIeans, mayo 31, 1850.� 
Iblclem..� 
Garcia Chávez, ob. cit., p. 379.� 
Hardy, ob. cit. p. 71.� 
Caldwell, ob. cit., p. 69.� 
Ouba y América, Nueva York, marzo 19 de 1898.� 
Apuntes biográficos de la. ilustre cubana Em.llia C. de V1lJ.a.verde,� 
I(por Cirilo Villaverde), Nueva York, 1890, p. 9.� 
En el Album Poético Fotográfico de Escritoras y Poetisas Ouba.nae,� 
por Domitila Gareia de Coronado (La. Habana, 1926, p. 64), se� 
publicó esa d6cima, que dice:� 

En lienzo blanco y lustroso, 
Con listas color de cielo, 
Miro un triAngulo modelo 
De rojo color precioso. 
Es el pabe1l6n glorioso, 
Causa de tanta querella, 
Es nuestra bandera bella, 
Que nos quiere saludar 
Y a la Patria iluminar 
Con la lumbre de su estrella. 

Archivo Nacional de Cuba. Comisi6n lWlit&r Ejecutiva y Perma
nente. Leg. 74, No. l.� 
La 'CIiligencia de ejecuci6n, atestiguada por el teniente José B.� 
Sarmiento, figura en el Libro 6' de "Entierros de Españoles", folio� 
68, No. 243, de la Iglesia l'arroquial de Cárdenas, con firma del� 
Pbro. José M. Navarro.� 

En el Mus.eo "Osear de ROjas'é' de Cárdenas, figura el "Re
gistro de Penados de la Cárcel de irodenas", No. 2, con la ano
taci6n del ingreso de Bernardino Hernández, que dice asl: Cl Agosto
7 de 1850. Don Bernardino H--'<-'>-- .>.... • . 
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,r 

,rdehto • m 11.' 
e aarosto Cle a.lustícía<1o e 

~ ruAnClez 4e. 
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rchivo NiJonal deCuba. ComJa16n JWl1t&r. Leg. 6P, No. 8. 
Archivo Nacional de Cuba. Comisi6n Militar, Leg. 69, No. 9. 
Archivo Nacional de Cuba. Oomisi6n Militar, Leg. 80, No. ~.  

Archivo Nacional de Cuba. COIDisi6n 1Wl1tar, Leg. 75, No. 5. 
Archivo Nacional de Cuba. Oomis16D M1litalr. Leg. 100, No. l. 
lbiclem. 
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(521) Archivo Nacional de Cuba. Com.fs16n :Militar. Leg. 74, No. e. 
'(522) Ibldem. 
(523)� Piginas para la historia politica de Cuba, por .Tuan Arnao, Brooklyn, 

1817, p. 24. 
(524)� Historia de Oirdenas, de Portell Vilá, ya citada, p. 113. 
(525)� The National Archives, Washington, D. C. State Department F1lee. 

:Miscellaneou8 Letters, 1850. The Da11y Pica.yune, Nueva Orleans, 
julio 1, 1850. 

(526)� The Week1y Delta, Nueva Orleans, junio 24, 1850. 
(527)� Archivo Nacional de Cuba. Comisi6n 1Wl1t&r. Leg. 74, No. 7. 
(528)� The Daily Pieayane, Nueva Orleans, mayo 31, 1850. 
(529)� Ibldem. Uno no puede menos de estremecel'lle al pensar en los eas

tigos que recibirían estos infelices. El Pie&yane confirma que 
un lancero, herido y prisionero, fué devuelto por los expedicionarios, 
quienes le habian curado. 

(530)� '1'he Weekly Delta, Nueva Orleans, junio 10, 1850. 
(531)� Ibldem, julio 8, 1850. 
(532)� La. Crónica, Nueva York, julio ~7,  1850. 
{533)� Libro copiador del Consulado de Espafia en Nueva Orleans, ya ci

tado, .Tos6 Ignacio Laborde-Manuel Cruzat, junio 20, 1850. 
(534)� Ibídem, Laborde-Acha, julio 12, 1850. 
(535)� The Weekly Delta, Nueva Orleans, julio 15, 1850. 
(536) Arnao, ob. cit., p. 23.� 
(1)37) Caldwell, ob. cit., p. 72.� 
(538)� La Verdad, Nueva York, agosto 27, 1850. 
(539)� The Weekly Delta, Nueva Orleans, julio 8, 1850. 
(540)� Archivo Nacional de Cuba.-Comisi6n Militar. Leg. 74, No. 7. 
(5U)� The United. States and Democratic Review, Nueva York, Vol. 31, 

No. 9,1(1852), p. 223. "Personal Narrative of Adventures in Cuba", 
por Louis Schlesinger. 

(542)� Libro copiador de cartas del consulado espafiol de Nue..... Orle&DB, 
ya citado, J. l. Laborde·Manuel Cruzat, octubre 8, 1850. 

(543) On to Cuba, de A. J. González, ya citada.� 
/ (544) Boggess, ob. cit.� 

.., (545)� The National Archives, Washington, D. .c.-8tate Departrnent Files. 
Miscellaneous Letters, Octubre-Noviembre, 1850. J. G. Arnold y 
John C. Walker-Logan Hunton, octubre 26 y 27, 1850. . 

~546) 	 Archivo Nacional de Cuba........cam1si6n :Milit&T. Leg. 74, No. 6.� 
(547)� The Weekly Delta, Nueva OrIeans, mayo 20, 1850. Mientras el 

areole sa11a de la babia de Cárdenas, sin noticias posibles directas 
de la expedici6n, porque no haBia comunicaci6n telegráfic& con Cuba, 
el Delta, el semanario de Sigur, anunciaba que mientras se escribia 
ese articulo ..... la estrella blanca de Cuba puede que est6 flo
tando sobre las fortificaciones de Matanzas", lo que eonstituye 
obvia demostraci6n de que Sigur sabia cuál era el verdadero ob
jetivo militar de L6pez. 

(548) Hardy, ob. cit., p. 42.� 
{549) The D&1ly Pieayune, Nueva Orleans, mayo 31, 1850.� 
(550)� Aquellos tiempos... Memorias de Lola. Maria, por Dolores M. de 

Ximeno y Cruz, La Habana, 1928, Vol. 1, p. 39. 
(551) Boggess, ob. cit.� 
0(552) Historia de Cirdena.s, de Portell Vilá, ya citada, pp. H3-1U.� 
(553)� Archivo Nacional de Cub&. Com1B16n lWlitaD:. Leg. 74, No. 6. 
(554)� Hardy, ob. cit., pp. 68 Y siguientes. 
(555)� Caldwell, ob. cit., p. 71. 
(556)� Véase su biografia en Genealogla. de los Ma.rtfnez FortúD. por Car

los A. Martinez Fortón y Foyo, La Habana, 1921, pp. 126-1S8. 
X557) Historia de Cirdenas, de Portell Via, ob. cit., p. 115. 
(M8) Caldwell, ob. cit., p. 71. 
(559) The Da1ly Pieayune, Nueva Orleans, junio 9, 1850.� 
(:i60) The ChArleston Courier, Charleston, S. C., mayo S7, 1860.� 
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te, aunque en vano, indag6 por el fugitivo. Al no tener notieiall, el 
cm&eef4t .. Jú&o de nnevo • la .... ea direeci61l al 101fo 4e lfúieo, 
lóClo &aaI, eon 108 ~ ,. Jos pe~Aoa .'Ia -rida de 
......~,'fu~ ~nteJla)l'~  e._ potunda aw~.'.'"'.1"'! -.r.ehOl'� " ..Cf!lO!.. bIen In~ ''fA pronto OOIBO ea_.men...,..~	 .. P41J. ~
~ todas las '·'üJ GNoIi '1 huta"'- 4el.. u
~.  , ..,fueron 1 ~-.Meraa  ~~tu  vapori
".. >.el ..oto en ~.' el h11JRO .. n.'" 1& ea'.' 
.....'....... loa ~ 7 ..... pequd07' eomo�"iIiJo'c. fftIent6 en Iil'1iiea ao1p..no: Hubo JtIéaariu ,.,. ePa. _tase IU 'ftloeI.... y "8 ruegoa luJH ~dOl.  

Al ~  eoa~'ridad ni~ _ hombrea que v~  .,,1tordo 
..,..... . .. y l...MiMl08 y..'. damente al~..4.0':" guamiet
~.'.. misma, ' IP 6 annaa,. . . .ae... a. .' dos y tot.a... lilatoIOI.,.." _." ""e _...... lea b~~ Y ayula•.• '. 

1(605) y .,. le loa Jf.adIT'~  7& citada, p. Uf. 
i(6Oe) 
1(607) ~.'"' ..-L"...• ~.~VoL:Y.·.· .. ' BI "" • La '", . -yo 10, llll10. 
j(60S) ~ .... .AMiTO N'~  ..... 1917, VoL :JJVI, N08. 5-6, u:(609) :.' J"i1llOOlecci6ll 44, ......* ••••• , ya eitadat pp. 6-8. 
1(410)� V" ... L6pu 'Y .. ~ .Val 1, pp. 286-187: 
(611) ~ •. a. Ximeno, ofI. e:lt.; V~ 1, pp. 3S-Se;. 
l~lJ)  ~,CU!<ob. cito, pp. 8f1.17i.. . 
(613) 

'.~..4e Jaa '.. tw '.\Wl..'.' .'. en. Cuba. puq.lila atribuiblea 1, 'J.'eDrbe To16n, .. =- 4il aa$or de .... obtL 
1(614)� A, o 1 de Cuba. ~"" __, Lee_ A, Jfo;'IfI.iS
(613) .üfJIlvo.· Ni l de Caba. #d 1 _tar, Lea. ' .. 'lfe. 9. 
(616)� pat _ ~ de 1&1..... . ITs -en C1l1iI. 4e la 

~7."""  ., ......
4(617) A~"'" .N'~"l de Cuba.~MIlitar, Lee. 73, Ne. J. 
.(618) AreJaivo N-.loul de Cuba..~  '1""'" ~.  Leg. 13, No. 2. 
(619) Artllih Nac!loJaal de Oubf,.......(\-..,. .-u-, Leg. 88 No. 2. 
~620)  A_bo N~l  de oCu~d'n1Im-, Leg. 86, No. 5. 
(Gil) Arehho Jf~  de Cu~W1J1tar, Lee. 71, No. l. 
(G22) ArUiYo JfMloMl 'de Cuba.-OfMp '611 _-, Lec. 71, No. 9. 
(GI8) Arelaivo !l,eiqal. de Cuba. ._(·V.. '.- __.', Lea. 'IS", No. L 
,(614) ArOi.. NMi6dI do oOuba.;::::C -.r, 14. 7., No. t_ 
(6111)� Arclko ~"Da1 de CQJM0. y~v  __.. " ~.  _, N.. l.·.. o. 
(616)� A1'eIh't ele ~:::=:: !Aa..., Ne. L 
0(687)� ANIIh. 5 1 de 00a.~  1.4. n, ..¡ l. 
(628) Ar4Iu MI A1BDtaal ~  - _ ••. para re

putk __ 1& aceIaíl"''''- ocate. ........ , 
108� ~ por d h1ttMe D • ..,.t..pe¡
ilrMa ea .. ""..� " 

(6S1)� La la ....... junio 1, 1850.� 
(430)� !fte ~ CJeotPMa. mayo 27, 1810. . 
(881) Ur..., ........ y AIIJU.tes hfat6ricas acerca. de 1& lIJI'UCIO:a plñU�_..+" ~OI, ~bi6n. 

(682)� ~.·""p,lell.
(883)� ni ».lI8aál' Arehl• .., Wühington, D. 0., 0CIMDIar J>eQMcIa.. 

~;r  V-ol. 23, OampbeU-C1ayton, mayo 31, 1810. 
'(684)� 
(6811) fte ~  P..-.7. oltadOl, Cuavlle,Jl.aaytoJa. r-al. 13l _1850.� 
~a6)	 Bo...... .A.I'ddft ....... La J!aliataa, Ui7, Vo XVI, l'f080 5 

Y e,,.. 180-187, BoneaJi-Kmbbo le Elltado, La Hab....; ...yo 17, 
'1UlIÓ'  '7 Ido 9, 1850. 

(eaf) ob. GIL, • 1018. 
(aS)� ~~ leTtoa ~er,  julio 17, 185lt. LoT presos libertados eran: 

E. B. Davis John Fineh, William Penton, D. F. Smith, James X. 
Gow_, J. W. Winter, John Gibbs, T. X. Armatrong, W. B. Smith, 
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William Melnt08h, Jamlll Folger, John Cranin, Levi Brown, Ale
xander Miller, H_ Stevell8, William S. Lake, J. :M:. Kartln. Henry 
Smith, John E8teU, J. M. Coo18on, J. Byrnes, A. Frall~,  F. S. 
Welah, Phil O"CoDl\er, Alu N. Sne1ly, B. Beecl,A. B. Koore (el 
delator)'J C. X. Par~  William HoUaad, Jam. O'DoDJlell, A. Xe 
Gaire, • D. H0JrJl. l:I. Bov4lIlItrow, J. L. Carter, A. P. Coolaon, 
Jamea Bannon, William L. Harb, loba Blaetmlle, C. B. KatUl.",., 
Janullt Taply G.~.  Duiel y W'iIliam B1'OWn. 

(639)� The Natio~  Archivel, WúhiJlgton, D. Co-atate ])epañaMDt J"Dee, 
JrDacellaneou Letten, ~zo  .ele W1. 

(640)� Libro copia4or de"canas: •. , 7a ciiado, Laborde-Silva, Nueva Or
leau, jUDio 20 18&0. 

(641) Ibfdem, Laborde-Xim6nez de8aD.doval, julio 12, 1850. 
l642) Ibid., Laborde-AcJ¡a, julio 18, 1860. 
(643)� BoletlJ1 4el &rch1vo Nacional, La Babana, 1917, VoL XVI, N08. 5·6, 

pp. 382-388.
(U4.)� The Natioll81 Archives, WBlhinrtOIl, D. C.-aa.te Depart;meDt

l"IleI.-'1'tJ.e Lopea' EzpecUtiOlUl te CUba. Buton-Cla,-toD, III&Yo sa, 
1860. 

(645)� 'fte SaftDJIÜ Qeor~  mayo 17 1850. 
(~) 	 ~ 01&,. :P~ra, ya citadOll, S...ton.Olayton, mayo st, llll5O. 
(647)� 1b1dem, Clayton-Taylor, ~unio  9, 1850. 
(648)� De Cl&Jton papera, ya CItados, Hunton-Clayton, Nueva Ol'lfl&l1ll, ju

nio 22, 1850. Vale la pena que 8e agregue el comentario de que 
en e8t08 CIaJtOn Papera, Vol. IX, documento No. 1735, figura el 
borrador de la renuncia de Clayton como 8ecretario de Eatado, fe· 
chaoda a 18 de JUDio, eU8l1do sin duda ya 8abia 61 que iban a acu
liarle de complicidad, cierta o no, en la expediei6u de Cirdenal. 

(649)� Urban, ob. cito, p. 40. 
(650)� A¡nmtes hiñ6riCOIl acerca de la MPecUclOD pJrI.tlca••• , ya citados, 

pp. 16-17. 
(651)� Véase el Vol. 6 de Notes to 8patD (1850), en State ])epartment 

Files, de The NatioDal Archives, Wilhington, D. C. 
(652)� Ibidem, Spanillh Legat1on, Vol. Hl, Calder6n de la Barea-Clayton, 

mayo 20, 1850. 
(653)� Beeker, ob. cito, Vol. 2, pp. 162-165. 
(654)� The National Archives, Wbhington, D. C" State ~eIIt  :mee, 

_ ~1~ Calder6n-Clayton, julio, • .
W ..BaftDa, Vol. 23, Campbell-Clayton, JU(655) 

nio 21, julio 8, 12, 16 19 Y 20 1850. 
BoletiD del Archi'9o iHac1onrJ" La Babaua, 1911, Vol. XVI, NOI. 5-6,(656) 
Roneali-Xiniatro de Estado, febrero 9 de 1850. 

(657)� Becker, ob. cit., Vol. 2, pp. 181-183. 
(658)� Ib1d.eDI, p. 185. 
(659)� Ibid., p. 186. 

BoletlJL del Archivo Nac1onrJ" La Habana, 1917, Vol. XVI, Nos. 5-6, 
Pidal-Boneali, Madrid, junio 21, 1850.

(660) 

(661)� Se habia publieado en la prensa que el 8ecreto del ficil anibo del 
areole a Cirdenaa y de su e8tancia en ese puerto por espacio de un 
dla, 8in ser molestado por la marina de guerra IlIpafl.Ola, radicaba 
en que, en eS08 mism08 dia8, a cieJlcia y paeieneia 'Cle las autori
dade8 eolonialea y con 8U lucrativa complicidad, se habla hecho Dl\ 
"alijo" de' vari08 centenares de eaelav08 afriC8l108 en la8 c08ta8 
de Cirdell88, que habla deter~inado  el alejamiento de 108 cmcero8 
IlIpaflolea.
Th. N. O. Delta, junio 10, 1851).(662) 

(663)� The Ne" York SUD, junio 11, 1850.� 
La noticia la public6 Tbe Baltlmore B1ID, junio 17, 1850.� ,('864) 
Archivo Villaverde, IZDaga-Villaverde, Nueva York, mayo 15,(665)� 
1850.�
Ibidem, Izuaga-Villaverde, Nueva York, mayo 19, 1850. (666) 
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IbIdem, Iznaga·Villaverde, Nueva York, mayo 20, 1850.� 
IbIdem, Iznaga·VíIlaverde, Nueva York, mayo 24, 1850. Pedro de� 
Agüero, en Charleston, S. tO., tuvo ese dIa la noticia de la toma de� 
ClLrdenas, sin mas detalles, y según carta a Villaverde, de mayo 25,� 
cuyo original poseemos, se proclamaba lleno de júbilo y dispuesto� 
a ir a sum!rsele en Cuba; pero no pas6 de aM.� 
IbId., Iznaga-ViIlaverde, Nueva York, mayo 24, 1850. ¡(Telegrama� 
enviado por "The New Line", Odeon Building, Penna. Avenue y� 
4 % Btreet¡ Washington, D. C.)� 
'l'he iNew Yórlt Sun, mayo 25, 1850.� 
Archivo V1l1&verde, Iznaga·Villaverde, Nueva York, mayo 27, 1850.� 
Diarto de OIrilo VUlaverde, ya eita'llo, anotación de 14 junio de� 
1850.� 
Archivo VUlaverde, Villaverde·S!nchez Iznaga, Nueva York, junio� 
13, 1850 i(borrador).� 
The National Archives. Wishington. D. C., State Depa.rtment FUea.� 
lW8cellaneoUB Letters, junio de 1850, A. Prescott Hall-John M.� 
Clayton, Nueva York, junio 28, 1850.� 
Archivo V1llaverde, Iznaga-Villaverde, Nueva York, junio 2, 1850.� 
La. Verdad, Nueva York, No. 67, agosto 27, 1850.� 
BoletIn del Archivo NlI.c1onal, La Habana, 1917, XVI, Nos. 5·6,� 
p. 389, Roneali·Ministro de la Gobernaci6n, La Habana, octubre 7, 
11850. 
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El cOl'lb<Jte ante el cdificio de la tenl'ncia dc gohierno de Cardenas. 
1850. í De un grabado español oc la epOCill. 

mayo 19. 

[1 hacendado cardenensc Basilio N. 
Tosca. tambien complicado en los prO
cesos por la expedición de Cárdenas. 
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